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			Para mis padres y mi hermana.

			Gracias por estar ahí en todo momento.

			Y a ti, que lees estas palabras.

			Sed bienvenidos al mundo de Geptalon.
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			Prólogo:

			EL PACTO

			 

			 

			 

			 

			El suelo se resquebrajó en medio de la oscuridad, como el cielo con una tormenta cargada de electricidad, en plena noche negra. Unas escaleras se materializaron desde aquella abertura en la superficie hasta el mismo corazón de aquel mundo.

			Un joven, ataviado con ropajes grises y, a pesar de ser lujosos, algo harapientos, descendió por ellas, mientras su larga túnica ondeaba con el viento. Una capucha ocultaba su rostro, un rostro serio y maltratado. Caminaba muy deprisa, inquieto. Se adentraba en un mundo totalmente desconocido para él. Aun así, estaba seguro de lo que hacía.

			La lluvia lo golpeó conforme bajaba. La oscuridad en la que se adentraba fue dejando paso a una tenue luz rojiza. De repente, se oyó un gran estruendo. Procedía bajo sus pies. Se alarmó. Quiso pegarse a la pared, pero…

			Fue demasiado tarde. Una llamarada de fuego ascendió hacia arriba, dirigiéndose hacia aquel joven…

			Su corazón se detuvo, pero no podía achantarse. Movió las manos, y las llamas se volvieron hielo. Sonrió. Era un truco muy viejo.

			Seguido del fuego, la oscuridad se tornó de un rojo oscuro, que se iba intercalando con matices negros. La temperatura se elevó.

			Miles de chillidos se escucharon, voces de seres diminutos, endiablados. Al compás sonaba el entrechocar de hachas. Cada vez el sonido era más cercano y fuerte.

			Millares de seres horrendos, enanos deformes, con el cuerpo repleto de púas, jorobados, zopos, provistos de hachas y lanzas muy afiladas, corrían hacía él, ávidos de sangre. El joven, con aire altanero, se deshizo de ellos entre patadas, hasta llegar a los pies de las escaleras.

			Le detuvieron el paso dos seres el triple de altos que él. Movieron sus grandes lanzas, cortándole el camino. Sus espaldas, curvadas, estaban repletas de músculos. Tenían cicatrices por todo el cuerpo. A uno le faltaba una pierna, incluso. Pero esto, ni la mirada loca y cargada de odio de uno, no pareció asustarlo lo más mínimo. ¿Qué debía temer?

			—¿Por qué osas adentrarte en los dominios de nuestro Señor? —La voz sonaba a hueca, como si estuviera dentro de una tinaja. Y, a la vez, una voz agria. La lanza del guardia se detuvo en el cuello del intruso.

			El muchacho la apartó de un manotazo. Sonrió con malicia, se retiró la capucha dejando al viento una hermosa y larga cabellera como el azabache, y exclamó:

			—¡Soy Geptalon1, el brujo más grande que ha existido y habrá! ¡NO NECESITO PERMISO NI EXPLICARME! ¡¡ABRID PASO!!

			Los centinelas no se movieron. La cólera calmada subió por la garganta de Geptalon. Levantó el brazo derecho con la mano abierta, retorció un poco la muñeca, y ambos seres ardieron.

			Con una risa malévola, Geptalon pasó por encima de los cuerpos, abriéndose paso.

			Caminó por entre pequeños monstruos que se divertían mientras se bañaban en fuego; otros torturaban a las almas que llegaban por una enorme cascada de lava; otros avivaban las llamas del infierno con azufre.

			No sabía a dónde iba. Caminaba a tientas. Buscaba a alguien desconocido para él, a alguien que no conocía de nada, salvo su nombre, Zustril, el mismísimo diablo, el rey de los Infiernos Oscuros de Muerte: Tal’Yhiearp.

			De improviso, todo tembló y de las llamas surgió un ser descomunal. Saltó y cayó justo frente a Geptalon. Poseía fuertes piernas de un color marrón muy oscuro, con largas uñas. Medía por lo menos diez metros de alto. Su torso era humano, pero de cintura para abajo era hibrido. ¿Qué tipo de animal? No se distinguía. Podía adoptar cualquier forma.

			Geptalon elevó la vista hacia él. Imponía respeto. Otro hubiera salido huyendo, pero no él. ¿Qué debía temer?

			—¡¿Eres Zustril?! —se atrevió a preguntar, tajante y sin rodeos.

			—¿Quién lo busca? —Y aquel enorme ser encogió de tamaño hasta colocarse a la altura de Geptalon. Veloz como el rayo, desenvainó una muy afilada espada de un metal nada común. En el filo relució el fuego como un parpadeo—. ¡Enfréntate conmigo, maldito!

			Geptalon torció la comisura de los labios, con sarcasmo. ¿Creía que se iba a amedrentar? Materializó su espada y ambos filos chocaron, provocando una súbita sacudida. Y el joven supo que la lucha era a muerte.

			El infierno se detuvo para contemplarlos.

			Geptalon no desistió a pesar de ser su contrincante el doble de fuerte y diestro en la esgrima que él. Pero, ¿se le había resistido algo o alguien a él?

			La lucha se fue extendiendo más de lo debido. Zustril fue arrinconando a su contrincante hasta un gran precipicio donde la lava borboteaba avivada con las almas condenadas: el mismo corazón de Tal’Yhiearp.

			Lo desarmó, derribándole. Le puso un pie descalzo y negro por la suciedad sobre el cuello, mientras la cabeza de Geptalon sentía el calor, con medio cuerpo balanceándose sobre el precipicio. Sin embargo, su ego no iba a permitir darse por vencido, a pesar de saber que la lucha estaba ganada, y que había subestimado el poder de Zustril.

			Y, para su asombro, el Rey de Tal’Yhiearp le tendió una mano y lo ayudó a erguirse.

			—¡Acompáñame! —urgió. Y se encaminó hacia una gran puerta de piedra. Se giró, de pronto, bruscamente—. Y vosotros, ¡malditos monstruos, seguid trabajando! —ordenó a sus secuaces. En un abrir y cerrar de ojos se transformó en una enorme bestia y lanzó una bocanada de fuego. Y todos volvieron a sus labores, despavoridos. Y Zustril adoptó su forma híbrida.

			Geptalon sonrió, anonadado. «Seré más grande y poderoso que Zustril. Fíjate, ¡todos le temen!»

			Entraron a una pequeña cueva donde todo lo que en ella moraba se había construido con fuego: sillas, mesas… Incluso las mismas paredes desprendían llamas.

			Zustril se sentó en un gran trono, situado en el centro de la habitación. Dejó que el material ardiente lo acariciase. 

			 —Toma asiento —le ofreció, pero Geptalon prefirió quedarse en pie, por su salud—. ¿Y a qué se debe tu visita? —inquirió, ceñudo. Sonrió mostrando su fiera mandíbula.

			Geptalon se paseó por delante de él, altivo. 

			—Deseo hacer un pacto, contigo. —Brindó media sonrisa—. Deseo que me des una información valiosa, necesaria para construir una esfera, una esfera robadora de almas, con la que arrebatar vidas, con la que pueda resucitar a todo aquel que codicie, incluso crear mi propia banda de guerreros para que me protejan, como los tuyos a ti.

			Zustril se rascó el mentón, pareciendo meditar. Lo miró de soslayo.

			—¿Y crees que te daré eso, así porque sí?

			—Sé que no. Aun así, haré lo que esté a mi alcance… ¡Lo que me pidas con tal de obtener lo que te pido!

			Zustril se pasó su bífida lengua por los labios.

			—Para ello, demando, no ahora, sino cuando me sea necesario, que me hagas un favor. Sea cual sea. Así, podremos sellar este pacto.

			Complacido, Geptalon asintió. No podía negarse.

			Zustril se puso en pie. Introdujo un brazo en la pared y sacó un libro recubierto de piel humana. Se lo entregó a Geptalon.

			—Aquí está todo lo que necesitas. —Se giró y obtuvo de la pared una pluma y un pergamino—. Hazte un corte con la pluma, y firma este contrato con tu sangre. No hace falta que lo leas —su voz sonó mucho más macabra—: solo firmas un juramento. Para sellar el pacto, me debes un favor.

			Geptalon cogió la pluma, y se hizo el corte en la muñeca. La cargó de sangre, y firmó. Devolvió el pergamino. Zustril lamió la sangre y, para asombro del joven Geptalon, lo lanzó a las llamas y se echó a reír, adoptando su forma real: una terrorífica bestia que helaba las entrañas.

			—Así queda el pacto… por ahora, sellado. 

			Geptalon recogió el libro, se colocó la capucha y regresó veloz a la superficie. La lluvia había arreciado. Elevó los brazos hacia el cielo, y, entre carcajadas, chasqueó los dedos y desapareció en la oscuridad de la noche.

			 

			 

			Apareció en lo alto de una montaña, donde las nubes tapaban el pico. Abrió el libro; leyó por lo bajo para después gritar para que su voz sonara en todos los rincones:

			—¡Aquí, y ahora, comienza mi tiranía!

			Centenares de rayos cayeron a su lado…

			Y un gran haz de luz amarilla cubrió todos los lugares de aquel mundo, y las gentes se estremecieron: sabían lo que significaba. Había empezado la Nueva Era, la Era de la Muerte, la Era de Geptalon, la Era del Exterminio.
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			UN AGUJERO NEGRO

			 

			 

			 

			 

			LAS FUERTES RACHAS DE VIENTO MOVÍAN LAS BLANCAS y espumosas nubes desde el norte hacia el sur del país, nubes que presagiaban tormenta. El viento gélido helaba las entrañas, y golpeaba las persianas de las ventanas de las casas.

			Por una ventana mal cerrada se colocó un pequeño soplo que sacudió brevemente el flequillo de un muchacho. Un escalofrío lo sacudió, y el vello de la nuca se le erizó. Gimió, y se cambió de lado, tapándose mejor con las sábanas.

			Continuó durmiendo. Y su descanso se vio perturbado.

			Se encontraba apoyado en el tronco de un árbol, adormilado. Había cuatro caballos a su lado. Todo estaba tranquilo. Nada perturbaba la noche. Sin embargo, todo cambió de golpe. Aparecieron cuatro seres de lo más horrendos. Se abalanzaron sobre él. Y, con cuatro gruesas cuerdas, lo ataron, a pesar de la resistencia que puso. Aun así, fue más astuto. Antes de que apretaran bien los amarres, se soltó de las garras de aquellos monstruos; cogió la espada que llevaba al cinto, y luchó contra ellos. Y venció, acabando con sus vidas. Pero algo fallaba. ¿No habían sido cuatro en un principio? Uno de ellos fue más sagaz. Estaba escondido, y, cuando vio que era el mejor momento, salió, sorprendiéndolo por detrás caminando sigilosamente.

			¡¡PUM!! Le golpeó en la cabeza.

			Miguel se despertó como un resorte, aturdido, y con un leve dolor en la cabeza. Se pasó las manos por el pelo. Lo tenía mojado de sudar, un sudor provocado por los nervios y el miedo vivido.

			Miró en derredor, parpadeando varias veces. Estaba en su habitación, a salvo. Todo había sido un sueño, un mal sueño. Sí, nada de qué preocuparse. ¿O tal vez sí? 

			Tan real había sido. ¡Parecía que había estado en aquel bosque! Y el golpe… ¿de verdad lo había sentido? Sentía una leve molestia en la cabeza, sí, pero tal vez era provocado por su imaginación… 

			De sobra conocía esos sueños que son tan reales. Pero aquel… Aquel había traspasado el umbral. Se volvió a pasar las manos por la cabeza, desconcertado. ¿Seguía soñando?

			Se sentó en el borde de la cama, y apartó el sueño. Tuvo la tentación de volver a acostarse. Pero, ¿y si regresaba la pesadilla? Nunca le había temido tanto a una… desde las pesadillas de pequeño en las que los monstruos vivían en su armario y debajo de la cama. Consultó el reloj: las nueve y cuarto. Ya había dormido suficiente. Era hora de ponerse en pie. Tenía tareas pendientes.

			Se desperezó quitándose las legañas. Fue al armario que tenía frente a la cama rascándose el trasero. Buscó qué ropa ponerse, y se vistió. Se puso las deportivas, hizo la cama y abrió el cajón de su mesita de noche. Sacó un pequeño cuaderno de tapa dura y negra, en cuya portada se podía leer, escrito a mano y en letras doradas: Mis Sueños. Era algo así como una especie de diario donde solía anotar cada sueño que tenía, o de los que se solía acordar, puesto que había muchos que se le olvidaban al levantarse. Le gustaba leerlos y analizar su significado con el diccionario de sueños antes de acostarse por las noches. Hasta ahora, todos sus sueños tenían un sentido banal: que si iba a tener buena suerte, inevitables disgustos; otros que lo avisaban de un peligro inminente… Solía llamarlos «sueños tontos». Pero ninguno era como el de aquel día. ¿Qué significado tendría? Estaba seguro de que si lo tenía, le costaría averiguarlo.

			Lo escribió en la página ciento veinte y ocho. Debajo puso la fecha: 6 de marzo de 2008, y anotó: «Uno de mis sueños más extraños. El golpe que he sufrido en el sueño… Es increíble. Aún tengo mis dudas… ¡Ha sido tan real! Siento aun como si me doliera el leñazo, aunque es probable que me haya dado con el cabecero de la cama…, y tal vez eso explique el misterio.»

			Guardó el cuaderno y fue al baño. Se lavó la cara, y se peinó un poco. Y bajó a la primera planta. En el último peldaño miró a derecha e izquierda. Sí, no había duda. Un día más, solo. Y en sábado. ¡Qué novedad!, pensó.

			Entró en la cocina. Echó un rápido vistazo. Se la conocía de memoria, pero era costumbre ya observarla todas las mañanas.

			La cocina no era muy grande. Estaba suntuosamente decorada con muebles de roble con una encimera de mármol blanco. Un capricho de su madre, nada más. Frente a la puerta de entrada estaba la puerta que daba al patio entre dos ventanas por donde se colaba una débil luz.

			Reparó en la mesa. Una nota.

			—¡Qué extraño! —exclamó con ironía. La leyó con rapidez, y casi sintió arcadas al llegar al final—: «…Un fuerte abrazo, tu mami.»                  —Arrugó la carta y la tiró a la basura—. Un abrazo de mi mami. No me querrá tanto cuando no se queda conmigo ni un miserable sábado al año. Ninguno de los dos —suspiró. 

			Sus padres eran propietarios de la empresa de publicidad TRENTAS. Y nunca dejaban de trabajar. No tenían apenas días libres; tal vez algún domingo, pero nada más. Casi no sabía cómo eran. Solo los veía por la noche, para cenar, y no tardaban en acostarse porque tenían que madrugar al día siguiente. Y le dolía que no tuvieran nunca tiempo para él. Siempre se había dicho que se habría criado solo de no ser por sus abuelos. Apenas veía muestras de cariño por parte de ellos, exceptuando los abrazos que su madre le dejaba en las notas junto a la indicación de que le habían dejado preparado el desayuno en el microondas.

			Y no paraba de sentirse solo. Estaba su abuela, que vivía varias calles más abajo. Pero su abuela estaba mayor, y ya no era igual que antes. Ella le hacía la comida, él le daba la medicina a mediodía, y ya después no sabía nada de ella hasta otro día, puesto que no le dejaba que se quedase allí. Prefería estar sola.

			Sacó las dos tostadas de mantequilla del microondas, y calentó un minuto el vaso de leche. Y se sentó a la mesa, a desayunar una comida que no le lucía.

			Una vez terminó, metió el vaso, el plato y los cubiertos en el lavavajillas, y salió de la cocina, cerrando la puerta.

			Se puso su chaquetón de plumas que colgaba en el perchero junto a las llaves de la casa. Se abrigó bien, y salió al frío y húmedo exterior.

			Echó a andar por aquella larga calle con casas adosadas a cada lado, donde plantas de plástico para el invierno adornaban los balcones y alféizares de las ventanas. Torció a la derecha, y continuó recto para después torcer a la izquierda y entrar en otra calle. Anduvo un poco por allí y se paró en una gran casa de color amarillo eléctrico que rezaba con el número 49.

			Tocó al timbre. Se escuchó una voz carrasposa, y al momento abrió un chico joven de la misma edad que Miguel. Tom, uno de sus mejores amigos.

			—¡Buenos días, viejo! —se burló Miguel con media sonrisa—. No fumas, no bebes… y no sé cómo tienes la voz carrasposa por las mañanas.

			—¡JA! ¡JA! ¡Qué gracioso! Nunca pierdes tu encanto —sonrió Tom. Se aclaró la voz—. Y no te voy a decir por qué tengo la voz carrasposa por la mañana. —Miguel arqueó una ceja—. Déjalo, no lo entenderías.

			—Ni tú, ni yo —rio.

			—Bien, dime, ¿qué haces aquí tan temprano? No te esperaba. Ayer no quedamos.

			—Cierto. ¿Tienes planes para hoy? —Tom negó con la cabeza, aunque su rostro lo desmentía. Miguel conocía muy bien a su amigo, y sabía que no estaba bien. Tenía algo que no lo dejaba dormir, algo que llevaba mucho tiempo planeando y no sabía cómo resolverlo. Y sabía qué era—. Tom, ¿aún no has hecho el trabajo sobre la Edad Media?

			—¿Tú qué crees? ¡Oh, Miguel, de sobra sabes que no me llevo bien con los trabajos de investigar! ¡Pueden conmigo, me sacan de quicio! ¡Semeponelapieldegallinasolodepensarenél!

			—Cálmate, no es para tanto. Si te estresas, es peor.

			—Estresado es una cosa, y estar extremadísimo es otra. Miguel, ¡no me va a dar tiempo para acabarlo! Hay que entregarlo el lunes, y tenemos un montón de deberes.

			—Tienes tiempo de sobra. Es sábado. Verás cómo lo consigues. Tienes esta tarde, esta noche, y mañana todo el día.

			—¿Y esta mañana? ¿Te la saltas? —Arqueó una ceja, y observó a su amigo—. Miguel, ¿qué tienes preparado?

			Miguel sonrió. Tom lo conocía de sobra, y viceversa.

			—Lo pensé anoche, pero ya era muy tarde para informaros. Te invito a ver una peli, en mi casa, ahora. Habrá palomitas y refrescos.

			El semblante de Tom cambió.

			—Si me prometes que me olvidaré de ese horrible trabajo por unas horas, acepto. Y, por cierto, ¿ya has avisado a Elizabeth? ¿O vamos a ir sin ella?

			—No, vamos a por ella.

			—Está bien. Voy a por mi chaquetón, se lo digo a mi madre, y salgo. ¡No te vayas! —chilló una vez dentro.

			—¡No me voy a ir sin ti! —respondió Miguel, sacudiendo la cabeza. Tom no tenía remedio. Se sentó en el bordillo de la acera, y levantó la vista hacia el cielo. Estaba nublado por completo. Y el viento y el frío habían cesado. Sabía el por qué. Se avecinaba nieve.

			Tom no tardó en regresar, con una amplia sonrisa.

			—Vamos —dijo.

			Caminaron calle abajo hasta salir de esta, y, al entrar en otra, un pequeño y blanco copo cayó en la nariz de Miguel. Elevaron la vista hacia el cielo, y en un abrir y cerrar de ojos, estuvo nevando con fuerza. El frío hizo de nuevo acto de presencia. Y en unos segundos, se formó una ventisca.

			En seguida aceleraron el paso, tiritando. Cuando llegaron a casa de Elizabeth estaban completamente helados, los dedos de los pies entumecidos, y la ropa calada. Tocaron varias veces al timbre. El chaquetón ya no hacía nada. Y si permanecían más tiempo allí, cogerían una pulmonía, aunque era algo ya muy probable.

			La puerta se abrió y apareció Lourdes, la madre de Elizabeth. Se llevó una gran sorpresa al ver que nevaba, y al ver a los dos muchachos allí como espantapájaros.

			—¡Dios santo! ¿Cómo se os ocurre venir con la que está cayendo?    —exclamó, haciéndose a un lado para que entraran.

			Y, los dos a la vez, entraron tropezando el uno con el otro.

			—A e-empezado a n-nevar a m-mitad de camino —informó Miguel, quitándose el chaquetón.

			—Anoche pensé que el hombre del tiempo volvería a equivocarse, pero ya veo que no. Limpiaos los pies en la alfombrilla, y pasad al salón y calentaos en la chimenea mientras aviso a Elizabeth.

			Miguel no tardó en ir al salón. Tom se quedó en el recibidor como un pasmarote. Miguel no comprendió el por qué. No obstante, no iba a volver a por él. Al abrir la puerta del salón una bocanada de calor agradecido lo sacudió, y le erizó el vello. ¡Era tan placentero! Corrió frente a la chimenea. Se quitó el chaquetón, lo puso sobre una silla para que se secara. Se calentó un poco antes de sentarse en otra silla, y sentir el alivio que el fuego le daba.

			Echó un rápido vistazo a la habitación, y olió el aroma de Elizabeth. Su fragancia estaba en los muebles, en las paredes, un aroma que le encantaba, y que nunca dejaba de gustarle.

			Una vez hubo entrado en calor, se acercó a la mesa donde había una revista para adolescentes. Y en su portada había una imagen de una chica morena, de ojos ambarinos. Era Rosa Iris. ¡La cantante favorita de Miguel! No tardó en buscar la entrevista. ¡Nada más y nada menos que diez hojas hablando de ella! Aunque había más fotos que texto. Típico.

			Sonrió, complacido. ¿La habría puesto allí Elizabeth a caso hecho? «¡Qué ingenuo eres! Elizabeth no sabía que venías», razonó, antes de ponerse a leer, y conocer datos de Rosa Iris que nunca había conocido a pesar de ser su muy mejor fan.

			Tom y Elizabeth llegaron a los diez minutos. Tom no paraba de tiritar. No tardó en ir a calentarse. Tenía incluso los labios morados. Y su aspecto no podía ser más demacrado. «¿Cómo se le ocurre quedarse en el pasillo, empapado?» En ocasiones no comprendía a su amigo.

			Su mirada se desvió hacia Elizabeth… No pudo disimular su alegría al verla. ¡El corazón le iba a estallar! Cada día estaba más guapa. A veces se sentía estúpido por ponerse tan embobado al verla. No obstante, sabía que eran los síntomas del amor que sentía hacia ella. Ese amor que nunca le había revelado por miedo a un rechazo, un sentimiento que solo Tom conocía.

			Elizabeth era una chica alta, delgada y de piel morena. Tenía una gran cabellera dorada que le llegaba hasta la mitad de la espalda, una cabellera sedosa y ondulada. Pero lo que más le gustaba a Miguel de ella eran sus ojos, azules como un zafiro, y sus rosados labios. Vestía una camiseta roja que hacía las veces de vestido por llegarle hasta la mitad de los muslos, y debajo, unos pantalones vaqueros.

			Miguel tuvo que agachar la cabeza para que Elizabeth no viera la cara de bobo que se le había quedado. Volvió a repetirse lo mismo cada vez que la veía: que Afrodita tenía mucho que envidiar a Elizabeth. Porque todo el encanto del que la diosa había disfrutado, había sido arrebatado.

			—Hola, Miguel —saludó Elizabeth efusivamente. Se acercó a él, y le dio dos besos. Las mejillas del muchacho se encendieron. «¡Seré tonto!»—. ¿Todo bien? ¿Has entrado ya en calor?

			Miguel tardó un poco en contestar. Cómo otras tantas veces, cada vez que su amiga lo besaba, no le salían las palabras.

			—Hola. La verdad es que sí que he entrado en calor. —Le miró fijamente los ojos. Tenía que piropearla, como cada día. ¿Y qué le decía para no ser repetitivo?—. ¿Mi mirada me engaña, o es que hoy deslumbras?

			—¡Miguel! Deja ya de regalarme el oído —soltó una risa tonta Elizabeth. Se sentó a su lado—. Ya es costumbre hacerlo, ¿no?

			—¡¡SÍ!! NO. Bueno… 

			—No importa. Decidme, ¿a qué habéis venido? Pensé que hoy tocaba quedarse en casa y hacer el trabajo sobre la Edad Media.

			—Cierto, pero anoche lo pensé mejor, y he decidido invitaros a ver una peli en mi casa esta mañana. ¿Te parece bien?

			—¡Por supuesto que sí! Tengo el trabajo a medio hacer, me dará tiempo. —Miguel sonrió más—. Una cosilla, ¿por qué no vamos a la alameda? Hagámosle primero una visita, y después vayamos a tu casa. ¡Tiene que estar preciosa con la nieve!

			—Como todos los años —objetó Tom por lo bajo.

			—Es buena idea —zanjó Miguel poniéndose en pie—. ¿Qué opinas tú, Tom? —Lo miró. Ya no tiritaba, y sus labios ya no estaban morados,

			—Esperad a que termine de calentarme.

			No tardaron en salir de la casa, bien abrigados. Había dejado de nevar, pero hacía frío. Se encaminaron hacia la alameda, situada a las afueras del pueblo.

			La nieve de la calle era bastante espesa. En pocos minutos se habían acumulado hasta veinticinco centímetros. Esto ocasionaba que caminasen lentamente.

			Finalmente llegaron a las afueras del pueblo con los pies entumecidos.

			—Menos mal que ha parado de nevar. Si no, se hubiera alcanzado un metro de nieve perfectamente, aunque ya hay bastante —comentó Miguel, dirigiendo la vista a lo lejos donde se podía ver la alameda. Al levantar el pie derecho tropezó con el bordillo de la acera escondida bajo de la nieve, y cayó—. ¡Maldita sea! —Se puso en pie con el cejo fruncido, sacudiéndose la ropa de la nieve—. ¡Qué suerte tengo hoy!

			Tom le dio la espalda, riéndose a más no poder. ¡Incluso se le saltaron las lágrimas! Elizabeth pudo aguantar, pero poco tiempo.

			—¿Es gracioso? —gruñó Miguel, molesto—. En vez de ayudarme, os echáis a reír. —Ninguno dijo nada. Miguel ladeó la cabeza, y no pudo seguir enfadado. Le entró la risa.

			—Miguel, no te enfades —le aconsejó Elizabeth, poniéndole una mano sobre el hombro. «No me queda otro remedio. Ya me he caído», pensó éste—. Vamos, la alameda está ahí. Y no podemos estar aquí mucho tiempo, o nos congelaremos. 

			Dejaron atrás un enorme abeto que se había quedado sin agujas de tantos años que tenía, el mismo que separaba el pueblo de la alameda.

			Conforme se acercaron, apreciaron la belleza de la misma. Todos los árboles repletos de nieve. ¡Una estampa típica navideña! Todos los años cuando nevaba, iban a verla. Y no paraban de jugar. Ese año ya había nevado varias veces. Y siempre volvían allí. No se cansaban de apreciar su belleza, aunque la que guardaba en su interior, era mucho más.

			Un crujido, parecido al que hace una rama al partirse, hizo girarse a Miguel. Abrió los ojos todo lo que pudo. O le engañaban, o soñaba. ¿Había una chica espiándolos detrás del abeto? Vestía un largo vestido marrón oscuro de mangas chinas. Su pelo era moreno, recogido sobre su hombro derecho, y su rostro… No apreciaba a distinguirlo desde allí. Se extrañó tanto. ¿Quién era? No le sonaba de nada. Y aquel vestido… Parecía pasado de moda. Y lo más importante: ¿por qué los espiaba? ¿Llevaría mucho tiempo siguiéndolos?

			Volvió la vista hacia sus amigos, aún anonadado.

			—Mirad detrás de vosotros. El abeto —dijo en voz baja—. Hay una muchacha espiándonos.

			Elizabeth se giró como un resorte. Agudizó la vista. Su rostro permaneció impasible.

			—No veo nada, Miguel.

			—Será la Mujer de las Nieves —repuso Tom con sorna, mirando a su amigo—. Y ya se habrá marchado, porque tampoco la veo.

			—¡Tom, no digas bobadas! —gruñó Miguel. Volvió a mirar—. La Mujer de las Nieves proviene de un cuento, y no estoy loco. Además, no es blanca… Era morena; vestía un vestido largo algo pasado de moda.   —Volvió a mirar. No había nadie—. ¿Qué? Pero si estaba ahí. No se ha podido ir tan rápido. Habrá dejado huellas.

			—Creo que no —objetó Tom, señalando con un dedo el abeto—. Nada de nada. Solo las nuestras. Seis, no ocho.

			Tuvo la tentación de acercarse al abeto, revisarlo bien. Tenía que haber huellas, huellas que afirmaran que había estado allí, que se había ido. Sin embargo, empezó a dudar. ¿Y si había sido una ilusión? Pero parecía tan real. «¡La he visto! Mis ojos no me engañan.»

			—No estoy loco. No veo visiones.

			—Miguel, lo sabemos —dijo Elizabeth, clavando la vista en Tom que se alejaba para adentrarse en la alameda—. Yo no la he visto; tampoco hay pruebas… Pero si tú la has visto, todos lo hemos visto —se encogió de hombros.

			—Eso no me vale —zanjó Miguel el tema, muy serio. Lo que Elizabeth le había dicho le sonaba a palabras que se le dicen a un niño pequeño para conformarlo, nada más.

			—Sigamos a Tom. No tardará mucho en ponerse a nevar, y tendremos poco tiempo de visita.

			Miguel fue tras ella sin decir nada, pensativo. Seguía dándole vueltas a lo mismo. Y por mucho que lo hiciera, era una pérdida de tiempo. Él la había visto, eso era seguro. Y si se había marchado antes de que sus amigos la vieran, era otra cosa. Aunque lo más extraño era la falta de huellas. Suspiró, resignado.

			Nada más llegar a la alameda, las nubes descargaron sus perlas blancas.

			—¡Lo sabía! —exclamó Elizabeth, elevando la cabeza hacia el cielo—. Tendremos que regresar otro día. ¡Marchémonos rápido a tu casa! Seguro que vuelve a nevar con fuerza.

			—Tienes razón. ¡¡Tom, vuelve, nos vamos!! ¡¡Está nevando otra vez!!

			—¡¡Voy!! ¡¡Esperadme!! —respondió este desde el interior del bosque.

			No tardó en reunirse con ellos y poner rumbo hacia la casa de Miguel.

			Como Elizabeth había vaticinado, comenzó a nevar con fuerza. Los copos parecían monedas. Y en pocos segundos los centímetros de nieve del suelo ascendieron. Apresuraron el paso, y no tardaron en llegar completamente helados de frío, y, de nuevo, con la ropa mojada, a la casa.

			Miguel sacó la llave del pantalón con dificultad. La mano le temblaba, y no atinaba a cogerla. Abrió y entraron como una estampida de rinocerontes.

			Al instante, sus mejillas se encendieron gracias al espléndido calor que emanaba de la calefacción.

			Miguel agarró la alfombrilla que estaba al lado de la puerta. Se limpió los pies, y subió al segundo piso. Buscó tres tollas limpias en el armario del baño, y bajó.

			—Tomad, secaos —les dijo, pasándose la toalla por el pelo.

			—Te vamos a manchar el suelo con el agua —apuntó Elizabeth como con lástima.

			—Después fregaré. No os preocupéis.

			Entraron en el salón. Miguel agarró los tres chaquetones, y los colocó en un pequeño tendedero que su madre tenía frente al radiador. Después se tiró sobre el sofá, como si estuviera rendido. Se pasó las manos por la cara. Se percató de que Elizabeth lo observaba fijamente.

			—¿Sigues pensando en la muchacha? —preguntó. Miguel asintió, y, con un ademán de mano, quiso restarle importancia. No quería hablar más del tema—. Te diría algo, pero ya sabes que…

			Miguel la miró de soslayo, algo indignado. Seguían sin creerlo. No obstante, no podía hacerles cambiar de parecer. No había pruebas.

			—Puedes llamarme mentiroso si quieres, pero sabes que nunca os he mentido, y nunca lo haré. Y esto no me lo he inventado —rezongó, poniéndose en pie. Quería dejar las cosas claras.

			—Miguel, eso lo sabemos, pero… —Elizabeth no continuó. Era evidente lo que iba a decir—. ¿Qué quieres que le hagamos?

			—No hay que darle más vueltas. Zanjemos el tema. —Ya casi le molestaba—. Acomodaos. Tom, pon la película. Está encima de la mesa.   —Y salió del salón, preguntándose qué querría aquella chica de ellos para seguirlos y espiarlos. No se hacía a la idea.

			Entró en la cocina con brío. ¿Por qué le daba tantas vueltas a las cosas?

			Buscó en un armario y sacó tres paquetes de palomitas. Los hizo en el microondas, y preparó tres vasos con refresco de limón algo fresco, aunque lo mejor era algo caliente para entrar en calor. Agarró una bandeja, lo colocó todo en ella, y salió.

			—Aquí tenéis. ¿Habéis puesto la película?

			—La de Tinieblas en el Infierno, ¿no? —inquirió Tom enarcando una ceja

			—No había otra, que yo sepa —refutó Miguel, extrañado—. No tengo nada caliente, lo siento.

			—Hace nada que hemos desayuno, y yo por lo menos no tengo mucha hambre —alegó Elizabeth, cogiéndose su paquete de palomitas y su refresco.

			Tom, sin embargo, antes de que empezase la película, ya había empezado a comer palomitas.

			Miguel dejó la bandeja en la mesa del comedor. Agarró el mando del DVD que Tom le entregaba y se sentó al lado de Elizabeth. Se acomodó bien y se dispuso a darle al play para que la película comenzara. No lo hizo aun. Preguntó si querían ver su trabajo sobre la Edad Media.

			Los dos asintieron.

			Miguel no tardó en subir a su habitación. Abrió el cajón del escritorio y cogió una carpeta azul con su nombre en letras muy llamativas. Sacó un gran número de folios en cuya primera página se podía leer: Historia de la Edad Media. Devolvió la carpeta al cajón y bajó al salón.

			—Es este. —Se lo entregó a Elizabeth.

			Elizabeth lo observó detenidamente durante varios minutos, mientras Miguel y Tom comían las palomitas muy callados

			—Toma, Tom. —Se lo entregó—. Miguel, está muy bien, aunque con treinta hojas se hace muy pesado leerlo.

			—No pasa nada. El profesor tiene tiempo de leerlo —rio sin darle importancia.

			—Sí, está muy bien —comentó Tom mirándolo por encima, algo asqueado—. Yo no sé de dónde voy a sacar tanta información.

			—Yo lo saqué todo de una de las enciclopedias de mi padre ¿quieres que te la preste? —ofreció Miguel cogiendo el trabajo.

			—Vale. Pero tendré que correr mucho para terminarlo mañana.

			—Tom, no te sulfures. Yo tengo que terminarlo. No te estreses, y si quieres, además, lo podemos hacer juntos —le propuso Elizabeth.

			—¡Por supuesto que sí! —accedió, sonriendo—; y lo mejor es que como hay que hacerlo a ordenador, uno escribe y otro busca información, ¿no?

			—Tendréis que cambiar algunas cosas, sino se notará mucho —razonó Miguel.

			—Bobadas. Trae luego la enciclopedia, ¿vale? —Y metió la mano en el paquete de palomitas.

			Miguel dejó el trabajo junto a la bandeja, y regresó al sofá. Agarró el mando, y pulsó el botón «reproducir».

			Conforme la película fue avanzando, los fue aburriendo. ¿Dónde estaba el miedo, el suspense…? En el videoclub le habían asegurado que había sido todo un éxito en taquilla en varios países, y que no lo defraudaría. Y le habían vendido muy bien la moto. No comprendía qué éxito podría haber tenido.

			Tom y Elizabeth se quedaron durmiendo. Miguel dio un par de cabezadas, pero no llegó a dormir más de tres minutos, ya que intentaba averiguar el éxito escondido del film. Los diálogos le llegaban incluso como ecos lejanos de tan malos que eran. Y de pronto, dejó de oírlos.

			Abrió los ojos de par en par, extrañado. ¿Se había ido la electricidad? La televisión estaba apagada. Todo estaba a oscuras. No tardó en ir a encender la luz, pero no funcionaba.

			—¡Tom, Elizabeth! ¡¡Despertaos!! —les gritó, aterrado. La película no tendría apenas miedo, pero aquello sí le ponía el vello de punta.

			No hubo respuesta de sus amigos. ¿Le estaban tomando el pelo?

			Regresó al sofá; se sentó y movió la mano temblorosamente hacia su derecha, donde supuestamente estaba Elizabeth. No estaba allí. Había desaparecido. 

			—¡No tiene gracia! ¡Salid de donde os hayáis escondido! —exclamó—. La película no es buena, lo sé. Pero no es para que os pongáis así.

			No hubo respuesta.

			Se puso nervioso. ¿Qué estaba pasando? ¿Dónde estaban sus amigos? Si se hubieran escondido para asustarlo, ya habrían salido, de eso estaba seguro.

			Giró la cabeza y… no estaba la televisión. Había desaparecido. Y en su lugar había algo de lo más inusual. Un agujero negro, girando como las aspas de una batidora.

			Subió los pies al sofá, aterrado. Se abrazó a ellos. ¿Qué era aquello? ¿Soñaba? Tenía que ser eso.

			De repente, un haz de luz salió del centro del agujero negro, y lo cegó. Sintió cómo algo parecido a unos brazos tiraban de él…

			Cuando recuperó la vista se vio dentro del agujero, dando vueltas. Lo había absorbido como si fuera una boca.

			Giró a una velocidad vertiginosa. Sintió la bilis ascender por su garganta. Unas luces azules y amarillas se intercalaban de vez en cuando entre la espesura negra que lo estaban mareando.

			Tanteó con los brazos aquel lugar, aguzando la vista buscando a sus amigos. Seguro que estaban allí. Pero no. Habían desaparecido de su casa, y allí no estaban. ¿Dónde se habían metido entonces? No le gustaba para nada lo que sucedía. Nunca había estado tan aterrado.

			«¿Este es otro mal sueño? —se preguntó al borde de un ataque—. Pero tan real… Es como un agujero negro tragándose todo lo que encuentra a su paso. Y es imposible, porque solo existen en la galaxia. Y Tom y Elizabeth, ¡oh, ¿qué ha sido de ellos?!»

			Tenía la cabeza desconcertada, el corazón en un puño, y estaba a punto de vomitar.

			¿Dónde lo llevaría aquel torbellino? Parecía no tener fin. 

			Para su alivio, pudo ver a lo lejos un punto de luz, al principio diminuto, para después ir aumentando de tamaño. 

			Iba directo hacia él.

			Al traspasarlo, se quedó cegado cuando los rayos de sol lo sorprendieron. 

			Ya no estaba dentro del agujero, sino suspendido en el aire. Aquello no le gustaba. Y cayó a gran velocidad directo hacia el suelo. ¡Se iba a estrellar! 

			Se golpeó en una gran roca, con fuerza. Sintió un horrible dolor en las rodillas. ¡Se las había roto! Tenía que ser eso. Dio un gran grito. Varios pájaros salieron espantados.

			No pudo soportar el daño y, con todo dándole vueltas, se desmayó con la mala fortuna de que dio con la cabeza en una piedra. Una brecha se abrió en ella antes de quedarse inconsciente.
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			EXPLICACIONES

			 

			 

			 

			 

			Dos días tardó Miguel en despertar. Cuando lo hizo, no fue todo lo bien que hubiera esperado. Le dolían las rodillas y la cabeza como si le hubieran estado dando martillazos. ¿Por qué era? Porque estaba herido. Tenía vendas tanto en la cabeza como en las rodillas.

			Recordaba muy poco. Su mente era un puzle que por ahora no encajaba. Y todo le parecía un sueño.

			Se sentó con mucho cuidado, y fue una tortura. Cada movimiento era como si un chuchillo se le clavase en las heridas.

			Miró en derredor. Se encontraba sobre una cama individual, con sábanas azules y una almohada mullida. A su lado había una mesita de noche con un jarro de cristal que contenía agua. Había otras dos mesitas y otras dos camas más. Las tres estaban puestas en círculo, ocupando la forma circular de la habitación.

			Miguel parpadeó varias veces, atónito. ¿Dónde estaba? Aquello no era ni mucho menos su casa, y, por supuesto, su habitación. ¿Aún seguía soñando?, se preguntó. Tenía que ser eso. El agujero negro, la desaparición de Tom y Elizabeth, las piedras donde se había golpeado… Sí, todo aquello era imaginación. Pero si era así, ¿por qué tenía esos dolores? ¿Por qué tenía las rodillas y la cabeza vendada? Pocas piedras había en su habitación para golpearse.

			¡Oh, ¿qué estaba sucediendo?! Volvió a observar el entorno, de cabo a rabo. El agujero negro lo había llevado a otro lado. Sí, era eso. Y lo había hecho sin sus amigos. ¿Dónde estarían?

			Ordenó su mente. Tenía que encajarle todo. Y lo hizo, pero nada parecía formar parte de una fantasía.

			La angustia se apoderó de él. Aquello no le gustaba para nada. Necesitaba explicaciones. Algo que le hiciera comprender qué sucedía. Alguien que lo hiciera. Y encontrar a sus amigos…

			Intentó ponerse de pie. Y fue imposible. Nada más echar el peso del cuerpo sobre las rodillas cayó redondo al suelo, medio desmayado por el sufrimiento de las lesiones. Tal fue el alarido que profirió que se hizo daño en la garganta.

			Sin embargo, tozudo, quiso ponerse de nuevo en pie. Tenía que salir de allí como fuera. Y otra vez cayó, estaba llorando por aquel padecimiento.

			Se agarró a la sábana con los ojos anegados en lágrimas. Y consiguió subirse a la cama, tarea que no fue grata. Se acomodó, respirando entrecortadamente. La cabeza le ardía. Cerró los ojos e intentó relajarse, y así conseguir que los dolores cesaran. No funcionó. Cada vez fueron más fuertes.

			—¡Joder! —soltó—. Todo me pasa a mí.

			Ordenó de nuevo su mente. Desde que había salido de su casa hasta caer sobre la piedra, y después, todo oscuridad. El golpe lo había dejado inconsciente. Entonces, no era un sueño nada de lo ocurrido. Todo era real.

			Un profundo temor se apoderó de su cuerpo. ¿Cómo había sucedido todo aquello? ¡El agujero negro parecía cosa de magia! ¿De dónde había salido? ¿Dónde lo había llevado? ¿Y sus amigos? Tal vez los había llevado a otro sitio. ¡Habían desaparecido antes que él…!

			Rompió a llorar, presa de la angustia. ¿Qué le iba a ocurrir a partir de ahora? Cerró los ojos. Se recostó, quitándose las lágrimas que le recorrían las mejillas. Y temiendo por su vida y la de sus amigos, se quedó durmiendo. Y los dolores finalizaron.

			 

			 

			El sol del nuevo amanecer inundó la habitación. Miguel llevaba veinticuatros horas durmiendo sin despertarse siquiera para comer o beber algo. El padecimiento de las heridas lo había sumido en un profundo letargo.

			Soñaba. Y una voz dulce le habló, la voz de una doncella con la que se encontraba en un hermoso jardín repleto de rosas rojas. Se parecía a Elizabeth, pero no llegaba a distinguirla bien. Su rostro estaba como borroso. Se hallaban sentados en un banco de piedra, mientras la luna les acariciaba el rostro, comiendo un racimo de uvas.

			—Miguel… Miguel…

			El muchacho sonrió, embobado.

			—Miguel… Miguel… Despierta. —La joven lo tocó con un dedo. Él quiso exagerar el leve movimiento para hacerla sonreír, con la mala fortuna de que rodó por el banco hasta caer al suelo.

			Abrió los ojos en cuanto se golpeó las rodillas. Se le escapó un grito. Aturdido, se levantó y se acostó de nuevo en la cama con los ojos anegados en lágrimas, y las rodillas totalmente dormidas.

			Parpadeó varias veces. Entre la cortina cristalina de sus ojos distinguió borrosamente a tres personas. Indudablemente, dos de ellas eran sus amigos, pero la tercera, ¿quién era? 

			Era una muchacha joven, casi de la misma edad de Elizabeth. Sin embargo, parecía aun así mayor. Era muy hermosa, y esbelta. Tenía unos ojos verdes bastantes grandes. El pelo castaño le caía por un hombro entrelazado con amapolas y margaritas. Y una trenza le surcaba la frente. En cuanto a sus vestimentas, parecían pasadas de moda. Vestía un vestido largo, marrón, algo escotado. Su cintura se recogía por un gran cinturón de tela dorada, que actuaba a la vez de corsé. Y sus mangas eran chinas. Las dobleces del cuello y de las mangas estaban bordadas en oro.

			Se quedó parado. Su ropa le recordaba a algo, pero no caía en la cuenta.

			Volvió la vista hacia sus amigos. Una súbita alegría le subió por el estómago, como un cosquilleo. ¡Oh, estaban bien! ¡No les había pasado nada! Eso quería decir que el agujero negro los había llevado con él… Pero era extraño. Cuando habían desaparecido, no había visto el agujero hasta mucho después. ¿Había estado allí, y del pánico no se había dado cuenta?

			—Miguel, ¿estás bien? La caída… Has gritado de dolor… Solo te he tocado un poco… —farfulló Elizabeth. Se abrazó a él.

			Miguel saboreó el abrazo, feliz de volver a verla. No hubiera pensado volver a estar con ella, ni tampoco con Tom. Se alegraba muchísimo de tenerlos allí.

			—Tranquila, en sueños hago locuras —rio—. Y el grito, tengo las heridas. 

			—¡Oh, cierto, no me acordaba! Has tenido muy mala suerte —su voz sonaba angustiada.

			Tom apartó a Elizabeth a un lado, y se acercó a Miguel. Le estrechó la mano.

			—¿Te gusta estar convaleciente? —dijo Tom con ironía—. Me alegro de que estés bien, dentro de lo posible. —Se giró hacia la muchacha que permanecía impasible—. Esta chica tan guapa es Aglaia.

			Miguel clavó de nuevo la vista en ella. De cerca era más bella, y sus rasgos, un tanto familiares. Quería recordarlos, pero no podía. Había como una laguna en su mente.

			—Es un placer —musitó. Hubiera esperado que ella se acercara y le diera dos besos en las mejillas. Pero no se inmutó. Le tendió una mano.

			—El placer es mío. —E ignorando el gesto de Miguel, le hizo una reverencia.

			Miguel no tardó en retirar la mano, con una ceja arqueada. ¿Por qué en vez de estrechársela, le hizo aquel gesto? ¿Aglaia estaba bien de la cabeza?

			—Perdona, pero, ¿por qué has hecho eso? No soy nadie importante. Puede ser que me hayas confundido…

			Mirándolo fijamente, casi intimidándolo, respondió.

			—No me he equivocado. Sé muy bien lo que hago. Y tú eres el único que crees que no eres importante. —Esbozó una breve y pícara sonrisa.

			Tales palabras cayeron como un jarro de agua fría, no solo sobre él, sino también en sus amigos. ¿Qué estaba insinuando? ¿Qué sí era importante? ¡Qué locura! Sí, claro, era un futbolista, jugaba en un equipo de primera división, ganaba mucho dinero, salía en la tele. Claro, ¡era eso!

			—Me tomas el pelo, ¿verdad?

			—Yo nunca tomo el pelo —su talante se volvió serio—. Tal vez en tu mundo no seas importante, pero aquí sí. —¿En su mundo? ¿Qué quería decir, que no estaba en la Tierra? Aquello se estaba poniendo peliagudo. Miró a sus amigos, aquello no pareció sorprenderles. ¿Sabían ya algo?—. Lo creas o no, Miguel, has sido elegido como nuestro salvador, eres el Salvador, el Salvador del país de Llort.

			Miguel musitó un sordo «¿qué?». Rematadamente loca, pensó. ¿Cómo que el Salvador? ¿Quésalvador? ¿Y de qué país? ¿Llort existía, o se lo había inventado? Recapacitó un poco: «Bueno, no estoy en la Tierra. Ve por partes, Miguel. Y si no estás en la Tierra, estarás en otro planeta, o no sé dónde, y en ese lugar existe un país llamado Llort, ¿no?»

			—Bien, ¿dices que se me conoce como el Salvador? ¿Qué se supone que he hecho para recibir ese título? Además, ni siquiera conozco el país del que me hablas. ¿Dónde estamos, Aglaia?

			—Estáis en un mundo paralelo al vuestro. Ahora mismo os encontráis en Manes, uno de los reinos de Llort. Y Llort es una de las cinco islas que componen este mundo.

			—Eso está bien. ¿Y qué se supone que he salvado yo?

			—Aún nada. Pero esperemos que muy pronto, sí.

			—No quiero rodeos —exclamó, algo indignado. ¿Y si les estaba mintiendo?

			—¿Quieres que te explique todo para que así puedes entenderlo, podáis entenderlo? —rectificó.

			—¡Por supuesto! Has empezado la casa por el tejado.

			—¿Cómo?

			—Nada. Explícate, por favor.

			—Te he dicho que eres el Salvador, porque si accedes a ayudarnos, nos salvarás de la ira de Geptalon, y de su esfera.

			—¿De quién? —escupió.

			—De Geptalon —corrigió, sentándose en la cama de al lado.

			—Entonces aún no soy el Salvador. ¡No he hecho nada!

			—Miguel, no seas tozudo. Deja que hable —gruñó Elizabeth, sin apartar la mirada de Aglaia.

			—¿Sabéis vosotros algo?

			—No nos han contado nada. Esto es nuevo tanto para tí como para mí —zanjó Elizabeth.

			—Geptalon es el ser más despreciable que ha pisado este mundo. Es el mayor brujo que existe, y desgraciadamente, de la Magia Negra.

			—What? I don’t understand anything.

			—¿Qué has dicho? —Aglaia se había quedado totalmente desconcertada con aquel nuevo idioma.

			—Aglaia, de vez en cuando le da por hablar en inglés. Significa: ¿Qué? No entiendo nada —tradujo Tom al momento.

			Aglaia sacudió la cabeza, algo nerviosa.

			—Aglaia, ¿no nos engañas? En qué mundo estamos para que exista la Magia Negra, y los brujos. ¡En la Tierra esto se utiliza en los cuentos! Estoy soñando, ¿verdad? La magia no existe. ¡Ah, claro, ahora entiendo por qué apareció aquel agujero negro en mi salón, y nos trajo aquí! Todo magia.

			—Déjate de ironías, por favor —pidió Aglaia, más seria—. Aquí, la magia existe. Y los brujos y brujas también. Lo que os trajo aquí fue un Túnel del Tiempo, y lo conjuré yo.

			—¿Tú? —soltó Miguel, mirando a sus amigos de hito en hito que no podían estar más desconcertados—. Entonces… —Se detuvo un momento. La miró bien. ¿Cómo no se había dado cuenta de quién era?—. ¡Tú nos espiabas cuando íbamos a la alameda! Yo te había visto, lo sabía.

			—Sí, fui yo.

			Elizabeth y Tom girando la cabeza hacia Miguel, totalmente anonadados. Elizabeth mostró una breve sonrisa significado de que sentía no haberlo creído.

			—Miguel, Tom, Elizabeth, estáis en el país de Llort. En este momento cruzamos la Edad Media, pero de la magia. La Edad Media de la Brujería. 

			—¿Y por qué no nos preguntasteis si queríamos venir aquí? —quiso saber Elizabeth.

			—Después comprenderéis que no hubierais querido. Dejadme hablar, por favor. Dejadme que os cuente todo.

			—Hazlo.

			—Desde hace ya mucho tiempo, Llort, un país de gran envergadura, es atacado por un brujo de gran poder, Geptalon.

			—¿Sólo Llort? —la interrumpió Tom—. ¿No has dicho que hay cinco islas?

			—Sí, pero por ahora sólo nos incumbe Llort.

			—¿Sólo? Ese tal Gep… ¿Geptalon sólo ataca a Llort? —inquirió Elizabeth.

			—En un principio, sí.

			«Geptalon es el hijo de la reina Trisua. Desde pequeño ambicionó ser el brujo más grande que hubiera y existiera en este mundo».

			«Desde los cinco años que su conocimiento se fue desarrollando, comenzó a entrenarse en la Magia Negra a escondidas. ¡Con esa edad convertía sapos en personas muertas! Y lo peor de todo, resucitaba a los muertos, algo inimaginable. Es un alto precio».

			«Cuando tuvo veinte años, ya era un gran sabio y conocedor de las artes negras. Lo conocía todo. Sabía conjurar cualquier hechizo oscuro. Con todo lo aprendido, ya no necesitaba a nadie. Y decidió que su madre, la reina y bruja de la Magia Blanca más grande que tuvo Llort por entonces, debía desaparecer».

			«Y con su plan bien meditado, una noche se levantó, y se dirigió a la habitación de su madre, y con un hechizo insonoro y sin luz, le arrebató su vida».

			«Trac, hermano gemelo de Geptalon, lo supo desde un principio, pero no hizo nada. No tenía tanto poder como su hermano. Trac fue el primero en nacer, y era el sucesor de su madre en el trono, tanto en el reino de Manes, como de Llort. Trac pensó que su hermano hacía todo eso porque ambicionaba su cargo. Sintiendo compasión, lo nombró rey de otro reino apartado de los otros seis reinos que tiene Llort, incluyendo Manes. Pero Geptalon no quería eso».

			«Pasaron años, y Geptalon no dio señales de vida. Y ni Trac ni los otros reyes le dieron importancia. Sin embargo, un día, un haz de luz roja, azul y amarilla, salió disparada hacia el cielo desde el reino de Geptalon. Y fue visto desde los cuatro puntos cardinales. El miedo cundió: desde la muerte de Trisua todos le temían».

			«Los reyes de Llort, encabezados por su rey, Trac, planearon hacer una visita a Geptalon. Tenían que impedir que hiciera cualquier locura. Cuando llegaron, el reino había cambiado. Y les tenía preparada una gran sorpresa. Había puesto una barrera de Fuego Antiguo, un hechizo invisible que aniquiló a todos, exceptuando a Trac».

			«Trac no pudo contener ni su ira, ni su indignación. Se presentó en el castillo de su hermano. Tenía que hablar con él. Y lo que encontró, no fue de su agrado. Aquel no era su hermano: su rostro estaba demacrado, como consumido y en la sala donde se encontraba, había una esfera sobre un pedestal, brillante, con algo marrón en el interior que pareció ser un pedazo de corazón. Y resultó ser de Geptalon».

			«Entonces lo comprendió… Geptalon había dividido su corazón, y nada menos que en tres partes y con una había construido La Esfera, la fatídica y asesina Esfera».

			«Trac intentó hablar con él. Geptalon se negaba al diálogo y mucho más a dar explicaciones sobre sus actos y todo lo que planeaba. Pero sí le advirtió de que con La Esfera mataría a todo este mundo para quedarse solo y construir un pueblo como él. Trac, asustado, corrió a Manes y buscó en todos los libros la forma más eficaz de matar a su hermano. ¡Tenía que hallar la forma de destruir a un horrible engendro! Pero no encontró nada».

			«Días más tarde, una carta de Geptalon firmada con sangre llegó hasta Trac: quería luchar con él puesto que era su mayor enemigo después de su madre. Trac, sabio, supo que si iba a luchar, moriría. Un día antes, viajó a vuestro mundo. El mismo día en que nacisteis. Os buscó por todo el mundo y os encontró. Os marcó con un símbolo a cada uno. Me instruyeron para sucederle en el trono, puesto que no tenía descendencia. E informó de que los niños que tuvieran esas marcas eran los elegidos. Pero que entre ellos había uno que tenía una marca diferente, y era el Elegido para derrocar tanto a La Esfera, como a Geptalon». 

			Como resortes, Tom y Elizabeth le cortaron la palabra, alegando que la marca tendría que estar escondida, porque no tenían nada.

			—Sois los marcados. Y la señal está detrás de vuestra oreja derecha. Es una estrella. Y en tu caso, Miguel, en tu pecho hay una garra. Una garra de águila tatuada con la magia más avanzada, pura y ancestral.

			Miguel asintió. Sí, eso era cierto. En el pecho tenía una garra que desde pequeño había pensado era un antojo que su madre había tenido durante el embarazo.

			—¿Cómo te diste cuenta de que Miguel era el Elegido? —inquirió Elizabeth con una ceja enarcada—. ¡Hay miles en el mundo!

			—Es muy fácil. Soy bruja, ¿no os habéis dado cuenta ya? Poseo el don de la Magia Blanca. No me hace falta nada más.

			En las caras de Miguel, Tom y Elizabeth creció el asombro. ¿Cuándo había dicho que…? «Lo teníamos que haber intuido», pensó Miguel.

			—Y si eres la sucesora de Trac, ¿eres la reina de Manes y de Llort?   —apuntó Tom.

			—Exacto.

			—Eso a mí no me interesa —gruñó Miguel, con la mirada pérdida, totalmente pensativo—. Aglaia, ¿por qué a mí? ¿Por qué yo?

			—Si Trac estuviera aquí, yo se lo preguntaría, pero no está. Tanto tú como tus amigos sois afortunados…

			—¿Afortunados? Bueno, no sé yo… Ellos son los afortunados en cualquier caso. ¡Soy yo el que tengo que enfrentarme a Geptalon y a esa no sé qué!

			—En cierto modo, sí. No obstante, no es tan malo. Por cierto, Trac te otorgó seis poderes al tatuarte.

			—¿Seis poderes? —soltó Miguel, asombrado. Aglaia cambiaba el ritmo de la conversación vertiginosamente—. ¿Quieres decir que soy un mago?

			—La magia no es así, Miguel. Los poderes son dones especiales que Trac te entregó porque él nació con ellos. Se nace mago, no se hace. Y para tatuarte y entregártelos, tuvo que darte un poco de su sangre para que el hechizo hiciera efecto. Y esos poderes te ayudarán mucho.

			—¿Sangre de Trac? —aquello no le hizo gracia. Le había introducido sangre sin siquiera analizarla para saber si estaba limpia. Sin embargo, no le preocupaba ese hecho. Había empezado a negar que la magia, brujos y todo eso existiera, pero al decirle que tenía poderes… Sus mejillas se encendieron. Tal vez no estuviera tan mal estar en un país con magia, y, posiblemente, ser un salvador, aunque discrepaba en esto.

			—Sí, sino no haría efecto. Esos poderes son sobrenaturales. Nadie los tiene, excepto Trac y tú.

			—¿Cuáles son? —indagó.

			—No te los voy a decir. Lo siento.

			—¿Qué? Tengo derecho a saberlos, ¿no?

			—Trac los descubrió. Y quiero que en ti sea igual. Descubrirlos por uno mismo es agradable. Si te lo dijera ahora, estarías despreocupado por saberlos —«Tiene razón», pensó él—. Y vosotros dos —volvió la mirada hacia Tom y Elizabeth—, también tenéis poderes: el poder del amor y de la amistad. Pero para entregároslos no fue necesaria la asignación de sangre.

			—Aglaia, ¡normal que no hiciera falta una trasfusión de sangre!         —exclamó Tom, totalmente indignado—. ¡Eso no son poderes! ¡Eso se trae de fábrica! Eso no se entrega.

			Miguel comprendió la indignación de su amigo, puesto que parecía que Aglaia les había dicho eso para motivarlos un poco, para que no se sintieran distintos a Miguel. Sin embargo, había sido peor el remedio que la enfermedad.

			—Volviendo a Geptalon —cambió tajantemente Elizabeth el rumbo de la conversación—. ¿Cómo es que La Esfera tiene poder para matar? —Elevó una ceja.

			Miguel la miró. Esa pregunta no se le habría ocurrido con la mente tan revuelta. No obstante, Elizabeth siempre estaba ahí para cosas así. Por eso le gustaba tanto.

			—Tanto el corazón de Geptalon, como el de todos los brujos, guarda la magia, contiene la magia —se corrigió—. Una parte, al unirse a La Esfera, conseguida tras un pacto con Los Infiernos Oscuros de Muerte, más conocidos comoTal’Yhiearp, hace que sea un cóctel explosivo. La Esfera es el objeto mágico de mayor poder destructor conseguido. De ahí que pueda matar.

			—Y si Trac no encontró cómo acabar con su hermano, ¿cómo lo haremos nosotros? ¿Cómo sabremos destruirlo? —manifestó con brío. Ese era el tema de más importancia para él, por ahora.

			—Yo tampoco lo sabía. Estaba perdida, todos estábamos perdidos. Sin embargo, un día encontré en mi despacho una carta anónima en la que se me dictaba la forma de destruir La Esfera.

			—¿Y no decía cómo destruir a Geptalon? —objetó Elizabeth, observando a Aglaia de soslayo.

			—Para derrocar a Geptalon hay que destruir los tres objetos, seres… que contienen las partes de su corazón. Es decir, su corazón.

			—¿Cómo que tres pedazos? —farfulló Miguel sobresaltado. Eso era algo nuevo. ¿No tenían bastante con un corazón completo?—. ¡Únicamente has dicho que hay que destruir La Esfera!

			—¿De verdad has escuchado mi relato? —frunció el ceño, suspirando—. Geptalon dividió su corazón en tres. Una parte la depositó en La Esfera. El segundo no os lo voy a decir por ahora. Y en cuanto al tercero, a excepción de Geptalon, no se conoce. No obstante, lo averiguaremos. Por ahora, centrémonos en La Esfera.

			—¿Y quién te pudo escribir la carta? —desvió Miguel el tema, intrigado. Ese ya le había quedado claro.

			—No sé quién lo hizo. Pero supongo que me conoce y que, por tanto, también a Geptalon, y bien. Y por ahora, no os voy a decir cómo destruir La Esfera, ni la parte de corazón que reside en su interior. Ya lo conoceréis a su debido tiempo.

			Elizabeth levantó una mano, pidiendo hablar.

			—¿Se puede conocer el contenido de la carta? Ya sé que dice cómo…

			—¡Por supuesto! —Miguel se sorprendió. ¿De verdad les iba a contar cómo destruir tanto La Esfera como las partes del corazón? ¡Pero si se había negado! Aglaia hurgó en su bota derecha, y sacó un trozo de papel, viejo y arrugado, con las esquinas quemadas—. Pensé que esto sucedería. Dice así:

			«Aglaia. No me conoces, pero confía en mí. Te doy todo mi apoyo para que puedas resolver con fuerza, coraje y valentía todo lo que se nos aproxima y el duro camino que deberás recorrer, y ahora más, que se presentan tiempos más difíciles que antes. Espero que tengas todo preparado para traer a Llort a nuestro Salvador y sucesor de Trac en esta tarea de derrocar a Geptalon, y a los súbditos del Salvador. También quiero decirte que Trac no encontró la forma de derrotar a su hermano en los libros, lo que le llevó a la muerte por no tener nada con qué orientarse. Yo no pude ayudarle por asuntos personales, por eso te ayudo a ti ahora. La forma de…» —Guardó la carta dejándolos en suspense.

			—¿Qué te cuesta decírnoslo? —inquirió Miguel dando con el puño cerrado en la mesita haciéndose algo de daño. El jarro se balanceó amenazando con caer.

			Aglaia no respondió. Hizo como si no lo hubiera escuchado, algo que molestó al muchacho.

			—¿Se puede saber por qué yo y Elizabeth somos los súbditos de Miguel? —objetó Tom entonces. Miguel nunca lo había visto tan ofendido—. ¿Para eso estamos aquí?

			—¡No, claro que no! —apuntó rápidamente—. La carta dice que sois súbditos de Miguel porque lo ayudaréis, conmigo, a buscar La Esfera y, por tanto, a Geptalon. Vosotros estaréis con él. Él lleva la carga, pero todo el mundo necesita apoyo, ayuda de vez en cuando. Estaremos a su lado.

			—Así cambia todo.

			—¿Quién pudo ser él o ella que te escribió la carta? —indagó Miguel, olvidando que ya lo había preguntado—. ¿No pudo ser Trac? Ya deberías saberlo.

			—Trac no fue. Si no, no hubiera muerto. Y claramente dice que no pudo ayudarlo. Y hoy por hoy, es un misterio quién me la envió. Y tampoco es que haya tenido mucho tiempo para averiguarlo.

			Silencio. Miguel observó a Aglaia de soslayo, algo molesto. ¿Por qué callaba tanto? Tal vez tenía sus motivos, sí. Pero entonces, ¿conocerían lo que les ocultaba?

			—¿Cuándo empezaremos la búsqueda de La Esfera, y de Geptalon (aunque no sé para qué a él, si lo que queremos es La Esfera) —quiso saber Miguel, cortando el silencio—. ¿Por dónde lo haremos? En el caso de que aceptemos ayudaros.

			—Empezaremos por su reino. Allí es donde nadie puede entrar. Una barrera de niebla rodea el condado del reino. Nadie puede traspasarla, excepto tú. Por eso creemos que está allí. Tú eres el Elegido, y podrás pasar. ¿Y por qué? Porque uno de tus poderes te permite ver a través de la niebla. Y ya te he revelado uno de ellos —sonrió. Pero a Miguel no le hizo gracia—. ¿Quieres conocer por qué puedes derrocar a Geptalon? Porque en tus venas corre parte de su misma sangre: la sangre que Trac te dio. Tal vez haya otro motivo y no este que te he dicho, pero yo no lo sé.

			—¿Por qué es así? ¿Entonces a Geptalon lo puede vencer alguien de su propia familia? —quiso descifrar Tom.

			—No lo sabemos. Cuando Trac os eligió, fue por algo. Él conocía el secreto. Conocemos que Miguel, solo por unas gotas de sangre, podrá vencerle, nada más.

			—¿Funcionará? —indagó éste, empezando a sentir el miedo.

			—Por supuesto. ¿Y conocéis porqué nosotros no podemos hacer nada, aparte de no ser parte de su familia? La magia no sirve para derrotar ni a Geptalon, ni La Esfera.

			Miguel estaba confuso. Era todo tan extraño. Sólo por unas gotas de sangre podía acabar con un brujo de gran poder, uno de los brujos más temidos, y el último. Y si la magia no podía con él, ¿cómo pretendían que destruyera La Esfera y después el pedazo de corazón que contenía su interior? Su mente era un hervidero. Aunque por un lado comprendía que la magia no sirviera: ellos no tenían esa facultad.

			—Aglaia, si tengo la misma clase de sangre que Geptalon, este no permitirá que lo destruya. ¡Podrá controlarme, porque Trac era su gemelo! —exclamó, temiendo que sucediera.

			—Aparta eso de la cabeza. Tendrás la misma sangre, pero no compartisteis el mismo útero. En tus venas tienes poca cantidad de esa sangre, por lo que Geptalon no puede hacerte nada… —dudó—. Y tampoco eres su gemelo.

			Esa duda no gustó a Miguel. Tal vez no tendrían esa conexión que tienen los gemelos, pero podría poseerlo, controlarlo… Y para nada deseaba eso, puesto que se imaginaba el peligro que correría.

			—Partiremos dentro de siete días —informó Aglaia, entrelazando las manos—. Es lo más conveniente. Llevamos mucho tiempo esperando. Y siete días es lo máximo que podemos aguantar.

			—¿Cuánto? —quiso saber Elizabeth.

			—Bastante. Hasta que habéis crecido y tenido la edad suficiente. Antes de partir, tendréis que ser entrenados. ¿Alguna pregunta más? ¿Algo que deseéis saber?

			Tom y Elizabeth negaron. Pero Miguel sí la tenía.

			—Y La Esfera, ¿qué es lo que hace para ser tan temida y tener que ser destruida?

			—Con La Esfera, Geptalon nos roba el espíritu para él sobrevivir. Se alimenta de ellos. Ahí reside lo esencial de una persona. Así que ya podéis imaginar lo que sucede: morimos. Esto es algo que un brujo por sí solo no puede hacer, pero unido a La Esfera, un objeto creado para ello, sí.

			Con una mueca debido a una punzada de dolor de la cabeza, Miguel alegó que no había más preguntas.

			—Pero yo sí tengo una —musitó Elizabeth al punto—. ¿Por qué empezar a buscar por el reino? La Esfera y Geptalon pueden estar en cualquier sitio.

			—Sí, tienes razón. El motivo por el que lo hacemos así es porque Trac vio allí La Esfera por última vez, el único que la ha visto, y suponemos que seguirá allí. Y si estamos equivocados, habrá que buscar en otro sitio.

			—¡Tardaremos siglos en encontrar y acabar con Geptalon si es así!    —exclamó Tom, algo sulfurado.

			—Tal vez no, puede que… Sí, para que os voy a engañar. Si no estuviera en su reino, y tuviéramos que buscar en otro lado (que habrá que decidir), tardaríamos mucho. —Se restregó las manos, algo nerviosa—. Zanjado el tema, voy a por la pócima para curarte completamente las heridas, Miguel. —Se encaminó hacia la puerta de la habitación. La abrió.

			«Mientras regreso, pensad si queréis ayudarnos. No quiero obligaros. La decisión es vuestra. No obstante, me gustaría que fuera que sí. No os hubiéramos traído aquí si no fuerais de vital importancia. Pensadlo, por favor. Geptalon no puede continuar asesinando. —Y salió, cerrando la puerta.»

			Tom y Elizabeth no tardaron en correr al lado de Miguel, muy serios. Elizabeth abrazó a Miguel, y le dijo:

			—¡He estado muy preocupada por tu salud!

			—Gracias —musitó éste, sonriendo. No había esperado menos de ella—. Me alegro de que alguien me quiera.

			—Yo también te quiero, como amigos, eso sí —aclaró Tom, riendo—. No te vayas a pensar nada raro.

			Miguel le restó importancia. Tom y sus cosas. No quería hablar más. Se sentía agotado por lo escuchado. Era todo tan irreal… pero era real. No soñaba. No estaba adormilado. Era el Elegido, el sucesor de Trac para acabar con Geptalon. ¿Quién le iba a decir que pasaría todo aquello?

			—¿Qué vamos a hacer? —preguntó Elizabeth, observando a sus amigos.

			Miguel estaba en un mar de dudas. ¿Qué podía hacer? ¿Ayudarlos? Era el Elegido entre todo un millón, billón… de chicos para derrotar a un brujo de gran poder y a un objeto mágico que era imposible destruir con magia. Si lo habían llamado era porque era imprescindible, de eso no cabía duda. Era una tarea ardua, no lo negaba. Y tampoco esperaba que fuera fácil. Ponía su vida en peligro. Aglaia no lo había dicho, pero era seguro. Trac había caído. ¿Quién le decía que él no?

			Aun así…

			Finalmente, tal vez no era la decisión acertada, tal vez tendría que consultarlo mejor con la almohada y meditarlo, pero se decidió.

			—Voy a aceptar. Cuando Aglaia regrese le pediré que provoque otro agujero, o túnel, no sé cómo es, para que volváis vosotros. Todo esto me ha sido atribuido a mí, y yo lo llevaré a adelante. No quiero que os pase nada. Si debe suceder algo, que sea a mí.

			—¡No, Miguel, ni se te ocurra decirle eso! Somos amigos y como amigos llevaremos todo esto adelante —exclamó Elizabeth, indignada—. Además, Aglaia ha dicho que nosotros somos tu apoyo para esto, así que ya sabes. La boca cerrada. Todos estamos metidos en el saco. Los tres somos los Salvadores.

			—Sí, pero no quiero poneros en peligro.

			—Te lo agradecemos —sonrió Tom, dándole una palmada en la espalda—, pero decidimos quedarnos, contigo.

			—Así sea —musitó Miguel. No tenía nada qué hacer contra sus palabras. Los abrazó. Eran el mejor sustento que iba a tener, de eso no cabía duda—. Por cierto, ¿qué habéis hecho mientras estaba inconsciente? ¿Cómo es el reino? —cambió la conversación.

			—Miguel, cuando salimos del Túnel del Tiempo nos encontrábamos tan desconcertados. ¿Qué había sucedido? ¿Dónde estábamos? ¿Dónde estabas tú? Tom y yo aparecimos aquí. Aglaia entró corriendo; nos pidió que nos calmáramos. Nos dijo que era de confianza, y que todo estaba bien. No podía darnos explicaciones de nada hasta que a ti te encontraran pues no habías aparecido con nosotros. Después de esto nos llevó a otro lugar donde hemos pasado todo el tiempo sin salir. Hemos recibido una atención excelente, eso sí. No sabemos cómo es este lugar; pero supongo que será bello —relató Elizabeth.

			—Ya habrá tiempo para verlo y saber si hay chicas guapas                —comentó Tom con media sonrisa pícara.

			—¡Tom! —exclamó Elizabeth, frunciendo los labios—. A Miguel eso no le interesa ahora. Está herido, tiene que reponerse y pensar en la carga que se le avecina.

			—Gracias por esas palabras de apoyo —replicó Miguel con ironía. Debía poner humor a unas palabras que no le gustaron, pero eran ciertas.

			—Perdona. No pensé que te molestarían —se lamentó.

			Miguel le quitó importancia. No quería trascender más en el tema. Se tumbó en la cama y contempló el techo cónico, y suspiró.

			Aglaia regresó a la media hora con una mujer regordeta, de labios gruesos y ojos saltones. En sus manos portaba una bandeja.

			Nada más verla, Miguel vio en ella parecido con un sapo. ¿Sería un sapo de verdad, y se transfiguraría en humana? La mujer clavó la mirada en él, una mirada profunda y llena de reproche que lo sobresaltó. ¿Le había leído el pensamiento?

			—Shara, por favor, entrégala a Miguel —le ordenó Aglaia.

			Shara se dirigió a Miguel, sin parpadear. Le hizo una corta reverencia, le dejó la bandeja, y se alejó. Miguel le dio las gracias, y miró lo que tenía en brazos. En la bandeja había un cuenco con un líquido verde. Un líquido gelatinoso que parecían babas de caracol. El estómago se le revolvió.

			—¡¿Qué es esto?! —asqueó, apartándolo de su vista—. ¡Repugna verlo!, y no digo nada de cómo será su sabor.

			—Miguel, es la pócima que te va a curar las heridas. Tómala y no volverás a sentir dolor —fue tajante Aglaia.

			«Si no me mata antes», pensó. Agarró el cuenco con manos temblorosas, no muy convencido. Se lo llevó a los labios, y dio un sorbo. ¡No estaba tan mal! Era de menta y canela, aunque no dudada de que eso fuera para matar el sabor horrendo de otras plantas curativas.

			No lo pensó. Se la tomó de un solo trago. Y se sentó en el borde la cama. Apoyó las manos con fuerza en ella, y se levantó. Cayó redondo al suelo como si fuera de plomo, y sus piernas de gelatina. Gritó de puro sufrimiento. ¡Aún no estaba curado! La pócima no había hecho efecto.

			—¡Miguel, ¿cómo se te ocurre levantarte nada más tomarla?! —le espetó Aglaia, suspirando—. Necesita su tiempo para actuar. ¡Es obvio!

			Miguel la ignoró. Se sentó en la cama con la ayuda de Tom y Elizabeth. Se limpió los ojos anegados en lágrimas. Se tumbó e intentó calmarse para apaciguar el sufrimiento de las rodillas. Y, para colmo, le brotaron los dolores de la cabeza. Se dijo que era una bomba a punto de estallar. 

			—Miguel, el brebaje te hará dormir durante un día entero, así que no te muevas. Deduzco que dentro de nada te entrará sueño, y dormirás. Cuando despiertes, habrán desaparecido los dolores, y las heridas habrán sanado —comunicó Aglaia—. Mañana podrás comer algo para retomar fuerzas. ¡Ah!, y otra cosa. ¿Habéis tomado una decisión? Yo no os obligo. Nadie lo hace ni lo hará. El fallo es vuestro.

			—Sí, os ayudaremos, los tres. Lo hacemos porque nos necesitáis mucho, aunque esto es muy arriesgado. No obstante, esperemos que todo salga bien.

			Unas lágrimas surcaron el rostro de Aglaia de la emoción.

			—¡Oh!, gracias, Salvadores. Sabía que no nos fallaríais. ¡Trac supo elegir bien! —Les hizo una reverencia.

			Miguel le restó importancia con un ademán de mano. No quería seguir con el tema. Quería descansar, despejar la mente. Se acomodó en la cama, colocando la vista de nuevo en el techo, esperando a que la pócima hiciera efecto.

			Al momento los ojos se le cerraron, y vio puntos azules dando vueltas junto a líneas negras, rojas, amarillas y naranjas recortadas en un fondo blanco, que lo llevaron a un sueño profundo que lo hizo descansar como nunca. Las heridas sanaron, y los dolores cesaron.

			 

			 

			 

			 

			 

			3

			EL HERBOLARIO Y EL VALLE DE LOS ANIMALES

			 

			 

			 

			Aún era de noche cuando miguel se desveló. Estaba totalmente tranquilo. Y no sentía ningún dolor. La pócima había hecho efecto. Se sentía rejuvenecido, y, a la vez, extrañado. Hacía nada que estaba sufriendo, y ahora se sentía tan bien.

			Se sentó en la cama, desperezándose. Se quitó las vendas; se bajó las dobleces del pantalón y se tocó la cabeza por el lado donde había tenido la herida. Ya no tenía nada. Estaba normal. Se alegró de estar recuperado. Miró a los lados; pero no vio nada. Estaba todo a oscuras. Ni una débil luz había en toda la habitación. De repente, en la mesita que había a su lado, donde estaba el jarro, apareció, con un débil estruendo, y envuelto en una nube de humo grisácea que lo sobresaltó, un candil de metal repleto de aceite con una pequeña vela encendida.

			Lo cogió con manos temblorosas por si estaba caliente. Era algo nuevo lo que había visto. ¡Estaba sorprendido! El candil estaba frío. Lo dejó en la mesita y volvió a mirar a los lados. Y percibió las otras dos mesitas y camas donde dormían plácidamente Tom y Elizabeth.

			Observó fuera de la habitación, por la ventana. Aún era de noche. ¿Qué hacía despierto tan temprano? Se volvió a tumbar en la cama. Se tapó con la sábana y cerró los ojos pensando en quién podría haber hecho aparecer en la mesita el candil, en quién podría saber que se había despertado. Y en qué estaría sucediendo en el siglo XXI. Esto lo intrigó. Las preguntas comenzaron a aflorarle en la cabeza. ¿Estarían buscando a Tom y a Elizabeth? ¿Lo estarían buscando a él sus padres? ¿Estarían preocupados por él?... Le daba igual si sus padres se preocupaban por saber dónde estaba, si estaba raptado, perdido… Nunca se preocupaban por él, no era nada para ellos. Lo más importante era su querida y grandiosa empresa. Le molestaba que no estuvieran con él ni un momento sin pensar y hablar de la empresa; y lo tenía asumido. Por eso, no derramarían ni una sola lágrima por él. Si alguien lo hacía sería... ¡Oh, no! ¡Su abuela! Un súbito estremecimiento lo invadió ¡Tenía que haberle dado la medicina! Ya habían pasado cuatro días desde que había viajado del siglo XXI y había llegado a Llort. Rezó para que no le hubiera sucedido nada. No obstante, si lo pensaba bien, él no tenía para nada la culpa, sino Aglaia por haberlos traído antes del mediodía. Si le pasaba algo no se lo perdonaría. Se sentiría culpable el resto de su vida.

			Cerró los ojos con fuerza, empapados en unas lágrimas que se le habían escapado por su afligimiento. Ella era la persona que más lo quería y que lo cuidaba con mucho esmero y cariño. En cuanto Aglaia los visitara, le pediría ir a verla para comprobar su estado y solicitarle perdón por no haber ido a darle la medicina.

			Tras mucho pensar, con un nudo en la garganta, se quedó dormido, aún con los ojos lagrimosos, pidiéndole a Dios que no le sucediera nada a su abuela.

			La vela se apagó.

			 

			 

			La luz del sol inundó la habitación. Molesto por la luz, Miguel gimió y cambió de postura, con la mala fortuna de dar con la mano en uno de los cuatro picos de la mesita. Apretando los dientes por el dolor, se despertó, maldiciendo. Se acarició la mano mientras se sentaba en la cama. Se percató de que sus amigos aún dormían, y desperezándose, se sentó en el borde de la cama, y con sumo cuidado se puso en pie con temor de que al echarle el peso de todo el cuerpo a las rodillas volviera el sufrimiento a pesar de haber comprobado su curación. Y nada horrible ocurrió. Estaba totalmente recuperado. Se puso las deportivas que no sabía quién se las había quitado y echó a andar de un lado para otro en la habitación, desesperado, pensando en su abuela. Cada vez estaba más inquieto. 

			«¡Joder! ¿Dónde estará Aglaia? —Se restregó las manos, sulfurado—. ¡Cada minuto que pasa puede ser perjudicial para mi abuela si no se toma la medicina!, aunque es probable que mi abuela haya llamado a mis padres para que se la den. ¡Pero ellos no saben dónde está! Está en mi cuarto, escondida en el armario. Tendría que haberla dejado en su casa… ¡Mierda! ¿Qué hago? ¡Aglaia, maldita sea, ven de una vez!»

			Siguió dando vueltas, más alterado, en un sin vivir. Se detuvo y fue hacia la cama de Elizabeth. Zarandeó un poco a su amiga; y al instante ella abrió los ojos.

			—Elizabeth, no sé qué hacer —le dijo, casi arrastrando las palabras. No había podido resistirse.

			—¿Qué te pasa? ¡Me estás asustando! —soltó Elizabeth, sentándose. Lo miró, bostezando.

			—No le he dado a mi abuela la medicina para el dolor de cabeza, ¡y tú sabes cómo son cuando le dan! —explicó con la voz angustiada—. Ya hace cuatro días que estamos aquí, son cuatro días que está sin tomarla. ¡Todos los días debe hacerlo!

			—¡Cálmate! Seguro que tus padres se la han dado —opinó Elizabeth, poniéndole una mano sobre un hombro para tranquilizarlo.

			—Elizabeth, no digas tonterías. Mis padres no se la darán. ¡No saben dónde está! Está guardada en mi habitación, en el armario. Además, ellos no dejarán la empresa para ir a ver a mi abuela —su voz fue sonando débil.

			—¿Cómo puedes decir eso de tus padres? ¡Claro que irán! Ella los llamará. Tienes una imagen pésima de ellos. —Aunque ya la conocía de sobra.

			—Lo dudo, igual que dudo que me estén buscando. Ya hace cuatro días que llegamos a Llort, cuatro días desaparecidos.

			El rostro de Elizabeth palideció.

			—Miguel, no había pensado en eso. Deben pensar que hemos desaparecido, o estamos raptados. ¿Qué hacemos?

			—No hay nada que podamos hacer —suspiró—. Esperemos a que Aglaia se pase por aquí, y digámosle todo.

			En ese preciso momento, la puerta de madera de la habitación se abrió y entró Aglaia con la misma sirvienta que el día anterior le había dado a Miguel la medicina, Shara. Al verla, Miguel sintió ganas de lanzarse a ella, y pedirle que le dejara ir a ver a su abuela; pero se contuvo. Debía de mantener la compostura, y hablar cuando estuvieran solos.

			Shara dejó las tres bandejas que llevaba en las manos cada una en una mesita, y se alejó, haciendo reverencias hasta salir. Miguel corrió junto Aglaia. La miró fijamente, muy serio.

			—Aglaia, tengo que volver a mi época, al siglo XXI. Mi abuela necesita su medicina, y hace cuatro días que no se la toma. Puede sucederle algo si no lo hace, si es que no le ha sucedido ya…

			—… y nuestros padres estarán preocupados buscándonos como locos, sin saber dónde estamos —continuó Elizabeth con un nudo en la garganta.

			—No os preocupéis —pidió calma Aglaia mirando a uno y a otro.

			—¡¿Cómo que no nos preocupemos?! —manifestó Miguel, alterado. ¿Acaso no lo comprendía?—. ¡Mi abuela puede morir si no se toma la medicina —aunque se estaba excediendo en ese aspecto—, y yo soy el único que sabe dónde está, y los padres de Tom y Elizabeth los estarán buscando! ¿Ese no es motivo para preocuparse? 

			—Miguel, por favor, déjame explicarte. No tenéis por qué inquietaros. En vuestra Edad el tiempo está detenido. 

			—¿Cómo que está parado? —soltó, desconcertado, sin poder procesar lo oído. Por mucha magia que Aglaia tuviera no podía ser capaz de hacerlo. Eso era imposible.

			—En cuanto atravesasteis el Túnel del Tiempo, en vuestra Edad el tiempo se pausó. No sigue corriendo. Lo volverá a hacer cuando regreséis.

			—¿Entonces no tengo que preocuparme por mi abuela, ni si nuestros padres nos están buscando? —intuyó el muchacho. Por lo menos su abuela estaría bien. Y nadie se preocuparía por la extraña desaparición de ellos.

			—Sí, no tenéis nada de qué preocuparos. Además, todo eso por lo que estáis intranquilos ya lo tenía yo controlado. Pensé en todo.

			Miguel suspiró, aliviado. Se había quitado un peso de encima.

			—Despertad a Tom, por favor; tenéis que comer algo, y más tú, Miguel, que llevas cuatro días sin hacerlo —pidió Aglaia entonces—. Tenéis que comer rápido. Os tengo preparada una sorpresa, o mejor dicho, tres, y no podemos perder tiempo.

			Miguel asintió. Zarandeó, y éste se despertó sobresaltado gritando como un loco: «¡Te amo, cariño, no me dejes nunca!»

			—No te preocupes, «mi amor», nunca te dejaré —rio Miguel con ironía—. Levántate y desayuna. ¡Vamos!

			Tom no rechistó. Se levantó, azorado. Se desperezó y cogió su bandeja y empezó a comer, con los ojos aún pegados.

			Miguel se sentó en su cama, y agarró la bandeja. La miró. En un plato de barro había un huevo frito, pan tostado y queso fundido, un tenedor y un vaso de arcilla con leche. Comenzó a desayunar. Al terminar, dejó todo sobre la mesita, y desapareció.

			—Aglaia, ¿quién hizo aparecer esta… madrugada un candil? 

			Recordó el candil que había aparecido en la madrugada cuando se había despertado al desaparecer la bandeja.

			—Fui yo, y te preguntarás cómo supe que te habías despertado, ¿verdad? —Éste asintió—. Estábamos atentos a ti.

			—No quiero ser ni vigilado ni espiado —gruñó, colorado. Le sentaba mal que lo espiasen. ¡No podría tener intimidad entonces!

			—¡No te imagines cosas raras! Sólo te hemos estado vigilando para saber cómo iba la curación, nada más. No obstante, estás repuesto y no hará falta espiarte.

			Así lo esperaba.

			Cuando Tom y Elizabeth hubieron terminado de comer, Aglaia les indicó que salieran de la casa para llevarlos a ver las tres sorpresas que tenía preparadas para ellos.

			—¿Qué sorpresas son? —inquirió Tom poniéndose en pie.

			—En verdad, sólo hay una sorpresa que es una fiesta de bienvenida; y lo que vamos a hacer ahora es ir a ver los preparativos. Y, para hacer tiempo mientras llega la noche, que es cuando empezará la fiesta, visitaremos el herbolario de donde sacamos las plantas para las pócimas, y el último, ya lo veréis. Salid. En la fría calle Miguel sintió como los pulmones se le llenaban de aire puro. Lo estaba renovando después de tanto tiempo encerrado. Miró en derredor. Se encontraban hospedados entre los campos de cultivo, alejados del pueblo.

			—¿Aglaia? —llamó éste mirando la fachada de la vivienda donde habían estado—. ¿Por qué tenemos que vivir en una casa a las afueras del pueblo, alejados de todo el mundo, si somos vuestros huéspedes y Salvadores, los que os vamos a librar de Geptalon y de La Esfera?

			—Tienes razón, pero el motivo por el que estáis en una casa a las afueras de Manes es porque no teníamos una casa habitable para vosotros. Tom y Elizabeth estuvieron en una, pero sus dueños la reclamaron por unos asuntos que no vienen al acaso. Y la primera que pudimos encontrar es la que os prestaron unos humildes campesinos; y en el castillo no os podíais quedar, porque está ocupado por los otros cinco reyes de Llort…

			—Creo que habéis tenido tiempo, antes de traernos a Manes y a Llort, de buscarnos una casa decente —puntualizó con ironía. La excusa de Aglaia le parecía no tener sentido. Además, ¿cuántas habitaciones tenía el castillo para estar completo con cinco reyes?

			—Miguel, déjalo ya —exclamó Elizabeth frunciendo el ceño—. Esa casa en la que has estado te ha servido de mucho, así que tienes que estar agradecido. Han hecho lo que han podido.

			Miguel no movió los labios.

			—Y ya que ha salido el tema de la vivienda, os diré que ya hemos preparado una en el centro del pueblo para que estéis mejor acogidos    —informó Aglaia con una vaga sonrisa.

			Dicho esto, los condujo por una estrecha calle dejando el camino de tierra. Entraron en el pueblo. Las casas eran muy antiguas, con las fachadas de ladrillos recomidas por el sol. Eran de una sola planta, y se encontraban dispersas. En muchas, predominaba el macizo sobre el vano. La calle estaba empedrada con pizarra; por el centro de esta pasaba un canal estrecho que transportaba el agua proveniente de las casas recogida por cañerías rudimentarias que salían de las viviendas y llegaban a este que depositaba la suciedad en una pequeña alcantarilla situada en el extremo de la calle; era un gran agujero, como un pozo, tapado por una reja.

			Al salir de esta calle torcieron a la derecha y entraron en otra que era un poco más grande; aunque las casas en esta eran de dos plantas y se encontraban más juntas unas de otras.

			Así fueron torciendo a izquierda y derecha cuatro veces más, entrando en calles que eran muy anchas; y las casas estaban adosadas, hasta llegar a una gran plaza cuadrada, que Miguel supuso, al instante, que sería el centro neurálgico del reino. También divisó una gran casa a lo lejos    —con una gran puerta de madera con dibujos de águilas y dos pilares, uno a cada lado de la puerta, con forma de bastón—. Se preguntó si sería el ayuntamiento o alguna sede de la magia.

			En la plaza había una cuantiosa multitud de personas trayendo en enormes bandejas de plata comida a las siete largas mesas que había. La mayoría eran mujeres ataviadas con vestidos que les llegaban hasta los tobillos, con pañuelos en la cabeza, y botas en los pies. Los hombres echaban leña a la hoguera que se encontraba en el centro.

			En la parte izquierda de la misma estaban las siete mesas puestas en fila, repletas de los mejores manjares del lugar; y en el lado derecho un pequeño tablado con tres grandes sillas con tapiz de lino y con las espalderas, patas y posabrazos bañados en oro.

			—¡Mirad todo esto! ¡Llenad vuestros ojos con toda esta maravilla!    —les pidió Aglaia, sonriendo—. Son los preparativos de vuestra fiesta de bienvenida. —Los miró antes de continuar. Sus rostros mostraban un gran asombro de ver tanta comida, la hoguera que mediría por lo menos tres metros de altura; los miles de candiles apagados que colgaban de las cuatro casas del lado derecho de la plaza en una larga cuerda hasta las otras cuatro casas del lado izquierdo; las sillas, las mujeres trayendo bandejas de comida y a los hombres echando combustible a la pira—. ¡¡Será una noche inolvidable!!

			Tom asintió entonces, con los ojos muy abiertos, sin perder detalle de nada.

			—Aglaia, dime una cosa, ¿los hombres y mujeres del pueblo, y de Llort, son también brujos? ¿Tienen poderes? —preguntó Miguel, intrigado.

			Aglaia asintió.

			—¿Por qué no la utilizan entonces para hacer todo eso? —exclamó, extrañado. Si él fuera brujo, y pudiera utilizar la magia, lo haría para todos los quehaceres. Esas personas eran muy raras.

			—¿Para quiénes son esas tres sillas? —quiso saber Tom, cambiando la conversación—. No serán para nosotros ¿verdad?

			—Sí, lo has adivinado —contestó Aglaia mirando a las mujeres que se movían de aquí para allá.

			Excepto Tom, Miguel y Elizabeth palidecieron al unísono. Una súbita vergüenza los invadió. ¡Se tendrían que sentar en ellas delante de toda la multitud! Miguel quiso que la tierra se lo tragara. No quería sentarse delante de todo un pueblo. Por mucho que él fuera el sucesor de Trac para derrotar a Geptalon y destruir La Esfera, no tenía por qué sentarse delante de todos, sintiendo sus miradas, vitoreándolo y haciéndole reverencias. Se sintió desfallecer. No estaba preparado para aparecer en público.

			Conforme pasaba el tiempo, iban llegando más personas a la plaza con más comida y leña para la hoguera; una docena de niños llevaban taburetes a las siete mesas, muy alegres, jugando entre ellos.

			—¡Salvadores, venid aquí, por favor! —los llamó Aglaia. Se encontraba en el centro de la plaza hablando con dos mujeres y tuvo que elevar la voz para que ser oída entre el jaleo. Los había dejado que contemplasen todo con detenimiento.

			Al momento se encaminaron hacia Aglaia, aburridos. Habían tenido incluso que sentarse en el borde de la plaza mientras hablaba con las señoras. ¿Qué quería ahora de ellos?

			—Aquí ya hemos terminado —informó—. No podemos perder más tiempo si queremos ir a más sitios. Ahora vamos a ir al herbolario. Hasta la noche tenemos tiempo. Trisenia, Alnís, hasta luego —se despidió.

			Dicho esto, los dirigió fuera de la plaza, a la izquierda, por una calle que parecía no tener fin de lo larga que era y de lo repleta de casas que estaba. Al final giraron a la derecha, recto y, al terminarse la calle se pararon delante de una casa enorme que tenía una fachada con hiedra y un gran letrero de madera colgado en la pared que decía: «El Patio, Herbolario».

			En la puerta del herbolario había dos grandes almendros florecidos, plantados en dos grandes macetas de piedra con unas patas con forma de caballo.

			A Miguel se le fueron los ojos en seguida hacia el letrero tan llamativo. Después miró la casa de arriba abajo y se sorprendió de lo alta que era. Ninguna de las del pueblo era como esa, incluso la que parecía ser un ayuntamiento o una sala de reuniones. Aparentaba tener tres pisos.

			Entraron sin más. El interior era bastante grande. Las paredes se cubrían de estanterías repletas de frascos con líquidos de colores de lo más extravagantes, y otros que contenían flores en conserva. Al lado de la puerta de entrada había unas escaleras que subían hacia otro piso y, al fondo de la habitación, a la derecha, un gran mostrador con lo que parecía un bonsái, y dos frascos de rosas en conserva.

			Miguel se acercó a las estanterías en las que descansaban los frascos con líquidos de diferentes colores. Sobre ellos no había ni una mota de polvo. Sus nombres eran muy extraños: Frentis, Lusxifus, Tendigenias, Salberus Finien...

			Y allí no había nadie. Ninguna persona en el mostrador. Parecía un lugar solitario, pero todo estaba muy limpio y ordenado.

			—Aglaia, ¿esto es una tienda? —preguntó Tom, no muy convencido.

			—Sí, es una tienda, pero a la vez es un jardín de plantación donde producimos las flores que utilizamos para las pócimas y otras plantas que nos hacen falta también, como mandrágoras —explicó Aglaia—. Por favor, Ruther, ¿puedes atendernos? —llamó.

			—¿Quién es Ruther? —inquirió Miguel mirando en derredor, extrañado. ¡Allí no había nadie!

			—Es la dependienta. —Se giró hacia el mostrador—. Ruther, soy la reina Aglaia, ¿puedes mostrarnos el jardín, por favor?

			—Sí, claro que sí, majestad —dijo una voz suave detrás de ellos.

			Miguel, Tom y Elizabeth se volvieron. Aglaia no se inmutó. Sabía quién era.

			Detrás de ellos había una mujer alta, delgada, con el pelo negro recogido sobre un hombro. Llevaba un vestido verde oscuro, con tiras de cuero marrones desde la cintura hasta los pies; y los brazos repletos de pulseras y dos grandes pendientes de aro en las orejas.

			—Gracias —musitó Aglaia esbozando una sonrisa.

			—Es un honor para mí tener en mi tienda a los Salvadores de Llort    —les hizo una reverencia—. Mi nombre es Ruther. Un placer. Seguidme, por favor.

			Pasaron por detrás del mostrador hasta una especie de cortina de tela de color pardo que tapaba una puerta de madera. Ruther la descorrió y abrió la puerta. Esta daba acceso a un inmenso jardín donde había miles de plantas.

			Al salir, el sol los cegó. Miguel se tapó rápidamente los ojos. En seguida los abrió y pudo ver un inmenso edén rebosante de plantas, flores y árboles frutales. No entendía para qué servían las frutas de los árboles en una pócima; pero como él no conocía nada acerca de pócimas, se mantenía en duda. No le era relevante.

			—Ved y tocad todo lo que queráis, pero con cuidado, por favor. Tengo que salir un momento. Salvadores, majestad, gracias por visitar mi tienda —les hizo una nueva reverencia—. Y Salvadores, espero que nos libréis pronto de Geptalon y de esa odiosa Esfera.Hasta luego. —Desapareció tras la cortina.

			«Sí, tranquila, será pronto», pensó Miguel con ironía. ¿Tan grandes eran las expectativas que tenían puestas en ellos?

			—Seguidme y os enseñaré el jardín ya que Ruther no puede. Os explicaré para qué se utiliza cada planta, cada flor, y cada fruta —dijo Aglaia nada más salir la dueña.

			Elizabeth fue la única que hizo caso a Aglaia. Miguel y Tom la ignoraron. Y se tomaron la visita por su cuenta.

			Miguel observó aquel paraíso deteniéndose en cada especie. Se percató de que estaba dividido en sectores. Unos setos dividían cada uno donde había plantas diferentes, enumerados cada uno con un tablero en el suelo al inicio del sector, con el nombre de las plantas que contenía. Echó a andar por ellos, leyendo. Desde el uno al tres, había rosales florecidos de diferentes tipos de rosas: rojas, rosas, blancas y amarillas; del tres al cinco, claveles de todo tipo de color; del cinco al siete, geranios, amapolas, tulipanes y lirios; desde el siete al catorce, mandrágoras, hierbabuena, menta, tomillo, romero... Y desde el catorce al último sector, el número veinte, árboles frutales: manzanos, melocotoneros, perales… y así hasta treinta tipos diferentes. Algunos incluso le eran desconocidos.

			«¡Qué bonito que es todo! —pensó. Quiso volver a verlo. Oler el aroma de las flores, limpiar sus pulmones con aquel oxígeno tan puro. Entró por el sector nueve para ver cómo unas abejas recolectaban polen—. ¡Ojalá se encontrasen lugares así en la Tierra!»

			No tardó en aburrirse de contemplar tanta flor. Llamó a Tom, y lo retó a una carrera por el jardín. Y Tom no tardó en ir junto a él, emocionado.

			—¡Oh, por supuesto! Como solíamos hacer cuando éramos pequeños —sonrió éste.

			Miguel le explicó en qué consistía la carrera: recorrer todo el jardín empezando por el sector número uno hasta el veinte sin romper ninguna planta; y en el menor tiempo posible. El primero que llegara al sector veinte se llevaría, como recompensa, un beso en la mejilla de Elizabeth que al enterarse del reto dejó de oler flores y se apartó de Aglaia que le estaba explicando para qué se utilizaba cada planta. Al principio, a Elizabeth no le hizo mucha gracia que el premio fuera un beso suyo; pero al final cedió gracias a que Miguel la convenció puesto que quería llevarse el beso. Tampoco le pareció buena idea lo que iban a hacer.

			—Miguel, es una locura. Aglaia se enfadará. Parecéis críos.

			—Aglaia no podrá decirnos nada. Somos los Salvadores. ¿Recuerdas? Da la salida.

			—Allá tú. Me lavo las manos.

			Se colocaron en el punto de salida. Se prepararon. Miguel miró la emoción de Tom. Tal vez Elizabeth tuviera razón. Lo que iban a hacer traería consecuencias. No era civilizado, así que…

			—¡Preparados…! —Elizabeth levantó el brazo. Miguel y Tom se acuclillaron, poniendo un pie más adelantado que otro. No había vueltas atrás—. ¡Listos…! ¡¡YA!! —Bajó el brazo.

			Los dos salieron a gran velocidad dejando tras de sí una estela de polvo.

			Tom se puso en cabeza; aunque Miguel, que iba a unos centímetros de él, lo adelantaba en los tramos de cambio de sector, lo que le daba mucha rabia a Tom que se ponía a gritar como un histérico y aceleraba el paso más de lo que su cuerpo daba de sí. 

			La carrera iba muy divertida hasta que Aglaia se dio cuenta de lo que sucedía gracias a los gritos de Tom. Y los interrumpió, histérica, a solo dos sectores para acabar. A uno y a otro sentó mal la exclamación de Aglaia. No le reprocharon nada. Era mejor callar.

			No obstante, era normal que se cabreara, pensó Miguel. Se habían comportado como auténticos niños pequeños.

			—¿¡Cómo se os ocurre poneros a correr en el jardín!? —estalló Aglaia. Su rostro mostraba su cólera palpitante—. ¿Se os ha ido la cabeza? ¡Podíais haber roto alguna planta! Y el jardín no es de mi propiedad, sino de Ruther. Hay que ser adulto para saber que no hay que hacer estas cosas. ¡Poneos de rodillas y pedid perdón!

			—¿¡Qué!? —Miguel no podía creer lo que Aglaia había dicho. ¿Por qué les exigía eso? ¡Era una locura! No se iba a arrodillar por una tontería como aquella. Sin embargo, tal fue la cólera de Aglaia que, por no escucharla gritar de nuevo, lo hizo junto a su amigo.

			«Si nos obligan a hacer esto por un juego, no quiero imaginar a quien robe», se dijo Miguel. Edad Media. No había otra explicación.

			—Lo sentimos —hablaron los dos a la vez sin el menor sentimiento de lamento en la voz. Y se levantaron sin más.

			—¿¡Os he dicho yo que os levantéis!? ¡No, ¿verdad?! Arrodillaos de nuevo. —Les indicó con un veloz movimiento de dedo que lo hicieran. Estaba colérica.

			Elizabeth miró a uno y otros, sin dar crédito.

			Tom obedeció y se arrodilló. Miguel, no. No se humillaría por segunda vez. Torció el gesto, a punto de estallar. Si eran los Salvadores, ¿por qué los humillaba de esa forma? ¿Qué le sucedía? ¡No eran ladrones, no habían cometido ningún crimen para todo aquel espectáculo! Sí, no había actuado bien, pero no para aquello. Bastaba con una disculpa.

			—¡Aglaia, ya nos hemos disculpado!, y nos hemos avergonzado postrándonos ante ti; y no lo pienso volver a hacer. La situación no ha sido para tanto. Tú misma has hecho un gran drama de todo esto. Y si somos vuestros Salvadores, ¿por qué oprimirnos? ¡Una disculpa es suficiente! Y no eres la dueña de este jardín, como bien has dicho. En todo caso, a quien deberíamos pedir perdón es a Ruther, pero no ha pasado nada grave como para montar este jaleo. —Calló. Clavó la mirada en el rostro tan tenso de Aglaia—. Observando la situación, he tomado una decisión. Soy el sucesor de Trac, el que os librará de Geptalon y de La Esfera, ¿verdad? Pues tendréis que arreglárosla vosotros solos para derrocarlo. Esta humillación me ha hecho recapacitar. Si te pones así por una tontería, oh, qué sería de mí, de mis amigos si hacemos algo mal. Aglaia, quiero volver a mi Edad. No os voy a ayudar. Lo siento. —Ahora no supo si actuaba como un adulto. Tal vez estaba siendo también precipitado… ¿O se estaba poniendo a la altura de Aglaia?

			Estas últimas palabras dieron de lleno a Aglaia. Su rostro cambió en un rictus de afligimiento. Rompió a llorar, nerviosa. Se maldijo, y, golpeándose la cabeza, suplicó una disculpa. Parecía que la situación en que estaba Llort la había obligado a comportarse así con ellos, y ahora se arrepentía.

			—Aglaia, haberlo pensado antes. —No estaba dispuesto a dar el brazo a torcer. Además, si Aglaia empezaba así, por mal camino iba, pensó.

			—Miguel, no seas tozudo. ¿Es que no ves que Aglaia está muy afectada? —soltó Elizabeth, escudriñando a su amigo, seria—. Te has pasado. ¡No se juega con algo tan importante como es acabar con ese monstruo!

			Miguel la miró con el cejo fruncido y después a Aglaia. Ver a ésta llorando desconsoladamente y apenada, lo hizo comprender la situación. Había sido muy duro con ella, y viceversa. Y si él y sus amigos no les hicieran falta no les habrían llamado… Desvió la mirada, dolido. Debía arreglar el error, la situación.

			—Aglaia, no llores más. —Se le acercó y la abrazó—. Hemos perdido, ambos, el juicio. No hemos sido seres racionales. Admito que no hemos actuado bien, pero tu reacción…

			—Miguel, por favor, no lo repitas —cortó Aglaia mirándolo a los ojos. Miguel vio entonces en ellos, dolor y angustia. Lo estaba pasando realmente mal—. No debes disculparte. Perdonadme. Mis actos no tienen explicación. Últimamente no sé qué me pasa. Estoy muy alterada y sensible. Todo me afecta. El panorama que deja Geptalon en mi país me tiene… No sé, no puedo describirlo… —su voz se ahogó.

			Miguel le restó importancia. No tenía más vueltas de hoja. Aglaia había recapacitado, y con eso le valía. Aglaia pidió perdón también a Tom, y éste le restó importancia.

			—Aglaia, visitemos otro lugar —dijo Elizabeth al momento. La situación se había vuelto incómoda para ella—. El jardín ya está visto. Y cuanto antes salgamos de aquí, mejor.

			Aglaia asintió.

			—Visitemos «El Valle de los Animales». Es un lugar donde están recogidos los animales en peligro de extinción.

			—¿Cómo que en peligro de extinción? —espetó Elizabeth, alarmada por lo que había oído.

			—Geptalon mata a los animales para hacer rituales… casi siempre por su sangre —explicó—. Por eso están en peligro de extinción. Algunos tienen poderes curativos en su sangre, otros en su pelo… Pero toda sangre le vale. Quedan muy pocos especímenes, y aquí los cuidamos para que se repongan las especies.

			—¿Geptalon acaba con la vida de los animales? —repitió Miguel, sin creerlo. Se le revolvió el estómago, sintiendo repugnancia hacia Geptalon. ¿Cómo podía una persona, por muy mal corazón que tuviese, asesinar a animales para hacer rituales? No había explicación razonable. Una rabia que nunca había experimentado brotó en su interior. Geptalon no podía quedar impune ante aquello. No obstante, acababa con la vida de personas. ¿De qué se sorprendía?

			—Sí, Geptalon hace eso —repitió—. Y vámonos de aquí, es casi mediodía, y no podemos perder tiempo.

			—Aglaia, antes de irnos, quiero que sepas que sí os voy a ayudar para salvaros a vosotros y por acabar con la muerte de los animales —quiso dejar claro Miguel mirándola a los ojos—. Lo de antes lo he dicho sin pensar en un arrebato de cólera.

			—Gracias. Sé que Trac hizo una buena elección. —Le dio una palmada en el brazo—. Seguidme.

			Se despidieron de Ruther que estaba sentada en un taburete detrás del mostrador cortando plantas. Les dieron las gracias, y salieron del herbolario.

			Aglaia los condujo por la izquierda de la tienda por otra larga calle mal empedrada, hacia las afueras del pueblo. Pasaron por tres calles más. Miles de halcones surcaban el cielo sobre sus cabezas. Sus alas plateadas refulgían con la luz del sol. Un brillo molesto y cegador. Portaban cartas atadas a sus patas. 

			A las afueras, en la parte norte, se encontraba una montaña escarpada, con unas escaleras esculpidas en la roca que llevaban a un túnel. Subieron los escalones de uno en uno porque eran muy estrechos y, conforme fueron llegando a la boca de la galería, entraron.

			¡Era inmenso! Y su aspecto, terrorífico y sombrío. Ni un solo rayo de luz en él. No se veía nada.

			Aglaia cogió de la pared de la derecha un palo colocado en una anilla, y lo encendió por medio de la magia. Provocó un gran destello de luz al hacer el hechizo que alumbró todo el túnel en segundos, y volvió a sumirlos en las tinieblas.

			La luz de la antorcha tardó un poco en alumbrar.

			Se adentraron en el túnel.

			A la luz de la antorcha se podían ver las paredes. A simple vista parecían ser lisas, pero eran rugosas. «Las paredes son rugosos debido a que el túnel ha sido excavado por manos humanas, con piquetas y no por la naturaleza, y sin nada de magia», les iba explicando Aglaia.

			Estalactitas colgaban del techo. Algunas medirían más de un metro. Otras eran insignificantes.

			Miguel no tardó en sentirse agotado. Desde que se había levantado hasta ese momento no había parado de caminar, y las piernas le dolían. Y sólo hacía unas horas que se había recuperado de las heridas. Y tanta visita, ya lo aburría. Quería descansar y salir de allí. Se estaba agobiando sin hallar la salida. Se apoyó en el hombro de Tom para descansar un poco. Así era más llevadera la caminata.

			Poco a poco comenzó a haber más luz en el interior proveniente del otro extremo. Aglaia apagó la antorcha, y depositó el palo en otra anilla. Caminaron un poco más, y sin darse cuenta, se encontraron en un inmenso valle verde rodeado de montañas, con un gran lago que era abastecido por una gran cascada de agua que caía desde lo alto de una montaña. 

			Estaba repleto de animales salvajes: pájaros de toda clase, zorros, tejones, caballos, tritones…, entre otros. Miguel, Tom y Elizabeth se quedaron maravillados con tal belleza. ¡Era impresionante! Los animales corrían jugando unos con otros; los pájaros volaban chistando… Era preciso. Era un auténtico paraíso.

			—Aglaia, ¿cómo es posible que dentro de una montaña haya este inmenso valle? —preguntó Tom sin poder parpadear. Observaba una y otra vez su alrededor.

			—El valle no está dentro de la montaña, sino rodeado por montañas. Y, a lo lejos, está la Sierra del Norte —explicó Aglaia. Extendió la mano, y un precioso loro de plumaje verde brillante planeó hasta posarse en ella.

			Mientras sus amigos y Aglaia hablaban, Miguel se sentó en una gran roca para recuperase del cansancio acariciando a un tejón blanco que se le había acercado tímidamente. El tejón jugueteaba entre sus manos mientras él intentaba acariciarlo. El animal le mordía los dedos, las mangas del jersey e incluso se le metía por la manga haciéndole cosquillas, hasta que le mordió en la axila y lo soltó. Al hacerlo, cuatro cotorras se posaron sobre la piedra, a su lado. Y gritaron al unísono con voz de pito: «¡Salvador, libéranos de Geptalon! No dejes que nos arrebate la vida…»

			Las voces se volvieron molestas conforme repetían tal sermón bien enseñado. Las espantó. Cuando la última cotorra se marchó, se tumbó sobre la piedra elevando la vista hacia el cielo, intentando recordar dónde había visto antes ese lugar. No se acordaba, aunque sí haber visto una gran cascada y muchos árboles cuando… Se levantó de un salto. ¡Se encontraba sobre la piedra en la que había caído al salir del Túnel del Tiempo, provocándole las heridas que le habían hecho sufrir! Aquel horrible malestar regresó por segundos. Y, cómo si le hubieran mordido en el trasero, se puso en pie como un resorte, observando la piedra.

			—¡Maldita sea! —soltó, apretando los dientes—. ¡Seré tonto! Esta piedra es la culpa de mis heridas. Y voy y me siento en ella.

			Atónitos por la reacción, Tom, Elizabeth y Aglaia intercambiaron miradas antes de clavar la vista en él.

			—Yo no sé si eres tonto, pero no es para ponerse así —objetó Tom, riendo. ¿Tenía que tomarlo siempre todo a risa?

			

		

Miguel lo escrutó, muy serio. La sonrisa se le borró.

			—¡Cálmate, Miguel! —le pidió Aglaia con ternura—. Ni la piedra ni tú tenéis la culpa. El Túnel del Tiempo que se desvió de su rumbo. Estaba planeado que aparecieras en la habitación… —se interrumpió.

			Había algo que no le cuadraba muy bien.

			—¿Cómo que se desvió? ¿Insinúas que ha habido una mano detrás? —Miguel tragó saliva—. ¿Tal vez Geptalon para llevarme junto a él?     —Era una posibilidad que lo aterraba.

			—No lo sé, Miguel; lo único que te puedo decir es que gracias a que los animales te cuidaron mientras las cotorras nos avisaban de que estabas aquí, (porque nosotros no teníamos ni idea de dónde habías aparecido) estás vivo; así que ahora que sabes que los animales te ayudaron, no les puedes fallar.

			Miguel no dijo nada más. Estaba desconcertado. ¿Cómo que unos animales lo habían ayudado? ¿Cómo un Túnel del Tiempo, creado por magia, con todo planeado, se podía haber descontrolado haciéndole aparecer en otro lugar? ¿Y si Geptalon había manipulado el trayecto para llevarlo junto a él y matarlo para que no pudiera destruirlo? En su cabeza bullían las dudas. Se hacía a la idea de que durante su estancia allí, continuarían. Todo parecía un misterio. 

			Se sentó de nuevo, pasándose las manos por la cabeza. Era todo tan extraño. Desvió la mirada, y vio a cuatro magníficos caballos blancos, de rubias crines, que se le acercaban trotando majestuosamente. Frente a él le hicieron una reverencia inclinando la cabeza. Se puso en pie y les acarició la cabeza uno a uno sorprendido por la reverencia, dándoles de esa manera las gracias (aunque no sabía si habían sido ellos sus cuidadores; pero tampoco quería saberlo).

			—¿Queréis montarlos? —propuso Aglaia cuando los caballos se acercaron a ella.

			Los tres asintieron muy alegres. Miguel nunca había montado a caballo, y desde muy pequeño tenía la ilusión de hacerlo. Sin embargo, era otro sueño frustrado. Tom y Elizabeth ya habían montado una vez: el colegio había organizado viaje a una escuela de equitación. Una oportunidad para Miguel, y un resfriado se lo había impedido. Después había pedido a sus padres llevarlo, pero se negaron. Típico en ellos.

			Aglaia los ayudó a montar.

			Bien acomodados, y adaptados a los animales, Aglaia les retó a una carrera por el valle, lo que sorprendió mucho a Miguel y a Tom. ¡Les había regañado por lo mismo, y era ahora ella quien les proponía una!

			Ninguno de los dos dijo nada. Era mejor olvidarlo. No obstante, Miguel pensó que no era lo mismo correr por un valle que por un jardín donde había plantas esenciales.

			—El recorrido será desde esta piedra donde Miguel ha estado sentado, pasando por ésos tres árboles solitarios en zigzag hasta la cascada. Cruzaremos por el agua para regresar aquí. ¿Habéis memorizado bien el recorrido?

			Asintieron con la cabeza agarrando cada uno con fuerza las crines de su caballo esperando a que Aglaia diera la salida.  Una vez lo hizo, partieron al galope a la vez excepto Elizabeth. Se quedó en la salida. No sabía manejar el caballo sin riendas. Mientras, Miguel, Tom y Aglaia iban llegando a los tres árboles solitarios a toda velocidad.

			Miguel iba en cabeza. Sentía cómo el aire puro entraba por sus fosas nasales y le rejuvenecía los pulmones; y cómo el caballo se movía con elegancia. Era espectacular la facilidad con que había conseguido conducir al animal sin haber montado nunca. Lo espoleó para que fuera a más velocidad; pero no supo controlar sus fuerzas. Tal fue el puntapié que le asestó en el costado que el caballo se levantó sobre los cuartos traseros, a punto de tirar a su jinete. Pero por suerte no hubo percance. Sólo un susto.

			Miró hacia atrás, temblando aún. Elizabeth había conseguido que el caballo echara a trotar; pero se resistía a ir a más velocidad. Tom iba muy ilusionado, dando pequeños brincos sobre el lomo del animal. En cuanto a Aglaia, muy seria, intentaba adelantarlo. Miguel pasó zigzagueando los tres árboles alineados, con Aglaia pisándole los talones. Espoleó de nuevo al animal, pero esta vez con más suavidad. El caballo aceleró el paso, y en menos de un minuto llegó a la cascada. Cruzó por el agua. Se dio media vuelta y frenó al caballo que iba embelesado para esperar a que sus amigos se acercaran a él. Acarició el cuello del animal que resollaba.

			Aglaia y Tomse aproximaban a la cascada, mientras que Elizabeth estaba zigzagueando, histéricamente, por entre los árboles. Miguel se preparó para volver a galopar antes de que lo alcanzasen. A un par de centímetros del lago, Tom asestó tres fuertes puntapiés al caballo para adelantar a Aglaia que iba ganándole; pero la jugada le salió mal. El caballo, al recibir tal maltrato, se detuvo en seco y su jinete salió despedido por los aires, y cayó al agua. Miguel se giró como un resorte al oír el ruido, el grito de espanto de Aglaia… Con un nudo en la garganta, se detuvo. Descabalgó y corrió hacia el lago. Aglaia y Elizabeth hicieron lo mismo. El joven se zambulló en el agua. ¡Tenía que ayudar a Tom! ¡Su amigo no sabía nadar! Y se estaba ahogando a pesar de la poca profundidad. Se sumergió todo lo que pudo para ganar tiempo, y nadó. Salió a la superficie. Lo agarró por las axilas y lo llevó a la orilla. Estaba inconsciente. Lo depositó en el suelo, y Elizabeth se lanzó a reanimarlo.

			—¡¡UNO, DOS, TRES, CUATRO…!! —Le insufló dos veces aire, y volvió a presionarle el pecho quince veces más. Nerviosa, Aglaia se movía de un lado a otro. Harta de comprobar que la técnica de Elizabeth no funcionaba, le pidió que se hiciera a un lado.Levantó la mano derecha apuntando a Tom.

			—¡Cutanben Nok! —De su mano salió un gran destello de luz que dio de lleno en el pecho de Tom. Al recibir el impacto del hechizo volvió en sí, tosió y expulsó el agua tragada.

			Miguel esbozó una amplia sonrisa. Si no se hubiera tirado al agua quizás hubiera muerto. Lo abrazó sin poder contenerse.

			—Menos mal. ¡Pensaba que te habíamos perdido!

			—Sí, yo también lo he creído —se carcajeó Tom. ¿No podía perder el humor nunca?

			El sol se fue poniendo dándole un aspecto en llamas al valle. Una suave brisa se levantó. Miguel y Tom no tardaron en tiritar con la ropa mojada y la temperatura descendiendo.

			—Regresemos —propuso Aglaia al ver los fuertes tiritones de los dos, alarmada—. Necesitáis cambiaros de ropa. Si seguís con ella, os resfriaréis; y la fiesta va a comenzar —añadió—. No podéis faltar.

			—¡Aquí no tenemos nada para cambiarnos! —subrayó Tom, abrazándose. ¿Cómo se iban a cambiar entonces?

			—No te preocupes por eso ahora —restó importancia ella—. Seguidme.
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			permitieron que los caballos se marchasen, y se dirigieron al túnel apresuradamente. No querían que la noche se les echara encima en el valle; y Miguel y Tom tenían cada vez más frío, y empezaban a estornudar. El túnel estaba más oscuro que cuando habían entrado para llegar al valle. Aglaia cogió la antorcha y la encendió. 

			Una manada de murciélagos colgados del techo se despertó. Elizabeth se asustó al verlos; soltó un grito ahogado de horror y fue corriendo a agarrarse a Miguel que temblaba como una bandera en plena tormenta. La humedad que había allí no les favorecía nada.

			Poco a poco se reflejó en las paredes la débil luz del ocaso, colándose por la entrada del túnel.

			Aglaia apagó la antorcha, la depositó en la anilla y salieron al exterior donde no hacía menos frío que dentro. Era más que evidente que la noche estaba ya sobre ellos. Y, a pesar de ser verano, era extraño el descenso tan brusco de la temperatura.

			Bajaron lo más pronto que pudieron la montaña y corrieron al castillo. Se erguía en una colina a unos metros de la montaña de donde se encontraban. Caminaron por una larga y estrecha avenida de piedra, con almendros florecidos bordeándoles.

			Al llegar al castillo ascendieron una escalinata de mármol que conducía a la entrada. Las paredes de la fortaleza eran negruzcas y muy antiguas, construidas con piedras de cantera, roja. Poseía una gran puerta de madera que presidía el conjunto al lado de dos torreones vigías donde se encontraban dos centinelas, muy rígidos, con la vista clavada en el frente, portando cada uno una espada y un escudo. En sus armaduras aparecía un águila, y en sus escudos, una garra del mismo ave.

			Miguel escudriñó los escudos para no equivocarse. ¡Era el mismo símbolo que él tenía tatuado en el pecho! Estaba bastante lejos, pero su vista no le fallaba. Estaba completamente seguro. La marca de Trac.

			—¡Abrid las puertas! —ordenó Aglaia. Al instante, los guardias agarraron unas cuerdas que tenían atadas a un diente de la almena de cada torreón. Tiraron de ellas hacia sí. Al momento, los dos lados de la puerta se abrieron hacia dentro. Entraron. Se encontraron en un patio grande con unos cuantos cañones envejecidos, apuntando hacia el exterior.

			Frente a ellos se levantaba una majestuosa casa central de dos pisos. Dos centinelas custodiaban la entrada. Les permitieron el paso. El interior era bastante amplio. En el centro del techo había una gran lámpara de forja de tres escaños con treinta velas ya encendidas y, al lado de la puerta, dos candelabros con tres velas, todas ellas encendidas. De las paredes colgaban grilletes, espadas, dagas y escudos, con el símbolo de la garra grabado en oro. En la parte más alta de las paredes se presentaban tres grandes cuadros pintados al óleo que representaban a un hombre en tres posturas diferentes. Su rostro era joven, presentaba el pelo corto, un poco de perilla, era delgado, y estaba ataviado con lujosas vestimentas.

			Al fondo de la habitación se elevaba una gran escalera que conducía a derecha e izquierda del piso superior, y de la que caía una gran alfombra roja que llegaba hasta la puerta de entrada. Rematando la subida, una gran vidriera totalmente gótica en plena Edad Media, que conformaba la imagen del mismo hombre de los retratos, tamizaba la luz del ocaso. 

			Miguel no daba crédito a tanta belleza. Era simple la decoración, sí. Pero le fascinaba. Sin embargo, Tom y Elizabeth no. Para ellos no era nada de aquello nuevo, puesto que habían visitado uno en un viaje del colegio al que Miguel tampoco pudo asistir por estar operado de apendicitis aguda. 

			Examinó bien las imágenes. ¿Sería Trac, el que lo eligió como su sucesor para acabar con su hermano, Geptalon, y con La Esfera? Apenas había algún signo que lo identificase… Pero sí lo había. En una de ellas, el hombre se hallaba sentado sobre una silla con forma de águila y, en el centro de su pecho, una garra de águila dorada, pequeña. No obstante, tal vez no era él, cabía esa posibilidad. Pero tenía que serlo. ¡La garra era el símbolo de Trac! Y si era el mismo, lo trataban como a un dios.

			Aglaia entró y salió apresuradamente por las cuatro puertas que había en aquella misma planta. Llamaba histéricamente a tres mujeres, con los puños cerrados y muy apretados.

			—¡¿Estephany, Luxya, Rowinar?! ¿Dónde estáis? —Se estaba poniendo cada vez más irritada. Nadie contestaba. Se detuvo frente a los Salvadores, suspirando—. Ya que no contestan, seguidme —les ordenó.

			Subieron al piso superior por el lado izquierdo de la escalera. Caminaron por un estrecho pasillo con antorchas iluminando el trayecto hasta detenerse ante una puerta de una habitación, donde había una placa en la que estaba escrito a fuego «Vestuario».

			Les pidió que entrasen. La habitación era muy pequeña, y pobre en cuanto a inmobiliario y decoración. Dos grandes ventanas al fondo dejaban ver el exterior. Un armario-vestuario ocupaba la pared de la izquierda. En la derecha, cuatro sillas. En el centro se elevaban lo que parecían ser cuatro maniquíes de costura cubiertos por sábanas blancas, custodiados por tres mujeres cruzadas de brazos. 

			Una, era morena, esbelta y bella. Otra, era también morena, pequeña y de ojos verdes; y la última no era muy alta, de pelo rubio y de ojos almendrados. Vestían el mismo vestido color crema, con un mandil blanco.

			—¿No me habéis escuchado? ¡Os he estado llamando! —gruñó Aglaia con el entrecejo fruncido. Las doncellas negaron con la cabeza, e hicieron una reverencia—. Por favor, estad más atentas la próxima vez. Cuando os llame, os quiero a mi lado. Por lo menos, lo habéis preparado todo. —Descorrió la sábana de uno de los maniquíes, dejando a la vista una camisa larga, marrón, que casi parecía un vestido, y unas calzas anchas de cuero. Y, en el pecho de la camisa, el símbolo de Trac—. Tú primero, Miguel.

			—Yo primero, ¿para qué? —exclamó éste, observando aquellas ropas que Aglaia cogía. Una ropa que no era para nada de su estilo. Aglaia se la entregó. Él se quedó mirándola, dudoso.

			—Pasa al armario-vestidor y cámbiate —le explicó—. Son tus vestimentas para la fiesta. Ponte estas botas de cuero, y quítate eso que llevas.

			—¿Dónde dejo lo que llevo puesto? —preguntó dirigiéndose al armario-vestidor.

			—Déjalos dentro. No les pasará nada —aseguró—. Y date prisa, por favor.

			Miguel entró. Se llevó una gran sorpresa. ¡Era bastante grande! Casi parecía otra habitación. Dos antorchas colgaban de la pared del fondo. Había una gran bandeja de plata colgada en medio de las antorchas a modo de espejo, un perchero y una silla para sentarse. No tardó en cambiarse y salir, calentito con aquella ropa que no le quedaba nada mal.

			Después entró Tom con una ropa idéntica a la de Miguel. En cuanto salió, entró Aglaia con el vestido tapado por la sábana. Tardó bastante tiempo, pero la espera mereció la pena. El vestido era de lino azul, ceñido, con el cuello y los bordes de las mangas chinas bordados con hilo dorado. Su cintura estaba resaltada por un cinturón ancho hasta debajo del pecho, de cuero negro. El pelo se lo había recogido en un moño con tres trenzas que le salían de éste, y una diadema de oro en la frente. En sus brazos brillaban numerosas pulseras.

			Cuando le llegó el turno a Elizabeth, ésta se negó a entrar en el armario-vestuario, sola. Tenía claustrofobia; Aglaia la acompañó.

			Mientras, Miguel se sentó en una silla, y observó el exterior a través de una de las ventanas. El sol se había puesto ya, y si no se daban prisa, llegarían tarde. Elizabeth tardaba demasiado. No obstante, no empezarían sin ellos.

			De repente, las doncellas salieron en tropel de la habitación sin ningún motivo aparente, asustando a Miguel y a Tom. ¿Qué le ocurría? Volvieron a los minutos con cuatro candelabros que depositaron en las cuatro esquinas de la habitación.

			Y, ya harto de esperar, Tom se levantó dispuesto a tocar la puerta del armario-vestuario. Pero no hizo falta. La puerta se abrió, y Aglaia salió con la ropa de Elizabeth en los brazos y, detrás, Elizabeth…

			Miguel abrió los ojos de par en par. ¡Estaba bellísima! Lucía un hermoso vestido de seda fina, blanco, de palabra de honor con la cintura ceñida. De su cuello prendía un collar plateado donde iba cosida una finísima capa también de seda, de color rosado algo apagado. Por la frente le surcaba una diadema de oro. Y en su cintura, un cinturón de monedas de oro. En la mano izquierda, un brazalete dorado. En cuanto al cabello, lo llevaba suelto y ondulado.

			¡Oh, nunca la había visto tan guapa! ¡Elizabeth radiaba!

			—Tenemos que irnos —informó Aglaia al momento. Agarró a Tom del brazo—. Por favor, ¿quieres ser mi acompañante? —Como un resorte, Tom, algo sonrojado, le tendió la mano a Aglaia. Miguel quiso comprender algo de aquella situación, pero no quiso precipitarse.

			Miguel desvió la vista hacia su amiga, nervioso. Elizabeth sería su pareja. Y esperaba que no sólo por esa noche, sino para toda la vida.

			La agarró de la mano, sonriéndole. Y Elizabeth no puso impedimento alguno. El muchacho sonrió. Salieron de la habitación siguiendo a Aglaia y a Tom que marchaban deprisa hacia las escaleras. Una vez abajo, Aglaia abrió la puerta del vestíbulo y salieron al patio del castillo. La puerta principal se abrió a su paso. Salieron y se toparon con una gran oscuridad de una noche sin luna. Bajaron corriendo la escalinata de mármol casi a tientas. Miguel jadeaba a la vez que tiraba del brazo de Elizabeth que parecía un trapo a su lado. Intentaba soltarse sin éxito de la mano de su acompañante que parecía la ventosa de un pulpo. Aglaia y Tom les sacaban mucha ventaja, y Miguel quería ir a la par de ellos.

			Abajo, Aglaia se paró en seco provocando que Miguel, con la oscuridad de la noche, no la viera y tropezarse con ella, y cayera de espaldas. Elizabeth también estuvo a punto de caer. Por suerte, Miguel la había soltado al chocar.

			—¡Frusglo! —Aglaia alzó la mano y de ella salió un rayo amarillo convirtiéndose en una antorcha encendida—. Miguel, ¿te encuentras bien? —Le tendió la mano, y lo ayudó a ponerse en pie.

			—Sí, estoy bien. —Se sacudió la ropa—. Elizabeth, dame la mano.

			—¡No, Miguel! —estalló ella, frunciendo el ceño—. ¡Estoy harta de que me lleves a rastras! ¡Cálmate! No soy un muñeco. Si me prometes que no me vas a llevar así, te doy la mano. 

			Miguel se sonrojó. La verdad es que había ido muy acelerado, pero por seguir el ritmo de Tom y Aglaia. Elizabeth le agarró de nuevo.

			No tardaron en llegar al pueblo. Aglaia los condujo por las mismas calles por las que habían salido a las afueras hasta llegar a la plaza.

			Allí una gran multitud los recibió entre aplausos y reverencias. Había el triple de personas que cuando habían ido esa mañana a ver los preparativos. Los ciudadanos se hicieron a un lado, y les dejaron paso. Miguel y Elizabeth bajaron la cabeza todo lo que pudieron, avergonzados. De vez en cuando, levantaban la vista para ver dónde pisaban. Lo de ellos no era ser el centro de atención.

			Llegaron frente a la hoguera que desprendía un calor agobiante. Una figura borrosa se veía detrás del fuego, caminando. Se fue volviendo más nítida. De repente las llamas se hicieron a un lado y formaron un círculo de fuego. Miguel miró de soslayo. La figura borrosa era la de un hombre. Éste cruzó el arco y se plantó en medio de la hoguera. 

			—¡¡¡Silencio, por favor!!! —gritó dando dos palmadas. Tenía una gran voz gutural.

			Era anciano y, a la luz del fuego, se le veían más claras las arrugas. Era esbelto. Su pelo, largo, y su barba, estaban canosos. Vestía una túnica negra con capucha. Sus mangas eran muy anchas, y sus bordes en oro.

			Todo el pueblo enmudeció, y prestaron atención.

			—¡Gracias! —sonrió—. Muy buenas noches a todos. Ante todo, quiero dar la bienvenida a nuestros Salvadores, a Manes y Llort. —Hizo una reverencia a los tres. Las mejillas de Miguel y Elizabeth se encendieron, azorados—. Mi nombre es, por si alguno no me conoce, y para que los Salvadores sepan con quién tratan, Salamandra, Consejero de su majestad, Aglaia. Pero eso no os interesa saberlo ¿verdad? —rio.

			Miguel y Elizabeth bajaron la cabeza todo lo que pudieron, y no dijeron nada. Tom, sin embargo, apuntó con sarcasmo que no le interesaba saber por ahora nada de nada. Que sólo quería comer.

			—Bien, Tom. M-me sabe mal tener que decirte esto —dijo Salamandra asombrado por la reacción del joven—, porque eres unos de los Salvadores, pero si no te interesa, ve…

			—Lo sigo manteniendo —señaló Tom con ironía, cortándole la palabra a Salamandra.

			Si la intención del muchacho había sido hacer gracia, no lo consiguió.

			—Ve a tu asiento que hay en el tablado, al de la izquierda. Siento tener que hacer esto, pero tú lo has querido así. Continuaré con mi discurso —exclamó Salamandra manteniendo la compostura, aunque en su voz se apreciaba el matiz de enfado.

			Así que Tom subió al tablado con la cabeza bien alta, y se sentó en la silla indicada. Miguel se sorprendió mucho del talante de su amigo. ¡No se cortaba para nada! ¡Y ni siquiera se avergonzaba! ¡Lo habían mandado a una esquina! No lo comprendía, a pesar de llevar tantos años de amistad.

			—Os pido perdón por la interrupción —se disculpó Salamandra—, pero era necesaria. ¿Por dónde me he quedado? ¡Ah! Sí, ya lo recuerdo. Quiero dar las gracias, antes de nada, a las mujeres Manenses, que han preparado, con tesón, toda la comida que hay sobre las mesas, y que esta noche degustaremos placenteramente.

			«A los hombres, por haber construido el tablado y las sillas con sus propias manos para que los Salvadores se sientan como en casa. Un record, ya que nunca se ha hecho nada así sin magia. También por haber colocado los candiles que nos alumbran esta noche desde unas casas a otras. A los pequeños Manenses por haber traído los taburetes a las mesas. Ellos también han aportado su granito de arena, y no se debe olvidar. ¡¡Un aplauso para todos ellos!! —La exclamación fue tremenda—. Y por último, ¡¡A nuestros salvadores!!, que nos librarán de La Esfera que tantas vidas se ha llevado, y de Geptalon. —La gente se estremeció al escuchar tan odioso nombre. Un nombre que de sobra conocían—. Pero eso ya lo sabemos, y se merecen un aplauso…» —Y así se hizo. 

			Miguel y Elizabeth bajaron más aún la cabeza. Como hubiera muchas fiestas así, pensó Miguel, tendrían que dejarse la vergüenza guardada.

			—Antes de cenar —prosiguió Salamandra— y disfrutar de estos manjares, debemos recordar para qué se celebra esta fiesta. ¡¡Para dar la bienvenida a los salvadores de Llort de las manos de Geptalon!! —Aclamaron la muerte del brujo—. Salvadores, nos vais a salvar, y nunca lo olvidaremos. Gracias, de todo corazón. Ahora, sentaos con vuestro amigo. Elizabeth, tu silla es la de la derecha, y la tuya Miguel, en medio. La silla y lugar donde se solía sentar Trac.

			Miguel y Elizabeth se marcharon sin levantar la cabeza. Pasaron entre la multitud arropados por aquel clamor que les infundían. Subieron al tablado, y se sentaron. Miguel se sofocó más. 

			Salamandra prosiguió:

			—Me gustaría oír de la boca de Miguel (y no solo yo) que nos va a salvar de La Esfera y de Geptalon. Lo necesitamos, lo deseamos.

			Miguel palideció. Miró a Salamandra, atónito. No podía ser verdad. No iba a ser capaz de hablar sin que le temblara la voz. Se puso muy nervioso. Desvió la mirada. Contempló a la muchedumbre que volvió la cabeza hacia él como soldados ante la llamada del oficial, esperando la respuesta.

			El muchacho cerró los ojos, y aspiró aire. ¿Por qué tenía que pasarle todo a él?

			—Yo, Miguel, prometo salvaros de La Esfera y de Geptalon. —Las caras de felicidad emergieron. Y la voz se le quebró. Tomó aire de nuevo, y añadió, mientras unas gotas de sudor le caían por la frente—: Aunque me cueste la vida.

			Tales palabras fueron recibidas con regocijo. Y elevaron sus agradecimientos. Miguel se dejó caer en la silla, desfallecido. Elizabeth le tomó una mano, y le sonrió.

			—¡Qué comience el banquete! —anunció entonces Salamandra, aplaudiendo. Salió de la hoguera que volvió a su estado original.

			En un abrir y cerrar de ojos, las mesas estuvieron ocupadas. Y mientras empezaban a comer, dos bellas doncellas, luciendo vestidos rosáceos, escotados y ceñidos, llevaron al tablado una mesa repleta de comida, cerveza dulce y agua.

			—Pollo, cerdo, berzas… —farfulló Tom, relamiéndose—. ¡Lo mejor que puede comer uno! —Alargó la mano; cogió de una sola vez un muslo de pollo, una berza, un vaso de cerveza, y una costilla de cerdo.

			—Tom, ten cuidado, o te ahogarás —le aconsejó Elizabeth, riéndose. Sabía que era lo que más fácil podía suceder.

			—No te preocupes por… ¡¡Ojú!! ¡¡Ojú!! —Como Elizabeth había vaticinado, Tom se atragantó.

			Miguel se levantó corriendo y le dio dos fuertes palmadas en la espalda. Al instante, Tom expulsó el trozo de costilla de cerdo.

			—G-gracias —carraspeó, retomando el color puesto que se había puesto morado.

			—Ten más cuidado —subrayó Miguel volviendo a sentarse—. Ya te lo advirtió una vez el médico. Te dijo que en uno de ésos atragantamientos puedes perder la vida por ser tan glotón. 

			—Lo tendré. No obstante, estamos en La Edad Media de la Brujería. ¡No me pasará nada! —rio—. Aglaia me salvará. O eso creo.

			En la plaza reinaba un aire festivo grandioso. La gente bebía y comía hablando a la vez con los amigos. Las mujeres que habían llevado la comida en la preparación volvían a reponer las bandejas vacías. Miguel no estaba para nada a gusto. ¡Aquello parecía más una comida familiar que una fiesta! Estaba cansado de tanto ruido, además de las continuas disputas de Tom y Elizabeth por culpa de la comida. Le dolían bastante los pies de tanto transitar de aquí para allá. Deseaba volver a acostarse, y relajarse. Y, por ahora, sabía que iba a ser imposible.

			Apoyó el codo en el posabrazos de la silla, y puso la cabeza sobre el puño de su mano. Los ojos se le iban cerrando poco a poco hasta tal punto que quedó dormido…

			Por detrás, sigilosamente, Aglaia se acercó y lo asustó.

			Miguel abrió los ojos de par en par, sobresaltado. Profirió un grito ahogado a la vez que pegaba un pequeño saltó de la silla. No tardó en girarse para comprobar quien le había asustado.

			Había sido Aglaia.

			—¡Aglaia! —Se llevó la mano al corazón acelerado—. ¿No tenías otro método para espabilarme? —gruñó.

			—No pensé que te sentaría mal. ¡Eres un quejica! —se mofó Aglaia—. Ha sido sólo una broma.

			Miguel le restó importancia con un ademán de mano. La conversación ya no tenía más fundamento.

			—¿Cómo va todo? —preguntó entonces Aglaia.

			—Muy bien —intervino Tom pasándose la mano por la barriga—. La comida muy buena. No tengo queja al respecto.

			—No le hagas caso, Aglaia —le dijo Elizabeth, pellizcando a su amigo. No le había gustado para nada la actitud de éste—. Está todo muy bien.

			—Sí —cercioró Miguel, callándose sus pensamientos—. Nunca hubiera imaginado estar en una fiesta medieval.

			—Todo en la vida, Miguel, es una sorpresa y no se sabe lo que nos va a deparar —comentó Aglaia, sonriendo.

			—Tienes razón. Por cierto, tengo una duda, ¿cuándo regresemos a nuestra Edad recordaremos lo que vivamos aquí?

			—¡Por supuesto que sí! Nadie te va a borrar la memoria. ¡Has dicho una gran sandez!

			Miguel sonrió, tímido. Y se dejó caer en la silla de nuevo.

			 

			 

			Poco a poco la comida y la bebida se fueron agotando. Los hombres no paraban de reír los chistes que contaban unos a otros; las mujeres charlaban unas con otras… La hoguera no disminuía sino que aumentaba. Y Miguel estaba cada vez más harto de fiesta. Le molestaba ya todo. Suspiró. Aquello iba a ser largo. Clavó la mirada en los Manenses. Por algún motivo, callaron de pronto y volvieron la vista hacia la hoguera… Y apareció Salamandra. El arco de fuego lo rodeó. 

			Salamandra habló.

			—Veo que la cena ha sido buena, ¿eh? —Miró las mesas y después la de Miguel, Tom y Elizabeth. Miguel y Elizabeth habían comido muy poco. Y Tom, sin embargo, bastante—. Aunque os habéis reído ya, quiero que volváis a hacerlo con los juglares. Después de la actuación de estos, bailaremos al ritmo de la mejor banda de música de Llort.                      —Chasqueó los dedos señalando hacia la casa de los pilares en forma de bastón y se materializó frente a ella un tablado con seis instrumentos: un carillón, un tambor, un caramillo, una gaita, unos cascabeles y unos platillos—. Para que no os desconcertéis al haber hecho aparecer primero el tablado donde tocarán los componentes de la banda, os diré que es para ganar tiempo, aunque tenemos toda la noche por delante. Ahora, Aglaia nos deleitará con unos fuegos artificiales que tanto gustan a nuestros Salvadores. —Aglaia no tardó en bajar del tablado, y ocupar el puesto de Salamandra.

			La reina elevó los brazos y dispuso sus manos en forma de cuenco. Murmuró. De sus manos salieron como balas hacia el cielo miles de chispas de colores que ascendían rápidamente formando palmeras, fuentes, y frases como «¡Gracias, Salvadores!» o «Miguel, Tom, Elizabeth, sois nuestra esperanza».

			Miguel sonrió ante esto. ¡Era tan inverosímil! De sobra conocían su eterna gratitud. Los fuegos lo despejaron. Eran fantásticos. Incluso los colores parecían mejor con magia.

			—¡Gracias, Aglaia por este magnífico espectáculo! —agradeció Salamandra cuando ella terminó con un gran cohete que dibujó en el cielo La Esfera destruida por Miguel, lo que no le hizo mucha gracia a éste. ¿Daban ya por hecho la destrucción? Si no llegaba a las expectativas que tenían, no se imaginaba la reacción. Ni quería—. Y ahora —entró en la hoguera—, ¡los juglares! —Señaló con la mano al edifico con los pilares en forma de bastón.

			Las puertas se abrieron y tres juglares vestidos con una camiseta de tres colores (rojo, verde y azul), unas mallas ceñidas rojas y un gorro de tres picos con un cascabel en cada pico de color verde y azul, salieron de ella haciendo todo tipo de peripecias: volteos, malabares, pirámides…

			Uno de ellos se dirigió hacia donde estaba Salamandra. Lo apartó de la hoguera y se colocó él haciendo malabares con tres huevos de pato. Otro se dirigió hacia las mesas e hizo la ruleta; y el último juglar corrió al tablado de los Salvadores. Se arrodilló delante de Elizabeth, le cogió una mano, y se la besó. Esto no gustó nada a Miguel. Él nunca había tenido el valor suficiente para arrodillarse delante de ella y decirle lo que sentía hacia ella, ¡ni besarle una mano! Y no estaba dispuesto a que otro usurpara su puesto tan a la ligera. No tardó en plantarse delante de él. Con brío, le dejó claro:

			—Tu deber, querido, y quiero ser grosero, es entretener al pueblo y no encantar a señoritas con esa sonrisa de mediocre que tienes. Así que deja a Elizabeth en paz. Ella está aquí para salvar a Llort, junto con Tom y conmigo, no para que pervertidos como tú la encanten con sus poesías y sonrisas falsas. Así que, por favor, vete de aquí y no vuelvas. ¡¿Te queda claro?! El juglar y Elizabeth se quedaron perplejos ante tal reacción. El juglar, pálido, dio un salto hacia tras subiéndose a la mesa, y bajó del tablado haciendo piruetas como si nada hubiera pasado.

			Miguel no quiso mirar a Elizabeth: sabía que su mirada lo lastimaría, si no lo mataba antes por haberle dicho todo aquello al juglar. Se enfrentó a su mirada. El rostro de Elizabeth era un mapa completo de ira.

			—¡Miguel, gracias por quererme y cuidarme tanto! —le soltó—, pero ya estoy harta de que me espantes a todo chico que se me acerca. ¿No puedo hacer amistades? No quería hacerme nada. Formaba parte de su papel. A veces no comprendo tus actos.

			«Ya deberías haberte percatado», pensó. Comprendía su reacción. Tal vez había sido algo brusco y precipitado. No obstante, ella no conocía el motivo que le había llevado a hacerlo, y tampoco estaba dispuesto a decírselo ahora. No tenía el valor suficiente.

			—Lo siento —se disculpó sin más. Se sentó y desvió la mirada, dolido por lo acaecido. Observó cómo Tom le hacía el mono a una niña pequeña que se le había acercado. Y la niña no podía reírse más.

			Casi una hora después, los juglares se despidieron del pueblo con reverencias. Miguel volvió la vista hacia la hoguera donde Salamandra volvía a ocupar su puesto por tercera vez.

			«¿Qué tendrá que contarnos ahora?», se preguntó poniendo el codo sobre el posabrazos de la silla colocando la cabeza en el puño cerrado de su mano. Suspiró, incómodo. Se acomodó bien en la silla y dejó la mente en blanco. Estaba harto de tanto espectáculo y fiesta.

			—¡Un fuerte aplauso para los juglares! —pidió Salamandra. Todos aplaudieron. Los juglares agradecieron aquel caluroso reconocimiento, y se marcharon—. Ahora, la banda Medievo nos tocará unas cuantas canciones para que bailemos. —Se dio la vuelta hacia el tablado donde estaban los seis instrumentos. Extendió el brazo izquierdo y lo sacudió. Entre una explosión débil y envueltos en una nube grisácea aparecieron seis jóvenes esbeltos, con el pelo enmarañado, vestidos con una camisa y unos leotardos negros remendados, algo ceñidos. Su aspecto no podía ser más desaliñado.

			¿Sería mejor su música que su aspecto?, sonrió Miguel. No obstante, la música medieval no era de sus preferidas. Y se dormiría con ellas como había hecho en el Instituto en clase de Música.

			Se acomodó de nuevo, y abrió bien los oídos para escuchar el «¡Uno, dos, y tres…! ¡Ya!» para comenzar a tocar, imaginándose que sería así. Nadie lo escuchó. Miró a la banda y después a la multitud que giraban la cabeza hacia detrás. Un hombre caminaba tropezando con todo, apoyándose en un bastón. Parecía muy débil, que en cualquier momento se caería.

			No lo pudo distinguir a distancia; por mucho que aguzó la vista, no lo vio. Estaba demasiado lejos. El hombre hablaba solo. Conforme más se acercaba a la hoguera, donde estaban Salamandra y Aglaia, su voz se volvió más audible:

			—¡Taradum Vostres Dam Fenter Cuntry! —repetía rápidamente, primero en un susurro para acabar en grito. Un escalofrío recorrió a Miguel. Se alarmó. A aquel individuo le pasaba algo. Su estado no era normal… y no le gustaba para nada.

			El hombre llegó a la hoguera; miró a Miguel. El muchacho se sobresaltó ante sus ojos inyectados en sangre. Se dejó caer de rodillas, sujetándose al bastón y tomó aire:

			—¡¡Geptalon, ha vuelto a dejar en libertad a los Drupts2!! —gritó entrecortadamente por la falta de aire. Levantó la gran manga de su túnica. Dejó al descubierto un brazo amarillento y delgado.

			Miguel escrutó el brazo sin comprender por qué lo enseñaba. En la parte superior de la extremidad tenía una especie de tatuaje negro: era un dragón con la boca abierta mordiendo una esfera…

			De repente, el dragón cerró la boca rompiendo la esfera en mil pedazos y el hombre cayó sin vida sobre la hoguera, donde hasta unos minutos antes había estado Salamandra.

			Tom y Elizabeth corrieron hacia Miguel, aterrados. Éste se levantó del asiento al ver cómo el cuerpo sin vida del hombre era envuelto por las llamas. Aglaia corrió hacia el tablado a toda prisa.

			—¡Vámonos, aprisa! —les ordenó, pálida. En su voz se apreciaba el pánico. Miguel agarró a Elizabeth por el brazo y tiró de ella. Se había quedado petrificada.

			Bajaron a toda prisa del escenario y pasaron por en medio de la multitud que estaba alborotada. No paraba de gritar y correr de un lado para otro. Salieron de la plaza, y Aglaia los llevó por una calle que estaba en el lado izquierdo de la plaza, corriendo. Entraron en ella. Aglaia se detuvo ante una casa muy vieja. Abrió la puerta con una llave que materializó de la nada, y les indicó que entraran.

			La casa tenía una sola habitación no muy grande con tres camas, y tres sillas en la pared de la derecha; y, al lado de la puerta, había dos candelabros con tres velas encendidas. Miguel se dirigió hacia la cama de la derecha, perplejo aún. Se sentó en ella. Se pasó las manos por la cabeza. Todo había pasado tan rápido.

			—Aglaia, ¿quién era ése hombre? ¿Por qué llevaba ése tatuaje? ¿Por qué ha cerrado el dragón la boca y el hombre ha muerto? —farfulló Elizabeth, alterada.

			—No puedo responderos ahora a nada, lo siento —exclamó Aglaia. Estaba muy turbada y alarmada, y no podía cesar de restregarse las manos—. Mañana se os responderá a todo lo que preguntéis, pero ahora no puedo. Me necesitan en la plaza. Descansad, y acostaos pronto. No permanezcáis toda la noche despiertos, hablando. El mundo de los sueños es esencial para el ser humano. ¡Buenas noches! —Abrió la puerta.

			—¿Aglaia? —la llamó Miguel—: ¿puedes decirme qué significa lo que iba diciendo el hombre? Por favor.

			—Significa: Libra al alma de Magia Negra —respondió Aglaia sin girarse—. No se sabe si es un hechizo realmente —añadió sin más. Salió, cerrando.

			Nada más quedarse solos, Tom y Elizabeth se fueron cada uno a su cama sin mediar palabra. Se descalzaron y se acostaron vestidos. Miguel permaneció sentado. Esperó un poco hasta que sus amigos estuvieron durmiendo. Entonces se puso en pie, apagó cinco velas de los candiles y dejó una para poder dirigirse hacia su cama. Apartó las sábanas a un lado y se acostó.

			Durante varios minutos estuvo despierto dando vueltas a lo visto en la plaza. La imagen de lo que había ocurrido estaba clavada en su retina. También estaba el tatuaje animado… ¿Y quién eran los Drupts? Proviniendo de Geptalon, no sería nada bueno…

			Era todo tan desconcertante…

			No dio muchas vueltas a su cabeza. Se quedó durmiendo, presa del agotamiento.

			 

			 

			 

			 

			 

			5

			CONCILIO DE REYES

			 

			 

			 

			 

			En cuanto el sol pintó el horizonte, Aglaia se presentó en la casa donde la noche anterior había dejado a los Salvadores.

			Encendió dos velas, y observó que dormían.

			—¡Arriba! —gritó con los brazos puestos en jarra. Esperó unos segundos, pero ninguno despertó.

			Lo volvió a intentar varias veces, y sin ningún resultado. Exasperada, materializó una campanita. Sintiéndose mal por lo que iba a hacer, la hizo sonar primero en el oído de Tom, para después en el de Elizabeth. Ambos despertaron al instante, sobresaltados ante aquel molesto tilín. Con el ceño fruncido, no tardaron en comprender la situación al ver a Aglaia sosteniendo la campanita, mientras sonreía tímidamente.

			El sonido no causó el mismo efecto en Miguel. El muchacho se veía reacio a despertar. Se encontraba demasiado a gusto durmiendo entre aquellas sábanas mientras soñaba como para volver a la realidad.

			En su mente contemplaba una magnifica puesta de sol en un jardín con un espléndido largo cubierto de nenúfares, acompañado de Elizabeth. Sus manos sudaban, nervioso. Tímido, intentaba declararse, de abrirle su corazón, pero era una situación que le quedaba grande. Sin embargo, se armó de valor de una vez. Expresó sus sentimientos y le pidió que fuera su novia. Cerró los ojos; esperó ansioso la respuesta de Elizabeth. No, esta no llegó.

			¿Por qué no respondía? Alarmado, abrió los ojos… y allí no vio a Elizabeth. La escena cambió. 

			Había mucha luz en aquel fondo blanco. A lo lejos, un punto negro caminaba hacia él. Conforme más se aceraba a él, distinguió que era una persona escondida tras una nube negra: era como una sombra oscura. Con paso lento, se detuvo ante el muchacho. Y una voz masculina, áspera, habló:

			 

			¿Piensas que podrás vencer contra mí? Regresa por donde has venido. ¡No me destruirás! Quedas advertido o…

			 

			Aterrado, el muchacho se despertó sin conocer el final de la frase. Sudaba, sobresaltado. ¿Quién se escondía tras esa oscuridad? ¿Era real, o un simple producto de su imaginación? Y, lo más importante, ¿qué intentaba decirle con todo aquello? No le gustaba para nada lo ocurrido. No fue un sueño de su agrado. Sorprendidos ante el extraño despertar de Miguel, sus amigos y Aglaia corrieron a su lado.

			—Miguel, ¿qué sucede? —lo increpó Aglaia con semblante pálido.

			Miguel se limitó a observarla, impávido. Su mente aún no se había adaptado al brusco despertar. Las palabras de aquel extraño personaje retumbaban en su cabeza, atenazándolo.

			—He… he tenido un sueño de lo más extraño —comentó.

			—¿Qué tipo de sueño? ¿Cuéntanoslo? —demandó Aglaia al instante, con brío. Su voz denotaba preocupación.

			—Estaba soñando con… —Se detuvo. No podía revelar la primera parte del sueño, y menos delante de Elizabeth—. Soñaba con mis padres. La imagen cambió. Todo se volvió de un blanco cegador. Y alguien se acercó a mí; un hombre. Un hombre que se escondía tras una especie de nube oscura, como una sombra.

			—¿Una sombra? —repitió Elizabeth, extrañada—. ¿Qué crees que es, Aglaia?

			Aglaia pidió a Elizabeth con un gesto de mano que esperase.

			—Miguel, continúa.

			—Como decía, se iba acercando a mí. Cuando se posicionó justo frente a mí, me habló:

			«¿Piensas que podrás vencer contra mí? Regresa por donde has venido. ¡No me destruirás! Quedas advertido o… No he llegado a escuchar nada más. Me he despertado». —Se pasó la mano por la cabeza, irresoluto. 

			Elizabeth permaneció unos instante con la mano sobre la boca, alarmada, ahogando un grito. Era todo tan extraño.

			Aglaia meditó unos instantes.

			—Miguel, si vuelve a repetirse, u otro parecido, por favor, házmelo saber cuanto antes. —Su voz se mantuvo firme, pero en ella había un deje de temor.

			—¿Por qué? ¿Sucede algo? —Las palabras de Aglaia le daban qué pensar—. ¿Va más allá de un simple sueño? ¡Dime!

			—Tranquilo. Pasar, no pasa nada. Por el momento no debes preocuparte, ya que…

			—¿Por el momento? —subrayó, algo alterado.

			—Es una suposición. No es seguro —comentó Aglaia, dubitativa—. Pienso que esa figura de tu sueño es Geptalon. ¡Pero no sé si es cierto! —señaló al instante—. Y si fuera él, no comprendo ni encuentro el motivo del porqué se ha metido en tus sueños. No temas.

			—¿Qué crees que puede significar?

			—No lo sé muy bien, Miguel. —Estaba demasiado pensativa—. Advertencias como esta… Cuando averigüe y conozca a ciencia cierta el motivo, te lo diré. Por el momento, no te preocupes. Déjalo estar.

			¿Cómo no se iba a preocupar con todo lo que había oído? Le había respondido con evasivas nada más. Ella se mostraba preocupada. Quería dar una imagen, pero ella tenía otra. No podía no inquietarse. Si en verdad era Geptalon, su vida era la que estaba en juego… No obstante, si analizaba todo: ¿no podía ser todo producto de su imaginación? Aun así… ¿Quién se ocultaba tras aquella sombra y cuáles eran sus intenciones con sus amenazas?

			—Aglaia, ¿de verdad crees que debe escurrir el bulto? —espetó Elizabeth, sin comprender. Su ceño estaba muy fruncido—. Dices que puede ser Geptalon. Por tanto, si es ¿no es motivo para estar alerta?

			—Elizabeth, no sé si es Geptalon. Por eso le he pedido calma. ¡Puede haber sido todo producto de su imaginación! —Suspiró. Se giró hacia Miguel—. Quiero pedirte un favor, Miguel. ¿Puedes hablar del sueño en el Concilio de Reyes?

			—¿Dónde? —preguntaron los tres amigos a la vez.

			—Concilio de Reyes. ¿No os comenté nada anoche? —se extrañó.

			—No, anoche no nos dijiste nada. Tenías prisa por regresar a la plaza —apuntó Elizabeth—. ¿Qué es el Concilio de Reyes?

			Aglaia se sentó en el borde de la cama, masajeándose los brazos.

			—Perdonad. Pensaba que os comenté algo sobre el Concilio anoche. Pero con todo lo sucedido. En fin… El Concilio de Reyes es, como su propio nombre indica, una asamblea en la que los reyes de cada uno de los reinos de Llort nos reunimos para debatir tanto problemas como asuntos por y para nuestro pueblo. Se constituyó hace más de seiscientos mil años. Trodenince, nuestro primer rey y poblador (un gran rey) fue quien lo fundó. A esta explicación debo añadir que vosotros vais a participar en este Concilio.

			Miguel la miró de soslayo, elevando una ceja.

			—Aglaia, ¿qué tenemos que ver nosotros en ese Concilio? —No se hacía a la idea de por qué debían asistir. Lo que en él se debatía no era incumbencia de ninguno de los tres. Se detuvo. Vale, pensó, se hacía una mínima idea del porqué ellos debían asistir.

			—Miguel, ha sido una pregunta inútil. ¡Tenéis que ver mucho! —Miró a los tres—. ¡Sois los elegidos para derrocar a Geptalon! Es asunto del pueblo, ¿no? Debéis estar presentes. Allí se os informará de muchas más cosas de las que yo no os he hablado, y algunas de las que han ocurrido recientemente. —Sonrió—. Desayunad, y nos marchamos. ¡Quentanix flur! —Se escuchó un suave estruendo, y en las mesitas aparecieron unas bandejas envueltas en una fina nube gris de humo—. Desayunad tranquilos.

			El desayuno no fue muy alentador para el joven Miguel. Le supo a poco. Estaba hambriento. La noche anterior había cenado poco. Un cuenco de leche con un pedazo de bizcocho apenas lo sació.

			—Espero que haya sido de vuestro agrado —comentó Aglaia, restregándose las manos. Parecía inquieta. 

			—¡Humm! —se limitó a decir Miguel en un acto involuntario, mirando hacia otro lado. No le iba a decir la verdad. No quería parecer un quejica, y menos por un desayuno.

			—Miguel, ¿no ha sido de tu satisfacción? —Aglaia le clavó la vista, intimidante—. Si no es así, te traeré algo mejor.

			Miguel se quedó parado. ¿Y ahora qué?

			—No, no te preocupes. Todo bien… Ha sido un acto involuntario.

			—¿Miguel…? Dime la verdad. No voy a reprocharte nada. Quiero que estéis de la mejor forma posible.

			Miguel se levantó. La agarró por los hombros, y le sostuvo la mirada. «Tendría que haber mantenido la boca cerrada».

			—Aglaia, no te preocupes por nosotros. Estamos bien, mejor que bien. La comida. Todo bien. —Tom y Elizabeth corroboraron—. Nos estáis tratando lo mejor posible —le sonrió—. No debes molestarte por nada más.

			—Bueno, no insisto más. Me alegra saber que todo es de vuestro gozo. Me tranquiliza. —Lo abrazó fugazmente. Un abrazo que pilló por sorpresa al muchacho—. Acompañadme al Concilio, por favor. Hay mucho de lo que hablar.

			Salieron a la fría, húmeda y tenebrosa calle en dirección a la plaza. La calle parecía muy distinta a la noche anterior. No obstante, de sobra sabía Miguel que la oscuridad lo cambia todo.

			Al final de la calle cruzaron hacia la plaza. En el centro de la misma ya no quedaba huella de aquella gran hoguera. La misma en la que aquel anciano había caído, y con voracidad las llamas habían comenzado a calcinar. Sin embargo, no había rastro ni del fuego ni del anciano. Habían sabido borrar y ocultar todo trazo… Pero el pánico aún se olía en el aire.

			No había ni una sola alma fuera de las casas. Ni una. Era extraño para Miguel, sobre todo recordando que el día anterior todo el mundo se había echado a la calle. ¿Tenía algo que ver lo ocurrido durante la fiesta para que prefirieran permanecer escondidos, tal vez aterrados y asomados tras las cortinas para conocer qué sucedía fuera? Había algo más importante que todo eso: ¿dónde estaba el cuerpo del hombre? ¿Se había calcinado del todo? La curiosidad era tan grande que no pudo evitar preguntarlo a Aglaia.

			La reina se detuvo justo en el centro de la plaza, donde se había erigido el fuego. Miró el suelo, y dijo:

			—Por suerte, Miguel, el cuerpo de Francis (como se llamaba el anciano) no llegó a calcinarse, ya que actuamos de…

			—¿Por qué dices como se llamaba? —interrumpió Elizabeth, adelantándose tal vez a la posible respuesta a su duda—. Hablas en pasado.

			—Actuamos de inmediato. Lamentablemente, murió justo en el instante en que se precipitó sobre las llamas —terminó, ignorando a Elizabeth.

			Miguel percibió cómo un nudo crecía en su garganta. ¡Cuánto habría sufrido! Se le encogió el estómago solo de pensarlo. ¡Había sido una muerte horrible! Una muerte que tal vez nadie había podido impedir. Pero… ¿de qué había muerto? ¿Por el fuego? Aglaia no sabría tanto.

			Continuaron hacia la gran casa cuyo pórtico se mostraba con dos enormes columnas con forma de bastón serpenteante. Miguel observó de nuevo el edificio, mientras los rayos del sol incidían sobre el blanco marmóreo de la fachada. ¿Se iba a celebrar allí el Concilio? Se había imaginado que sería en el castillo… Tanto cine le había dejado una mala visión de la realidad, se dijo conteniendo la risa. Aun así, se atrevió a preguntarlo.

			—Sí, será aquí. Este edificio es la Sede Mágica de Llort, construida por Trodenince. Es la única de Llort.

			Miguel permaneció unos segundos mirando a la reina. ¿Aglaia estaba nerviosa, o solo se lo parecía a él?

			—¿Aglaia? —Dudó. No comprendía su nerviosismo, pero quería distraerla—. No me ha quedado muy claro el porqué del Concilio de Reyes. ¿Serías tan amable de volver a darme una explicación?

			Aglaia asintió como un autómata, sin parpadear. No cesaba de restregarse las manos.

			—El Concilio de Reyes es una asamblea donde los reyes de Llort nos reunimos cada cierto tiempo, o cuando sucede algo transcendental y hay que hablarlo urgentemente. Aquí comentamos lo sucedido, debatimos problemas, asuntos para el pueblo. —Su voz estaba tensa y tenía un deje titubeante—. ¿Comprendes? ¡Y vosotros dos! —exclamó, girándose hacia Tom y Elizabeth. No dejaban de abrazarse el uno al otro como dos críos para darse calor—: cesad el jueguecito de abrazos. ¡No hace frío! ¡Estamos en verano! Hay una temperatura ideal.

			Tom y Elizabeth se sonrojaron. A Miguel le hizo gracia la situación. Eran un caso. Le colocó una mano a Aglaia sobre un hombro, y le aconsejó:

			—Tranquila. Todo está bien. Va a ser un concilio igual que otro. Cambia solo nuestra presencia. Saldrá a la perfección.

			Aglaia desvió la mirada, y tragó saliva.

			—Querido, siento contradecirte, pero es mi primer Concilio. —El muchacho se quedó parado. ¿Qué debía decir ahora?—. Desde que me proclamé reina, y de eso hace ya tiempo, no he podido asistir a ninguno. La mayoría de las veces debía asistir a clases de instrucción. —Carraspeó—. ¡Bien, entremos!

			Subió los tres escalones del porche, y se dirigió hacia la enorme puerta de roble, con dos águilas talladas en cada puerta, envueltas en un aire de filigranas. Con la mano derecha apuntó hacia el pomo derecho Murmuró algo irreconocible, y un rayo de luz roja envolvió el pomo, y se giró.

			Miguel se quedó inmóvil, sin parpadear. ¿Cómo era posible que ningún hechizo tuviera el mismo color al anterior? Había visto varios de los que Aglaia había conjurado, y todos distintos. ¿Tenía que ver con el estado de la persona? Podía ser. No quiso buscarle tampoco la explicación.

			El interior de la Sede Mágica estaba presidido por un gran vestíbulo circular, circundado por diez puertas enumeradas por números romanos. Las paredes de un mármol blanco, contrastando con el mármol rojizo del suelo, brillaban bajo la luz de las velas que había sobre los candelabros situados estratégicamente en el techo. Al lado de cada puerta había colgado un gran cuadro, donde se mostraban a diferentes personajes, rezando al pie del mismo, el nombre: Trodenince, Mon Curier, Hemybia, Trisua, Trac…, entre otros.

			Miguel chasqueó la lengua, asombrado. Por fuera, la Sede no parecía ser tan grande, y el interior era inmenso. Y, por supuesto, no le quedaba la menor duda de que cada puerta conduciría a distintas habitaciones, y cada una sería también de grandes dimensiones. La magia era fabulosa, sonrió.

			Aglaia abrió la puerta número cinco, y pidió que entrasen. Miguel y Elizabeth intercambiaron una mirada. ¿Estarían los reyes allí esperándolos?

			La sala estaba vacía. No había nadie. La estancia era bastante amplia, y rectangular. Al fondo había dos ventanas enrejadas. En el centro se levantaba una mesa circular con nueve sillas.

			En la pared que quedaba a la izquierda de la puerta había una chimenea con dos banderas blancas en la cúspide con el símbolo de una flor y, en el centro de la misma, la cabeza de un águila. A los lados, y casi envolviendo las cuatro paredes, había retratos de Trac. Entre retrato y retrato candelabros de planta con una sola vela. Y, en el centro del techo, caía una enorme araña repleta de velas.

			—En el borde de la mesa están los nombres grabados a fuego —informó Aglaia—. Buscad vuestros nombres y tomad asiento.

			Miguel hizo caso omiso. Se dirigió a las ventanas, abrazándose. Allí hacia demasiado frío. Quitó un poco de vaho del cristal, y observó la calle. Allí había varios niños jugando y dos mujeres con sus cestas de la compra bajo el brazo, hablando. 

			—Aquí están nuestros asientos —informó Elizabeth, sentándose.

			Miguel regresó a la mesa mientras Aglaia terminaba de encender la chimenea. Al terminar, se sentó al lado el muchacho, con la mente totalmente distraída. ¿Los nervios la estaban desquiciando?

			—Y… ¿Dónde están tus compañeros, Aglaia? —inquirió entonces Tom, arqueando una ceja—. ¿No tendrían que estar ya aquí?

			Si no iban a aparecer, ¿qué hacían ellos allí?

			—¡Oh, Tom! Gracias por recordármelo —exclamó Aglaia, palideciendo—. Tengo que llamarlos. ¡Oh, mis nervios!

			¿Llamarlos? ¿No les había avisado aún?

			La joven reina se puso en pie. Carraspeó y cruzó las manos a la altura de su pecho con las palmas abiertas hacia arriba.

			—Bultox3, rey de Zont. 

			Envuelto en una nube de humo, y, a la vez, acompañado de un pequeño estruendo, se materializó un hombre esbelto, de pelo enmarañado y canoso. Aun así, no parecía contar con más de cuarenta y pocos años. Sus ojos verdes eran penetrantes, y presentaba oscuras orejas. Vestía ropajes, aunque elegantes, un poco desgastados y desaliñados.

			—Jack, rey de Tregïs4.

			Una nueva nube dejó a la vista justo al lado de Bultox a un hombre airoso, de la misma edad que su compañero. Su espalda era ancha, y sus brazos fuertes, huella de guerra. Poseía una corta barba con tintes canosos, y nada de pelos en la cabeza que asentara mejor la corona dorada de elegante filigrana.

			—Jeremy, rey de Kelput.

			Jeremy presentaba unos cuantos años más que Aglaia. Su piel era bastante morena y su melena negra como el azabache. Sus ojos azules llamaban mucho la atención ante tanto color oscuro rodeándolos.

			—Por último, Susan y Nell, de Blenes y Pluca.

			Las dos bellas reinas representaban la misma edad que Jeremy. Susan tenía rasgos asiáticos. Su cabello se entrelazaba adornado con amapolas. Vestía de celeste, con largas mangas chinas y excesivos adornos, y un ancho cinturón de cuero marrón.

			Nell, rubia como el sol, se mostraba tímida y reservada. Sus rojas mejillas eran muy prominentes. El rostro quedaba recogido por los centenares de trenzas con los que había adornado su cabellera. Su vestimenta era bastante cortés: un rosado vestido con un escote geométrico, y un largo cinturón recogiendo su cintura.

			La mesa había quedado ocupada, a excepción de un hueco, el que quedaba entre Jeremy y Susan. ¿Sería el puesto de Geptalon?

			—Buenos días a todos —añadió acto seguido Aglaia.

			«En primer lugar, quiero daros la bienvenida a mi primer Concilio…» —Se detuvo unos instantes. Tomó aire. Había hablado muy deprisa. Sonrió, sin saber qué más decir.

			«Hoy… Hoy tenemos demasiados asuntos que tratar. Daremos inicio al Concilio con la intervención de nuestro Salvador, Miguel. Ha ocurrido algo que no esperamos ninguno. En cuanto os lo relate, comprenderéis. Cuando quieras, Miguel».

			El muchacho parpadeó, pálido. Aglaia hablaba en broma, ¿verdad? ¡No le gustaba nada hablar en público! Tragó saliva.

			—A lo que Aglaia se quiere referir es a un sueño que he tenido esta misma mañana. —Bultox arqueó una ceja, y fulminó a Miguel con cierto aire de descaro. Parecía como si no le incumbiese el sueño—. En el mismo, yo no aparecía… o eso creo. Veía un fondo blanco donde se materializó una persona. Se iba acercando cada vez más a mí. Esa persona, un hombre, se ha ocultado bajo una sombra, una capa de oscuridad. Una vez detenido a la altura de mis ojos, habló: «¿Piensas que podrás vencer contra mí? Regresa por donde has venido. ¡No me destruirás! Quedas advertido o…» No puedo añadir nada más, ya que en ese preciso momento me he despertado. —Se sintió extraño hablando de forma tan seria.

			Los reyes intercambiaron rápidas impresiones entre murmullos.

			—Cierto es que es totalmente imprevisto —alegó Nell, entrelazando las manos sobre la mesa—. Nunca se nos ha pasado por la cabeza que Geptalon se pudiera comunicar, ni contigo ni con ningún otro, mediante sueños.

			Miguel mostró una nerviosa sonrisa.

			—¿Quieres decir que esa silueta negra es Geptalon?

			—No te queremos dar falsos testimonios, ni tampoco alarmarte, joven Miguel —tomó el relevo Jack—, puesto que es nuevo para todos. Pero creemos que sí es él.

			El muchacho observó a todos los reyes, veloz.

			—Por favor, no me mintáis. ¡Es mi vida la que está en peligro! —exclamó, alterado—. Decidme la verdad.

			Jeremy intercambió una mirada con sus compañeros, y, rascándose el mentón, dijo:

			—¿Quieres saber qué pensamos? Sí, Geptalon es el del sueño. ¿Quién sino podría ser? Y Él (es una suposición, no está del todo claro), intentará manipular tu mente mientras duermes. Es juego sucio y de cobardes; Geptalon es así. Podrá asustarte con palabras o, en todo caso, podrá obligarte a obedecer sus órdenes, contra tu voluntad. Quizás (y es lo más lógico) querrás oponerte, pero tu cuerpo no responderá.

			Miguel tragó saliva, petrificado. ¿Jeremy hablaba en serio? Miró al instante a Aglaia. La joven reina se mostró inexpresiva, sosteniéndole la mirada. ¿No quería referir nada al respecto? El miedo lo recorrió como las cosquillas. Si Geptalon podía llegar a hacerle eso, ¿cuál debía ser su actitud?

			—¿Y qué hago? ¿No duermo? No sé… Es algo tan…

			—¡Oh, no, muchacho! —lo interrumpió Susan, sonriendo vehemente. Intentaba transmitirle tranquilidad—. No puedes ni debes dejar de dormir. Tendrás que… —En su voz se apreciaba un matiz de duda. Temía algo—. Tendrás que intentar oponerte a lo que él te dicte, pero con cuidado. No lo veas como una resignación, no. Tu coraje puede ser muy eficaz.

			Se pasó las manos por la cabeza, como agotado. ¿De verdad había aceptado derrocar a Geptalon? ¿Habría marcha atrás?

			—Entrelíneas leo que tendré que acostumbrarme a esos sueños, ¿no?

			Aglaia le alcanzó una mano, y se la acarició con ternura.

			—Me temo que sí. —Suspiró—. Zanjado este tema, pondremos el siguiente a debatir sobre la mesa: la muerte de Francis, y la marca de Geptalon.

			Miguel intercambió una rápida mirada con Elizabeth y Tom: ¿Había escuchado bien? ¿El tatuaje sobre el brazo de Francis, era la marca de Geptalon? ¿Estaban de broma?

			—¿Ese… tatuaje… es la marca de Geptalon? —inquirió Elizabeth, arqueando una ceja.

			Miguel leyó entrelíneas en su cabeza.

			—¿Insinúas que la marca «hace algo» en aquel en que se plasma? Lo que vi anoche no me gustó para nada. —Tenía una remota idea de lo que el tatuaje hacía, pero en su fuero interno esperaba que no.

			—¿Qué viste anoche? —quiso saber Bultox, mirándolo, bastante serio. Su ceño estaba tan fruncido que sus cejas se habían unido. Su mirada era fría como el hielo.

			Miguel ignoró aquel gesto de contrariedad. 

			—Francis dejó al descubierto su brazo. Vi el tatuaje. Al terminar de hablar, el dragón cerró la boca destruyendo la esfera. Justo en ese instante, el anciano se precipitó sobre las llamas.

			—Eso lo explica todo aún más —musitó Aglaia casi para sí, algo preocupada.

			—¿Qué es lo que explica? —indagó Miguel, clavando en ella la mirada. No comprendía a qué se quería referir.

			Aglaia paseó la mirada por los presentes antes de hablar.

			—Anoche, cuando trasladamos el cuerpo de Francis al castillo, yo, junto a mi consejero Salamandra, lo revisamos. Lo que vi me extrañó y preocupó. Francis no tenía corazón. Era como si se lo hubieran arrancado… de una forma limpia. Tras debatir, llegamos a la conclusión de que la función de la marca es esa: robar el corazón. Y lo hace justo a los tres días de ser tatuada. Sondeamos la mente del cadáver, y tres días justos hacía que le había sido tatuada.

			—¡¿El corazón?! —repitió Miguel, extrañado. ¿Qué significaba todo aquello? ¿Por qué la marca le había quitado el corazón a aquel pobre anciano? Y, lo más importante, ¿por y para qué? ¿No tenía suficiente con robar almas? Todo era tan misterioso y, a la vez, peligroso…

			—Sí, Miguel, has escuchado bien —corroboró Susan, entrelazando las manos—. Yo misma tenía mis sospechas antes de lo de anoche. Y ahora, la verdad, no comprendemos por y para qué desea Geptalon el corazón de sus víctimas.

			—Yo sí —habló de repente Tom, para asombro de todos. Había permanecido en silencio, escuchando todo al pie de la letra, atando cabos.

			Las miradas se posicionaron sobre él.

			«¿Cómo va a saberlo?», se preguntó su amigo, sin dar crédito a las palabras de Tom. Poca conclusión se podía sacar a partir de lo que habían oído.

			—A ver, sorpréndenos —pidió Susan, con un poco de sorna.	

			—Como de sobra conocéis, Geptalon, a través de La Esfera, se hace con el espíritu de las personas para alimentarse, ¿no? Pues con los corazones igual. Tal vez no lo utilice como alimento para él, tal vez para pócimas… Incluso para alimentar a alguna bestia. ¿Por qué entonces su marca tiene un dragón? —enarcó una ceja, sonriendo pícaramente.

			Se hizo el silencio. Los reyes intercambiaron miradas sorpresa.

			Miguel miró a su amigo con lentitud, temiendo lo peor, que el segundo pedazo de corazón se encontrase en un dragón… ¿Estaba esa posibilidad? ¿Un dragón en La Edad Media?

			—El dragón, Tom, no es más que un símbolo que ha adoptado. El dragón es poder —explicó Aglaia rápidamente, inquieta. Se restregaba de nuevo las manos, incesante. 

			A pesar del intento de tranquilizar de Aglaia, negando el hecho posible, Miguel tenía sus dudas. No obstante, si fuera cierto que Geptalon poseía un dragón, ¿por qué deberían callarlo?

			Elizabeth carraspeó, llamando la atención.

			—Entonces, la respuesta de Tom, ¿tiene sentido?

			Jack titubeó.

			—Bueno… En parte, puede que haya algo de lógica. —Se alisó una ceja—. Si lo utiliza para «alimentar», no lo sabemos. Y no queremos decir algo que después tengamos que desmentir. Más vale prevenir, ¿no?

			—¿Y conocéis cómo tatúa su marca? —demandó Miguel, observando de soslayo a Jack. ¿Ocultaba algo tras esa sonrisa nerviosa?

			—A eso no podemos responder —intervino Jeremy—. Aún no tenemos más datos. Disculpad.

			Silencio.

			Miguel se recostó sobre el respaldo de la silla, algo pálido. Se pasó las manos por el pelo. Era tanta información… en tan poco tiempo… Había muchas cosas que no se le habían dicho hasta ese momento que, de haberles conocido, se hubiera negado a destruir a Geptalon. Se había hecho a la idea de la magnitud del peligro, sí, pero no era ni el tercio de la realidad. Y aún quedaban más detalles por conocer. ¿Estaría a tiempo de renunciar? Pero Llort lo necesitaba… Aun arriesgando su vida. Manipularle en sueños, la marca… Su corazón se detuvo unos segundos. Con tal de exterminarlo, ¿Geptalon podría tatuarle también su marca? «Puede que Trac me entregara algún tipo de protección para evitarlo con alguno de los poderes asignados —meditó—. Seguro que conocía todo esto, y fue precavido.» Clavó la vista en Aglaia. Ella tenía la respuesta.

			—Muchacho, me temo que Trac no te asignó ningún «poder» para que la marca no te fuera tatuada —fue Susan la que respondió. Esbozó una vaga sonrisa. En su voz se vislumbró un deje de pesar.

			«Bien. Es decir, estoy expuesto a todo lo que Geptalon quiera hacerme», razonó, suspirando. ¿De verdad tenía que ser él el que destruyese a Geptalon? No encontraba el porqué. Por mucha explicación que le dieran, había algo más allá. Y, o no lo sabían, o callaban.

			—Queda zanjado el tema sobre la marca e Geptalon —anunció Aglaia, poniéndose en pie—. Toquemos el último asunto del Concilio, los Drupts, si no hay inconveniente de hablarlos. Ellos tiene derecho a…

			—¿Quiénes son los Drupts? —le cortó Tom, muy serio. No le gustaba aquel nombre.

			—Los Drupts son…

			Bultox le pidió permiso con un gesto de mano.

			—Aglaia, yo lo explicaré. —Su voz sonó profunda—. Los Drupts son una banda de guerra que custodian a su amo, Geptalon. Su objetivo es diverso: cumplir las órdenes de su señor y, a la vez, impedir que nadie se acerque a él.

			«Geptalon los consiguió a través de La Esfera, teniendo que pagar un alto precio con el mal. —«Entonces estará encantado», pensó Miguel con ironía—. Poco los han visto, por lo que su descripción es difusa. Unos dicen que no son nada parecidos a muertos, sino seres repulsivos…Otros, una especie de brujos del inframundo, con la discrepancia de que no poseen el don de la magia. Luchan con armas. Y son demasiado buenos en este arte. Y arrasan con todo aquello que se encuentra a su paso, sea lo que sea».

			¿Debía tener miedo?, se dijo Miguel con sarcasmo. ¡Si no sabían ni cómo eran! No obstante, la situación no pintaba e color de rosa.

			—Y su objetivo, Miguel —su oscura y penetrante mirada se clavó en él—, será acabar contigo, para que no destruyas a su amo ni a aquel que les dio la vida, Geptalon.

			—¿Qué? —soltaron los tres amigos a la vez.

			«Vale, Miguel, ahora sí debes asustarte, y mucho.»

			Además de tener que enfrentarse a un loco, ahora le salían con una banda de monstruos. ¿Era normal? No, allí nada era normal. ¿De qué se sorprendía? Geptalon no iba a poner el camino fácil. Habría trabas. Y ahora ya todo estaba confirmado. Los Drupts era una piedra en el camino, y los perseguirían por todo Llort. Suspiró. Si no acababan con él por un lado, lo harían por otro. Todos sus flancos eran un blanco perfecto.

			—Pero no os alarméis —apuntó al instante Susan—. Lo que Bultox os ha contado es cierto, sí, pero no tenéis porqué temer. Vais a recibir un buen entrenamiento. Y, con una buena guía —miró a Aglaia que sonrió, modesta—, podréis derrotarlos allá donde se os crucen. No obstante, con esto no quiero induciros a que os confiéis. Pueden ser muy traicioneros. Miguel asintió, procesando toda la información. La misma que daba constantes vueltas en su cabeza cual torbellino.

			—Entonces… Resumiendo: para llegar hasta Geptalon y La Esfera (y los otros dos objetos que aún no conocemos), tendremos también que lidiar contra los Drupts. Es eso, ¿no? Y, ¿son estos también un «objeto» a destruir para aniquilar a Geptalon? Aunque supongo que esto será imposible. ¡A saber el número de Drupts que hay!

			Habló bastante rápido, casi arrastrando las palabras. Sin apenas percatarse, se estaba poniendo nervioso. Y no era para menos. Y, para colmo, resonaban las palabras de Francis en su cabeza en aquel momento: que Geptalon había liberado de nuevo a los Drupts. ¿Qué suponía eso? ¿Que tiempo atrás habían acampado por Llort y después habían desaparecido sin dejar rastro? Y con la llegada de ellos, los Salvadores los había vuelto a soltar, para que nadie desbaratase los planes de su señor.

			Observó a sus amigos. No estaban mucho mejor que él. Tanta información en tan poco tiempo… ¿Por qué Aglaia no les había explicado todo desde el primer día? Había sido muy astuta, dando solo unos detalles para hacerlos caer en sus redes y, una vez con el acuerdo, dar la información restante, cuando ya no hubiera marcha atrás.

			—Como bien has dicho, sí, tendréis que batallar con ellos —confirmó Jeremy—. El objetivo de estos, es tanto acabar contigo, Miguel, como con tus amigos y Aglaia, vuestra acompañante. La orden a la que ellos se rigen es que no os acerquéis a La Esfera.

			Deseando que fuera así, preguntó:

			—Destruyendo La Esfera… ¿Los Drupts desaparecerán?

			—¡No! —Jeremy fue tajante—. Aunque La Esfera se destruya, Geptalon seguirá con vida. Hasta que este no muera, no desaparecerán.

			Miguel sintió cómo una pesada y fría losa caía sobre él. Con lo patoso que podía ser en ocasiones, ¿saldría vivo?

			—¿Y cómo luchan los Drupts? —escrutó Tom, sin apartar la mirada de Susan—. ¿Con qué armas?

			—Con hachas —reveló la reina, con una breve y pícara sonrisa—. Luchan con hachas. Cada uno portada dos. Y, algo que no se os ha dicho, es que se presentan en docenas. Siempre. A no ser que sea una lucha mayor.

			—¿Y cómo nos vamos a enfrentar nosotros a ellos? —exclamó Miguel, sin hacerse la más mínima idea—. Nos habláis de un entrenamiento, y supongo que será en el manejo de algún arma…          —Calló unos segundos. Arqueó una ceja—. ¿Y cómo vamos a destruir La Esfera y los otros dos objetos que contienen el resto del corazón de Geptalon?

			—Miguel, reitero lo dicho. Tú eres el sucesor de Trac, el encargado de destruir La Esfera, y también a Geptalon —aclaró Jack con brío—. Ahí, nadie podrá ayudarte. Ni nosotros, ni Aglaia ni siquiera tus amigos. Somos apoyo y ayuda en el camino. Tom, Elizabeth y Aglaia te ayudarán a defenderte de Drupts, te acompañarán en el viaje.

			—¡¡Eso ya lo sé!! —chilló, alterado. Dio un puñetazo en la mesa, enfadado. ¿Creía Jack que era tonto? ¿Por qué le salía con eso ahora, en ese aire altanero? El miedo y la inquietud estaban pudiendo con él.

			—Comprendemos tú pánico y nerviosismo ante lo que se te presenta, puesto que nada anterior que hayas vivido es semejante a esto y, probablemente, puede que no vuelva a sucederte pero, por favor, intenta mantenerla compostura y no nos grites —le pidió Aglaia, dándole unas palmadas en el brazo. Le sonrió con ternura, y le habló con dulzura—. Intenta aplacar temores.

			Miguel la miró, ceñudo. Comprendía perfectamente lo que le decía, y también que ninguno de los allí presentes se había merecido su actitud… No obstante, también tenían que comprenderlo a él.

			—Os pido disculpas —dijo. Era lo mejor, aunque en su fuero interno continuase mosqueado.

			—No te preocupes —sonrió Nell, mirándolo a los ojos. El muchacho le apartó la mirada, incómodo—. Sabemos que no era tu intención.

			Elizabeth carraspeó, llamando así de nuevo la atención, algo que agradeció y mucho, su amigo. Se estaba empezando a sentir incómodo.

			—¿Nos vais a informar de una vez cómo vamos a luchar contra los Drupts? ¿Con los puños, a patadas…? —gruñó—. Asimismo, por supuesto, tendréis que informar a Miguel sobre cómo va a destruir La Esfera. Necesitará un arma.

			—Sí, Elizabeth. Tened nuestras disculpas —corroboró Jeremy, con una falsa y mediocre sonrisa—. ¿Quedan resueltas todas las dudas?       —Todos asintieron.

			«Bien. Las armas con las que lucharéis, en todos los ámbitos, son: una espada, una daga y un arco.»
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			¿Puedes repetirlo, por favor? —pidió tom, con una amplia sonrisa—. ¿He oído bien?

			—Con una espada, un arco y una daga. Antes de todo, Miguel, decirte que con tu arma no podrás destruir a Geptalon. Su cuerpo es como una especie de visión. Al tener su corazón dividido y fuera de su cuerpo, este es casi espiritual, lo que no le exime que no pueda ser terrible como ya sabes. Tiene poder para matarte sin ayuda de La Esfera, para qué mentir. Aún reserva parte de su gran poder.

			Miguel arqueó una ceja, algo perdido.

			—¿Qué me quieres decir con eso? —No comprendía, o no quería.

			Jeremy se apoyó sobre la mesa, entrelazando las manos.

			—Cuando destruyas La Esfera, suponemos que tendrás que enfrentarte también a Geptalon. No va a dejar que la destruyas una vez llegado hasta ella. Podrás luchar con él, sí, pero no le harás nada. Ten cuenta que te podrá seguir la corriente para divertirse. Pero es traicionero, y, en ese periodo de tiempo, puede lanzarte un hechizo y acabar con tu vida, perdiendo así toda nuestra esperanzada de derrocarlo.

			Más leña al fuego. Así que su arma ante Geptalon no tendría efecto, por el momento. Era una noticia espléndida, pensó con ironía. Aspiró aire, intentando calmar sus nervios.

			—Tendré cuidado (no me queda de otra) —intentó que su voz no titilase—. Tendré un buen entretenimiento y, una vez llegado el momento, sabré arreglármelas yo solo. Tranquilos.

			No podía negar que las palabras de Jeremy le habían asustado, y mucho. Y de sobra ya conocía que tendría que estar bien despierto y tener el mayor cuidado. No se iba a enfrentar a un simple humano, no: a un horrible brujo, y a una esfera mágica de gran poder. El problema ahora era cómo enfrentarse a Geptalon si no podía herirlo si no podía acabar con su vida aún sin que él saliese herido o, en el peor caso, muerto.

			Tenía que ser fuerte, como nunca lo había hecho. Llegado el momento, la cordura tendría que ser su mayor aliado aunado al coraje.

			Valentía en todo momento.

			—Así lo esperamos, Miguel —agregó Aglaia. Le palmeó una mano, sonriéndole, y se puso en pie—. Hermanos, hasta aquí cesa el bloque central del Concilio. Ahora, hagamos entrega de las armas a los Salvadores. 

			«Cada uno de vosotros —se dirigió a los tres amigos—, recibiréis una. Una con la que lucharéis, y os defenderéis. Ser coherentes y utilizarlas bien. No es un juguete.»

			«Antes de entregarlas, se os dictarán unas normas. Y, tendréis que jurar sobre los Manuscritos de Trac, donde se recopilan unos mandamientos. La firma se hará con sangre de Murciélago Morado. Y así las armas nunca se volverán contra vosotros.»

			—¿Para que no se rebelen contra nosotros? —inquirió Tom rápidamente, incrédulo.

			—Has oído bien, Tom. Las armas pueden ser muy traicioneras si no se usan de forma correcta. Trac las roció con un hechizo para que se volvieran sobre aquel que las porte. Su decisión se debió al hecho a que quiso impedir que Drupts u cualquier otro os las robe, se haga con ellas por ser quiénes sois y vuestro cometido. Acabaran con ellos.

			Un escalofrío recorrió a Miguel. ¡Unas simples armas eran capaces de acabar con sus portadores! Tragó saliva, aterrado. Eran tantas cosas… ¿Y si ni él ni sus amigos las manejaban bien, podrían matarlos? «Miguel, no seas drástico y no pienses eso. ¡Te adelantas a los acontecimientos!»

			—¿Se nos podrán volver contra nosotros? —necesitó saber—. No hemos luchado nunca con armas para ser diestros con ellas. Como bien has dicho, si no se utilizan bien, nos matarán.

			—Tranquilo, Miguel. No me has dejado terminar. No se volverán contra vosotros.

			«¿En qué quedamos? —se quejó Miguel, suspirando—. ¿Nos están tomando el pelo?»

			«Trac rectificó en su acto e hizo que la acción del conjuro fuera menor. Fue consciente de que a la primera de cambio no seriáis diestros    —aclaró. Miguel se mordió la lengua para no saltar. ¿Por qué no se había ahorrado toda la historia?—. Con el entrenamiento que recibiréis no tendréis que temer.»

			«Miguel, Elizabeth, Tom, ¿todo claro, o algo que resolver aún? —Estaba todo claro—. Jeremy, por favor, haz los honores.»

			Jeremy se dirigió a la chimenea. Se colocó enfrente y estiró los brazos con las manos abiertas hacia el fuego. Murmuró por lo bajo. De sus palmas emergió un haz de luz verde y blanca y envolvió el fuego que crepitó. El rey se puso rígido como un tronco. Había palidecido y comenzó a temblar. ¿Había entrado en trance? Las llamas cambiaron, se volvieron azules, azul zafiro.

			Hubo un breve chisporroteo seguido de una explosión, acompañada de una nube tenue de color azul, y de las entrañas del fuego se fueron materializaron tres manos, cerradas. Eran del mismo color que las llamas, pero parecían de cristal. Y los puños se abrieron mostrando tres paños dorados.

			Jeremy retiró las manos del fuego. Tragó saliva, parpadeó y regresó a su asiento, algo ausente.

			—Todo preparado —anunció Aglaia, en pie—. Ha llegado el momento de que los Salvadores reciban sus armas de combate. Tom, por favor, serás el primero. Acompáñame frente a la chimenea.

			El muchacho no tardó en seguir sus pasos, mostrando una amplia sonrisa. No podía disimular su entusiasmo.

			—Escuchadme bien los tres, por favor. Voy a recitar las normas.

			«Primera: No utilizar el arma contra amigos, familiares, etc., como si fuera un juego, para asustarlo o para luchar con ellos a muerte.»

			«Segunda: Sólo se utilizará para luchar contra los enemigos en caso de peligro, y para sobrevivir a un ataque que alguien, sea quien sea, te lance.»

			«Tercera: Sólo se utilizará para ayudar a alguien que esté cerca y en peligro.»

			«Cuarta y última: Sólo se utilizará para cazar en caso de falta de comida y para subsistir.»

			«Os he expuesto cuatro de las centenares que hay. No obstante, estas, por el momento, son las que más os conviene conocer. ¿Todo claro?     —Los tres asintieron—. Susan, por favor, ¿haces el honor de traerme los Manuscritos?»

			Susan se aproximó al retrato de Trac situado a la izquierda de la chimenea. Descolgó el cuadro y lo puso sobre la mesa. Sacó uno de los pequeños clavos que sujetaban el lienzo, y levantó la esquina inferior derecha, y extrajo un pequeño libro tamaño cuartilla. Su portada, de cuero marrón, estaba algo maltratada. Las letras doradas del título brillaban como el primer día, sin embargo. Palabras en un idioma desconocido para los Salvadores.

			Se lo entregó a Aglaia.

			—Gracias, Susan. —Se giró hacia Tom que esperaba con una amplia sonrisa aquella preciada arma—. Tom, te muestro los Manuscritos de Trac. Entre sus hojas deberás jurar que en tus actos no está la acción de contradecir las normas citadas. Las armas no se volverán del todo contra ti, aunque sí podrán daros una lección.

			Miguel arqueó una ceja, irresoluto. ¿En qué quedaban? ¿Las armas se volverían, sí o no? Los estaban mareando. Creía que Aglaia quería prevenirles, pero a la vez no pretendía alarmarlos para que no se negasen a recibir su arma, de ahí tantos rodeos. Pero, ¿no era más fácil hablar claro?

			—¿Con qué palabras debo jurar? —quiso saber Tom, torciendo el labio.

			Aglaia colocó el libro sobre las palmas de su mano y miró a Tom a los ojos.

			—Pon tus manos sobre el libro, y dí: «Juro solemnemente, no contradecir las normas de uso de armas que me ha sido asignada. Sólo la usaré para hacer el bien.»

			Así lo hizo. Cuando la última palabra rozó sus labios, las letras brillaron, sorprendiendo, y mucho, a Tom. Retiró las manos rápidamente, alerta.

			—No temas —sonrió Aglaia—. El brillo significa que has dicho muy sinceramente tu juramento.

			—¿Qué quieres decir con eso? —apuntó Miguel, sin dejar de mirar la tapa del cuaderno—. ¿Qué si no hubiera pronunciado su juramento de forma sincera, el libro no hubiera aceptado sus palabras y, por tanto, no tendría opción de recibir su arma?

			—Exacto. Si no hubiera sido sincero, los Manuscritos se negarían a que cogiera su arma.

			«Miguel, ahora, cuando vayas a jurar, tú tranquilo, ¿vale?», se dijo, algo incómodo. Tal vez no era para tanto, pero él mismo se creaba demasiada presión. No podía titubear, tenía que recibir el arma.

			Aglaia depositó el libro sobre la mesa y lo abrió. En la primera página había una hermosa pluma de pavo real con todo el contorno dorado. Nada más sostenerla entre los dedos, en la punta brilló una gota de tinta. Tendiéndole la pluma a Tom, pasó las hojas con delicadeza hasta detenerse en una completamente en blanco, en la que rezaba, en letra pulcra y en cursiva, el nombre de los Salvadores. Tom plasmó su firma y siguió a Aglaia.

			La reina cogió el paño dorado de la mano derecha. La misma se contrajo y se enroscó hacia detrás y, con un suave crepitar, estalló en llamar. Con sumo cuidado, desenvolvió el paño y mostro una daga. La colocó sobre las manos de Tom, y este la desenvainó, aun sin dar crédito a que estaba sosteniendo un arma de verdad. Su hoja era brillante y bastante afilada, y, en torno a la punta, serpenteaba un poco. Era algo más larga que una daga normal. Su guarda poseía la forma de un gavilán, tallado sobre marfil, el mismo de la empuñadura, con un suave baño dorado. Casi rozando la guarda, sobre el frío acero se mostraba el símbolo de Trac.

			—Gracias —musitó Tom, jovial—. La trataré como se merece.

			—Eso espero —sonrió Aglaia, acariciándole el hombro—. Trac la forjó con cariño para ti. Obtuvo el acero de las Minas Carpi, situadas en las Islas del Mar Yokolxén, al Norte de Llort. La empuñadura y guarda es marfil obtenido de los colmillos de un Elefante Moze.

			—¿E-elefante Moze? —repitió, algo perdido. ¿Qué clase de elefante era ese?

			—Este exuberante elefante presenta tres colmillos. Es de mayor envergadura que el elefante común. En sus colmillos presenta el poder curativo para curar todo tipo de heridas. Sin embargo, una vez se desprende el animal, su poder disminuye: solo cicatriza heridas superficiales.

			—Si son animales tan valiosos por su poder de sanación mientras están con vida, ¿no se acabará con sus vidas para obtener los colmillos, verdad? —objetó, frunciendo el ceño—. No veo que deba hacerse.

			—¡Yo no he dicho que se maten para conseguir los colmillos! —exclamó, ofendida. ¿Había tergiversado las palabras? —. Se les arrebatan los colmillos sin hacerles ningún daño. No se matan. El colmillo vuelve a crecer. Y aunque con menos acción, funcionan, de ahí que Trac lo utilizara en tu daga. Es una excelente ayuda en el camino. Toma asiento. —Se pasó la mano por la frente, algo desvaída—. Miguel, por favor, ven. Es tu turno.

			El muchacho asintió, con un pequeño nudo en la garganta. No debía titubear, no debía titubear… Lanzó una breve mirada a Elizabeth. Ella le sonrió, e hizo un breve gesto de asentimiento con la cabeza.

			Aglaia vislumbró el temor en los ojos de Miguel.

			—Tranquilo, Miguel. No temas. —Le dio una palmada en el hombro—. Ya conoces el procedimiento y las normas también. Ven, juremos sobre los Manuscritos.

			El corazón de Miguel se aceleró de tal forma que temió que se saliera de su pecho. Tenía que tranquilizarse, tenía que hacerlo seriamente. Tenía que recibir el arma, era necesario… No obstante, razonó: aunque los Manuscritos no aceptasen su juramento, los reyes, y, especialmente Aglaia, se encargarían de que recibiera su arma, estaba seguro.

			Aglaia sostuvo la pluma, y cerró el libro.

			—Coloca las manos sobre el libro, y repite: «Juro solemnemente, no contradecir las normas de uso de armas que me ha sido asignada. Sólo la usaré para hacer el bien.»

			Temblorosamente, así lo hizo. Tomó aire, y lo expulsó. Cerró los ojos y dejó que las palabras fluyeran por su boca. Y los volvió a abrir. Las letras brillaron. Su juramento había sido aceptado. Había hablado con sinceridad. Recibiría su arma. ¿Debía alegrarse? Tal vez sí, pero teniendo en cuenta a todo lo que se debería enfrentar (y lo desconocido que llegaría), no estaba por la labor.

			Aglaia le apartó las manos del libro, y lo abrió.

			—Has sido aceptado. Firma, por favor. —Le tendió la pluma y buscó la página.

			Miró a Aglaia, y firmó. Dejando la pluma acompañó a Aglaia hacia el fuego. La joven se acercó a la mano del centro. Esta portaba un paño mayor que el de Tom. Lo cogió y la mano desapareció.

			Se giró, presentándole a Miguel su arma: una gran espada brillante. 

			—Tiéndeme tus manos. —Miguel la miró, algo aturdido de la emoción. Le tendió las manos, temblorosas, y le colocó la espada—. Tu arma, Miguel.

			Sus ojos se agrandaron ante la belleza de la espada. No daba crédito. Su funda era negra como el azabache con una decoración dorada basada en formas geométricas. La guarnición eran las alas de una hermosa águila negra, con la misma decoración que la vaina, en blanco, que se extendía hasta la empuñadura, que formaba el vientre del animal, terminando con una larga cola de labrado plumaje. La cabeza del ave sostenía la hoja. 

			Aglaia fue la que desenvainó la hoja ante el titubeó de Miguel. El joven la agarró con firmeza y la elevó para divisarla mejor y, a contra luz, el filo brilló. La hoja era recta y aguda, forjada con el mayor de los esmeros. El juego de luces de la sala hizo que el metal tomase varios matices.

			Su vista se detuvo justo donde terminaba la cabeza del águila. Había un pequeño texto escrito en el mismo idioma que el título de los Manuscritos de Trac. Bajo las letras, se vislumbraba el símbolo de Trac.

			—¿Qué dice aquí? —inquirió—. ¿Qué idioma es? No lo reconozco.

			—No es de extrañar que no lo reconozcas. No es un idioma con el que vosotros tratéis mucho. Es el Idioma Mágico. El Idioma Scetї.

			—¿Scetї? He creído que el idioma mágico que usabais era el latín.

			—No, nuestro idioma se llama Scetï. Hace siglos que está, pero no se tenía mucho en cuenta porque apenas tenía forma. Trac volvió a ponerlo en práctica, puliéndolo. Desde entonces se usa.

			—Entonces, antes de que Trac naciera para «crear» el idioma, ¿cuál se utilizaba? —Deseaba conocer más acerca del mundo de la magia.

			—El mismo con el que tú y yo nos expresamos ahora mismo: el castellano.

			«Me resulta raro imaginar pronunciar un hechizo en castellano», sonrió. Regresó la vista al texto.

			—¿Podrías leerme el texto, por favor? Tanto en su forma original como su traducción.

			—Por supuesto. Y matizó: no es un hechizo. Es una nota de Trac.  —Miguel le entregó la espada:

			«Mixel, con’kie spoda. Te geis ji Nisped. El’ha kue dam qep nul. Jї’pleu te chux iz wam ple. Jusy ñanc vusgrel. Hys wry’es ñe guv, Llurst. Ey hёz Trac.»

			No entendió nada. Además, Aglaia pronunciaba cada palabra enlazando una con otra y era difícil distinguirlas.

			—«Miguel, ésta es mi espada. Una gran reliquia, con la que he luchado y he vencido a numerosas personas. Te la confío, pues la construí con mucho cariño y esmero. Ella te cuidará y te protegerá de todo mal utilizándola bien. Espero que te guste. Y que con ella puedas destruir a mi hermano y salvar a mi país, Llort. El rey Trac». —Le devolvió la espada, y Miguel la envainó—. Esa es la traducción.

			No decía nada relevante, pensó, torciendo el gesto.

			—Regresa a tu asiento, por favor. Elizabeth, acércate.

			Miguel se ató el cinturón que portaba la vaina en la cintura, y colocó bien la espada. Se sentó. Elizabeth se reunió con Aglaia. Se mostraba inquieta al igual que su amigo. Sus mejillas estaban encendidas. Las miradas de los reyes a su paso la estaban avergonzando.

			—Va a ser rápido, Elizabeth —aseguró Aglaia, sonriéndole con ternura—. Ya conoces el primer paso. Antes, ¿has entendido las normas?

			La joven asintió levemente con la cabeza.

			—Perfecto. Vayamos rápido, pues. El mediodía se nos ha echado encima —señaló dirigiendo la mirada por una de las ventanas. Agarró el libro y Elizabeth procedió a jurar. El libro admitió su juramento con un resplandor más brillante que el de sus compañeros, y procedió a firmar. Sin titubeo alguno. 

			Aglaia agarró el paño dorado de la última mano, el más grande y abultado. ¿Qué arma sería? Se giró hacia Elizabeth. Desenvolvió el arma y dejó a la vista un hermoso y gran arco. La varilla estaba perfectamente curvada, con forma de una serpiente de una viveza inhumana en la talla. Era totalmente blanca y las escamas brillaban. Tenía dos pequeños cuernos sobre la cabeza y una pequeña cresta. La cuerda podría cortar perfectamente un trozo de carne de lo tensa que era. Reposaba sobre una aljaba con cuarenta flechas, con la punta azul.

			Arrojó el trapo al fuego, y colocó el arco y la aljaba sobre las manos de Elizabeth. La asió temblorosa y con un poco de miedo. La observó.

			—Elizabeth, tendrás que perder el miedo —le comentó Jeremy muy cortésmente desde la ventana a la que se había acercado a observar el exterior—. Es muy importante que lo hagas. En la batalla no debe haber titubeos.

			—Sí, por supuesto —asintió como un resorte—. Impone ver un arma mortífera por primera vez, y tenerla en tus manos.

			—Comprendo tu actitud —sonrió Aglaia, acariciándole un brazo—. Al igual que el arma de tus amigos, Trac la construyó con mucho cariño. El aprecio de él hacia ti y Tom también era grande. Apenas os conoció, pero halló en vosotros algo especial.

			—El arco es una verdadera serpiente disecada. La cuerda es un pelo del cabello de Trac, duro como una roca. Las flechas son de hierro, y su punta ha sido bañada en veneno Ñola, el veneno de las Serpientes Basllanas, la misma serpiente que forma el arco. Es un veneno letal. Solo con rozar la piel, en segundos mata.

			Elizabeth ahogó un grito, alarmada. Sus ojos se habían abierto de par en par, envuelta en pánico.

			—¡No podré tocarlas! —exclamó, alterada—. Soy torpe para estas cosas.

			—Tranquila. Las flechas no se cogen por la punta, sino por la varilla —explicó Aglaia—. Además, de sobra sabéis que os vamos a entrenar. Aprenderéis a utilizarlas. No os preocupéis, ¿Alguna duda?

			—Ninguna —anotó, y, sin dilación, regresó a su asiento.

			Aglaia movió la mano por encima del fuego, y las llamas se apagaron. Rozó con el dedo todo el canto de los Manuscritos de Trac, y el libro quedó sellado. Lo guardó en su sitio, colgó el cuadro, y habló:

			—La mañana ha pasado rápido. Este nuevo Concilio llega a su fin. Antes de marchar, Salvadores, ¿ha quedado todo claro? Es vital que no haya dudas.

			—No te preocupes —habló Miguel en nombre de los tres.

			—Siendo así, todo queda dicho, clausuro el Concilio —concluyó—. Reyes, gracias por asistir. Seguimos en contacto. Podemos marcharnos.

			Un estruendo tras otro anunció la marcha de los reyes, tras una breve estela de humo. Elizabeth se espantó y se agarró con fuerza al brazo de Miguel. El muchacho le apretó la mano con suavidad. Él estaba allí, no tenía que temer.

			Bultox fue el único que no se marchó. ¿Por qué?, se preguntó Miguel. Había aparecido como el resto de sus compañeros.

			—La cortesía de ellos en su despedida, me ha sorprendido —gruñó Bultox con un sutil matiz de ironía. Su ceño cada vez estaba más fruncido. Se levantó de la silla.

			—Sí —se apresuró a decir Elizabeth con media sonrisa. Soltó el brazo de su amigo, quien lo agradeció. Le había clavado las uñas.

			—Levantaos, debemos irnos ya —puntualizó Aglaia al momento.

			Tom se colgó la daga en el cinto, Elizabeth la aljaba sobre el hombro introduciendo en él el arco, y salieron. Bultox, apoyado en el marco de la puerta, se acercó a Elizabeth. Miguel se percató del acto del rey. Se apresuró a salir, veloz. Bultox colocó una mano sobre el hombro de Elizabeth, la miró a los ojos profundamente, serio. 

			A propósito, Miguel tropezó con Bultox.

			—Perdón —musitó. La mirada de descaro de Bultox lo atravesó.

			¿Qué estaba haciendo Bultox? ¿Por qué había mirado de aquella forma a Elizabeth? Desde el primer momento, Bultox no le había inspirado confianza. Y ahora, mucho menos. Que no se atreviera a ponerle una mano encima a Elizabeth, o lo lamentaría, se dijo.

			Salieron a la calle. Aglaia cerró la puerta, y llamó a los muchachos. Callados, habían seguido caminando en dirección a la casa. Corrió hacia ellos, seguida de Bultox.

			—Lamento no poder acompañaros a casa —anunció—. Tengo un asunto importante que tratar. Id a la casa donde estáis hospedados. Allí encontraréis la comida. Más tarde me pasaré. ¡Ah!, se me olvidaba. Tomad la llave. —Elizabeth la cogió—. No la perdáis. Disculpadme. Hasta luego.

			—Hasta luego —musitó Elizabeth, aferrando con fuerza la llave.

			Aglaia se marchó, caminando veloz por la izquierda de la Sede Mágica. Bultox permaneció allí, irresoluto. Ninguno le dio importancia. Se giraron y continuaron su caminata. ¿Por qué era tan extraño Bultox?, se preguntó Miguel.

			Justo en ese preciso momento, una mano se posicionó sobre el hombro de Miguel. El muchacho se quedó parado, alarmado. ¿Quién era? Sin saber por qué, se llevó la mano a la empuñadura de la espada, y se giró. Era Bultox. No lo tranquilizó ese hecho.

			—¿Qué quieres? —inquirió con brío. Apartó con brusquedad el hombro.

			—Disculpa si te he asustado —la voz de Bultox sonó distinta. Había un deje titubeante—. No ha sido mi intención. No nos han presentado como es debido y tal vez te sientas reacio a tratar conmigo. —Se quedó callado—. Bueno… Q-quisiera saber si podría hablar contigo, esta tarde-noche. A solas —añadió.

			¿A solas? Miguel lo miró, extrañado. ¿Qué quería hablar con él, y a solas, por la noche? No era una persona que le inspirase confianza para hablar con ella en la noche, y sin compañía. Sin embargo, algo le decía que en caso de que quisiera, no podría hacerle nada. El castigo que recibiría sería tremendo.

			—¿Y no podemos ahora? 

			—Me temo que no. Tengo que partir a mi reino. Un asunto pendiente. 

			¿Decía la verdad? No estaba muy convencido, pero quería saber qué quería decirle.

			—Está bien. Esta noche nos vemos —confirmó.

			—Gracias. Esta noche me pasaré a recogerte. Hasta luego. —Se giró, y, siguiendo el movimiento de su capa, desapareció.

			El muchacho se quedó quieto, procesando lo que había hecho. ¿Cómo había aceptado sin meditarlo más? ¿Y si era una trampa? Confiaba en que no. Suspiró. Esa noche saldría de dudas. Corrió hasta alcanzar a sus amigos. Ya entraban por la boca de la calle.

			—¿Qué quería Bultox? —interrogó Elizabeth al momento, mirándolo de soslayo.

			—Quiere hablar conmigo, esta noche.

			—¿No te ha dicho sobre qué? Cuéntanos.

			—He querido sonsacárselo, pero tenía prisa. 

			Elizabeth se giró hacia él, seria. En su mirada, Miguel vio un brillo distinto. 

			—Creo que nos mientes. Somos tus amigos. Deberías ser claro.

			¿Qué le sucedía a su amiga? Estaba muy rara. No parecía ella.

			—Elizabeth, estoy diciendo la verdad.

			—Si…

			—Elizabeth, abre la puerta —le cortó Tom deteniéndose justo en frente de la casa—. Miguel te está diciendo la verdad.

			Elizabeth soltó un bufido, y le dio la espalda. Miguel intercambió una mirada con Tom. Este se encogió de hombros. ¿Por qué estaba tan distinta? Elizabeth no era así… Un momento. ¿Bultox…? «Miguel, no saques conclusiones precipitadas. Bultox no le ha hecho nada.»

			Aun así… Elizabeth lo había llamado mentiroso. No podía creerlo. ¿Por qué creía que les mentía? Había dicho la verdad. Elizabeth estaba desconfiando de él. ¿La estaba cambiando todo lo que ocurría? El aire de Manes no le iba nada bien.
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			en silencio, entraron en la casa sin dirigirse siquiera la mirada. Todo permanecía en penumbra. No había ventanas por las que el sol pudiera entrar.

			Elizabeth cerró con violencia la puerta y las velas se encendieron. Le entregó las llaves de la casa a Miguel con aire altanero. El muchacho se quedó mirándola, atónito ante tal reacción.

			¿Qué le estaba sucediendo? Lo estaba despreciando con su actitud. No era la misma de la que se había enamorado. Nunca lo había tachado de mentiroso… Elizabeth no actuaba a conciencia, no había dicho nada a conciencia. ¿Qué le llevaba a creer que les mentía?

			La situación se había vuelto tan extraña…	

			Apretó la llave en su puño, impotente, y la guardó en el calcetín. Fue a la cama del centro donde Tom se había sentado en el borde, con los brazos sobre las rodillas, en modo reflexivo. Se desprendió de la espada y la arrojó sobre la cama de la derecha, donde sus amigos habían dejado las suyas. Se tumbó y se quitó el calzado. Se acomodó y giró la cabeza hacia la izquierda. Elizabeth se había tumbado, dándoles la espalda.

			«¿También la ha tomado con Tom —se preguntó—. ¿Y qué tiene que ver él?»

			Tenía que arreglar la situación, como fuera. ¿Cómo arreglar el malentendido si era ella la que no daba a razones? No le apetecía estar así. Se estaba comportando como una chiquilla. El contexto tendría que haber desencadenado en comentarios graciosos y risas, como solía suceder siempre. No así.

			Alterado, se sentó en la cama, sin apartar la mirada de su amiga. Suspiró.

			—Es una pena que esa tela tan fina del vestido de la fiesta, se arrugue, Elizabeth —comentó, esperando que así, por lo menos, pudiesen encauzar una conversación y arreglar el asunto. Seguían llevando la misma ropa de la fiesta. Aglaia no les había ofrecido otra prenda, y, mucho menos, las suyas. Esperó a que ella le dirigiese la mirada—. Y menos llevándolo una persona tan bonita como tú.

			—¿Ah, sí? ¡Qué lástima! —exclamó con desaire—. ¡Que se arrugue! As far as I know I don’t have to attend to another party. —Giró la cabeza hacia él, seria—. And ceasd on your tries to make me feel better and so I can change my mind. Flattering won’t work now5. —Había entendido la indirecta.

			Miguel parpadeó, irresoluto.

			—Joder, Elizabeth, por favor. Get it into your head, I did not lie to you. Really! What interest could I possibly have in lying to you and Tom?6¡Dime!

			La joven titubeó.

			—Sí, lleváis razón. Aglaia dijo que la comida estaría aquí cuando llegásemos —soltó entonces Tom, ajeno a la conversación de sus amigos—. ¡Eso no se hace! Tengo hambre —lloriqueó.

			Miguel clavó la mirada en su amigo, anonadado. Él intentando arreglar el tema con Elizabeth, y Tom pensando en comer. ¿Por qué era así? ¿Era esa su única ambición en la vida? A veces parecía que sí. ¡Podría estar ayudándolo mejor!, pensó. Aunque debía admitir que él también tenía un poco de hambre.

			—¡Tomás! ¡No estábamos hablando de eso! —le corrigió Elizabeth, con seriedad. Se sentó en la cama, mirándolo. Su voz había sonado más calmada que cuando se dirigía a Miguel.

			—¿Qué? —inquirió Tom, con cara de duda. Se había desorientado un poco, aunque…—. ¿Me has llamado Tomás? —frunció el ceño—. ¡Sabes que no me gusta que me llamen Tomás!

			Miguel se llevó la mano a la cabeza. «Lo que faltaba. Que ellos se pongan a discutir!»

			—Ah, ¿y encima tienes el descaro de preguntar «¿qué?»? —soltó con brío, tensa.

			Tom se puso en pie, sin apartar la mirada de su amiga.

			—Mira, Elizabeth, si tú estás enfadada (¡Y no sé por qué maldita tontería es!), no es mi culpa. No me he enterado de la mitad de lo que has dicho, ¿vale? —reprochó—. Y, ya cambia esa cara de caballo, y esa estupidez de enfadarte con Miguel. Joder, Elizabeth, ¡te ha dicho la verdad sobre lo de Bultox!

			Miguel sonrió, sorprendido del talante que su amigo había adoptado.

			Elizabeth tardó unos segundos en responder, pero cuando la hizo, su voz sonó chillona y cargada de irritación.

			—¡Tom, eso no es de tu incumbencia! —En su mirada había rencor, pero también un deje de impotencia. Sus ojos estaban vidriosos. Tom no esperó que Elizabeth llegase al extremo de ponerse a llorar de rabia—. Y antes —suspiró, y habló con más calma—, he dicho que no estábamos hablando de comida, sino de…

			Un súbito estruendo la hizo callar con un grito ahogado.

			Con una sutil nube de humo blanco, una mesa con cuatro sillas se había materializado en el centro de la habitación. Sobre ella había tres platos con sus respectivos cubiertos, tres vasos, servilletas de tela y una gran jarra de agua. Un delicioso aroma a pollo con verduras envolvió la habitación.

			—¿Qué me estabas diciendo? —se mofó Tom, conteniendo la risa. Su mirada se centró en los platos, relamiéndose.

			—Nada, da igual. Eres un caso perdido. No lo entenderías —musitó, suspirando.

			—Vale —se limitó a decir éste, riendo entre dientes. A pesar de la situación, Tom no podía cesar en su intento de chinchar a Elizabeth—. ¿Comemos? La comida se va a enfriar. —No tardó en sentarse en el centro de la mesa, acomodándose bien.

			Miguel miró a su amiga con ternura. Elizabeth cruzó su mirada con la de él unos segundos. Y esta vez, en sus ojos, vio otro tipo de sentimiento. Vio la mirada llena de ternura de su amiga, no esa rabia y resentimiento, ni siquiera enfado. El muchacho sonrió, por no llorar. Qué raro se había vuelto aquello. ¿Habría recapacitado?

			Se sentó a la mesa, justo en frente de Elizabeth. Quedaba una libre. ¿Sería para Aglaia? Era un suponer, puesto que no había un cuarto plato en la mesa. Además, ella había informado de que no iría a comer.

			Miguel volvió a poner la mirada en su amiga. Quería comprobar algo. Le sonrió brevemente, reflejándole cariño en ella. Y de nuevo, el gesto hosco apareció en su amiga. Frunció el ceño, y le rechazó el gesto, girándole la cara, ignorándolo.

			«¿Por qué está así? —se enfadó—. Es como si tuviera a alguien controlándola a ratos.» Era una idea que le ponía los pelos de punta, pero si no era eso, ¿qué podía ser?

			Se encogió de hombros, resignado. Echó agua en los tres vasos. Y Elizabeth le mostró una sonrisa de agradecimiento. Miguel la ignoró. Si estaba jugando, no sería con él.

			En los platos solo quedaron los huesos del pollo. Tom llevaba un buen rato relamiéndose los dedos de la grasa del pollo. Había utilizado las manos para coger los muslos en vez de los cubiertos.

			Elizabeth se puso en pie y comenzó a amontonar los platos. Miguel no dejó de mirarla en todo el tiempo, recostado en el respaldo de la silla. Para su asombro, ella no cesaba de mirarle y sonreírle con cara de apenada. Él no podía menos que responderle, feliz. ¡No podía tener otro gesto con ella, de ninguna forma! Era su Elizabeth. No quería más discusiones tontas.

			—¿Elizabeth? —la llamó. En su voz brilló un matiz de melancolía. Titubeó. ¿Habría hecho bien? —. ¿Puedo preguntar si sigues enfadada conmigo?

			Elizabeth levantó la cabeza, dejando los platos. 

			—La verdad… Tengo la cabeza embotada.

			—¿Qué quieres decir con eso? —Arqueó una ceja—. ¿No sabes qué hacer? ¿O no comprendes porqué te has puesto así? —Se sentó recto, cruzando los brazos sobre la mesa—. ¡Te he dicho la verdad! Bultox me ha pedido ir a hablar con él, al caer el sol. Nada más. De sobra sabes que siempre os he dicho la verdad, que no he mentido, y, por supuesto, nunca lo haré. Además, ¿de qué me serviría enemistarme con mis mejores amigos ahora que es en este justo momento cuando más unidos que nunca debemos estar? Recapacita.

			Elizabeth se dejó caer en la silla, tribulada. 

			—Miguel, todo eso lo sé —en su voz pesaba el tono de culpabilidad—. No sé qué me ha pasado. Estamos en un mundo distinto al nuestro, lejos de nuestras familias. Aquí ahora solo os tengo a vosotros… No sé cómo, pero he sentido que te has querido guardar algo para ti, como si quisieras la gloria de esto. —Miguel se quedó sin hablar. ¿Estaba en serio? ¿Elizabeth había temido que la fama se le subiera a la cabeza y rivalizara contra ellos?—. No me gusta que me mientan. Y, como bien has dicho, en estos momentos, tenemos que estar más unidos que nunca.

			—Elizabeth… A ver, ¿has pensando que quiero gloria de todo esto, que Bultox me podría haber dicho algo importante y que no lo compartiría con vosotros para lo mismo? —Seguía sin dar crédito—. Mírame a los ojos y di: ¿cuándo he mentido yo?

			—Nunca.

			—¿Ves, Elizabeth? No sé por qué tanto drama —señaló entonces Tom—. Nos conoces a los dos muy bien. Sabes cómo somos. No vamos a cambiar de la noche a la mañana. ¿De qué nos valdría mentir, para enemistarnos?

			—De nada —matizó Miguel—. Sería una locura.

			Elizabeth se acarició los brazos, con la mirada vidriosa.

			—Todo eso lo sé. Sigo sin comprender mi actitud. He sido incluso borde… He querido hacer un drama de un grano de arena, creo. Soy tonta por haberme enfadado. Perdóname, por favor.

			El corazón de Miguel se partió ante en sentimiento de malestar de su amiga.

			—Olvídalo —susurró—. Lo pasado, pasado está. No volvamos atrás. Me alegra que hayas recapacitado. Me ha dolido mucho tu enfado.            —Sonrió—. Estás perdonada.

			No pudo aguantar sus ganas. La abrazó con fuerza, demostrándole que él estaba allí, ahora y siempre, que era el mismo y que por nada del mundo cambiaría ni dejaría que nada lo hiciese.

			Estaba seguro de que no se volvería a hablar de ese tema.

			Tom pareció molesto ante la situación. Cambió rápidamente la conversación.

			—Bien, Aglaia nos ha dado de lado por el momento y la cosa es poco emocionante, la verdad. ¿Qué tenéis pensado hacer esta tarde? Yo no me pienso quedar aquí. ¡La habitación agobia sin ventanas! ¡Edad Media de vano sobre hueco! Estando en un reino con miles de cosas por descubrir por mi cuenta, me echo a la aventura. ¿Os apuntáis?

			—Por mí, como queráis vosotros —opinó Elizabeth, sonrojada por el abrazo—. Antes, Tom deberíamos limpiar la mesa. ¡No la podemos dejar así!

			Tom soltó una carcajada.

			—Que la quiten las doncellas del castillo. Es su trabajo, ¿no? —exclamó con aire altanero. Se acaba de mostrar como un auténtico egoísta. Por suerte, Miguel conocía a su amigo. Sabía que no lo decía en serio. Su única intención era…

			—¡Tom! —chilló Elizabeth, sulfurada—. Si podemos ahorrar ese trabajo, lo haremos. ¿Queda claro?

			—No, no está claro —se encaró Tom, en aire chulesco—. Elizabeth, piensa bien. Si la recogemos, tendríamos que llevarlo todo al castillo… Y no está cerca. ¿Comprendes?

			—Sí, comprendo. No había razonado eso. Pero quiero decir limpiar. ¿Entiendes?

			—¿Y no es lo mismo? ¿O vas a poner los platos en el suelo? Elizabeth… —se carcajeó.

			—¡Tom!

			Justo en ese momento, las cosas desaparecieron de encima de la mesa, dejándola totalmente despejada y limpia. Aglaia, no había duda, pensó Miguel.

			—Fíjate, Elizabeth, tu problema ha sido resuelto —rio Tom con ironía.

			«Y vuelven a empezar —suspiró Miguel—. ¡Qué gente esta!» Elizabeth se había mosqueado y Tom se reía de verla así.

			Desde su más tierna infancia, y desde que los había conocido, a Tom le encantaba meterse con Elizabeth, chincharla y hacerla enfadar. Elizabeth se irritaba con nada. Y Tom había hallado en ella esa debilidad. A veces era gracioso, otras… cansaba.

			Recordaba cómo años atrás, Tom había comenzado a irritar a su amiga. Y la situación había llegado a más. Y la llamó «rubia de bote». Elizabeth le había asestado una bofetada cruzándole la cara. La acción hizo que estuvieran sin dirigirse la palabra un mes, y él había tenido que remediarlo. Y todo por nada.

			—¿Te gusta incordiar, eh? —gritó Elizabeth, muy ceñuda.

			—Claro que…

			—¡¡Creo que voy a dormir un rato!! —cortó Miguel la palabra a su amigo. Lo mejor era cortarles por lo sano.

			—¿Cómo? ¿No nos acompañas a pasear? —cambió rápidamente Elizabeth de conversación.

			—No. No os acompaño. Tengo dos razones para hacerlo. Primera: estoy cansado. Necesito dormir. Segunda: no voy a ir con vosotros por ahí escuchando como discutís por tonterías. Paso de miradas indiscretas.

			—Nosotros no nos peleamos —escudriñó Tom. ¿Le había molestado la verdad?—. Solo nos expresamos con libertad. Liberamos endorfinas. 

			—Si tú lo crees así… ¡Vaya, no dudo de que es una forma peculiar! —musitó, moviendo la cabeza a los lados. Tom ya no sabía de qué hablaba—. Hay otras formas: un par de cabezazos contra la pared. —Le guiñó un ojo.

			Elizabeth suspiró. Agarró a Tom de la mano, y salieron de la habitación con una rápida «Hasta luego».

			—Hasta luego. 

			Fue hacia la cama del centro. La deshizo y se acostó, mientras escuchaba las voces de sus amigos calle arriba. Y el silencio reinó. Se acomodó, tapándose hasta el cuello. Y suspiró. Calma. ¡Qué bien le sentaba! Sí, pero no del todo. Su mente no precisaba de calma y silencio. En ella giraba todo lo escuchado en el Concilio, todo lo que se le avecinaba… Todo.

			«Creo que prejuzgué esta aventura —pensó, cerrando los ojos—. No había tenido miedo de enfrentarme a Geptalon, destruir La Esfera… Pero ahora sí. ¿Por qué no nos han sido sinceros desde el principio? ¿Por qué Aglaia no dijo todo lo que había? Las cosas se me presentaban más fáciles antes… ¡Y ahora tendré que lidiar con Drupts! Horripilantes monstruos según dicen de armas tomar… No sé si podré seguir pensando que puedo derrocar a Geptalon, si es que en algún momento lo he pensado. ¿Y si caigo a manos de los Drupts? ¿Y si soy marcado? ¿Cómo afrontar todo esto?»

			Era tanto el temor y las dudas que le recorrían por dentro. Estaba nervioso. ¿Cómo despejar de su mente la idea de que si Geptalon no lo mataba lo harían sus guerreros? Geptalon se movía en las sombras, sí, pero no dudaba de que llegado el momento de tener La Esfera delante, él aparecería. ¿O se presentaría en cualquier momento? La incógnita lo inquietaba.

			En su mente resonó entonces las palabras que Tom había dicho en el Concilio. Un dragón en la marca de Geptalon. ¿Y si tenía razón? ¿Y si había averiguado para qué quería Geptalon los corazones que arrebataba con su marca?

			Se giró de golpe. Dudas y miedo se entrelazaban en su cabeza. El solo pensar en el viaje, le paralizaba. Si había alguien ahí arriba, esperaba que le echase una mano, por su propio bien.

			Los párpados empezaron a pesarle hasta sumirlo en un profundo sueño. Y su mente lo dejó descansar.

			 

			 

			—¿Miguel? ¿Miguel? Vamos, despierta.

			El muchacho abrió primero un ojo. Echó un vistazo, bostezando. Delante de él estaba Elizabeth, sonriéndole.

			—¿Qué quieres? —preguntó, estirándose—. Espero que sea algo importante —sonrió.

			—Estamos esperándote para cenar. —Le señaló la mesa con un ademán de mano. Él no se inmutó—. Aglaia está con nosotros.

			—¿Aglaia? ¡Ah, muy bien! —Estaba adormilado—. ¿Qué hora es?

			—Miguel, recuerda que aquí no seguimos el tiempo como en vuestra Edad —recordó Aglaia, sonriendo.

			—Cierto. Disculpa, no me acordaba —cercioró. Era algo molesto no saber la hora. ¿Por qué no seguían el ejemplo de la Tierra?

			Se sentó en el borde de la cama. Se calzó las botas y se sentó a la mesa, justo frente a Elizabeth. Miró a su plato donde había un exquisito bistec de ternera, con una salsa verde que le recordaba la pócima que le había curado las heridas del agujero negro. La olió. Era hierbabuena.

			—Podemos comenzar a cenar —informó Aglaia, cogiendo sus cubiertos—. Qué aproveche.

			—Igualmente —respondieron.

			Comenzaron a cenar.

			—¿Qué habéis hecho esta tarde? —preguntó Miguel, al poco. No tenía mucha hambre.

			—Estuvimos un rato con Aglaia en el castillo mientras ella preparaba no sé qué para esta noche —informó Elizabeth al instante—. ¿La cena? Sí, estaba ajustando todo para este suculento banquete. Visitamos la inmensidad del castillo y después…

			—…Después regresamos al Valle para estar de nuevo con los animales —terminó Tom—. Eso sí, no me he montado en ningún caballo     —añadió, con media sonrisa—. La última vez no me fue muy bien.

			—Lo recuerdo —sonrió Miguel. Recordaba perfectamente la hazaña de Tom con el caballo. Ahora le hacía gracia, pero en el momento no. Se podía haber ahogado perfectamente. No obstante, no había nada que lamentar ahora.

			Elizabeth esbozó una débil sonrisa, recordando el circo que habían montado.

			Miguel miró a Aglaia, entonces. Se mostraba ausente. Estaba alicaída.

			—¿Aglaia? ¿Qué te sucede esta noche? ¿Ocurre algo?

			La reina elevó la mirada hacia él. Sonrió sin ganas.

			—No, no pasa nada. Simplemente medito. —Miguel estaba seguro que había algo más—. Solo que… Esta tarde, cuando habéis venido a comer, un humilde campesino me ha pedido ayuda. Necesita un caballo para poder llevar el trigo cosechado a Tregïs. El suyo ha muerto hace unos días, de viejo. Y me encuentro en una tesitura. No sé qué hacer. Los caballos no nos sobran, que digamos. Y… —No pudo continuar.

			Un gran estruendo, acompañado de una nube de humo blanca inundó la habitación. Las paredes temblaron. Alarmado, Miguel se levantó de la silla para plantar cara. ¿Quién era? Se llevó la mano al cinto para agarrar su espada, pero estaba sobre la cama. Maldijo.

			Era Bultox quién había aparecido en la habitación. Miguel suspiró. Recogió la silla, y se sentó. Por un lado lo tranquilizaba que la visita fuera de Bultox, aun así… No le transmitía la menor confianza, y mucho menos después de saber a qué había ido.

			—Siento la intromisión —se disculpó—. Tendría que haber aparecido en la calle y tocar a la… ¿Estáis cenando? Oh, lo siento. Siento haberos interrumpido. Hubiera sido mejor venir más…

			—Bultox, ya, déjalo —le cortó Aglaia, tajante—. Eso sí, nos has asustado. No sabía que vendrías. Toma asiento. —Una silla apareció al lado de Elizabeth. ¿Y por qué a su lado?, se molestó Miguel. Después de la mirada que le había lanzado en el Concilio a su amiga, el comportamiento de ella justo después… La poca confianza que Bultox le procesaba no le permitía ese gesto.

			—Gracias, pero no puedo.

			—Hazlo. No molestas si es eso —apuntó Aglaia, indicándosela con un ademán de mano.

			—Tranquila. No es eso. No quiero perder mucho tiempo. Ya es tarde. He venido a recoger a Miguel.

			Elizabeth miró a su amigo, veloz. Y sonrió, tímida. Miguel entendió el gesto.

			—¿A recoger a Miguel? —repitió Aglaia, extrañada. Su ceja derecha se elevó—. ¿Para qué? —Parecía desconfiada.

			—Vamos a dar un paseo. Para hablar —informó Miguel, poniéndose en pie. Cuanto antes se marchasen, antes regresarían y todo terminaría—. Vámonos, Bultox. —Fue hacia a la puerta.

			—Un momento. —Aglaia se puso en pie, con brío. Miguel la miró. No estaba muy convencida de que fuera con Bultox, ¿o solo lo parecía?—. ¿De qué vais a hablar, Bultox? Miguel, al igual que Tom y Elizabeth están bajo mi protección. Son mi responsabilidad. No he sido informada al respecto. ¿A qué se debe el motivo?

			—Disculpa. No ha sido mi intención molestar. No vamos a hablar nada fuera de lo común. Será breve —dijo éste con rapidez, encogiéndose de hombros.

			—Por tanto, no tendrás reparo alguno en decírmelo.

			—Quiero darle unos cuantos consejos, intercambiar impresiones. Nada más.

			¿Era eso?, se anonadó Miguel. ¿Y para eso tanto misterio? ¿No le podía haber dicho que quería darle consejos? Consejos que, estaba seguro, no le servirían de nada. Aunque… ¿Decía la verdad a Aglaia? Fuera lo que fuese, escuchándolo saldría de dudas. Sin embargo, no le apetecía ir con él, y mucho menos solo. Miró a Tom. Era la solución.

			—Vayámonos ya —apremió Bultox, apartando la mirada de Aglaia—. No perdamos más tiempo.

			—Sí, aunque… ¿Puede acompañarnos Tom? —Guiñó un ojo a su amigo, esperando que no metiera la pata—. Los consejos nos pueden servir a los dos.

			—¡¡No!! —gritó, con el semblante tenso. La reacción sorprendió a todos.

			Miguel quiso que la tierra se lo tragase.

			—Disculpad. No sé qué me ha…

			—Vámonos —urgió Miguel al instante—. Y si lo puedo saber, ¿a dónde nos dirigimos?

			—Pasearemos por las calles.

			—Vamos pues. —Miró a sus amigos. Esperaba volver a verlos. Tal vez pensaba de forma dramática, pero no le gustaba para nada aquello—. Hasta luego.

			Y salieron.

			La calle estaba fría y totalmente a oscuras.

			—No se ve nada. —Se llevó la mano a la cintura, precavido y… «¡Mierda! Me he dejado la espada.»

			—Cierto —cercioró Bultox—. ¡Frusglo! —En su mano se materializó una antorcha, llameando. Se giró hacia Miguel. El muchacho quedó cegado con la luz.

			El aspecto de Bultox quedó ensombrecido con las llamas. Su aspecto era mucho más demacrado de lo que ya era. Incluso parecía más desmejorado. Tragó saliva. ¿Por qué había aceptado ir? Seguía sin comprenderlo.

			—Si eres tan amable, sígueme —pidió el rey con mucha cortesía. Echó a caminar y su capa negra ondeó con suavidad.

			Caminaron calle abajo con la luz de la antorcha por delante. Las casas no se apreciaban muy bien con la débil luz. Miguel elevó la vista hacia el cielo. Y con toda claridad, pudo apreciar la belleza de un cielo plagado de estrellas.

			«El cielo no se ve igual en el siglo XXI. La contaminación lumínica ha acabado con ello», pensó mientras torcían a la derecha al final de la calle para entrar en otra.

			Bultox parecía incesante en el hecho de dar el paseo. Miguel se estaba empezando a cansar. Además, no estaba en su deseo alejarse mucho de la casa. Quería tenerla cerca por si tenía que correr hacia ella.

			—Bultox, no quiero ser grosero, pero ¿podríamos hablar aquí mismo?

			—¿Qué? —Bultox se giró hacia él, desconcertado—. ¡Ah, sí, claro que sí! No hay problema.

			El muchacho lo miró de soslayo, receloso. ¿Qué pensamientos lo habrían distraído? Retrocedió unos pasos. ¿Y si se marchaba corriendo a la casa?

			—Habla —dijo, serio—. Puedes hablarme. Estamos a solas.

			Bultox echó un vistazo a ambos lados de la calle.

			—Miguel… Esto q-que te voy a d-decir… es muy importante para mí. —La voz le temblaba. Estaba muy nervioso. Intentaba no mirarlo. ¿Por qué estaba así?—. Cuando te lo cuente, piénsalo bien. Es una necesidad, para mí y para mi… —Se le quebró la voz. Comenzó a llorar.

			Miguel se quedó parado. ¿Qué hacía? No le gustaban esas situaciones.

			—¡Ey, ey! Tranquilo. Cuéntame todo. A ver qué puedo hacer. —Le dio unas palmadas en el brazo. La situación se había tornado tensa—. Dime.

			—S-sí, tienes r-razón. —Se enjugó las lágrimas con la manga—. Intentaré no alargarme mucho:

			«Tengo una hija, Greznia. Tiene tu misma edad. Desde que conoció que venías a Llort para ayudarnos a destruir a Geptalon, ha querido conocerte. Justo hace unos días antes de que vinierais, cayó enferma. Muy enferma.»

			«Los mejores sanadores de Aldea Cebra la han examinado. Y… Me han informado de que le queda una semana de vida. —Se sorbió la nariz—. Presenta una enfermedad terrible. Incluso es incurable por medio de la magia. Le está destrozando los órganos, le está arrebatando la vida lenta y dolorosamente.»

			«Te preguntarás por qué te cuento todo esto, ¿verdad? —Miguel no dijo nada. Se había quedado atónito. No esperaba que Bultox quisiera hablarle de ese tema—. Miguel… Mi hija está enamorada de ti.»

			Miguel rio nerviosamente, pálido.

			—¿Cómo que tú hija se ha enamorado de mí? —No salía de su asombro. ¿Qué era todo aquello? ¿Adónde quería llegar Bultox?—. ¡No tiene sentido! Nunca me ha tratado… Ni visto para que surja… ese amor.

			—Eso es lo que tú crees.

			—¿Qué insinúas?

			—Trac… Trac trajo una fotografía tuya. En ella tendrías doce años o así… —El muchacho arqueó una ceja—. Te preguntarás cómo lo hizo si después de marcarte como el Elegido regresó a Llort y murió, ¿verdad?    —Miguel no se inmutó—. En nuestro mundo, el tiempo gira de forma distinta. Va más lento. Cuando en tu Edad pasaron diez años, aquí solo un día. Volvió a la Tierra, y la trajo para que te conociéramos.

			—¿Has dicho, una foto mía? —Estaba totalmente perplejo.

			—Sí, con doce años.

			«Miguel, asimila esto con calma —pensó—. Trac trae una foto tuya. Una chica la ve y se enamora… ¿Esto es un sueño? ¡No tiene sentido! ¿Me está diciendo la verdad?» Enrojeció de pronto. Todo el mundo lo había visto en foto. ¿Quién le había dado permiso a Trac para llevarla a Llort? 

			Miró con brío a Bultox, y el ceño fruncido.

			—Ve al grano con todo esto.

			El rey titubeó.

			—Miguel… Antes de que mi hija muera, quiero que contraigas matrimonio con ella.

			—¿Qué? ¿Qué has dicho? —Aquello era más de lo que podía escuchar. Bultox había llegado demasiado lejos—. No soy ningún muñeco de usar y tirar, ¿vale?

			—Miguel, lo sé. Pero… Por favor. Piénsalo bien. —Estaba más inquieto. Se restregaba las manos, incesante—. ¡Mi hija va a morir!

			Haciendo un gesto de stop con la mano, Miguel dijo:

			—Lo siento, pero no. ¡Es surrealista esto que me pides, Bultox! ¿No lo ves? Además, mi corazón pertenece a otra persona. Y le voy a ser fiel.

			Bultox no dijo nada. Era como si viera normal la actitud de Miguel. El hombre le dio la espalda, y se convulsionó. Miguel retrocedió, alarmado. ¿Qué…?

			Bultox se giró violentamente, y agarró a Miguel por los hombros con fuerza, reprimiéndolo contra la pared. Y abrió los ojos. ¡Estaban blancos como la leche y veteados de rojo!

			—¡¿Cómo que no?! —gritó. Su voz no era la suya. Era fría como el hielo y espesa, casi con un matiz de ultratumba—. ¡¡Cásate con ella!!

			Miguel sintió cómo sus piernas temblaban de puro pánico. ¿Qué le estaba sucediendo a Bultox? ¿Por qué se le habían puesto así los ojos? ¿Estaba poseído? El pánico lo estaba paralizando. Por más que intentaba escabullirse de las manos de Bultox, era imposible. Su cuerpo apenas le respondía y la fuerza del rey era sobrenatural.

			—¡¡Suéltame!! ¡¡Me estás haciendo daño!! ¡¡Basta!! —chilló el muchacho, con los ojos anegados en lágrimas. Se retorció intentando deshacerse de las manos. Y no hubo resultado.

			—Cásate con… con… —Bultox se convulsionó. Tosió, soltando espumarajos por la boca. Movía la cabeza para los lados con una velocidad anormal. ¡Estaba poseído! Y se desplomó, arrastrando consigo a Miguel, al suelo.

			El joven se levantó corriendo, y lo miró, con el corazón en la boca. Había temido por su vida. Miguel miró el cuerpo de Bultox. ¿Estaba muerto? No lo sabía y tampoco lo iba a averiguar.

			Agarró la antorcha que permanecía a unos metros de ellos, en el suelo. Y corrió hacia la casa como alma que lleva el diablo. No volvió la vista atrás en ningún momento. Si no estaba muerto, Bultox podía volver a levantarse y atacarlo.

			Sin cesar, corrió por las calles. Tropezó dos veces y una de ellas cayó al suelo. Rápidamente se levantó y continúo hasta llegar a la casa. Tiró la antorcha al suelo con brío. Rebuscó en el calcetín la llave, pero no la encontraba. Las manos le temblaban desmesuradamente. Un sonido atronador lo hizo chillar. Se giró bruscamente. ¿Qué…? Unas finas gotas de lluvia cayeron en su rostro. ¡Se había puesto a llover! ¡Estaba tronando!

			Sacudió la cabeza. Sacó la llave, abrió y entró apresuradamente apoyándose en la puerta, echó la llave por dentro con la respiración descontrolada. ¿Había intentado Bultox matarlo, o lo había estado planeando?

			«¡Joder, joder, joder! —lloriqueó—. Bultox no es de fiar. Tendría que haber seguido mi instinto.»

			Se arrastró hasta el suelo. Se abrazó a sus rodillas. No podía relajarse. Aunque estuviera entre cuatro paredes, no estaba a salvo. ¡Bultox podía aparecerse allí! Miró en derredor. Todo permanecía a oscuras a excepción de una única vela encendida. Sus amigos dormían. Se sorbió la nariz y agarró la vela. Se fue a la cama del centro.

			Se desnudó hasta quedar en calzoncillos. Metió la espada en la cama consigo y se acostó. Se giró hacia la izquierda, sujetando la vela. Tom dormía plácidamente. ¿Lo despertaba y le contaba lo ocurrido?, pensó.

			—Tom, ¿estás despierto? —preguntó casi en un susurro.

			Tom se dio la vuelta.

			—Sí, ¿qué quieres? ¿Cómo te ha ido con Bultox?

			«¿Que cómo me ha ido? —rio…, por no llorar—. Una pesadilla.» Miró a su amigo. ¿Debía contarle todo lo ocurrido? Si lo pensaba con calma, tal vez Bultox tenía epilepsia. El nerviosismo ante la situación podría haberle provocado un ataque… y él se había excedido en sus pensamientos. Y se había marchado sin comprobar… Aun así, se lo merecía. ¡Tenía las marcas de las manos en sus brazos! Solo le diría una parte, del incidente, nada. Mejor olvidarlo.

			—Me ha pedido que me case con su hija. Al parecer presenta una extraña enfermedad y está al borde de la muerte.

			—¡Ostias, tío! ¿De verdad?

			—Sí.

			—¿Y qué le has respondido? —murmuró entonces Elizabeth. Miguel se giró hacia ella, sosteniendo la vela en alto—. ¿Qué sí, que no?

			—¡Por supuesto que no! Es una locura, ¿no creéis? Ha sido una situación comprometida. Le he dicho que mi corazón está ocupado por otra persona y que le voy a ser fiel. Era la única manera de salir del bache... más o menos.

			—¿Y por qué le has dicho que no? —inquirió Elizabeth, sorprendida—. ¡La chica está al borde de la muerte! ¡Tal vez sea su última voluntad! No casarte, pero sí darle la oportunidad de conocerte.

			Miguel abrió los ojos de par en par, atónito ante lo que su amiga había dicho. ¿Cómo podía decirle aquello?

			

		

—¡No puedo casarme con alguien a quien no quiero! ¡Sí, tal vez debería haberle dado la oportunidad de conocerme! Pero… ¡Sólo tengo quince años! ¡No pienso en bodas, joder! —Eran inverosímiles las palabras de Elizabeth. El aire de Llort la estaba volviendo distinta. Cabreado, apagó la vela de un soplo y la tiró al suelo—. Buenas noches a los dos.

			Se tumbó bocabajo, y cerró los ojos, apretando la almohada con rabia. Su mente arrastró la imagen de Bultox, su mirada. Agarrándolo con fuerza y gritándole.

			Finalmente, se durmió, presa del agotamiento.
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			EN CAMINO

			 

			 

			 

			 

			LA SEMANA SE MOVIÓ CON NORMALIDAD.

			Como se había previsto, Aglaia instruyó durante las tardes a los Salvadores en el manejo de sus armas. Había dividido el horario para dar lecciones uno a uno. De nada servía explicar el manejo del arco a Elizabeth y que Tom y Miguel estuvieran delante si de poco esa información les iba a servir. 

			—Eso no es del todo cierto, Aglaia —le había refutado Miguel—. Cuantas más armas sepamos manejar, mejor.

			La reina había coincidido, pero no había cambiado su parecer. Solo había añadido:

			—Ahora no hay tiempo para más. Tenéis que saber manejarlas más o menos de forma diestra antes de partir.

			¿Y en una semana aprenderían? Miguel discrepaba, pero no iba a ser él el que lo expresase.

			Su entrenamiento no había empezado muy bien. Se mostraba distraído, ausente. Daba vueltas a lo ocurrido con Bultox. ¿Hacía bien en callar y no contarlo a Aglaia? ¿Bultox le había dicho la verdad, o era una trampa?

			El entrenamiento de esgrima le estaba gustando, y conseguía distraerlo a intervalos. El problema residía en que si no apartaba de su mente lo que le preocupaba, no se concentraría.

			—Miguel, ¿estás bien? —quiso saber Aglaia cuando desarmó al muchacho y este se quedó con la mirada perdido. Le puso una mano sobre un hombro—. ¿Miguel, me escuchas?

			—¿Sí, qué? ¿Qué sucede?

			—¿Me has escuchado?

			El muchacho sacudió la cabeza.

			—Sí, tranquila.

			—¿Sucede algo? ¿Estás bien?

			—Sí, no hay nada de qué preocuparse. Continuemos.

			El blandir de la espada, cada forma de ataque y defensa, iban mejorando en él. Desde el primer momento se le había dado bastante bien, pero en nada se había vuelto un buen contrincante. Aglaia se había asombrado de su facilidad.

			Sin embargo, a su compañera, Elizabeth, el tiro con arco la traía de cabeza. No había manera de conseguir que acertarse en la diana. Las flechas salían disparadas en todas direcciones menos en la correcta. Aglaia no había desistido con ella. Estaba dispuesta, costase lo que costase, a hacerla una buena arquera. Y, observándola, encontró el problema de la joven: tenía miedo de rozar por error la punta de las flechas, y caer envenenada.

			—Te dije que no te preocuparas. Te he enseñado cómo cogerlas para que eso no suceda.

			—Lo sé…, pero… Es nuevo para mí. Comprende.

			—Comprendo, tranquila. Poco a poco, pero sin desistir.

			—Gracias.

			El que menos quebraderos de cabeza dio a Aglaia fue Tom. Se defendía con la daga como si desde siempre hubiera luchado con un arma blanca. La manejaba como si fuera una espada. Su profesora estaba bastante sorprendida. El único problema que presentaba el alumno era que se emocionaba tanto que terminaba haciéndose algún que otro corte superficial en los dedos.

			Cada nuevo amanecer en Manes era fabuloso y mejor que el anterior para Miguel, al igual que un sufrir. Todas las mañanas, bastante temprano y tras desayunar, Aglaia le tenía preparada a él una prueba que tenía que superar: lo llevaba a cazar por las montañas, a correr por El Valle de los Animales y a luchar con la guardia del castillo. Era un suplicio. Acababa agotado. Y después apenas le daba tiempo para reponerse porque volvía a entrenar con la espada. ¿Por qué no podía disfrutar de las otras actividades que había preparado para ellos? Los únicos beneficiados eran sus amigos. 

			No le quedaba otro remedio que resignarse y aguantar aquel chaparrón.

			—Miguel, comprende que todo esto es por tu bien —le comentó Aglaia, abrazándolo una tarde. El muchacho se había dejado tirar en el suelo, sin fuerzas—. Tienes que estar muy bien preparado. Eres un magnifico luchador, pero no quiero que haya error. 

			Y él no había dicho nada. Se había limitado a asentir. Se puso en pie y luchó.

			Entre las actividades a elegir para distraerse por las mañana, Tom eligió equitación. Era su deseo aprender a montar con soltura a caballo. No quería volver a sufrir más caídas. Quería ir bien instruido. Eran clases que les servirían para cuando partieran. Y ya quedaba poco. Sin embargo, para su mala suerte, su profesor había elegido para él la misma montura que lo había derribado en El Valle de los Animales, aquel que lo había arrojado por los aires.

			—Nos volvemos a ver, ¿verdad, amigo? —le susurró al oído—. Sé bueno esta vez.

			El animal relinchó y Tom se alejó, espantado.

			Salamandra, su profesor, se acercó a él, riendo.

			—¿Sucede algo?

			Observando de soslayo al animal, comentó:

			—Este endiablado caballo me tiene manía.

			En cambio, Elizabeth había preferido otro tipo de actividad: Confección de trajes Medievales. Las clases eran impartidas por las modistas del castillo. Ellas tejían los trajes de la Corte, y eran de una exquisita calidad. También ellas habían provisto de nuevas vestimentas a los Salvadores. Trajes suntuosos y elegantes. Sabía que de nada le serviría al salir del reino, pero su objetivo no era despejar su mente de todo lo relacionado con Geptalon y la partida. La partida, la misma que traía de cabeza a Miguel, y que se iba acercando silenciosa.

			Y llegó. Los nervios de Miguel se mostraban a flor de piel. Nunca se había sentido tan inquieto. Miedo, angustia… Eran un cúmulo de sensaciones que hacían que no aguantase nada ni a nadie. Ni siquiera a sus amigos. A cualquier cosa que le dijesen, lo tomaba de malas formas y ofensiva. Y no dudaba en responder.

			—Miguel, ¿quieres probarte el traje de caballero que he confeccionado para ti? —le pidió Elizabeth aquella mañana, jovial. Le tendía el vestido con los brazos extendidos. En su cara se mostraba la ilusión porque su amigo lo llevara puesto. El joven lanzó una mirada al traje, si se podía llamar así. Parecía un trozo de tela remendado, de color marrón, con una correa de cuero y largas y dispares mangas. Y todo rematado por una capa mal cortada.

			—No —exclamó, dándole la espalda. Se tumbó bocabajo sobre la cama. No deseaba ver a nadie. Quería estar solo.

			—Por favor —insistió, acercándose a él—. No me hagas este feo. Lo he hecho expresamente para ti.

			Sin mirarla, respondió:

			—Y yo agradezco que lo hayas hecho, pero no, ¡no me pienso probar eso! ¡Quiero estar solo!

			—Vale. ¡Perfecto! Pero no hace falta que me grites. —Y se alejó de él.

			—Déjame en paz. No estoy para tonterías. Cómo se nota que tú no tienes que lidiar con lo mismo que yo.

			Elizabeth ignoró esto último. Fue hacia Tom. El muchacho estaba desayunando. Atisbó en los ojos de su amiga lo que pretendía.

			—¿Quieres probártelo tú, Tom?

			Casi se atragantó de la carcajada que soltó.

			—¿Yo? Eso no me lo pongo ni loco. ¡Es la cosa más destartalada y horrenda que he visto en mi vida!

			Elizabeth gruñó.

			—¡Me encantan tus sarcasmos y ese don que tienes para no herir!

			—¿A qué molan?

			—¡Tomás!

			—Eli…

			—Tom, no deberías haber dicho eso a Elizabeth —reprendió Aglaia, cerrando la puerta de la calle. Se acercó a la mesa—. Y Elizabeth, no entres en discusiones innecesarias. —Miguel se irguió y la miró—. Traigo las vestimentas que tendréis que poneros para partir. Lo haremos dentro de poco. Yo estoy lista.

			Vestía con un chaleco de cuero. Debajo asomaba una cota de malla sobre una camisa blanca. Sus pantalones eran también de cuero, negros, y ceñidos. Un cinturón le cruzaba la cintura. Calzaba unas botas hasta las rodillas. Miguel torció el gesto. Había algo en ella que no cuadraba. Se había recogido el cabello en una gran trenza que caía sobre su hombre derecho. El día anterior, justamente, le había comentado que no le gustaba recogerse en pelo en una trenza. ¿Le había engañado?

			—No he tenido otro remedio que recogerme así el pelo. No quiero que me moleste yendo suelto.

			—¿Y por qué no llevas bordaba la marca de Trac en ninguna parte? —comentó Tom, levantándose de la mesa—. Es raro en ti.

			En toda su ropa, Aglaia había llevado la marca de Trac bordaba en oro en el lado derecho del pecho.

			—¿De verdad? ¿No la llevo? —Se cercioró—. La primera vez que me ocurre. Ha tenido que ser un descuido. ¡Aunque vaya descuido! El símbolo de Trac es el símbolo de Manes. ¡Vёcio! —Como grabado a fuego, en el pecho se dibujó con sutileza la marca—. Problema resuelto     —sonrió—. Son cosas que pueden suceder.

			—¿Está todo listo para el viaje? —se interesó entonces Tom. 

			—Todo listo, sí. Tomad la ropa. Tened cuidado al vestiros. Al principio es delicada. —La entregó—. No tardéis, por favor.

			—¿Y dónde se supone que nos vamos a cambiar? —inquirió Miguel, arqueando una ceja. No se iba a cambiar allí en medio. Y estaba seguro que Elizabeth menos aún—. Aquí no hay una sala contigua para la privacidad.

			—Perdonad este descuidado. —Aglaia extendió el brazo derecho hacia la pared donde daban las camas, con la mano abierta—. ¡Ti’Zlor!       —De su mano emergió un rayo azul. Se bifurcó en tres, y cada nuevo rayo se coló por el hueco libre que había entre las camas. Se estrellaron en la pared. Se oyó un leve crujir, y tres puertas se materializaron—. Podéis pasar a cada habitación. Y, por favor, no tardéis. Id ya. —Y se sentó a esperar.

			Un escalofrío recorrió a Miguel nada más entrar. Hacía demasiado frío allí. ¿De dónde había salido la habitación? Diez velas alumbraban colgadas del techo en una lámpara. Había una silla y una bandeja de plata a modo de espejo enmarcada en madera, al fondo de la habitación.

			Suspiró. ¿Era cierto? ¿Había llegado el día? Se desvistió rápidamente. Se colocó la nueva vestimenta, el cinto y la espada. Evitó mirarse en el espejo. No era de su agrado ver cómo iba. No obstante, el reflejo era pésimo en la bandeja.

			 Observó el chaleco. La marca de Trac brillaba en su bordado en oro. Sonrió con ironía. Trac había sido importante para ellos, sí, pero ¿por qué ahora tanta devoción? Aglaia era la nueva reina. ¿No tendría que aparecer el sello de su linaje? Aquí todos son muy raros.

			Al salir, la puerta desapareció con un suave crujir y no hubo rastro alguno de su paso.

			Sus amigos ya estaban cambiados, junto a Aglaia.

			—Salgamos hacia la plaza. Quieren darnos la despedida —anunció Aglaia al punto.

			—Un momento —chilló Elizabeth, alterada. ¿Qué le ocurría?—. El arco y las flechas. Lo olvidaba. —Se sonrojó. Corrió a la cama, y lo cogió todo—. Lo siento. Podemos irnos.

			Y salieron para enfrentarse a un viaje de lo más desconocido.

			El sol brillaba ya con fuerza. Las fachadas de las viviendas adquirían un suave color dorado mientras la sombra cubría el empedrado, aún fresco de la noche. Caminaron calle arriba.

			Miguel quedó rezagado, observando la vivienda que los había acogido. Había nostalgia en su mirada. Deseaba poder quedarse allí, estar más tiempo, pero era algo imposible. Las fichas ya se habían movido sobre el tablero. El juego había comenzado, y no había marcha atrás. La partida tenía que continuar. Suspiró. Solo deseaba poder volver allí algún día y descansar en la mullida cama, envolviéndose en las frescas y suaves sábanas. Cabizbajo, alcanzó a sus amigos.

			Acercándose a la plaza, pudieron oír perfectamente el alboroto que procedía de la multitud que allí los esperaba. Miguel comenzó a ponerse nervioso. Su estómago se revolvió, sintió náuseas. Quiso echar a correr, alejarse de allí, encerrarse en la casa y quedarse durante una larga temporada, solo. 

			«¿Dónde diablos te has metido, Miguel? —pensó, pálido—. Esto no está hecho para ti.»

			Fueron recibidos entre aplausos y vítores en cuanto los vieron llegar. Y Miguel quiso que la tierra se lo tragase. La multitud se hizo a un lado dejando un ancho carril para que pudieran pasar hacia el centro, donde Salamandra los esperaba.

			Miguel miraba de reojo a los Manenses, cohibido. Sonreía con ironía cuando lo tocaban y exclamaban felices su nombre. Aquella despedida era excesiva. «Como no supere las expectativas puestas en mí…»

			—Buenos días, Salamandra —saludó Aglaia, haciéndose a un lado.

			El silencio reinó y las miradas se clavaron en ellos.

			—Buenos días tengáis los cuatro —apuntó Salamandra, sonriendo.

			Miguel se limitó a saludar con un tímido gesto de mano. Le temblaban las piernas.

			Y de nuevo, comenzaron las alabanzas.

			—¡Silencio! —ordenó Salamandra, serio. Se encontraba subido en un pedestal para que toda persona pudiera contemplarlo. Levantó las manos hacia el cielo—. Gracias.

			«En primer lugar, anuncio que mi charla no será larga. No obstante, no descarto que pueda continuar hablando sin parar, como siempre suele suceder, aunque…»

			—¿Salamandra? —carraspeó Aglaia, arqueando una ceja—. Por favor.

			—Disculpadme —sonrió el consejero, azorado—. De buenas a primeras he empezado a extenderme, Miguel, sí, lo sé. No me alargaré mucho ni me iré por submundos. —Miguel abrió los ojos de par en par. ¿Por qué le decía eso a él? ¿Qué había hecho? Sí, admitía que no quería oír una charla, pero, ¿se le había notado en la cara?

			«De nuevo, buenos días a todos y todas. En este magnífico día para nosotros, los Manenses y Llortanos, quiero dar todo mi apoyo y animo a nuestros Salvadores. Hoy, el día que nuestros Salvadores partirán en busca de La Esfera. Así, con su destrucción, cesarán las indebidas muertes que su amo ordena.»

			«Mi mención especial es para Miguel, el Elegido, el designado por nuestro gran y querido rey Trac, para continuar su labor y derrocar a Geptalon. Os espera un viaje largo. Esta empresa puede tomar muchos caminos, algunos inimaginables. Geptalon es traicionero. Me temo que no va a poneros nada en bandeja. Confiamos en vosotros, y esperamos veros pronto por aquí de regreso, con la victoria.»

			«Eres valiente, muchacho, y tenaz. No te das por vencido. Tu corazón es grande y eso mide a un héroe. Lo harás bien. —Y le guiñó un ojo. Miguel no pudo más que sonreír, agradecido ante aquellas palabras.»

			«Y no nos olvidemos del travieso Tom y de la encantadora Elizabeth. Acompañaréis a vuestro amigo en este largo y peligroso camino. No obstante, no subestiméis nunca el mejor hecho de acompañarlo. Si estáis aquí, es porque tenéis una misión también. —Los tres amigos intercambiaron una mirada. ¿Qué quería decir con aquello?—. Un aplauso para los tres. —Los aplausos bañaron la plaza—. No debemos olvidarnos, por tanto, tampoco de su gran guía. Tuvo un buen maestro (yo) —se echó a reír—. Nuestra gran reina, la reina de Manes y Llort. —Le mostró una amplia reverencia, sin dejar de sonreírle.»

			Sin que el Consejero lo pidiera, los aplausos hacia su reina vinieron solos. Y no solo eso, también hubo reverencias. Miguel sonrió en todo el tiempo, y se unió a sus amigos en aquel aplauso.

			Aglaia no dejó de dar las gracias con las manos extendidas, y con breves asentimientos de cabeza, bastante emocionada. Pidió poder hablar.

			—Gracias a todos. —Se limpió una lágrima—. Os aseguro que todo este cariño lo llevaré siempre en mi corazón, esté donde esté, como el recuerdo de mi pueblo querido. Gracias, de todo corazón, mil gracias.

			—El cariño que procesáis hacia vuestra reina palpita en el aire —comentó Salamandra, acariciando con dulzura, como un padre haría a su hija, el rostro de Aglaia—. No esperamos menos. Aglaia nos cuida y quiere como si fuéramos sus hijos.

			«No está en mis manos el deseo de alargarme más. La mañana se nos está yendo ya. —Miró a Miguel. El muchacho le sonrió con ironía, sin comprender aún por qué le había dicho eso—. Me queda decir una cosa: Fryswer Xup’des. Paloma Blanca Guiadora. Que nuestra Paloma os guíe y acompañe por caminos seguros. —Elevó los brazos hacia el cielo, y las manos abiertas. De ellas emergió una paloma compuestas por miles de puntitos de luz dorada. Se alzó hacia el cielo, extendiendo una amplia cola como un abanico.»

			El ave voló por la plaza a una gran velocidad hasta posarse sobre la cabeza de Miguel. El muchacho se quedó parado. Quiso tocarla con una temblorosa mano, pero el ave estalló cubriendo la plaza de diminutos cristales de luz.

			—¿Miguel? —lo llamó Aglaia—. Es extraño, pero la paloma te ha elegido también como nuestro guía hacia la libertad. Te ha designado a ti. Trac también te eligió, y ahora ella. Esto no son más que señales. ¡Eres el gran Salvador, el que nos va a traer la libertad!

			El muchacho rio con ironía. ¿Pensaba Aglaia que se tragaría que un hechizo había hecho todo aquello por casualidad? No era tan inocente. Salamandra habría dado las instrucciones precisas, no lo dudaba.

			Y se hizo un largo silencio.

			—¿Partimos ya? —preguntó entonces Elizabeth, seria. Parecía molesta ya con el rumbo de todo—. Estamos parados. Si continuamos así el mediodía se nos echará encima, por no decir la noche.

			—Elizabeth tiene razón —coincidió Salamandra, descendiendo del pedestal—. Marchad ya. Solo necesito un momento. Hay que llamar a los mozos de cuadras para que traigan vuestras monturas.

			—No hará falta, Salamandra —anunció una voz detrás de los Salvadores y Aglaia.

			Cuatro esbeltos jóvenes guiaban a cuatro hermosos corceles. Los mozos eran idénticos. Presentaban los mismos rasgos y gestos. Incluso vestían igual. 

			—Cierto —cercioró el consejero—. Gracias por acudir sin mi llamada. Salvadores, Aglaia, vuestras monturas. Con estos hermosos y fuertes caballos partiréis en pos de La Esfera. Cada una porta su montura y dos bolsas de cuero con comida y mantas. Montad y partid. No quiero que se os haga muy tarde para salir de Manes. Y, por favor, tened cuidado. —Se acercó más a ellos—. Para cualquier cosa, Aglaia, avísame. Miguel, Tom, Elizabeth, cuidaros mutuamente. Hasta la próxima. Podéis partid.

			Miguel eligió al caballo que tenía una mancha marrón en la oreja derecha. Lo conocía muy bien. Era el mismo con el que había paseado por el Valle. El animal le daba la confianza que ninguno otro le aportaba. Los mozos los ayudaron a montar. Les entregaron las riendas y, con una reverencian, se alejaron entre la multitud.

			Miguel apretó las riendas, y suspiró. La inquietud volvió a él. Ya no había marcha atrás. El momento había llegado. En ese preciso momento, una niña de cinco años se acercó a él. Le dio dos tirones en el pantalón. El muchacho se sorprendió. Saltó al suelo. Se arrodilló delante de ella.

			—¿Qué sucede, pequeña?

			Sonrojada, habló:

			—Salvador, por favor, destruye La Esfera. —En sus ojos se apreciaba un matiz de temor y sufrimiento.

			Miguel se consternó. La mirada tierna de la pequeña lo atravesó.

			—Lo haré, te lo prometo. —Tenía que cumplir su misión, costara lo que costase. Por aquella valiente niña.

			La madre la recogió. Le hizo una reverencia y se marchó. Miguel le sonrió con brevedad, y montó.

			Espolearon los caballos, los dirigieron con las riendas, y partieron, despidiéndose con las manos. Una campaña de niños fue tras ellos, gritando, joviales.

			Entraron por la calle, por la misma en la que la última semana habían pasado centenares de veces. Dejaron atrás la casa donde se habían hospedado. Miguel la volvió a mirar con nostalgia. El tiempo pasaba rápido, y todo había sucedido igual. 

			Tuvieron que cruzar aún varias calles más hasta salir a las afueras del pueblo. Allí, siete casas bastantes destartaladas, viejas y fachadas recomidas por el sol, les guiaban el paso hacia la muralla del reino. Veinte huertos se extendían a derecha e izquierda. Había varios cercados con vacas, cerdos, ovejas y gallinas. A lo lejos, las aspas de un gran molino giraban a buen paso conforme su rueda extraía el agua del río que pasaba justo al lado de la muralla.

			Pasaron por entre los huertos, que se encontraban alejados de las viviendas y los cercados. Los agricultores levantaron las cabezas, dejaron descansar a los bueyes que tiraban de los arados, y los saludaron. Eran los únicos que no habían ido a despedirse de ellos a la plaza. «Son los únicos sensatos. ¿Por qué detener las vidas de todos para despedirnos?», pensó Miguel, suspirando. Allí, todos eran de lo más extraños.

			Miró a sus amigos. Cabalgaban a su derecha. Iban felices, hablando entre ellos sin ninguna preocupación. ¿Por qué él era el único que se preocupaba por todo? ¿Qué se encontrarían al cruzar la muralla y dejar atrás el resguardo y protección que el reino de Manes les proporcionaba? La preocupación más latente en él era un encontronazo con los Drupts. Temía ese momento.

			Al atravesar un pequeño puente de piedra sobre el caudaloso río, se encontraron con la puerta de salida. Era gigantesca. Construida con varias capas de hierro, cada ala estaba enganchada a una cadena que a su vez estaban enroscadas a dos enormes giradores sobre las almenas.

			—¡¡Abrid las puertas!! —pidió Aglaia a los centinelas que se paseaban por las almenas.

			Al instante, comenzaron a girar las palancas para que las cadenas se tensaran y las puertas se abrieran. Dos fuertes crujidos se oyeron. Un enorme listón de madera que sujetaba por el centro las dos alas, se elevó y se abrieron con un leve chirrido.

			—Vamos —apremió Aglaia, sacudiendo con energía las riendas.

			Tras salir, los guardias soltaron las palancas, y las cadenas se enrollaron de nuevo y la puerta se cerró de golpe, haciendo temblar toda la muralla.

			Tom y Aglaia encabezaron la comitiva.

			—Miguel, ¿cómo estás? —se preocupó Elizabeth. Le sonrió.

			—Mal. —¿Tanto se notaba su malestar?—. Es un cúmulo de sensaciones lo que llevo encima. Este viaje, la incertidumbre de qué vamos a encontrar más adelante. Y los Drupts. ¿Y si nos están preparando ya una emboscada? ¿No te has parado a pensarlo? Geptalon se mueve en silencio, pero sabe jugar bien.

			—No he reparado en lo mismo que tú —objetó su amiga, pensativa. Su voz titubeó—. No obstante, Miguel, por la vida no podemos movernos con miedo. Cada paso debe ser más firme que el anterior. Y vendrá lo que tenga que venir. No hay vuelta atrás. Manes ya está lejos de nosotros. Ante nosotros se abre un amplio camino. ¿Qué nos encontraremos? No lo sabemos, pero esa es la gracia de la aventura. —Lo miró a los ojos—. No te preocupes. Todo saldrá bien, ya lo verás. —Acercó el caballo al de su amigo, y lo besó en la mejilla—. No dudes nunca de mi palabra.

			Miguel sonrió más. Elizabeth sabía cómo hacerlo sentir bien. Tal vez había necesitado más el apoyo de sus amigos durante la semana. Apenas habían podido estar juntos. Aceleraron el paso para alcanzar a Tom y Aglaia. Ambos habían desaparecido al bajar una colina que había frente a Manes. La subida apenas se notaba, pero sí la pronunciada bajada.

			A los lados del camino que seguían se extendían amplias praderas de hierba fresca, espesa y fuerte de un intenso color verde. Aquí y allá se moteaban árboles dispersos con hojas amarillentas.

			Al este de ellos eran divisibles un conjunto de extensas cordilleras que desaparecían entre las nubes que surcaban el cielo. Al sur se extendía un amplio campo de amapolas intercalado con zonas desérticas. Más al horizonte se divisaban grandes bosques y montañas, pero la vista no  permitía distinguir más.

			Poco a poco, Miguel y Elizabeth se aproximaron a Tom y Aglaia. Cabalgaban juntos, y a paso moderado. Miguel miró a su amigo. No apartaba la mirada de Aglaia. Cambió una rápida mirada con Elizabeth, y sonrieron. La noche de la fiesta no había querido sacar una conclusión precipitada, pero no dudaba de haber estado en lo cierto. Se colocó a su lado.

			—¿Cómo? Tom, ¿por qué no me has dicho antes que te gusta Aglaia? —le susurró al oído. No cabía la menor duda de que la reina lo había encandilado. Tom se había sonrojado cuando ella le pidió ser su acompañante para la fiesta. ¡Incluso se había puesto nervioso! Además, siempre quería estar con ella, y le brillaban los ojos de forma especial cuando la miraba. Estaba confirmado.

			—¿Qué? Ssssh, calla. ¡Estás loco! —Miró a Aglaia, colorado y después a su amigo—. A mí no… ¡Miguel, te podía haber escuchado!                    —Miguel rio por lo bajo—. Sí, vale, me gusta. Pero no es nada malo, ¿o sí? Pero no digas nada, por favor. No quiero que nadie se entere. Que quede entre tú y yo.		

			—¿Por qué no hablas con ella? Tal vez a ella le suceda lo mismo.

			—No. No me veo capaz. 

			—Vamos, ¿qué temes?

			—Habló el señor —exclamó con ironía. Miguel sabía a qué se refería—. No cuentes mi secreto o el tuyo será revelado.

			—¿Qué secreto? —se extrañó.

			—El de que tu corazón palpita por Elizabeth.

			Le asestó un puñetazo a su amigo en el hombro, riendo. Estaban en la misma situación. Pero, ¿no era bonito estar enamorado? «Sí, aunque la incertidumbre de si siente lo mismo hacia ti no es igual.»

			 

			 

			El mediodía se fue alzando sobre la mañana. El día se había vuelto algo caluroso, pero nada que no se pudiera sobrellevar. Los pájaros cantaban y volaban constantemente sobre sus cabezas. Dos bellos canarios llegaron a posarse sobre la cabeza de Tom. Cuando Miguel le informó de que no se moviera para poder contemplarlos mejor, no se esperó la reacción de su amigo. Tal vez para hacerse el gracioso, gritó cómo si estuviera aterrado. Tal alboroto asustó a su caballo. El animal se elevó sobre los cuartos traseros. El jinete se agarró a las riendas con rapidez, aun así…

			—¡Tom! —chilló Miguel, alarmado.

			Tom cayó al suelo mientras su caballo galopaba lejos de él, y se volvía para mirarlo. Se llevó algunos rasguños en las manos, y en el brazo se incrustó una pequeña piedra. La cota de malla llegaba hasta menos de la mitad, no había impedido la herida. Le rasgó la camisa blanca y se hincó en la carne. La sangre salía de forma escandalosa.

			Detuvieron los caballos y se acercaron a él. Aglaia le quitó la mano izquierda con la que se tapaba la herida. Remangó la camisa y observó.

			—Esto te va a…

			—¡¡Aaaaaahhhhhhhhh!! —gritó Tom, cerrando los ojos de golpe. Las lágrimas se le escaparon. Aglaia había sacado la piedra con los dedos—. ¡¡Joder, avisa!!

			—Lo siento —se disculpó—, pero no iba a perder el tiempo en avisarte o no podría hacerlo porque no me dejarías. Te has hecho una buena herida. ¿A qué jugabas? —Tom se limitó a encogerse de hombros, azorado. Miguel se echó a reír. Tom era único—. Voy a curarte. —Puso la mano sobre la herida con cuidado y suavidad—. ¡Prösie! —Una luz blanca entremezclada con rayos rojos cubrió la herida, y en unos segundos estaba cicatrizada—. Todo está bien. Podemos irnos. Eso sí, por favor, no hagas más el tonto. Estás cosas nos retrasan. Tom se colocó bien la camisa, y asintió con la cabeza. Agarró las riendas de su caballo, montó y partieron.

			El calor comenzó a hacer estragos. No había una sola nube en el cielo que diera sombra. Las tripas de Miguel ya rugían de hambre. Y ya le estaban avergonzando. Se escuchaban bastante.

			—Comeremos en un pequeño bosque que hay al bajar el montículo que tenemos en frente —anunció Aglaia—. Por su corazón pasa el río Jü7. Estaremos resguardados, y tendremos agua para refrescarnos.

			Espolearon a sus monturas y aceleraron el paso. En nada estuvieron sobre el montículo. Miguel aprovechó para volver la vista atrás, intentando ver algo de Manes. A duras penas, y de forma borrosa, distinguió los torreones del castillo. El reino había quedado ya muy lejos.

			El pequeño bosque del que Aglaia les había hablado se extendió ante ellos. Su extensión no era muy grande, pero, aun así, presentaban los mismos metros de largo que un campo de fútbol.

			—Hay bosques más grandes en Llort —informó Aglaia.

			Los árboles crecían verdes y frondosos. De entre sus troncos emanaba una suave brisa. A los lados del bosque, salía con fuerza el rio Jü, extendiéndose a derecha e izquierda aparentando no tener fin. Sus aguas eran cristalinas. De vez en cuando arrastraba alguna que otra rama y hojas.

			—Buscad un buen sitio cerca del río adecuado para comer —pidió Aglaia, deteniéndose en el inicio del bosque. 

			—¿No vienes con nosotros? —se extrañó Tom. Frunciendo el ceño.

			—No. Voy a buscar ramas sueltas para encender una fogata. —Descabalgó y entregó las riendas a Miguel—. Lleva mi caballo. Atadlos a los troncos donde crezca buena hierba, y el agua esté a su alcance. Y que sea cerca de donde nosotros comamos. Mejor prevenir. Ya me entendéis.

			Y se adentraron entre los árboles. Al principio se mostraban más dispersos unos de otros, pero conforme avanzaron, se volvieron más espesos. Apenas entraban los rayos de sol por entre las altas ramas. Una oscuridad casi total los sumió unos segundos.

			El ruido del agua golpeando las piedras con fuerza llegó a los oídos de Miguel. Giró la cabeza hacia la izquierda, orientándose por aquel cautivador sonido. No era imaginación suya, escuchaba el agua.

			—Seguidme por la izquierda. Por ahí cruza el río.

			—¿Cómo sabes eso? —inquirió Elizabeth, incrédula. Aguzó los oídos. No escuchó nada.

			—Lo estoy escuchando —comunicó, girando los caballos en aquella dirección—. ¿No los oís vosotros?

			—Yo no escucho nada —apuntó Elizabeth, siguiendo los pasos de su amigo.

			—Yo tampoco —advirtió Tom—. ¿Estás seguro?

			—¡Pues estaréis sordos! —gruñó Miguel, algo indignado. Prestó atención. Se escuchaba perfectamente. ¿Por qué no lo escuchaban? Ya habían dudado de él cuando había visto a Aglaia en la alameda y después había resultado ser verdad—. Yo sí la escucho.

			—Miguel, no todos somos tan especiales como tú —estalló Elizabeth, molesta—. Venga, tú primero, te seguimos.

			Cruzaron un claro donde crecían árboles de tronco endeble y ramas algo despobladas. Unos conejos que comían hierba se asustaron y huyeron a su paso. Y allí, hallaron el río. Miguel ató los dos caballos al tronco de dos árboles que crecían en la misma orilla del río. Allí, la hierba era fresca, gruesa y verde.

			—Tenías razón, Miguel —comentó Elizabeth, aun incrédula—. Hacia la izquierda hemos dado con él.

			—Ya una vez dudasteis, y vi a Aglaia, recordad. Pero en este caso, me es raro que haya escuchado un sonido, además, fuerte y claro, y vosotros no. No lo comprendo.

			—Lo que es más extraño es que el río no estaba muy cerca de donde nos encontrábamos, que digamos —apuntó Tom, elevando una ceja.

			—Miguel, me alegra poder comunicarte que has descubierto uno de los seis poderes que la marca de Trac te proporciona —anunció Aglaia desde la otra orilla del río, con los brazos cargados de ramas—. El poder de escuchar ultrasonidos.

			 

			 

			 

			 

			 

			9 

			EL PODER ULTRASÓNICO

			 

			 

			 

			 

			MIGUEL SE QUEDÓ MIRANDO A AGLAIA, IRRESOLUTO.

			—¿Cómo? —estaba atónito. Era inverosímil lo que escuchaba. ¿Tan pronto? Uno de los poderes que la marca de su pecho le proporcionaba… Se alegraba, sí, pero estaba temeroso a la vez.

			Era bastante la coincidencia de haberlo descubierto nada más salir de Manes.

			Aglaia saltó al otro lado del río para reunirse con ellos. Dejó las ramas en el suelo y se acercó a Miguel.

			—Has escuchado bien. El poder que has descubierto te permite escuchar ultrasonidos.

			—A ver… ¿No se supone que los ultrasonidos solo son perceptibles por algunos animales? —objetó él, con las cejas arqueadas.

			—Muchacho, entérate de una vez —rio—. La marca te proporciona ese poder, y cinco más. Algunos animales los escuchan, sí. Los humanos no. Por eso es un poder especial. Ya te comenté que pocos magos los muestran. Acéptalo, sin más.

			—Sí, vale. Hasta ahí, bien. No obstante, el sonido del agua, por muy lejos que esté, deberían escucharlo las personas que estén cerca. A ellas les llegará un sonido débil, ¿no?

			—Quieres buscar una explicación aunque no la haya, ¿verdad? A ver, joven Miguel, el agua, como todo, emite ultrasonidos, por extraño que te parezca. —Se sentó al lado de las ramas, cruzando las piernas—. En Scetï recibe el nombre de Trehac. La traducción no es literal en este caso.

			—¿Pero…?

			—Miguel, comamos. Después continuaremos hablando. —Se puso en pie—. Tal vez después lo entiendas un poco mejor. Necesitas comer y descansar un poco. —Le dio una palmada en un hombro. Miguel se limitó a asentir, y suspiró. ¿No podía sacarlo de dudas primero? Por muchos poderes que la marca le proporcionase, le seguía siendo extraño que pudiera escuchar ultrasonidos. Era una característica de algunos animales. Los humanos no la poseían. Su cuerpo no estaba creado para oírlos. ¿Aglaia le decía la verdad?

			«¿Y por qué te empeñas en cuestionar siempre todo? —pensó—. Es todo nuevo para ti, sí, pero eso no significa que te mienta.»

			Aun así, se mostraba disconforme. Aquel no era uno de los poderes. ¿Cuáles eran los verdaderos? ¿Por qué no se los decía de una vez y era un tema que dejaban a un lado? Miró de soslayo a Aglaia, mosqueado. Era tozuda, igual que él, y no iba a dar su brazo a torcer.

			—¿Qué comemos? —quiso saber entonces Tom. Aglaia se había quedado mirando el movimiento del agua, totalmente embelesada—. Tengo hambre. Estamos parados desde hace tiempo sin hacer nada.

			Aglaia se volvió hacia Tom, volviendo en sí. Titubeó un poco.

			—No lo sé, Tom. Y la verdad, no tengo nada en mente. Disculpad. Voy a ver qué encuentro en las bolsas para preparar.

			—¿No sabes qué comida hay? —se asombró Elizabeth—. Creía que habías sido tú quien había preparado todo lo que hay en las alforjas.

			—En un principio, iba a ser así. Finalmente, Salamandra y las doncellas del castillo se encargaron de la labor mientras yo estaba con vosotros. No podía estar en varios sitios a la vez como comprenderéis                  —añadió—. Elizabeth, ¿quieres ayudarme a elegir la comida, por favor? 

			Elizabeth la acompañó hasta los caballos. Miraron en todas las alforjas. El problema que presentaron fue la indecisión de qué comer. Tom se acercó a ellas y…

			—¡Oh, perdices! Comamos perdices, por favor. ¿Quieres, Miguel? ¡Di que sí, vamos!

			—Sí, por qué no —sonrió. La verdad, le daba igual qué comer. Se había sentado al lado de las ramas, y contemplaba el río, pensativo—. Aglaia, ¿cómo vamos a encender el fuego para asar las perdices? —Apiló los palos.

			—Oh, ahora mismo lo verás. —Extendió el brazo con la mano abierta, apuntando hacia las ramas. Miguel se levantó de un salto y se apartó, asustado. ¿Quería matarlo?—. ¡Mefnú! —El hechizo pasó rozando a Miguel antes de golpear las ramas y las llamas comenzaron a devorarlas.

			—¡Joder, Aglaia! Avisa la próxima vez —exclamó, mosqueado—. Perfectamente me podía haber dado.

			Aglaia hizo caso omiso de él. Sacudió la cabeza en expresión «No tiene remedio», y apartó la vista de él. Miguel frunció el ceño. «Y encima se pone así», pensó. Desvío la mirada y se dirigió al río. Se descalzó y metió los pies en la fría agua. Una profunda relajación le ascendió por todo el cuerpo. Su caballo se acercó a él. Le acarició las orejas.

			—¿Sabes? Te voy a llamar Cenes.

			Tras desplumar, abrir por la mitad y limpiar las perdices, Aglaia las colocó en las brasas. Y se sentaron alrededor. 

			—Tom, pásame tu daga —le pidió Aglaia. Tom se la tendió—. Voy a preparar con estas ramas un pincho para cada uno.

			La comida no tardó en estar lista. La joven reina repartió los pinchos.

			—Si queréis pan para acompañar, cogedlo de mi caballo. A mí no me apetece.

			—¿Miguel, Tom, queréis? —preguntó Elizabeth, poniéndose en pie. Ambos asintieron.

			—Tom, ¿me permites de nuevo la daga? —pidió Aglaia. Tom se la entregó, arqueando una ceja—. ¡No me mires así! Je, je. Estas dagas son igual de manejables que un chuchillo. —El muchacho no dijo nada—. Elizabeth, dame el bollo de pan, lo partiré. —Partió el pan y repartió los tres trozos—. Que aproveche.

			Aquella comida era muy familiar para Miguel. Le hacía recordar viejos tiempos. Los años que había compartido con su abuelo Casiro, por parte de padre, mucho antes de que falleciera. Su abuelo lo había llevado muchos fines de semana al Camping de las Manzanas. Allí, tras montar la tienda de campaña, le asaba la carne al fuego igual que Aglaia lo había hecho. No pudo evitar emocionarse. Eran tan gratos recuerdos… Y muchas veces, los extrañaba. Como un buen abrazo de su abuelo.

			—Hemos… Hemos comido bien, ¿verdad? —comentó Tom, pasándose la mano sobre la tripa—. Me he quedado lleno.

			—La verdad es que sí —asintió Aglaia—. No es lo mismo que si hubiéramos comido en Manes, pero no nos queda otra.

			—¿Y qué esperabais? —objetó Miguel, sin comprender el comentario de Aglaia—. Estamos en medio del campo. Esto es lo que nos espera de aquí en adelante.

			—Sí, pero hubiera sido mejor comer en platos, y en Manes —gruñó Elizabeth, mientras observaba el cielo, echada sobre la hierba—. Aún tengo los dedos grasientos.

			—Lávatelos en el río. ¿O prefieres un grifo? —rio Tom. La mirada que Elizabeth le lanzó hizo que su sonrisa se borrara—. Es que eres muy quejica a veces. Si no hay platos, hay que aguantarse.

			Elizabeth se incorporó, frunciendo el ceño. Abrió la boca para replicar, pero Miguel le cortó:

			—Por favor, no empecéis a discutir. Estamos muy a gusto así. ¿Para qué estropearlo?

			—No se preocupe, señor —dijo Elizabeth con sarcasmo—. Discúlpenos. No le aguaremos el hermoso día que hace para que esté a gusto.

			Era latente el malestar en la voz de su amiga a pesar de que había intentado ocultarlo. Tampoco podía culparla. Era él el que les había cortado el modo de expresión tan particular de ambos. Suspiró. Se giró hacia Aglaia.

			—Aglaia, si no es molestia, y te conviene, ¿podrías decirme cuál es el verdadero poder qué he encontrado, y para qué sirve?

			Aglaia enderezó la espalda.

			—¿Cómo qué el verdadero poder? Eres cabezota, ¿eh? Disculpa la expresión, pero…

			—Por favor, déjalo —le cortó, sonriendo con vaguedad. Sabía qué iba a decir—. Cuéntame todo lo relacionado con el poder. —Quería conocer ya para qué le iba a servir el poder.

			—Lo primero de todo es repetirte que el poder que has descubierto es el de escuchar ultrasonidos. No te miento. Conciénciate. —«Bien, Miguel, te has lucido. Por tonto. Aglaia no te ha mentido. Le das demasiadas vueltas a la cabeza», se cercioró.

			«Como te comenté, ningún humano, brujo (salvo excepción) puede escuchar ultrasonidos. Sólo Trac y tú. Los brujos que presentan este poder son porque han nacido con él. Y créeme cuando te digo que es un don poco común. Apenas nace un niño entre un millón con él.»

			«¿Comprendes lo que te quiero decir?» —El muchacho torció el gesto, perdido. ¿Dónde quería llegar con todo aquello?

			«Miguel, eres de los pocos que tienen ese poder. Esa característica te hace especial, y mucho más al no ser brujo. Muchos darían lo que fuera por poseerlo.» —Lo miró fijamente, intimidándolo.

			«Dejando ese tema a parte, el sonido, o, mejor dicho, ultrasonido que has escuchado, es el que nosotros denominamos Trehac. Este sonido lo produce todo ser vivo y elemento de la naturaleza. El agua del río al chocar contra las rocas de las profundidades, en océanos… También los peces al moverse, incluso al respirar. Para el oído humano, no emiten ningún sonido.»

			«¿Y el porqué de otorgarte este poder? Trac lo dejó todo medido desde el primer momento, todo cabo atado. Te servirá para escuchar a los Drupts. Es un poder muy fiable; nunca te fallará.»

			—¿Los Drupts emiten ultrasonidos? —soltó, anonadado. ¿Qué clase de bestias eran aquellas? El vello se le erizaba solo de querer imaginarse su aspecto.

			—Has oído bien. Se comunican mediante ultrasonidos. Es su forma para comunicarse entre sí. Geptalon también es capaz de entender ese «idioma». Entre monstruos se entienden —se carcajeó. Miguel rio con ironía el chiste—. Otra cosa: ellos sí pueden entendernos a la perfección, a pesar de todo.

			Miguel se asombró mucho más. Se estaba quedando de piedra con todo lo que oía.

			—Y a parte de los que me has dicho, ¿qué otros ultrasonidos podré escuchar? —se interesó. Concienciado a la perfección de que ese era el poder que había descubierto, ahora su interés radicaba en conocer más de él.

			—Mmm. —Rascándose en el mentón, pensativa, dirigió la vista hacia Elizabeth y Tom. Elizabeth se había dormido sobre la hierba, mientras Tom se encontraba tumbado sosteniendo entre sus manos una mariposa de alas amarillas y lunares verdes, ajeno a la conversación—. Podrás oír a las aves dentro de los huevos días antes de nacer. A todo mamífero en el vientre de la madre a partir de un tiempo avanzado de gestación… Y… No sé ahora mismo. Me pillas en blanco, disculpa. Irás descubriendo su eficacia con el paso de los días. Te será grato escuchar todo ese mundo desconocido para muchos.

			El joven sonrió. Estaba seguro que sí.

			—Tengo aún mis dudas, Aglaia. ¿Por qué mis amigos no han podido escuchar el verdadero sonido del agua? Tendrían que haberlo hecho, ¿no?

			—Comprende que el río estaba bastante lejos de vuestra posición. La capacidad auditiva humana… el campo de audición, mejor dicho, no es amplio que digamos.

			—Sí, en eso tienes parte de razón… Pero hay algo más. He escuchado el golpear del agua en las piedras, y tú me has dicho que he oído las aguas profundas del río, ¿no? Me desconcierta esto.

			—Sí, cierto. No obstante, este poder puede variar. Habrá veces que escuches sonidos débiles (de lugares profundos o cercanos) y otros más fuertes y no sepas su procedencia. No puedo decirte con exactitud qué has escuchado —se encogió de hombros.

			—Sí, comprendo. —En realidad, no lo comprendía del todo. Era algo lioso. No obstante, Aglaia le había dado la mejor explicación. Lo mejor era esperar a que los acontecimientos se sucedieran e iría entendiendo.

			Aglaia le dio una palmada de forma cariñosa en el brazo.

			—Me alegra. ¿Sabes? Será una grata experiencia para ti conocer e ir descubriendo el resto de poderes, ya que este… Bueno, ha sido extraño    —sonrió.

			—¿Y qué otros poderes tengo? —dejó caer por si Aglaia daba su brazo a torcer.

			—Por querer, lo haría ahora mismo, pero no es mi intención                  —tajó—. No me insistas más, Miguel. No voy a cambiar de parecer. Lo siento. Tendrás que ir descubriéndolos. Espera el momento.

			—¡Vamos! —Se golpeó los muslos, con rabia—. ¡Dime algunos de ellos por lo menos!

			—Miguel, no insistas. He dicho que no. Lo único que te puede decir es que tienes seis poderes. —El muchacho la miró de soslayo—. ¿Tienes alguna pregunta más?

			—No, gracias —dijo secamente.

			No entendía el motivo de no querer decirle los poderes. ¡Eran nombres, nada más! Aglaia siempre le decía la mitad de todo. Había un principio, pero no final. Suspiró. Tenía que hallar la manera de que hablase.

			—Ahora que habéis terminado de hablar —dijo Tom, incorporándose—, ¿qué vamos a hacer ahora?

			—Ponernos en marcha —anunció Aglaia al instante—. No está en mis planes que la noche nos alcance aquí. Y sin darnos cuenta la tarde ha avanzado. —Caminó hacia los caballos—. El bosque es el perfecto lugar donde los Drupts podrían atacarnos. Seríamos un blanco perfecto. —Elevó la vista y observó las copas de los árboles, seria. Bajó la vista y miró en derredor—. Por eso hay que alejarse de aquí. Si atacan, que lo hagan al descubierto. Además, permanecer aquí más tiempo sería un atraso.

			Elizabeth se incorporó de golpe, algo perdida.

			—¿Insinúas que dormiremos al raso, en medio del campo? —Su tez palideció.

			—Sí, dormiremos al raso. ¿De qué te extrañas? No hay nada que temer, os lo aseguro.

			—¿Y no te has parado a pensar que al dormir al raso será más fácil que los Drupts nos localicen? —soltó Miguel algo nervioso. Así, sí eran un blanco fácil. ¿Acaso buscaba Aglaia esa situación?

			—Sí, me he parado a pensar en ello. Además, he dicho que prefiero que nos ataquen al descubierto. —Colocó los brazos en jarras, y observó las caras de temor de sus viajeros—. A ver, escuchadme: no creo que nos ataquen, por el momento. No obstante, si atacan en un bosque será más difícil intentar escapar de ellos sin luchar. Aun así, lo mejor será luchar y matarlos. No temáis. Confiad en mí. Y ahora Miguel podrá avisarnos de su presencia.

			—Yo no opino igual —gruñó Miguel. Su ceño estaba totalmente fruncido—. Los árboles son mejor protección.

			—Por favor, no seas tozudo ahora. Entiéndeme. No puedo ni quiero arriesgar nuestras vidas, y mucho menos las vuestras. ¡Sois mi responsabilidad! El bosque… es traicionero de noche. Y no podemos permitirnos el lujo de desperdiciar tiempo. Las fichas se han movido.

			—¿A caso el bosque lo controla Geptalon para ser traicionero de noche? —comentó Tom con ironía.

			—¡No, claro que no! Los bosques tienen vida propia. Se rigen ellos mismos.

			—¿Y por qué sería peligroso el bosque de noche para nosotros?       —Miguel no comprendía aquello. Era todo tan extraño. O les decía la verdad, o Aglaia se estaba quedando con ellos para marchase cuanto antes. No sabía si era así, pero le estaba metiendo miedo. ¡Se estaba volviendo un miedoso! Miró en derredor. Su mente iba por delante. ¿Y si ahora había Drupts por allí vigilándolos? ¿Y si los atacaban? Las manos le temblaron.

			—La naturaleza es poderosa. Todo elemento, agua, tierra y viento están entrelazados dentro de un bosque. Si en este momento nos marchásemos sin apagar las ascuas, os aseguro que no saldríamos vivos de aquí. Es el cuarto elemento que no está en armonía con la naturaleza. 

			«Cualquier acción que ponga en peligro al bosque, sería vengada.»

			Miguel tragó saliva, pálido. ¿Estaba en serio? Lo decía muy convencida y con una muy buena argumentación.

			—¿Y los Drupts no pueden ser quienes controlen el bosque? ¿Cómo fiarnos? Son sigilosos y traicioneros… Pueden estar escondidos por aquí, vigilándonos, esperando el segundo perfecto para atacar.

			—Miguel, ¡no tergiverses las cosas! —se enfadó Aglaia—. He dicho que el bosque se controla por sí solo. Si Geptalon no lo hace, ¿cómo lo van a hacer los Drupts? ¡Es del todo imposible! Y, te vuelvo a repetir que antes de que ataquen lo más seguro es que tú los escuches. Dicen quienes tienen el poder de escuchar ultrasonidos que son sigilosos en sus pasos, no silenciosos en el habla.

			«Vale, sí, podré escucharlos, pero… ¿Y si son más listos y les da por callarse?» Estuvo al borde de tirarse de los pelos, histérico.

			—Aglaia, ¿partimos ya? —cortó entonces Elizabeth, poniéndose en pie—. Si seguís así acabaréis discutiendo, y no es necesario que eso ocurra. Y la tarde está avanzada.

			Aglaia observó el cielo.

			—Tienes razón. —Caminó hacia el fuego—. Traed los caballos, por favor. —Se arrodilló ante las ascuas y colocó la mano derecha sobre ellas—. ¡Hïfek! —Un haz de luz blanca se convirtió en agua y bañó los rescoldos, apagándolos. Se puso en pie. Los caballos estaban listos para partir—. Cercioraros de que no nos dejamos nada. —Agarró las riendas de su caballo—. Montad. Aún nos queda luz para recorrer un buen trecho.

			Miguel se quedó observando a Aglaia. Parecía distinta a la Aglaia que había conocido en Manes. Era como si la situación pudiese con ella, cambiándola.

			La reina pidió unos segundos mientras llenaba unos cantaros de agua para el viaje. Los materializó de la nada. Según explicó, no encontrarían de nuevo agua hasta dentro de unos días. Miguel la ayudó a transportarlas hasta los caballos. Aglaia las roció con un hechizo para aligerarlas y que ocupasen poco espacio, y las guardaron.

			—¿Y qué dirección tomamos? —quiso saber Miguel—. Hemos perdido el camino de tierra al entrar en el bosque.

			—Recto, tenemos que ir todo recto. Hay que saltar el río, y seguir recto. Tardaremos un poco en salir, pero daremos con el camino que nos conducirá a las Montañas Blancas, al oeste de Llort.

			—¿Qué hay al sur? —se interesó Tom.

			—Al sur se encuentra el reino de Zont, El Bosque del Tuerto, las Islas del Cuert’Ydrus, los afluentes del rio Jü: Iris y Amapola, así como en Pantano Yezso. Y el mar Tierno. Hay más afluentes de estos ríos, pero se pierden a mitad, de ahí que no tengan nombre.

			—Eso está bien, pero ¿cómo lo saltamos? —exclamó Elizabeth, alarmada—. Es muy ancho.

			—Lo primero, Elizabeth, agarra bien las riendas, con fuerzas. Sacúdelas a la vez que picas al animal. Después de tomar carrera y…

			No la dejó terminar. Siguió los pasos y el animal avanzó veloz hacia el río.

			Elizabeth cerró los ojos mientras el caballo se movía con una elegante velocidad. Al borde del río, el caballo flexionó las piernas delanteras, se propulsó y saltó. El animal relinchó, y se detuvo. 

			—¡Seguidme! —ordenó Aglaia nada más cruzar el río.

			Aglaia sacó ventaja a sus acompañantes por entre los árboles. Lo mismo había un gran claro que los troncos crecían unos «sobre» otros.

			Miguel aguzó los oídos. A pesar de lo que Aglaia le había dicho, necesitaba tener la certeza de que los Drupts no estaban por allí en aquel momento. Tenía demasiado miedo de que les atacaran. Se habían convertido en su pesadilla. No podía soportar la idea de un ataque sorpresa. Ni que matasen o hiriesen a sus amigos. No se lo perdonaría nunca de llegar a ocurrir. Era el responsable de haberlos adentrado en aquella aventura.

			¿Por qué temía tanto el encuentro con ellos? ¿Era por el modo en que todos los describían? No sabía si era eso, o no. Pero sí estaba seguro de que debería haberlo pensado mucho mejor antes de aceptar… porque ya no había vuelta atrás. Se sentía el peón en el tablero de ajedrez.

			Varios pájaros salieron a su encuentro y se internaron entre las copas de los árboles, chistando. Los rayos de sol se iban intercalando con debilidad conforme se iban acercando a la linde del bosque, donde los árboles se volvían espesos. 

			Miguel observó el continuo mirar de Aglaia a ambos lados. Se mostraba inquieta. ¿Acaso intentaba prever un ataque?

			El final del bosque se abrió ante ellos, y los rayos del sol los deslumbraron.
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			el camino apareció ante ellos de nuevo. no se cortaba por el bosque aunque diera esa sensación, sino que lo bordeaba por el lado izquierdo. Y se extendía a lo largo de una gran llanura verde.

			A lo lejos se divisaban alguna que otra pequeña montaña solitaria. Algunos árboles crecían débiles, pero poca cosa. El cielo estaba completamente despejado: ni una sola nube extendiéndose sobre él.

			Miguel se pasó la mano por la frente, y se secó el sudor. El calor era insoportable ahora. Sin embargo, había algo que le decía que el motivo de su sudor no era sólo por el calor. Su inquietud hacía estragos. No había cesado de dar vueltas a su mente. Que si los Drupts los vigilaban, que si planeaban una gran emboscada… Tenía toda la atención centrada en sus oídos. Pero, ¿de qué le servía estar tan atento si ni siquiera conocía la forma de comunicación? ¿Cómo sabría que eran ellos? «Aglaia dice que podré avisar, sí, y… ¿de qué nos va a servir? Por mucho que huyamos nos alcanzarán igualmente. Tendremos que luchar. Es la mejor opción, aunque no la más complaciente para mí.» 

			¿En qué grado sería fiable el poder? Aglaia le había asegurado su fiabilidad, pero eso no era todo. Tenía que mostrar su eficacia. ¿Cuál era la mejor forma de explotarlo? ¿Aguzando los oídos? ¿Así, de esa forma? Si no había ultrasonidos, por más que estuviera pendiente, no serviría de nada. Pero si lo estaba haciendo, era porque así se tranquilizaba, en parte… porque por muy de fiar que fuese, también podría fallar en el momento menos oportuno.

			Se estaba agobiando. Se arrepentía de haber aceptado aquella aventura. ¿Y de qué le servía ahora? «¿Te pareció un juego bonito al principio?», pensó. Tal vez había subestimado la magnitud del problema. Y ahora, ¿qué había? Un camino de incertidumbre y agonía. Miró a sus amigos… Eran lo más preciado que tenía. ¿Y si los Drupts acababan con ellos en un descuido? Él iba a intentar siempre protegerlos, pero no podría estar a cada momento. ¿Y si raptaban a uno, y lo torturaban para…? Su aliento se heló. No, no se lo perdonaría. Aglaia decía que ellos eran su responsabilidad. No, Tom y Elizabeth eran sus amigos. El responsable era él. Su protección era cosa suya. A pesar de que ellos habían dado su consentimiento, él los había involucrado en el viaje. Del que conocían el principio, y no el final. 

			Suspiró. El destino decidiría.

			El camino se volvió de una arena fina y blanda, con algún que otro tramo de piedras bastantes grandes y molestas para los caballos.

			—¿Cuántos días crees que tardaremos en llegar a las Montañas Blancas, Aglaia? —quiso saber Tom.

			—Concretamente, unos cinco días. Si nos retrasamos por causas mayores (por mal tiempo o algo más fuerte), calculo que seis o siete. Aun así, no es del todo claro.

			—¿A qué te refieres con algo más fuerte? —inquirió Miguel, observándola de soslayo. Tenía alguna que otra sospecha.

			—Un ataque de Drupts —comentó—. Es lo que esperabas oír, ¿verdad?

			Miguel no dijo nada. ¿Tan predecible era? Aun así, Sacudió la cabeza intentando despejar la mente. Miró a su derecha y observó la gran muralla de montañas que crecían hasta fundirse con el cielo.

			 Las montañas Blancas parecían no tener fin, se extendían a derecha e izquierda y la vista no alcanzaba más allá. Se veían diminutas, con la cima salpicada de nieve. ¿Llegarían en cinco días si no había retrasos? No parecían tan cercanas. Los caballos eran rápidos, sí, pero ni a un ritmo constante podrían llegar a ellas tan pronto.

			—¿Hasta dónde se extienden las montañas Blancas? —se interesó Elizabeth, intentado ver más allá de dónde las montañas se perdían.

			—Las montañas Blancas actúan de barrera. Dividen Llort en dos partes: El lado este, como lo denominaron antaño, el Lado del Lujo, mientras que este lado, el oeste, el Lado de la Miseria.

			«Quinientos años atrás, el este de Llort era rico en trabajo, cultivos, producción… Era una constante de manipulación de riquezas. Sin embargo, el oeste del país no pasaba por su mejor momento. No había armonía entre reinos. Manes luchaba por entonces con Zont. Las aldeas se habían unido a Zont, y Manes no contaba con ayuda alguna. Las enfermedades azotaban día y noche. La comida escaseaba. Ni Blenes, ni Klief, Tregïs… daban su brazo a torcer. No iban a unirse a Manes para ganar una batalla que no era de ellos. Manes tuvo que salir airoso por su propio pie.»

			«Por entonces, el ego y la codicia dominaban Llort.»

			«Cien años más tarde esta situación terminó, con el llamado Concilio de Sangre. En él no se dudó derramar la sangre de algún que otro rey que intentó impedir una alianza entre todos los reinos, de ahí su nombre.»

			«Hoy día, esa alianza se sigue manteniendo. No hay un lado rico ni otro pobre. La balanza está compensada, en todos los aspectos.»

			«Muchos aún se refieren a Llort como el Lado del Lujo y el Lado de la Miseria. Fue una época que marcó.»

			—¿Y en qué lado se encuentra el reino de Geptalon? —quiso saber Miguel. Aglaia conocía la dirección, pero ellos iban a tientas. No les había informado de la ubicación.

			Dos cuervos sobrevolaron sus cabezas con un fuerte graznido. Aglaia elevó la cabeza al instante, seria. Los estudió unos segundos, antes de decir:

			—Klief, el reino de Geptalon, se encuentra en el lado este, totalmente en el sur, pegando a los acantilados.

			«Desde que Trac lo visitara por última vez, no sabemos cómo es. Ya conocéis el tema de la barrera de niebla que impide que se atraviese hacia el reino.»

			«Muchos de nosotros, los reyes, hemos intentado cruzarla con el propósito de averiguar más cosas sobre él, intentando que la derrota sea más fácil… Pero no hemos conseguido nada. No hemos podido ir más allá de la niebla ni conseguir ver nada. Cuando parece que ves la luz entre la niebla, todo se desvanece ante nuestros ojos. Nos invadió un dulce sopor que nos aturdió. Despertamos a unos metros de la barrera, en el punto de partida. No sabemos cómo ha hecho esa protección. Ni siquiera los más sabios tienen constancia de ese conjuro.»

			«Miguel, Trac te otorgó el mismo poder que él tenía, el mismo que le permitía ver a través de la niebla y cruzarla. Irás descubriendo muchas más cosas. —Le sonrió—. Y por si no te lo he dicho, tú serás el único que pueda ver todo lo que queda de Klief: castillo, casas, puerto…»

			Miguel no dijo nada. Eso era algo que ya conocía. Aun así… ¿Quería decirle Aglaia que el reino desaparecía a ojos de otros, pero a los suyos no? Era algo que no estaba del todo claro puesto que ninguno había conseguido atravesar esa barrera. ¿Suponían que la niebla envolvía todo el reino?

			¿Y él sí podría traspasar la barrera? ¿El poder que tenía hacía que viera y que pudiera romper las defensas de la misma para él mismo? Había algo más allá que Aglaia desconocía. Había algo más, y tenía que hallar qué era. 

			Y el puerto… ¿Klief tenía puerto? ¿Por qué no había intentado entonces cruzar al reino? ¿Lo utilizaría?

			—¿No habéis intentado alcanzar el reino por el puerto? —Tenía que salir de esa duda.

			—Hemos desistido todo intento de entrar allí. Lo sospesamos, pero, ¿y si Geptalon tiene alguna barrera invisible? No hemos querido arriesgarnos. Tampoco se han inspeccionado los alrededores del reino, puerto… No nos hemos atrevido. 

			Por un lado, lo veía lógico. Pero, ¿no podían haber sido más valientes?, pensó. No obstante, ¿de qué les serviría entrar e inspeccionar si él era el único que podía derrocar a Geptalon?

			—¿Y para qué el puerto en un reino sin uso? ¿Crees que lo utilizará?

			—Miguel, los reinos se forjaron hace miles de años atrás. Llort tiene mucha historia. Nuestra generación, la de Geptalon, Trac… los hemos ocupado sin más. Antaño se crearon los reinos tal cual los vemos ahora.

			«Tampoco los reyes hemos elegido qué reinos gobernar; mucho menos cómo queremos que sean la generación de Dinastías que hay en este momento fueron dispuestas por Trac tras la caída de los antecesores a manos de Geptalon.»

			«Klief presenta el puerto porque ya lo tenía. Además, es el de mayor envergadura de Llort. Son puertos naturales. La mano humana ha intervenido poco en ellos.»

			«Es un puerto inservible. Geptalon no lo utiliza. Si salieran embarcaciones de allí, los marineros nos habrían informado al respecto.»

			—¿Y de cuántos puertos dispone Llort? —se interesó. Era interesante conocer más sobre cada rincón de Llort.

			—Llort dispone de cuatro: uno en Zont, otro en Kelput, así como en Pluca y Klief.

			—Salvo el del reino de Klief, intuyo que el resto de puertos sí están vigentes —señaló Elizabeth, escudriñando a Aglaia—. ¿Qué uso tienen? ¿Intercambio de mercancías, pesca…?

			—En cada puerto hay un número de embarcaciones con las que los marineros salen a faenar para traer cada tres días pescado fresco. Nuestros puertos reciben visitas de otras islas, pero no hay exportación alguna. Consumimos todo lo que producimos. Somos autosuficientes. No obstante, hay excepciones. Hay plantas que en Llort no crecen ni se pueden cultivar por el clima. En ese caso, hay que pedirlas a otras islas.

			—¿Y no hay más excepciones? —se interesó Tom, que llevaba mucho tiempo en silencio, escuchando.

			—Exportamos alimento en caso de epidemias en otras islas, o mala cosecha. Llort es ante todo solidaria. No obstante, desde el otro lado tendrían que darnos la orden. Son protocolos a seguir.

			El camino parecía tener una única dirección. Desde la salida del bosque todo era en línea recta. Una pequeña curva, inclinada con bastante pendiente, cambió el ritmo dinámico. Al tomarla, advirtieron que la vía seguía la misma forma.

			Tom se había puesto en cabeza de la comitiva. Se detuvo de pronto. Giró la cabeza.

			—¿Qué camino tomamos? Hay tres.

			¿Tres caminos?, se extrañó Miguel. Solo veía uno. Sacudió con brío las riendas, y alcanzó a su amigo. Sí, había más caminos. Pero eran cuatro. Tom se había confundido. El muchacho miró, pero seguía viendo tres.

			Miguel suspiró, exasperado. Tom daba de lado el que recorrían.

			Tom se encogió de hombros, no muy convencido.

			—¡Joder, Tom! A veces puedes ser tozudo. Debajo de ti hay otro.    —Su amigo miró por debajo del vientre del animal y se echó a reír—. ¿Te estás riendo de mí?

			—Debemos seguir la misma dirección —informó entonces Aglaia, alcanzándolos—. Podéis emprender la marcha de nuevo.

			Reanudando la marcha, Miguel preguntó:

			—¿Adónde conducen el resto de camino?

			—El de la izquierda conduce a Aldea Santa. El del centro a Aldea Cristal. Y el de la derecha a Zont. No obstante, hay un tramo en que todos se comunican para cambiar de dirección. No obstante, siguiéndolos, llegas a cualquier parte del sur de Llort. Si no los conoces, te pierdes. Son bastantes liosos.

			—Entonces sigamos nuestro rumbo —sonrió Tom. Espoleó a su caballo—. ¡Arre caballito!

			 

			 

			Poco a poco, el sol se fue ocultando detrás de unas montañas por el oeste. La pequeña uña que quedó unos segundos dio aspecto de unas cumbres ardiendo. La poca nieve de sus cumbres parecía lava.

			A la escasa luz podía distinguir aún las Montañas Blancas, que acaparaban toda la atención. El camino era incesante. Se volvía más ancho y seguía su andadura recta. Varias nubes se habían ido acumulando sobre el cielo.

			Con la charla, los estómagos se resintieron y comenzaron a rugir. Perdieron la noción del tiempo y la noche se abalanzó sobre ellos con un repleto manto de estrellas y una media luna muy brillante.

			—Deteneos aquí —ordenó Aglaia, frenando a su montura. Le acarició el morro—. No podemos seguir más con la luz de la luna. Hasta aquí llega nuestro recorrido de hoy. Descansaremos esta noche y, al alba, reanudaremos el viaje. —Descabalgó—. Atad a los caballos en esos árboles de ahí, y quitadles las monturas.

			En total eran unos seis árboles bastante altos y recios. Estaban alineados. El último de todos, por la izquierda, estaba muerto.

			Despojaron a los animales de la silla y demás peso, y lo dejaron apilado bajo un árbol, donde se sentaron mientras observaban a Aglaia. La joven reina se había quedado en el camino. Miraba en todas direcciones, muy seria y pensativa. Hacía gestos con las manos, y murmuraba. 

			—¿Qué haces, Aglaia? —preguntó Miguel, extrañado. Dudó de que le fuera a responder. Estaba muy concentrada en su tarea—. Sea lo que sea, por favor, materializa una antorcha. No vemos nada.

			Aglaia sacudió la cabeza y regresó junto a ellos. Ató a su caballo, y entregó a Miguel una Antorcha.

			—Estaba calculando la velocidad de una tormenta. Se acerca a grandes zancadas hacia nosotros.

			—¿Una tormenta? —La voz de Elizabeth titubeó temerosa—. ¿Va a ser peligrosa? —Aglaia vaciló, sin saber qué decir—. ¿Cuándo llegará? ¿Qué fuerza tiene? ¿Hará mucho daño?

			—¡Cálmate, Elizabeth! —se sobresaltó Aglaia ante la rapidez de las preguntas de la muchacha—. Llegará sobre el mediodía de mañana, o a media tarde. Tiene dos frentes. Uno avanza rápido y el otro algo más pausado. Las nubes están bastantes cargadas, y, además, no solo traerá agua, sino también electricidad. Deberemos alcanzar el Barranco de las Serpientes cuanto antes. Allí podremos resguardarnos en unas cuevas.      —Dio dos palmadas—. Bien, necesitaremos leña para encender la hoguera.

			—¿Y de dónde se supone que la vamos a sacar? —inquirió Miguel con sarcasmo. 

			—De ese pobre árbol seco. —Lo señaló—. Miguel, saca tu espada y ensaya algunos de los ataques que te he enseñado. Piensa que es un contrincante y tienes que arrebatarle los brazos. —Miguel arqueó una ceja. ¿Iba a ser un contrincante igual de duro que las ramas de un árbol?—. No tardes, por favor. Tom, acompáñalo para traer la leña. Elizabeth, ven conmigo.

			Miguel desenvainó su espada y se encaminó junto a su amigo hacia el árbol.

			—Aléjate. No sé cómo va a resultar esto.

			Concienciado de lo que iba a hacer, en un abrir y cerrar de ojos las ramas estuvieron cortadas y preparadas para encender. No había perdido la destreza que había adquirido en Manes. Sonrió, satisfecho.

			—Tío, ¡ha sido espectacular! —se burló Tom.

			Miguel le asestó un puñetazo amistoso en el hombro.

			—¡No me llames tío!

			—Miguel, me has dejado asombrada. Te has desenvuelto con mucha soltura y has cortado las ramas en apenas unos segundos. Mis clases han dado frutos —sonrió, guiñándole un ojo—. ¡Mefnú! —Las ramas prendieron. Los pinchos que Aglaia había cortado a mediodía los utilizó para preparar en ellos pollo con pimiento. Los colocó sobre las brasas. Sacó una garrafa de agua y esperaron. Tom aprovechó para dar de beber a los caballos en un enorme cuenco de barro que Aglaia había materializado. Los animales estaban sedientos. El día había sido bastante caluroso.

			Y la cena estaba lista.

			—Esto es el premio al largo camino que hemos recorrido —sonrió Tom, con la boca llena.

			Sus compañeros se echaron a reír.

			 

			 

			Elizabeth dio una cabezada al aire, mientras observaba las ascuas, ensimismada.

			—Tengo un sueño atroz —bostezó, estirándose—. Me voy a dormir. Disculpadme.

			—No, deberíais ir todos a dormir —puntualizó Aglaia—. El día ha sido duro, y mañana será igual, y largo. Dormid al lado del fuego. Coged una manta por si os da frío, y acostaos. Yo haré guardia.

			—¿No vas a dormir? —exclamó Miguel, clavando en ella su mirada. No era su intención que pasase toda la noche despierta mientras ellos dormían.

			—No, no voy a dormir. Esta noche me toca hacer guardia. Tendremos que hacerlo así. Mañana noche os tocará a uno de vosotros. Iremos rotando. Perdonad que no lo comentara antes. Tengo demasiadas cosas en la cabeza. 

			»Uno de nosotros debe permanecer alerta para cualquier ataque. Comprended. Buenas noches. —Se puso en pie, y caminó hacia uno de los árboles. Se tumbó, recostando su espalda contra el tronco y elevó la vista hacia las estrellas, sin más.

			Elizabeth y Tom sacaron las mantas. Entregaron una a Aglaia y regresaron al fuego. La reina se tapó las piernas mientras observaba a su comitiva. Se habían tumbado alrededor de las llamas, con las armas al lado. A pesar del día caluroso, la noche vino bastante fresca.

			Miguel no tenía sueño. Tenía los ojos bien abiertos. Estaba asustado. Iban a dormir al raso. Eran un blanco perfecto para un ataque de Drupts. Él podría escucharlos, Aglaia no. Él tenía que hacer la guardia, no ella. ¿Y si acababan con la vida de Aglaia a distancia y a ellos los raptaban para después matarlos? El miedo lo estaba desquiciando. ¿Por qué temía tanto el enfrentamiento con los Drupts? ¿Porque eran monstruos? ¿Porque eran totalmente desconocidos para ellos? La inquietud no lo dejaba descansar.

			Se sentó de golpe, harto de no poder conciliar el sueño. Miró a sus amigos: dormían plácidamente. Se giró. Aglaia contemplaba las estrellas, pensativa. Con la manta en brazos, fue junto a ella.

			—¿Puedo hacerte compañía? —Aglaia bajó la vista hacia él—. No puedo dormir.

			—Sí, claro. —Se sentó a su lado, cubriéndose con la manta—. ¿Qué cruza por tu mente que te perturba el sueño? ¿Extrañas tu cama?

			«¡Buena pregunta! —sonrió Miguel—. Ojalá fuera eso.»

			—No es eso. Estoy demasiado intranquilo y asustado. Temo un ataque de Drupts mientras mis amigos y yo dormimos. Me paraliza el terror de que cuando duerma, los Drupts se muevan, te ataquen a ti desde la distancia. Maten a mis amigos y a mí, puesto que es lo que buscan.

			—Sí, buscan eso. —Le acarició con cariño el rostro. En la mirada de ella Miguel observó un brillo familiar—. No temas, Miguel. No pienses lo peor. Todo está controlado. Ve a dormir. Te aseguro que podré con ellos si aparecen. Y gracias por preocuparte por mí.

			—Es lo menos que puedo hacer después de todo lo que haces por nosotros. Pero no, no te dejaré —dijo, serio—. ¿Te has enfrentado alguna vez a ellos? 

			—Sí, y no. Es una larga historia. —Ladeó la cabeza.

			No entendía muy bien a qué se quería referir, pero si era doloroso recordarlo, no sería él el que le pidiera que le contase el enfrentamiento.

			Le agarró el mentón, y giró su rostro hacia el suyo.

			—Aglaia, recuerda que soy yo el que puede escucharlos.

			—Lo recuerdo. Te he informado hace nada de que has descubierto el poder. —Sonrió—. Miguel, está todo controlado. De verdad.

			—¿Cómo va a estar la situación controlada, Aglaia? —Frunció el ceño—. ¡Te pueden atacar! No te… ¿Acaso puedes escuchar ultrasonidos, y no me has contado nada?

			—No oculto nada. —Su voz sonó seria y firme—. No tengo ese poder. Pero reconozco que sí me gustaría poseerlo. Lástima que no se lleve en la sangre —suspiró.

			Miguel arqueó una ceja, confuso.

			—¿En la sangre? ¿Qué has querido decir con eso?

			En una centésima de segundos comenzó a atar cabos… No, no podía ser cierto. Aglaia…

			—Trac era mi padre, Miguel. Sus poderes no me fueron transmitidos cuando fui concebida.

			El muchacho se quedó mudo, y perplejo. ¡Era hija de Trac! ¿Cómo no se había dado cuenta? Cuando hablaba de Trac en su voz había un matiz especial, y ante todo de nostalgia. Siempre tenía buenas palabras para él. No era de extrañar que Trac aún siguiera siendo la palabra en boca de todos en Manes. La miró a los ojos. Aglaia se había emocionado. La abrazó sin contenerse. Se alegraba tanto de que fuera su padre. Y ahora, él no sólo llevaba sangre de un difunto, ni de Geptalon. Sino también de Aglaia. Era extraño, pensó, no siendo familia.

			—No sabes cuánto me alegro de esto. De verdad. Aunque ya tenía mis sospechas.

			Aglaia sonrió ampliamente, sorbiéndose la nariz.

			—Yo también me alegro de ser hija de un gran hombre, rey…y sobre todo padre. No tengo palabras para describirlo. Era grande. Me enorgullece ser su hija. De llevar su sangre. Mi padre… —Bajó la mirada, al borde de llanto—. Ahora solo vive en mis recuerdos. —Miguel la abrazó—. Mi familia rota, y ninguno de mis tres hermanos vivos.

			—¿Tres hermanos? —repitió Miguel, anonadado—. Pensaba que eras hija única. ¿Qué ha sido de ellos? —Esperaba no inmiscuirse mucho. No quería que le hablara de algo que le fuera doloroso recordar.

			—No soy hija única. Mi padre, Trac, y mi madre, Crisfertia (era una humilde campesina), tuvieron tres hijos antes de que yo naciera. Fueron tres varones: Jack, Sagon, Dan’Istel. —Las lágrimas recorrieron sus mejillas—. Murieron antes de mi nacimiento. No llegué a conocerlos.

			Miguel no supo qué decir. Se consternó, mientras consolaba a Aglaia. Tres hermanos, y no había podido conocer a ninguno. ¿Cómo se llevaba eso? Esa huella se llevaría siempre, estaba seguro.

			¿Por qué la vida era tan injusta? ¿Por qué se había ensañado con su familia?

			Aglaia se enderezó de pronto, desprendiéndose de los brazos de Miguel.

			—Estoy bien, tranquilo. Está todo asumido —espetó, con brío. ¿Quería hacerse la dura?—. ¿Sabes? No me siento desdichada por este infortunio. El destino lo quiso así entonces, y tengo que respetarlo.

			—El dolor está en tus ojos, Aglaia. Lo veo. —La joven desvió la mirada—. Si yo hubiera perdido a mis hermanos, no sería el mismo. Siempre he querido tener un hermano, y mis padres no me lo han dado. Y nunca lo tendré. —Suspiró—. La pérdida de un ser querido es lo más duro y doloroso que existe. Ese querer y no poder hacer nada para impedirlo…

			Aglaia giró la cabeza hacia él, consternada.

			—Miguel, sé que la pérdida de un ser querido es un mazazo emocional, sí. Muchas personas se sentirían desdichadas, incluso, tal vez, nunca podrían superarlo. No obstante, mi forma de pensar es esta: los que continuamos en este mundo, debemos seguir con nuestra vida diaria. Vivir el presente, y afrontar un futuro no muy lejano. Y dejar que el paso de los días lo cure todo.

			—Ahí te doy la razón.

			—He vivido bastante, Miguel. Sé de lo que hablo. ¿O no tengo razón? —rio con sarcasmo.

			Miguel no pudo evitar soltar una carcajada.

			—Qué graciosa —dijo con ironía—. Perdona la carcajada. —Aglaia le restó importancia—. Aglaia… —Le agarró una mano. La miró a los ojos—. Me gustaría pedirte un favor. Tal vez me dices entrometido, pero… Me gustaría conocer cómo fallecieron tus hermanos. —Desvió la mirada. ¿Se molestaría?—. Revivir situaciones, a veces es duro.

			Aglaia le puso una mano en la boca.

			—Eres mi amigo, y confío en ti. —Ambos sonrieron—. No quiero que haya secretos. Te contaré lo que me pides. ¿Por dónde empiezo? 

			«Jack fue el primero en nacer. Por tanto, era el primero en línea de sucesión en el trono. Era un rebelde en toda regla. Las armas le entusiasmaban. Era su predilección. Su deseo no era gobernar Manes. Él quería ser guardia, quería luchar en batallas. Cuando mi padre se enteró, como es normal, intentó persuadirlo para que apartara esa idea de la cabeza y se centrase en su cometido. No podía perder el tiempo. Debía continuar su formación para ser rey llegado el momento.»

			«Creo recordar que mi hermano dijo… «—¿Y para eso he venido a este mundo? ¿Para ser tu conejillo de indias? ¿Para seguir tus ordenes y no poder cumplir nunca mis sueños? Yo no he elegido ser rey, me lo habéis impuesto.» Era de ideas fijas. Y la verdad, no le culpo. Se estaba viendo doblegado a algo que no quería. Y se iba a rebelar.»

			«Sin que nadie conociese sus planes, Jack se unió a las Tropas de Guerra, la guardia el reino de Manes, sin el menos consentimiento por parte de mi padre. No dejó ningún cabo suelto. Asistía tanto al entrenamiento de la guardia como a las clases con mi padre. La mayoría de las veces lo instruía él.»

			«Jack amenazó a sus compañeros del cuerpo con que si alguno se iba de la lengua, se encargaría personalmente de su ejecución. —Miguel se espantó ante el comportamiento tan extremista de Jack—. Como es normal, los guardias tomaron miedo, y nadie lo delató.»

			«Meses después, hubo una gran emboscada a los pies de las montañas Blancas. Un millar de Drupts asaltaron a la comitiva de mercaderes que procedía de Zont. Se dirigían al Gran Mercado Medieval que se celebra una vez al año, en Pluca.»

			«Los Drupts asesinaron a ciento cincuenta mercaderes.»

			«Uno de ellos tuvo una premonición antes de llegar a las montañas. No lo vio todo claro, solo supo que algo atroz iba a ocurrir allí. El mercader, pensando que llegaría a tiempo de avisar a mi padre para que las tropas del reino los escoltasen, no comentó nada al resto de compañeros, y se dirigió a Manes, la capital de Llort. (Hoy día se sigue pensando que es así porque todas las reuniones se celebran en la Sede Mágica. También está el hecho de que la reina de Llort resida allí).»

			«Una vez ante mi padre, lo relató todo. Mi padre no tardó en enviar a las Tropas de Guerra (donde iba mi hermano), a los pies de las montañas. Cuando llegaron, los Drupts habían asesinado a todos los mercaderes. Mi hermano, queriendo llevarse el mérito de héroe, ordenó a sus compañeros atacar a muerte a los Drupts, lo que resultó ser una estupidez. Derribaron todas las defensas. Mi hermano fue el único que sobrevivió. Se había mantenido en segundo plano al ver la muerte tan de cerca. Pensó que los Drupts no lo habían visto, pero cuando quiso retirarse, y sin darse cuenta, en un abrir y cerrar de ojos los Drupts se abalanzaron sobre él, y acabaron con su vida.»

			Hizo una breve pausa.

			«Cuando mi padre conoció los detalles, cayó en una profunda depresión. Lo llevó al borde de la muerte. Sagon y Dan’Istel, junto a mi madre, consiguieron que mi padre volviera a ser, en la medida de lo posible, el que fue antaño.»

			«Poco después, cuando mi padre iba remontando, le vino otra encima. Mis hermanos, Dan’Istel y Sagon fueron asesinados, meses después, por su propio tío, y hermano de Trac, Geptalon, cuando ambos se dirigían a una reunión en Pluca.»

			—Nunca antes me habías contado que Geptalon y tu padre eran hermanos… Por tanto, ¿Geptalon es tu tío? —El muchacho palideció. ¡Geptalon era el tío de Aglaia! Ahora comprendía porqué Aglaia no hablaba de su origen.

			—Miguel, ¿en qué mundo vives? Sabes de sobra que Geptalon y Trac son hermanos. —El muchacho esbozó una breve sonrisa, avergonzado. Era verdad—. Nunca he dicho que soy hija de Trac, no porque quiera negar mi origen, sino porque me avergüenza ser sobrina de Geptalon. Todos piensan que la hija de Trac murió. El verdadero secreto sólo lo conocen mis compañeros, Salamandra, tú, yo, y, por supuesto, Geptalon.

			—No debe ser muy placentero ser sobrina de un tío capaz de acabar con sus sobrinos, con su propio hermano… ¿A ti nunca te ha intentado matar?

			—No, es extraño, pero no. No seré una amenaza, supongo.

			—¿Y tu madre? ¿Dónde está?

			Aglaia lo miró, con una ceja arqueada.

			—¿Tú qué crees?

			El muchacho lo entendió al instante.

			—¿Me contarás cómo acabó con la vida de tu madre? No pienses que mi objetivo es hacerte daño preguntándote sobre tu pasado. Comprende que necesito saber más sobre el hombre que me tatuó su marca, y me eligió para destruir a su hermano.

			Aglaia le cogió una mano, y se la palmeó, sonriendo.

			—Tranquilo. Te entiendo perfectamente. Pero prométeme que no hablarás a nadie de lo que te he contado, ni tampoco lo que te vaya a contar ahora. —Lo intimidó con la mirada—. Ni siquiera a tus amigos. Por favor.

			Miguel se lo prometió. Tampoco había estado en su mente desvelar el secreto de ella.

			—Mi madre Crisfertia también murió a manos de Geptalon, justo a un mes de la muerte de mi padre.

			«Cuando mi padre nos dejó, mi madre y yo (por aquel entonces contaba con ocho años) nos quedamos desamparadas en Manes. Mi madre tenía que encargarse del reino, criarme a mí… Geptalon quiso hacerse el bueno, y el afectado por la muerte de mi padre, y se presentó ante nosotras. Aún recuerdo aquel momento y su poco corazón. «Lamento mucho todo esto. Trac era una excelente persona. Mi querido hermano, me duele tanto que haya muerto…» Su arrogancia y carcajadas de cómo habló aquel día aún hacen que mi sangre hierva. Y, para colmo, nos ofreció su hogar y protección.»

			«Mi madre se negó, naturalmente. Él sonrió ante el talante que tuvo al plantarle cara. Prefería estar sola que con él. Y… Y… —Su voz se quebró. Apenas en un hilo de voz, llorando, prosiguió—: le rebanó el cuello delante de mí. No me p-pude despedir de ella y… Lo peor de todo es que… Recogió la sangre de mi madre, se la roció por la cara y el cuerpo, y bebió… gran parte de ella.»

			Se derrumbó.

			Miguel se quedó de piedra, totalmente pálido. No, aquello no podía ser verdad. ¿Cómo podía…? Y Aglaia tan pequeña presenciando aquello. Se abrazó a ella, prestándole su hombro.

			—Aglaia, lo lamento profundamente.

			La joven se sorbió la nariz. Se enjugó las lágrimas en el brazo. Sonrió brevemente a Miguel, y se puso en pie. Elevó la vista hacia el cielo.

			—¡El muy asqueroso! —Apretó los puños—. Recuerdo el empujón que me dio antes de marcharse y…

			—¿Aglaia? Por favor, no continúes. —No podía escuchar más.

			—Contarlo no es ni la mínima parte que vivirlo. —El muchacho calló—. Tienes que saber cómo murió mi padre.

			—Aglaia, no hace falta. —Su estómago estaba revuelto. No podía escuchar más—. No quiero que recuerdes más momentos dolorosos. Además, ya me contaste cómo murió.

			Aglaia se giró hacia él, seria.

			—No sabes nada en realidad. 

			«Mi padre y yo nos dirigíamos a Zont. Íbamos a reunirnos con Shaila. Ella reinaba por aquel entonces allí. Emprendimos nuestro viaje a caballo. A papá le encantaba montar a caballo. Marchábamos tranquilos, charlando, riendo… Y nuestro viaje se vio perturbado de pronto por seis Drupts. Al instante, mi padre no dudó en tirarme del caballo y arrojarme detrás de un arbusto. Quería protegerme ante todo.»

			«Mi padre les gritó que qué querían, totalmente enfurecido. Uno de ellos chilló, y mi padre se tiró al suelo, retorciéndose de dolor. La fuerza de los ultrasonidos es anormal. —«Eso me espera a mí —pensó Miguel. Desvió la mirada—. Me van a perforar los tímpanos.»—. Lo aturdieron de tal forma con los chillidos que lo dejaron inconsciente. Y se ensañaron con él. Le cortaron la mano izquierda y… le tatuaron en el pecho la marca de Geptalon.»

			«Cuando despertó por el dolor del corte, los Drupts le escribieron en la arena que Geptalon quería verlo. Su hermano quería enfrentarse a él en una lucha a sangre limpia. Codiciaba el puesto de rey de Llort. Mi padre ostentaba el puesto de rey de Manes y de Llort. «Informad de que allí estaré», ordenó mi padre, y se marcharon.»

			«Salí de mi escondite, y, con la poca magia que sabía, intenté curar a mi padre. Pero mi poder era limitado por entonces. Eché mano de la sabiduría que mi padre me enseñó. Recogí mandrágoras salvajes (crecen entre los arbustos). Hice una pasta. Se la puse y con el hechizo «Xekaf», conseguí que la hemorragia cesara y la herida fuera cicatrizando.»

			«Me envió de vuelta de Manes. Envió una carta a Shaila informándola de que no podía asistir a la reunión, y viajó a vuestro mundo. El mismo día en que vosotros nacisteis. Te eligió a ti y a tus amigos. Allí permaneció cuatro años, lo que aquí equivale a un día. Nadie sabe por qué estuvo tanto tiempo allí. Tal vez fue el tiempo que tardó en dar con vosotros.»

			«Al día siguiente de su regreso, él, mi madre y yo, viajamos a Klief por medio de la Aparición. Geptalon destatuó a mi padre (no sé cómo lo hizo). Y lucharon con la magia. Mi padre estaba muy debilitado. No era el mismo. La depresión tras la muerte de Jack, después Sagon y Dan’Istel… Geptalon dirigió su mortal ataque a su cabeza, y mi padre murió en el acto.»

			Se hizo el silencio. Miguel no daba crédito a todo lo que había oído esa noche.

			—Hay algo que no entiendo. ¿Por qué nos dijiste entonces que Trac recibió una carta de Geptalon donde lo citaba para luchar, y no es así?

			—Comprende que no podía decir la verdad, porque mi secreto sería revelado.

			Miguel se la quedó mirando, pensativo.

			—¿No tienes ningún trauma? Has presenciado tantas cosas, las muertes de tus progenitores…

			—No, por raro que te parezca. Desde pequeños, los reyes somos preparados para este tipo de cosas. Deja huella, sí, pero es parte de nuestro trabajo a fin de cuentas.

			¿Parte del trabajo? A Miguel le hizo gracia aquello. La formación de Aglaia era muy extraña.

			—Otra cosa que he apreciado es que los Drupts tatuaron a tu padre. Por tanto, ¿ellos son los que la tatúan?

			—No sé si son ellos o no. No lo vi. Me explico. Fue algo extraño. Los Drupts rodearon a mi padre. De ellos provino un fuerte haz de luz que me cegó durante bastante tiempo. Cuando recuperé la visión vi que mi padre tenía la marca.

			—Por aquel entonces Geptalon ya tatuaba la marca.

			—No, mi padre fue el primer tatuado. Después no se ha conocido a nadie más, hasta la noche de la fiesta. Por eso me afectó tanto su aparición.

			—¿Crees que son los Drupts los que tatúan la marca directamente, o La Esfera les envía el poder para hacerlo?

			—No tengo la más remota idea de cómo es, Miguel. Todo y nada puede ser.

			—Comprendo —se limitó a decir el muchacho—. Lo que no comprendo es porqué Geptalon no se proclamó rey tras la muerte de Trac.

			—No, no lo hizo. El objetivo de Geptalon era desquiciar, molestar con eso. Su objetivo era destruir a su hermano para que no interrumpiera sus planes: la destrucción de todo lo que mora en este mundo.

			—¿Por esas fechas ya había dividido su corazón?

			—Sí, ya lo tenía todo planeado. Además, sin La Esfera no podía resucitar a su ejército. Y has podido comprobar que los Drupts estaban presentes en todo momento.

			El silencio reinó.

			Miró, observó a Aglaia largo rato. Había tantas cosas que no comprendía. ¿Cómo era posible que no hubiera prestado más atención a cómo habían tatuado los Drupts la marca a su padre? Comprendía que ella había sido pequeña y que tampoco se hacía a la idea de lo que los Drupts iban a hacer… Era mucha información para una noche.

			Suspiró, poniéndose recto. Le dolía la espalda.

			—Me está entrando sueño —informó, bostezando. Aglaia bajó la mirada hacia él.

			—Ve a dormir. No te preocupes.

			—Tengo sueño, estoy cansado, pero no quiero dejarte sola.

			—Miguel, volvemos al principio. Por favor, ve a dormir —insistió—. He pasado por cosas peores. Te aseguro que nada me podrá pasar esta noche. Vamos, necesitas descansar.

			—Está bien. —No lo pensó dos veces. La abrazó—. Gracias por todo lo que me has contado esta noche. Me has abierto tu corazón.

			—Gracias a ti por escucharme.

			Miguel sonrió. Se puso en pie. Enrolló la manta sobre sus brazos, y se reunió con sus amigos. Se tumbó boca arriba, al lado de su espada. Suspiró y cerró los ojos.

			—¿Miguel? Por favor, escúchame un momento. 

			Miguel se sentó al instante. Aglaia se acercó a él.

			—Me gustaría contarte algo que me tiene muy preocupada.

			—Tú dirás. —No comprendía el por qué, pero en la voz de Aglaia había un matiz que no le gustaba.

			—Escucha… —titubeó—. No sé por dónde… Da igual. Me han llegado rumores, de Aldea Santa, de que tengo un hermano. Este hermano fue robado por Geptalon a mi madre nada más nacer. Estoy preocupada. No sé si es cierto o no. Y si es así, y está en manos de Geptalon…

			—¿No has ido a Aldea Santa a averiguar si es cierto? ¿A hablar con esa persona que ha soltado el rumor?

			—No. No me he atrevido.

			—Pienso, que si fuera cierto, tu padre te hubiera hablado de ese hermano, ¿no crees?

			—Quizás tengas razón, pero tengo mis dudas. ¿Y si es verdad que queda alguien de mi familia con vida, aparte de Geptalon?

			Miguel se la quedó mirando. Entendía la situación de Aglaia.

			—No te mortifiques.

			—Sí, pero…

			Miguel le cogió ambas manos, y la miró a los ojos.

			—Escúchame. Te prometo que si pasamos por Aldea Santa, investigaré por el rumor. Lo haré por ti. Hablaré con toda la aldea si es necesario. Ahora, tranquila. Respira hondo. Si es verdad que tienes un hermano, no temas por él. Sabrá cuidarse por sí solo. Será igual que tú.

			—Gracias por esas palabras —sonrió—. Necesitaba contárselo a alguien. No lo he hecho ni siquiera a Salamandra. —Lo abrazó—. Buenas noches. Descansa. —Regresó a su posición. Se tumbó, tapándose con la manta—. Mañana será un largo día.

			—Buenas noches a ti también, Aglaia.

			El muchacho se volvió a acostar. Se tapó mejor. El frío de la noche se le había metido en los huesos. El relato lo había afligido totalmente. Aglaia parecía dura, pero en el fondo lidiaba con sus sentimientos. Después de todo lo vivido, le llegaba un rumor de un hermano. No quería verla sufrir más. Investigaría por ella.

			«Su vida ha sido dura, ha crecido con falta de cariño», pensó.
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			TORMENTA EN EL BARRANCO 

			DE LAS SERPIENTES

			 

			 

			 

			 

			los brazos del sol se extendieron sobre el horizonte al alba, de una forma insoportable. Hacía demasiada calor a pesar de la noche tan fresca que había hecho. El clima en Llort estaba un poco desajustado. 

			Miguel se había despertado con los primeros rayos, acalorado. Se despojó de la manta. Estirándose, observó que sus amigos aún dormían. ¿Y cómo aguantaban el calor, tapados hasta arriba?

			Se puso en pie y se acercó a Aglaia. Continuaba sentada bajo el árbol, acompañada por los caballos. Se dirigió a ella con el propósito de renovarla en el puesto de guardia. Quería que descansase un poco, igual que ellos. No obstante, Aglaia agradeció el gesto, pero se negó.

			—¡Por favor, Aglaia, no seas tozuda! —exclamó el muchacho, golpeándose los muslos con los puños cerrados—. Duerme mientras Tom y Elizabeth se despiertan.

			Aglaia se puso en pie. Lo cogió por los hombros, y lo miró a los ojos.

			—De nuevo te agradezco este gesto, pero no. Una guardia es una guardia. Es un puesto de suma importancia. Soy responsable con mis actos, y no te dejaré el mando. No estoy cansada.

			—Aglaia, hazme caso: duerme, por favor —pidió con calma, a pesar de que se estaba alterando.

			¿De verdad podía ser una persona tan tozuda? «A parte de ti, Aglaia se lleva la palma», se respondió.

			—¡No! —gruñó, frunciendo el ceño—. No dejaré mi puesto. Anoche tomé mi decisión, y la mantengo. No me vas a convencer ni obligar a hacer lo que no quiero. Cuando Tom y Elizabeth despierten, partiremos. Daré algunas cabezadas sobre el caballo, no habrá problema.

			—¿Sobre el caballo? —se escandalizó—. ¿Cómo vas a dormir sobre el caballo? ¿Te has escuchado? ¿Se te he ido la cabeza?

			Aglaia torció el gesto.

			—Gracias a Trac, estoy cuerda. Dormiré sobre el caballo; que no te extrañe. Nadie lo va a impedir. Vuelve a dormir mientras. Sigo en mi puesto.

			—Hay un dicho que dice que «O todos Moros, o todos Cristianos». —Aglaia no entendió aquél dicho, y tampoco tuvo tiempo de preguntarlo. Miguel se alejó hacia sus amigos. Se colocó la espada al cinto, y se agachó entre Tom y Elizabeth. Aquello que iba a hacer, sabía que traería repercusiones, pero…—. ¡¡Nos atacan los Drupts!! ¡¡Cuidado!

			Ambos se levantaron sobresaltados y alarmados. La cara de terror de Elizabeth era un poema. Agarraron sus armas, y apuntaron a Miguel. El muchacho dio un paso atrás, asustado.

			—Calmaos —pidió, nervioso. Elizabeth no dejó de apuntarle con una flecha que temblaba peligrosamente sobre el arco, preparada para ser lanzada, directa al corazón de su amigo.

			Elizabeth frunció el ceño, cabreada. No había tardado en comprender la mentira de su amigo.

			—¿Y los Drupts, Miguel? —preguntó con sarcasmo, sin dejar de apuntarle—. ¿Los has escondido en un bolsillo?

			Y ahora, ¿cómo les decía la verdad? Escuchó una suave risita por detrás de él. Aglaia lo estaba pasando en grande.

			—Mmm… Elizabeth, no hay Drupts. Lo siento. Os he mentido para que despertarais. 

			—¿Cómo? Hay otras formas de despertar a las personas —subrayó Tom con brío, guardando la daga en su vaina.

			Elizabeth continuó apuntando a Miguel al corazón.

			—¿Te importaría, Elizabeth, apuntar hacia el suelo? —El semblante de Miguel se había puesto blanco y tenso—. Estás alterada por el susto, se te puede ir el dedo de la cuerda y…

			La flecha cayó justo en el centro de los dos pies de Miguel. El muchacho sintió un sudor frío caer por su frente y espalda.

			—¡Joder, Elizabeth! —chilló, con el corazón al borde de estallarle—. ¡Podrías haberme matado! Si la flecha hubiera caído un poco más arriba… ¡Casi me la clavas en un pie!

			—Es lo que pretendía —sonrió con ironía. Guardó el arco—. ¿Para qué nos has despertado tan temprano? Y ahora, sin tonterías.

			 

			 

			Una vez ensillados los caballos y tener todo recogido, partieron sin perder tiempo. El sol continúo calentando demasiado, mientras algunas nubes sutiles iban cubriendo el cielo, mientras que a lo lejos se aproximaban negras nubes de tormenta, que avanzaban a buen paso.

			«…Una guardia es una guardia. Es un puesto de suma importancia. Soy responsable con mis actos, y no te dejaré el mando.» Las palabras de Aglaia resonaron en la cabeza de Miguel en aquel momento, y no supo por qué. Ahora le hacía un poco de gracia la actitud de Aglaia, aunque a la vez la respetaba porque tenía sentido lo que había dicho. Él, sin embargo, se había centrado en su propósito firmemente, y había salido derrotado. Seguía molesto con ella por no aceptar su proposición, sí, pero, ¿de qué servía ya? Aglaia quería protegerlos en todo momento, por eso no había querido dejar su puesto. Se había tomado muy en serio la labor, igual que un centinela sobre las almenas de un castillo, vigilando veinticuatro horas, en periodo de guerra.

			La guerra que ellos lidiaban era distinta. Aun así, tenían una amenaza y no podían bajar la guardia. Aglaia sabía perfectamente lo que hacía, y él lo respetaba, a pesar de que seguía pensando que también podía haber desempeñado la labor y de que, en caso contrario, hubiera hecho lo mismo.

			Pero él no estaba molesto por eso, comprendió. No quería que Aglaia durmiese sobre el caballo. ¿Qué comodidad hallaría? Si lo paraba a pensar, el suelo no había un buen colchón…

			«Aglaia ya advirtió que en caso de ataque, tendríamos que dormir sobre los caballos. Y el suelo lo pisaremos muy poco. —Suspiró—. No me hace gracia esta empresa, pero no me queda otra.»

			Tendría que lidiar contra eso, inclemencias del tiempo y mucho más que no quería imaginar.

			Despejó su mente, y aguzó su oído. En realidad, no había dejado en ningún momento de prestar atención. Por dos motivos. El miedo que le procesaba el ataque de los Drupts se lo impedía; también estaba el hecho de que quería volver a probar el poder.

			Aglaia y Tom marchaban muy al final de la comitiva. Hablaban entre ellos de manera incesante, con los caballos muy juntos el uno del otro. Elizabeth acompañaba a Miguel. Sin embargo, era como si ambos marchasen solos. Ninguno hablaba al otro y, para colmo, iban distantes uno del otro. Los deseos irrefutables de Miguel de permanecer más cerca de ella eran latentes a cada momento. Aun así, había cedido mantener la distancia. No deseaba que Aglaia se percatase de que estaba enamorado de Elizabeth. No sabía el grado de confianza que había entre las dos. Y no pretendía que si Aglaia se enteraba de sus sentimientos, los hablase con Elizabeth. Su ser le decía que Aglaia no se entrometería en esa asunto. Pero el temor a que Elizabeth se enterase, lo atenazaba. Tenía que hacerlo él, sí, pero llegado el momento en que sintiera el coraje para expresar lo que su corazón guardaba.

			Elizabeth se movió, incómoda sobre el caballo. Observó a su derecha algo inquieta. 

			—¿Miguel? —Acercó el caballo al de su amigo.

			—¿Sí? ¿Qué sucede?

			—Nada grave, tranquilo —sonrió—. Es una pregunta. ¿Cuándo crees que llegaremos al Barranco de las Serpientes?

			—Ni idea. ¿Por qué? —se extrañó ante aquella pregunta. 

			—La tormenta que Aglaia nos dijo anoche que llegaría por la tarde nos pisa los talones.

			Miguel miró hacia la derecha, observando aquellas nubes grandes y negras que iban cubriendo el azul cielo. Y comprendió porqué aquella duda. Su amiga tenía miedo de que la tormenta fuera tan fuerte como Aglaia había vaticinado, y, tal vez, de que pudiera causar estragos antes de llegar al barranco. Elizabeth era de carácter fuerte y, a veces, imponía su mandato, a pesar de su lado tierno, pero era asustadiza como las demás. No tenía por qué temer, pensó Miguel. La tormenta asomaba por el horizonte. Aún tardaría.

			—Está lejos aún —la tranquilizó—. No te asustes. Aglaia dijo que llegaría por la tarde.

			—Miguel, ¡el mediodía ya se considera tarde! La tormenta tiene que estar al caer por muy lejos que la veas. Las apariencias engañan —exclamó—. El sol está a media altura, y nada más han pasado tres horas desde que partimos. Lo hicimos cuando el sol comenzaba a ascender y alumbraba el día. Sin que nos demos cuenta, el sol alcanzará su punto álgido y ya será tarde. ¡La tormenta nos alcanzará, y más a este paso!

			—¿Cómo sabes las horas que han pasado? —Se extrañó. ¿Cómo lo había averiguado?

			Su amiga era un libro de sorpresas, de sobra lo sabía.

			—Miguel, lo sé por nuestra propia sombra.

			El muchacho se quedó confuso ante aquella inesperada respuesta. ¿Cómo era posible que lo hubiera averiguado con la sombra? Conocía que muchas civilizaciones antiguas contaban el paso del día con un reloj, pero Elizabeth no tenía uno, y nada que le pudiera servir, o eso creía.

			—El profesor de Sociales nos lo enseñó. «Cuando el sol se halle a vuestra espalda, y no tengáis reloj, mirad vuestra propia sombra. Apreciaréis cómo se mueve lentamente debido a la ascensión del sol. Cada mínimo movimiento será un minuto. Cuando contéis sesenta, será una hora.» 

			Miguel abrió los ojos de par en par. ¿Se había entretenido en contar las horas? 

			—No recuerdo nada de eso —apuntó, pensativo. No le sonaban aquellas palabras, a no ser que… —Vale, sí, como es normal en mí, estaba en cama con resfriado. 

			 

			 

			Las pisadas de los caballos se escuchaban fuertemente con el chocar de los cascos en las piedras del camino. Con el avance, el paisaje había cambiado. La hierba era distinta. Los árboles que crecían al paso eran totalmente desconocidos y lo hacían con los brazos bien abiertos apuntando al cielo. Las flores eran de colores brillantes. Las montañas por la mañana tenían un fulgor especial.

			Miguel iba disfrutando del paisaje. Aquello no se veía en la Tierra. En Llort había algo especial, era todo mágico. En la Tierra abundaban hermosos paisajes naturales, pero el hombre hería la imagen con toda su contaminación. Recordó la alameda de su pueblo. Era pequeña y preciosa como ninguna otra que hubiera visto, y siempre le ayudaba a distraerse cuando se encontraba saturado. 

			La naturaleza era su fuente de energía.

			Giró la cabeza, sonriendo, y percibió que Aglaia se había quedado durmiendo. Sonrió. Descansaría algo, y lo merecía, aunque le seguía molestando aquel hecho. Observó sus rasgos detenidamente. No se había percatado de que era bellísima y joven, aparentaba la misma edad que ellos, pero algo le decía que era más mayor. Poseía inteligencia, destreza, mano firme… Era una espléndida mujer y reina. Comprendía por qué Tom se había quedado prendando de ella. Soltó una carcajada. Él no se podía quejar: tenía a Elizabeth, que para él era única.

			Su vista se detuvo en las riendas del caballo. Aglaia las había soltado. Nadie lo guiaba. Aquel hecho lo alarmó: nadie guiaba al animal, podría tomar su propio rumbo.

			Llamó a su amigo, y le pidió que agarrase al instante las riendas, reprochándole que no se hubiera percatado antes. Tom agarró las riendas con brío.

			Miguel detuvo el caballo. Se colocó a la par de su amigo y Aglaia.

			—Hay que tener más cuidado —advirtió Miguel, dándole una palmada en el hombro.

			—No me he dado cuenta. Le puede pasar a cualquiera —se excusó Tom, molesto.

			 

			 

			Manes quedaba ya muy lejos de ellos. La vista no alcanzaba a distinguir las montañas que lo circundaban. El sol había llegado a su punto álgido, y la tormenta se les estaba echando encima. La temperatura había descendido. Comenzó a soplar fuerte viento. Los relámpagos iluminaban el cielo y aún no había llegado al barranco para refugiarse.

			—¿Miguel, Tom? ¡La tormenta! —chilló Elizabeth, histérica. Su mirada estaba cargada de temor, fija en las nubes negras—. La tenemos encima.

			—No podemos hacer nada —señaló Miguel, encogiéndose de hombros—. Cálmate. Cuando Aglaia despierte nos indicará dónde está el barranco. ¡Ya! Tranquila.

			—No hará falta que os indique dónde está —comentó Aglaia de repente, sobresaltándolos. Llevaba rato despierta, escuchando—. Está justo delante de nosotros.

			Las miradas buscaron el cráter del barranco, pero no lo hallaron. Era todo llano.

			—¿Nos tomas el pelo? —gruñó Elizabeth, indignada—. Ahí no hay nada.

			—No veis la boca del barranco porque está tapado —indicó Aglaia, tomando las riendas de su caballo—. No es un barranco como el que imagináis.

			—¿Cómo es entonces? —preguntó Tom, arqueando una ceja.

			—Míralo tú mismo.

			Se habían acercado a aquella superficie totalmente plana en la que no crecía ninguna vegetación salvo por los alrededores de aquella explanada de arena rojiza. A lo largo se extendía una grieta rectangular, perfecta, no producida por la naturaleza, de unos setenta centímetros de ancho por donde se colaban los rayos del sol. Al comienzo de la misma, donde la grieta era más ancha, descendían unas escaleras esculpidas en una dura roca grisácea, y se perdían en la oscuridad.

			—¿Qué tipo de barranco es este? —inquirió Miguel, confuso. Si era un barranco, ¿Dónde estaba su cráter? No salía de su asombro. Sabía que allí nada era normal, pero aquello no lo había esperado.

			—Comprendo vuestra extrañeza —sonrió Aglaia, deteniendo el caballo al inicio de la grieta—, pero antaño fue un barranco normal y corriente. Fue la raza Regïsten (una de las tribus más antiguas, que datan con seis mil años de historia) quién lo modificó. Residen en las Islas del Norte, en el Mar Yokolxén. Atravesaron el charco y lo ocuparon. 

			«En su superficie construyeron un techado de arcilla cubriendo las vigas de piedra y madera, para que fuera lo más resistente posible y, a la vez, pasase desapercibido. Dejaron esta grieta para que el sol y la lluvia entrasen. Así tendrían luz diurna, y la lluvia llenaría el Lago Aguitsef; ahora está seco. En los extremos cincelaron las escaleras para entrar y salir.»

			«En cuanto estemos resguardados, os cuento más» —añadió, al ver que escuchaban con expectación.

			Descabalgaron y descendieron uno a uno. Las escaleras eran demasiado estrechas y bastante pronunciadas.

			Miguel dejó que sus compañeros bajasen primero. Prefería ir el último con el objetivo de poder captar mejor el chillido de los Drupts si se daba la ocasión. Miró en derredor. No había ni un alma. Estaba todo tan tranquilo que sobrecogía. Agarró las riendas de Cenes, y descendió con cuidado.

			Nada más llegar abajo un insoportable olor a putrefacción lo abofeteó. El estómago se le revolvió. Sintió náuseas. ¿Qué provocaba aquella pestilencia? Se tapó la nariz, pero el hedor era demasiado fuerte.

			El suelo del barranco era de una tierra bastante blanda y húmeda. Las paredes tenían un color grisáceo. Estaban totalmente lisas. A derecha e izquierda se superponían en hileras verticales y horizontales las cuevas: las viviendas de los Regïsten.

			Conforme más se adentraba el barranco se volvió más oscuro. Era más profundo, y las nubes impedían que la luz entrase por la grieta. Algún que otro relámpago alumbraba momentáneamente el interior.

			Las cuevas que rozaban el suelo habían sido excavas con piquetas. Las cinceladas eran bastante claras. Sin embargo, parecían hechas con magia. A partir de esa fila, las cuevas tenían una especie de balcón a todo lo largo como entrada. Varias escaleras ascendían hacia allí, colocadas en sitios estratégicos.

			Miguel se había quedado boquiabierto. ¿Los Regïsten eran prehistóricos? Dudaba, ya que la disposición de las viviendas, y la forma de comunicación entre unas y otras confundía. Elevó la vista hacia arriba. Había en total cuatro filas de cuevas a cada lado. Miró a su derecha. De forma veloz algo cruzó por la grieta, a la luz que dejó un relámpago, justo por encima de su cabeza. Alterado, aguzó los oídos. ¿Qué había cruzado por allí? ¿Era un Drupts? Permaneció atento, pero no sucedió nada más. ¿Habría sido algún animal salvaje asustado por la tormenta? Quiso restarle importancia; sin embargo, justo cuando desviaba la vista, algo nuevo cruzó. Rápidamente miró. ¿Era una túnica lo que vio? Aquello no le gustaba. Y le asustaba. No eran animales salvajes, de eso estaba seguro: ¡habrían cruzado en manada! ¿Y si su vista no le había fallado? ¿Había sido una túnica aquello? ¿Los Drupts vestían túnica? No le daba buena espina. ¿Y si eran Drupts los que habían cruzado, dos, mientras el resto esperaban en las cuevas, aguardando el momento oportuno para atacar?

			Las manos le temblaron al mirar las cuevas. Aterrado se preguntó: ¿Estaba preparado para un ataque de Drupts? Sabía que no. Miró a sus amigos. Iban bastante retirados de él, y parecía que no se habían percatado de nada. Cabalgó, sacudió las riendas y se colocó al lado de ellos.

			—¿Qué sucede, Miguel? —inquirió Elizabeth, mirándolo. Estaba pálido, y con la respiración descontrolada.

			—Nada —mintió, tajante. No sabía qué había cruzado la grieta, por lo tanto, no quería alarmar.

			Elizabeth puso cara de circunstancia. Su amiga sabía que no era eso. Abrió la boca para replicar, pero un descomunal trueno la hizo callar. Las nubes se desgarraron, y comenzó a llover con fuerza. No tardó en alcanzarlos.

			—¡¡Venid aquí!! —gritó Aglaia, intentando hacerse oír entre los truenos y relámpagos—. ¡¡Subamos a la cueva que hay a nuestra izquierda!! —Giró su caballo—. ¡¡Aprisa!!

			Descabalgaron a los pies de las escaleras, y subieron, apresurados. Los caballos relinchaban, asustados con el ruido. Entraron en la cueva. Todo permanecía en penumbra. Hacía frío. Se adentraron al fondo, sin verse el final, oculto por la negrura.

			—¡Frusglo Xek! —murmuró Aglaia apuntando con la mano abierta al fondo de la cueva. Clavada en el suelo, se materializó una antorcha de un metro de altura, con una potente llama.

			A la luz, la cueva parecía bastante acogedora. Las paredes eran rugosas. El techo no era muy alto, y presentaba la forma de bóveda. La estancia estaba dividida por paredes, distinguiendo dependencias. En el centro había cuatro hoyos que parecían haber sido camas, incluso asientos. En el lado izquierdo, totalmente al fondo, unos mástiles se alzaban al lado de un comedero enorme de madera con restos de paja. También había leña apilada, y parecía húmeda. A excepción de esto, nada daba el menor indicio de haber estado habitada.

			—¿Dónde dejamos los caballos? —preguntó Tom.

			—Atadlos a los mástiles —apuntó Aglaia al instante—. No nos pueden venir mejor.

			Tom y Miguel llevaron allí los cuatro caballos, y los ataron mientras Elizabeth y Aglaia cogían la leña y la apilaban en uno de los hoyos.

			—¡Mefnú! —Un débil crepitar se escuchó, pero no prendieron. Varios intentos más se necesitaron para encender la fogata—. ¿Qué queréis comer?

			—Si hay algo que no sea carne, lo que sea —comentó Elizabeth, asomándose fuera de la cueva. El agua caía desde la grieta como una enorme cascada. Bajó la vista hasta el suelo. Una enorme tromba de agua pasaba sobre sus pies a gran velocidad, e iba tomando altura—. ¡Esto no pude ser bueno! —Regresó dentro, abrazándose. Hacía bastante frío allí—. ¿Habéis visto lo que corre por debajo de nosotros?

			—No. ¿Por qué? —quiso saber Miguel, extrañado. Su amiga estaba asustada.

			—El agua ha inundado el barranco, y va ganando altura.

			—Es normal, ¿no? El Lago Aguitsef está ahí —subrayó Miguel, enarcando una ceja.

			—Las cuevas de abajo no tardarán en comenzar a inundarse —objetó Elizabeth, seria—. Supongo que en su tiempo estuvieron habitadas, y era porque el lago no las inundaba, ¿no crees?

			Miguel no dijo nada. Era un punto a tener en cuenta.

			 

			 

			Los relámpagos eran incesantes. Cada dos por tres alumbraba el barranco. La lluvia no cesaba, y su fuerza se iba incrementando. El lago se había desbordado totalmente, y el agua comenzaba a entrar en las cuevas. 

			—Aglaia, hoy no podremos continuar —comentó Tom, mirando fuera, al poco de comer. Por su tono de voz, pareció no importarle—. Llueve demasiado, y muy fuerte. No vamos a poder salir de aquí.

			—Estamos a cubierto, así que no hay que preocuparse por la lluvia  —sonrió Aglaia—. Sí la lluvia no cesa, sí, no tendremos otro remedio que permanecer aquí. Es algo contra lo que no podemos luchar. El mundo no va a terminar por eso, aunque, como sabéis, Geptalon puede matar con La Esfera y, por otro lado, los Drupts pueden arrebatar la vida a aquel que se cruce por su camino. O con la marca.

			—¡Qué horror! —exclamó Elizabeth, haciendo muecas de disgusto—. Ataca por todos lados.

			La vista de Miguel estaba puesta en el exterior, concretamente en la grieta. Escuchaba en silencio la conversación, pensativo. ¿Qué hacía? ¿Contaba lo que había visto? No se le iba de la cabeza.

			—¿Aglaia? Qui…

			—Miguel, espera —le cortó Tom. A su amigo no le importó. Se alegró de la interrupción; no estaba muy seguro de lo que iba a hacer—. Aglaia, cuéntanos más sobre los Regïsten.

			—¿Los Regïsten? —La reina titubeó—. Sí, por supuesto. Antes, Miguel, ¿qué ibas a decir?

			—Puede esperar —señaló el muchacho rápidamente, inquieto. Esbozó una breve sonrisa—. Háblanos primero de esa tribu tan peculiar.

			No sabía si lo mejor era contarlo. Y no tenía la certeza de si era un Drupts o un animal, y tampoco quería que lo tachasen de miedica. «Seguro que los Drupts no son para tanto.» Quiso concienciarse. Echó un nuevo vistazo a la grieta, y sintió un escalofrío. 

			—Los Regïsten eran por aquel entonces una tribu de brujos crueles y nómadas. No tenía un lugar fijo donde residir. Cruzaron el Mar Yokolxén de incognito, y se instalaron en Llort, sin el permiso de Trac. Muchos recuerdan aún las barcas que utilizaron para viajar desde las Islas del Norte hasta aquí. Algunos dicen, incluso, que en cada una viajan más de cien. ¡Imaginad cómo de grandes serían esas barcas!

			«Se caracterizan por ser personas muy silenciosas y astutas a la hora de pasar desapercibidas. Para que nadie las viera, y así poder ocupar las mejores tierras tanto para el cultivo como para la caza sin permiso, caminaban de noche el máximo de camino posible, y, durante el día, se escondían entre las ramas de los altos árboles que había a su paso. El problema estaba en que eran demasiadas personas, y optaron por usar la Transformación: el medio más eficaz para no ser descubiertos.»

			—¿En qué se transformaban? —inquirió Tom al instante

			—El símbolo de su tribu es el tejón. Y, para hacer honor al mismo, se transfiguraban en tejones. Era su emblema, y el que los caracteriza de otras razas. Y no solo estaba este hecho; era de gran ayuda puesto que podían cavar madrigueras y esconderse todos.

			«Cómo iba diciendo, cada noche avanzaban un gran trecho a un ritmo constante. En tan solo unos días habían surcado la mitad de Llort, y llegaron a este barranco, el Barranco de las Serpientes. Su nombre deriva del hecho que esta zona estaba plagada de serpientes, y ellos se deshicieron de ellas.»

			«Y aquí se instalaron. Excavaron, por medio de la magia, las cuevas para poder vivir. Dentro de cada vivienda habitaba una familia de ocho miembros como máximo, más los animales, de ahí los postes y el pesebre. Las cuevas fueron diseñadas a imagen y semejanza a las de La Prehistoria de la Magia. El hoyo en el que te encuentras sentado, Miguel, servía de asiento y a la vez de cama.»

			«Mucho después, Carvuil, rey de los Regïsten, ordenó techar el barranco para que nadie lo encontrase. Una vez despreocupados de ser vistos, podrían vivir y planear sin preocupaciones. En la construcción (que duró bastante tiempo, puesto que no pudieron utilizar la magia ya que los hechizos se verían) dejaron esa grieta para que la luz y el agua entraran. Instalados y aprovisionados, permanecieron sin salir dos años del barranco. Sin embargo, cierto día, un centinela de Manes, en su ronda por los exteriores de la muralla, atravesó con su lanza a un tejón que le mordió. Al atravesarlo, el cuerpo del animal desapareció y se materializó en el de un humano de cabellos largos y rubios. Vestía ropajes reales y dorados y portaba joyas por todos lados.»

			«Alarmado, el guardia corrió ante Trac y le contó lo sucedido. Para su sorpresa, las palabras de Trac fueron: Era de esperar.»

			«¿Trac lo supo desde el principio y no hizo nada? —se sorprendió Miguel, meditando sobre todo lo escuchado—. O no quería entrar en una batalla, o prefirió escurrir el bulto. El problema de todo estaba en que, el hombre que mató el centinela era, ni más ni menos, que el hermano de Carvuil, otro rey. No tardó en llegar la noticia a la tribu, y la Cofradía de los Reyes acordó poner en marcha su plan. Primero oficiaron un funeral a su rey, y Carvuil, junto a cuatro guardias, se transfiguraron y salieron del barranco en dirección a Manes. No dudaron en derribar las puertas de la muralla y entrar. Pasaron totalmente desapercibidos por el pueblo, y llegaron al castillo. Entraron derribando puertas, y lo recorrieron en busca de Trac. Cuando dieron todo por perdido, en la más recóndita habitación del castillo, lo hallaron: estaba en su biblioteca personal leyendo viejos manuscritos de Trodenince. Trac se percató de su presencia, pero se mantuvo al margen. Actuó como si no los hubiera visto. Esperó a que ellos hablaran.»

			«Dialogaron durante largo tiempo. La conversación se iba por las ramas en todo momento. Y la paciencia de Trac se agotó: ¡Decidme de una vez qué queréis de mí! Carvuil sonrió con malicia, y expuso lo que deseaban: querían los Manuscritos Sagrados. En este libro se encuentra más de diez mil hechizos de magia negra entre los cuales está Kixe’Mo Drelo Wento Fosfurey. Este hechizo es el más voraz de todos. Destruye cualquier planeta y todo lo que mora en él, incluido al que lo conjura (ahí la razón de que Geptalon no lo haya usado). Como no es de extrañar, Trac se negó. Los manuscritos estaban custodiados en Manes con la mayor seguridad para que no cayera en malas manos. Cada nuevo rey de Llort debía firmar, jurando que no los utilizaría. Trac los escondió en un lugar que todos desconocemos. Se llevó el secreto a la última. Desde entonces, nadie los ha vuelto a ver ni firmar.»

			«La tribu los buscaron nada más expandirse el bulo de que los Manuscritos Sagrados habían desaparecido. Y no dieron con ellos. Investigando, escucharon que, aparte de Trac, otra persona los había leído, Geptalon. Puesto que este los conocía, decidieron cambiar su plan: robarían los hechizos de aquel gran… —titubeó. No encontraba el adjetivo adecuado— brujo. El problema estaba en que no conocían todo sobre Geptalon. Y lo atacaron directamente. Pensaba que podrían amenazarlo y sonsacárselos. Pero estaban equivocados. Geptalon no dudó en robarle el espíritu a Carvuil y a sus acompañantes. Después, envío a sus Drupts al barranco con la orden de acabar con cualquier Regïsten que allí morase.»

			«Mediante sus medios de adivinación, conocieron lo que se les avecinaba, y emprendieron el regreso a su hogar… Y la huida no fue todo lo que bien que hubiera querido. Solo unos pocos cruzaron el mar hacia sus islas. Y se repusieron de la perdida de tantas muertes.»

			—¿Para qué querían los manuscritos? —se interesó Miguel, pensativo.

			—Es algo que desconozco, Miguel. El objetivo de ellos era ocupar Llort, ir poco a poco ganando terreno. En la magia negra creían encontrar la forma de exterminar de forma limpia a los habitantes de Llort y ellos ocupar su puesto.

			—¿Cómo es posible que no conocieran nada sobre Geptalon? —se extrañó Elizabeth, anonadada—. ¡Sí su tiranía impera sobre este mundo!

			—Tienes razón, Elizabeth. No obstante, como comprenderás, ellos venían de otra isla. Allí aún no se conocía a Geptalon. No fue hasta tiempo más tarde cuando él expandió su campo de maldad al resto de islas.

			—No comprendo, aun así, como no se dieron cuenta de lo que Geptalon hacía. ¡Estuvieron demasiado tiempo aquí! ¡Estaban haciendo la vida imposible a Llort!

			—A ver, escuchadme los tres. Por un lado, los Regïsten no se hicieron notar hasta hablar con Trac. Por otro lado, Geptalon no aparece en público. No va por ahí caminando. No. Él permanece escondido en algún lugar de desconocemos. Tal vez en su reino. —se encogió de hombros.

			—Viéndolo así… Tiene lógica —señaló Miguel—. Pero como Elizabeth dice, pasaron tiempo como para no escuchar que todo el mundo habla de Geptalon.

			—Recuerda que estuvieron dos años sin salir de aquí. Y, ¿quién iba a pasar por aquí hablando de Geptalon? Nadie, por una simple razón. Pocos se atreven a decir el nombre de Geptalon en voz alta. Piensan que al pronunciar el nombre ellos serán los siguientes en su lista.

			Miguel se quedó mirando a Aglaia a los ojos. ¿Tanto miedo tenían a Geptalon? Si lo pensaba detenidamente, esa era la labor y una gran satisfacción para Geptalon. No obstante, pronunciando su nombre o no, sí estaba en su lista todo aquel que le estorbase, lo quitaría de su paso sin que nadie pudiera impedirlo.

			—¿Y cómo es que los Regïsten se volvieron a reponer? —quiso saber Elizabeth, confusa—. En todo caso, al ser un grupo reducido, tendrían que haber desaparecido. Se habían quedado sin reyes incluso.

			—Hay varios tipos de tribus Regïsten. De cada tribu, un matrimonio, o hermanos, componen la Cofradía de los Reyes. Al llegar allí, fueron ayudados por el resto de tribus, y los Regïsten que no habían cruzado, entre los que se encontraban los hijos de Carvuil. Un sucesor.

			—Comprendo. ¿Y qué edad tenían los niños para convertirse en reyes?

			Miguel desvió la atención de la conversación. Su amiga parecía no tener fin con las preguntas. Y esperó su turno. Y no tendría marcha atrás. 

			—Bien, Miguel, ¿qué ibas a contarnos? 

			El muchacho la miró, pálido. ¿Lo contaba? No habló al instante. Buscó las palabras adecuadas para no mostrar temor. No quería asustarlos tampoco.

			—Creo que… es algo serio. Al adentrarnos más en el barranco, algo ha cruzado por la grieta, veloz, cortando la luz. He levanto la vista, pero no he visto nada. He pensado que sería algún animal. Sin embargo, de nuevo algo ha cruzado y… creo haber visto el pliegue de una túnica.

			«Me he asustado. No he querido decirlo antes por si no eran Drupts y poneros en alerta.»

			La lluvia y un trueno rompieron el silencio.

			—¿Viste cómo eran? ¿Algo más? —demandó más información Aglaia, muy seria.

			—No, he dicho que no. La túnica… o eso creo.

			Aglaia se puso en pie, alarmada. Miró en derredor, inquieta.

			—¡Lo que sospechaba! 

			—¿Qué sospechas? —El muchacho se asustó. ¿Qué significaba aquello? ¿Que sus peores temores se iban a cumplir?

			Aglaia se asomó fuera, y miró a ambos lados.

			—Miguel, ¿has escuchado chillidos cuando viste la túnica?

			—No, lo hubiera dicho. ¿Por qué? 

			Aglaia puso oído.

			

		

—Aglaia, ¿qué significa todo eso? —exclamó Elizabeth, agarrando su arco. Colocó una flecha, y se puso en pie, seria.

			—Drupts. Significa que hay Drupts aquí. ¡Qospir Freni! —Dos largas espadas con forma de rayo aparecieron en sus manos.

			—¿Qué vamos a hacer? —La voz de Miguel tembló, tensó. No se podía mover del pánico que la situación le causaba.

			—Buscar…

			Un potente rayo dio en el techado del barranco. La arcilla no tardó en comenzar a agrietarse, y un buen trozo cayó estruendosamente. La lluvia entró acompañada de un fuerte viento. Los caballos se alteraron, intentando escaparse.

			Y todo quedó en calma. Miguel se arrastró un poco y miró fuera, asustado. La nube de polvo que los trozos del techado habían provocado al caer sobre la entrada no le permitió ver mucho.

			—¿Qué ha pasado?

			—Un rayo ha roto el tejado —explicó Aglaia. Sin embargo, no parecía muy convencida.

			«Un rayo no ha podido romper el tejado», pensó Miguel, escamado. Aguzó la vista para intentar ver a través del polvo y…

			Su aliento se congeló. Tragó saliva. ¿Sus ojos no lo engañaban? Era peor de lo que se había temido.
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			DRUPTS

			 

			 

			 

			 

			seis seres altos, de piel grisácea y en descomposición, sin cejas, sin nariz, con un pequeño orificio a modo de boca y de ojos blancos, estaban apostados en la entrada. Tenían pequeñas y puntiagudas orejas. Una tanda de pinchos salía de su cráneo atravesando una capucha. Los huesos de sus manos eran cilíndricos con los dedos terminados a modo de conos de piel tersa. Sujetaban largas y afiladas hachas. Por los bajos de su túnica negra y raída se apreciaban dos largos huesos cónicos de rodillas para abajo.

			Un pestilente e insoportable hedor inundó la cueva.

			Miguel se quedó helado. El pánico lo atenazaba. No se podía mover. Y todo corría rápido a su alrededor.

			Tom y Elizabeth se habían enzarzado sin pensarlo a la lucha con los Drupts, fuertes rivales para dos inexpertos en la batalla real. No se podía decir lo mismo de la majestuosidad de Aglaia. Manejaba las dos espadas con una destreza inusual.

			«¡Joder, Miguel, espabila!», se dijo, malhumorado. Pero era imposible. Las piernas le temblaban solo de pensar en ponerse en pie, desenvainar la espada y ponerse a luchar.

			Su corazón se encogió más, cuando dos de los Drupts se encaminaron hacia él. Blandían las hachas ferozmente, hachas grandes. Caminaban con lentitud, tomándose su tiempo. ¿Lo veían un rival débil? Se comunicaban en un frágil chillido. Le resultaba incluso difícil captar las ondas, y más descifrar, si era posible, lo que hablaban. Uno de ellos clavó su blanca mirada en el muchacho, y se relamió con una larga y grisácea lengua. Mostró unos diminutos dientes raídos y llenos de mugre.

			Su estómago se revolvió. Sintió ganas de vomitar… La cabeza le daba vueltas… La escena estaba pudiendo con él… Los Drupts se acercaban cada vez más a él, y no podía reaccionar, contraatacar y ayudar a sus amigos. ¿Qué le ocurría?

			Aglaia caminó de espaldas, sin dejar de luchar contra sus dos contrincantes. Se agachó, les colocó la zancadilla, y ambos cayeron uno encima de otro. Se giró y golpeó con el puño la cabeza de uno de los Drupts. El bicho trastabilló y derribó a su oponente. 

			—¡¡Maldita sea, Miguel!! ¡Espabila! —le gritó Aglaia, dándole un puñetazo en el hombro, malhumorado. Rauda, atacó por la espalda a un Drupts que parecía desorientado. Sin embargo, el compañero se percató y contraatacó, dirigiendo las dos hachas a la vez hacia el cuello de la joven, en forma de tijera.

			Astuta y rápida, se agachó y lo esquivó. Pero otro Drupts la esperaba y le puso la zancadilla, utilizando su misma táctica. Aglaia cayó de bruces. Un hacha se precipitó mortal… Veloz, rodó y giró por entre los Drupts. Se levantó, y, por la espalda, atravesó con ambas espadas a uno de ello. El ser chilló y los tímpanos de Miguel estuvieron a punto de estallar de puro dolor. Sacó las espadas, cortó los pinchos de la columna, y le rebanó de forma limpia la cabeza.

			Con los ojos anegados en lágrimas, Miguel consiguió levantarse. El mentón aún le temblaba del miedo. Agradeció el acto de Aglaia. Había distraído a los Drupts. De no ser así, habrían acabado con él. Desenvainó la espada sin pensarlo dos veces. La blandió con brío. Saltó por encima de la hoguera que crepitaba con fuerza, y se lanzó a ayudar a Aglaia con decisión. Sin embargo, frente a ellos, sintió cómo sus manos temblaban aferradas a la empuñadura del arma.

			«Miguel ¡Vamos!»	

			Lanzó un derechazo a la cabeza del Drupts que quedaba al mismo lado. ¿Había pensado que podría matarlo a la primera? Se rio de sí mismo de lo iluso que fue. El Drupts contraatacó. Miguel se inclinó hacia atrás, y sintió el filo de una de las hachas rozar su piel. Se tiró al suelo y rodó, y no se percató cuando se levantaba del Drupts que quedaba a sus espaldas y que raptó por el suelo, dispuesto a cortarle las piernas.

			Saltó sobre la espalda del contrincante. Una púa le rasgó el pantalón y le rasguñó la pierna. Le asestó una patada en el costado, y el bicho chilló. La cabeza le iba a estallar. ¡Era insoportable! Se tambaleó y el otro Drupts se aproximó por su espalda. Cabreado, le asestó un cabezazo. El interpelado cayó de espaldas, inconsciente, mientras el otro se ponía en pie.

			¡Se sulfuró! ¡Eran inagotables! Y en esos momentos no sintió miedo, sino rabia y coraje.

			Recordó la matanza que Aglaia le había contado la noche anterior. Aquellos monstruos habían sido los culpables. Y su deber era exterminarlos.

			De nuevo lo atacaron. Espada y hachas se encontraban y gruñían cuando los aceros chocaban. La mente del muchacho bullía de actividad. Debía encontrar una manera de acabar con ambos a la vez. ¡Se estaba desesperando! El sudor le cubría la cara y el brazo le dolía ya. No lo pensó más. Le puso la zancadilla a uno. Resbaló y cayó encima de su compañero. Las hachas de este se las clavó en el pecho, y ambos cayeron rodando sobre el fuego.

			Mientras el Drupts intentaba extraerle a su compañero muerto las hachas del pecho, Miguel le rebanó la cabeza en un corte limpió. Tomó aire. Tenía la boca seca. No pudo evitar sonreír, reconfortado. Había luchado y vencido. Se sentía tan bien. Escupió sobre los cuerpos que se comenzaban a calcinar envueltos por las llamas. Y se giró hacia sus amigos. 

			Aglaia profirió un feroz grito de guerra. Salto, asestó un cabezazo al Drupts, y, antes de que este cayera al suelo, le partió el cráneo en dos. Y corrió a ayudar a Tom. El chico se había empezado a agobiar. Se había quedado sin tácticas con que atacar. Miguel miró a Elizabeth… Elizabeth… ¡Estaba en peligro!

			La situación estaba pudiendo con la muchacha. El pánico la había atenazado. Las manos le temblaban y no conseguía que las flechas alcanzaran su objetivo. Ni siquiera rozaban a sus contrincantes. Salían fuera, donde la lluvia continuaba tomando fuerza.

			Dos hachas se posicionaron amenazantes sobre la cabeza de Elizabeth…

			Miguel no se detuvo a advertirla. Con el corazón en un puño, blandió la espada con brío y se lanzó a la carrera. Arrojó un grito de guerra. Empujó con la cadera a su amiga, salvándola así de la muerte fría del acero. Y las hachas ya habían sido movidas. La derribó, dejándola totalmente perpleja. Se agachó, esquivó la jugada, e irguiéndose clavó su espada en el pecho del Drupts varias veces. El monstruo se derrumbó de rodillas. Lo miró y abrió la boca, tal vez para suplicar. Y el muchacho le rebanó la cabeza.

			La cabeza rodó hasta Elizabeth. La alejó de una patada, y miró a su amigo, aún incrédula. Miguel le tendió la mano, y la ayudó a ponerse en pie.

			—Gracias —musitó, colgándose el arco del hombro. Se sacudió los pantalones—. De no ser por ti… Oh, ese Drupts me habría matado. He sido una tonta al no percatarme de que seguía vivo delante de mí… Se me ha nublado la vista.

			Miguel le agarró las manos, y la miró a los ojos.

			—Elizabeth, no ha sido nada —sonrió—. Tú hubieras hecho lo mismo que yo. —Ella sonrió, con un brillo especial en la mirada—. Eso sí, ten más control con el arco. No te abniegues. Necesitas estar segura de lo que haces, y ser más rápida al colocar flechas. Y no te estoy regañando. Es sólo un consejo, por tu bien. No puedes malgastar tantas flechas como has hecho. Y tampoco tiempo. En la batalla es escaso y necesario. Por una milésima de segundo podrías haber muerto de dos hachazos.

			Elizabeth le quitó las manos, con el ceño fruncido. Su mirada rasgada se clavó en él, cabreada.

			—¡No parece un consejo! Por si no lo sabes, yo no me entrené tanto con el arco como tú con la espada durante nuestra estancia en Manes.   —Apretó los puños, irritada—. ¡Nadie es tan perfecto como tú!

			Miguel se quedó de piedra. ¿Por qué esa reacción? ¿No le había gustado nada de lo que le había dicho? ¡Pero si era por su bien! Vale que ella no hubiera tenido tanto tiempo como él de entrenamiento, y tampoco Tom, pero también estaba la lógica. ¿Por qué no usar lo poco que le habían enseñado y aplicar un poco de sentido común? Se había asustado, sí. Lo veía normal. A él le había sucedido. De no ser por Aglaia estaría muerto en ese momento… «¡Solo la he aconsejado, joder! Puede que sí llevase un poco de regaño, pero es normal. No se pueden desperdiciar tantas flechas. En plena lucha es crucial la acción que hagas… ¿No comprende la magnitud del peligro que conllevaba su actitud?»

			— No es que nadie sea perfecto como yo. ¡Yo no lo soy, y de sobra lo sabes! Pero podías estar muerta, solo es eso.

			—¡Me he puesto nerviosa! ¡Me ha entrado el pánico! —replicó ella, exasperada—. Además, no eres el más apropiado para juzgar. Te has quedado petrificado al ver a los Drupts. Y no lo has hecho para sorprenderlos atacando. No. Lo he visto todo. Temblabas de miedo.

			No abrió la boca para contestar. ¿De qué servía? Elizabeth le había dicho una verdad como un templo. Y él de sobra lo sabía. Pero no era para avergonzarse.

			Guardó la espada. Sostuvo la mirada de Elizabeth.

			—Sí, pero yo lo asumo. —Dio media vuelta. Tom y Aglaia estaban sentados, contemplando la escena, sonriendo—. ¿Acaso tengo monos en la cara? ¡Si es eso, decídmelo, venga! —refunfuñó por lo bajo.

			Tom no pudo evitar echarse a reír.

			—Tener, no tienes nada en la cara, salvo un gran careto. Viene de fábrica, ¿qué le vas a hacer? —Miguel frunció el ceño. No tenía gracia la broma de su amigo, no en ese momento—. Relájate, anda.

			Miguel suspiró. Tom no tenía remedio, se dijo.

			—¿Estáis todos bien? —quiso saber entonces Aglaia, poniéndose en pie—. No he preguntado antes, mientras hablabais.

			—Yo tengo un rasguño en la pierna —informó Miguel, señalándolo—. Una maldita púa de la cabeza de…

			—Hay que curarla. Si se infecta puede ser grave —señaló Aglaia al instante—. Tom, procede con la daga.

			Mientras Tom curaba a su amigo, Aglaia escrutó el exterior. La lluvia era cada vez más intensa. Se rascó el mentón, pensativa. ¿Buscaba el modo de salir de allí?

			Miguel se pasó los dedos por donde antes había estado la herida. Observó los cadáveres de los cuatro Drupts. Los otros dos se habían calcinado velozmente. Se quedó parado. Era extraño. Sólo eran seis. En el Concilio de Reyes les habían informado de que actuaban en docenas. ¿Dónde estaban los otros? ¿Escondidos en otra cueva para atacar? ¿O sólo habían venido seis, a modo de aviso?

			Se inquietó. Aquello no le gustaba. Los Drupts planeaban algo, y tenían que estar atentos. Podían matarlos en cualquier momento si no estaban alerta. 

			Se acercó a Aglaia.

			—Aglaia, sólo hemos luchado contra seis Drupts. ¿Y la otra mitad?

			Aglaia se giró hacia él, seria.

			—No había reparado en ello. —Miró los cadáveres—. Sólo hemos luchado con seis… Es extraño que únicamente se hayan presentado la mitad. 

			—¿Qué vamos a hacer? —inquirió Elizabeth. Su tez había palidecido, y la voz le tembló—. Si están escondidos, es una estrategia para atacarnos.

			Aglaia miró en derredor, muy pensativa.

			—Ensillad los caballos —ordenó—. Marchemos antes de que el resto aparezca. —Sostuvo sus dos espadas sobre las palmas de las manos. Murmuró algo inaudible, y ambas armas desaparecieron—. ¡Ahora!

			Elizabeth se acercó a la reina, con una sonrisa nerviosa.

			—Aglaia, ¿estás cuerda? ¿Y la tromba de agua que pasa bajo nuestros pies? ¿No la has visto? La lluvia está cesando, sí, pero no la tromba. El agua corre sin poder salir del barranco.

			Aglaia se acercó a su caballo, y comenzó a ensillarlo. Miró por encima del hombro a Elizabeth.

			—Sí, la he visto. No hay nada que temer.

			—¿Cómo que no hay nada que temer? ¿Piensas lo que dices? ¡Los caballos se pueden ahogar!

			Aglaia apretó los puños. Tomó aire, y se giró. Su rostro estaba tenso. Habló con los dientes apretados.

			—No hace falta que lo piense.

			—¿Cómo que no?

			—Elizabeth, por favor, basta ya —gruñó, harta—. Te repito que no hay nada que temer. Los caballos no se ahogarán. La lluvia está cesando. El agua de ahí abajo se está calmando. No es tanta como aparenta. 

			Elizabeth volvió a replicar, poniendo pegas. 

			—Elizabeth, ya, tranquila —le pidió Miguel, acercándole su montura—. No va a pasar nada.

			—Eso espero —musito, agarrando las riendas de su caballo.

			Con cuidado de no resbalar en las húmedas y resbaladizas escaleras, fueron descendiendo. El agua llegaba unos metros antes del principio de las escaleras. Allí cabalgaron y se adentraron en el lago. El agua quedaba a la altura del cuello de los caballos, un agua fría. Se dirigieron hacia la izquierda. Por ese lado, el terreno estaba elevado. El interior del barranco se combaba hacia dentro, donde se encontraba el molde del lago que antaño fuera esplendoroso.

			Miguel encabezó la comitiva. Prestaba atención a su caballo. No quería que sufriera ningún daño. Bajo sus pies había bastante barro y piedras, y al animal le costaba caminar. De vez en cuando se encabritaba, asustado por los matojos que flotaban en la superficie, los que habían sido arrastrados desde arriba por la lluvia, la misma que iba amainando, pero era punzante, y los golpeaba en la cabeza con feracidad.

			Con menos miedo que antes, volvió a aguzar los oídos. Tenía que averiguar si los otros seis Drupts estaban allí. Ahora que conocía su forma de hablar, chillidos secos y desgarradores como cuchillos de hielo, les sería más fácil identificarlos, descubrirlos. El problema residía en que no oía nada. ¿Eran demasiado listos para no dar señales? Le parecía extraño que no hubieran salido ya a su encuentro. ¿Y si no había más? No habían puesto sobre la balanza esa posibilidad. Pero también estaba el hecho de que quién les garantizaba que sólo eran seis y no habían venido más.

			La lluvia cesó, y las nubes se abrieron dando paso a un cielo brillante y esplendido, con un sol radiante. Un viento frío y húmedo corría procedente del norte del país y entraba por la grieta del techo, helándoles los huesos. Estaban empapados de pies a cabeza.

			Se fueron acercando al final del barranco y el agua fue disminuyendo de altura. Al pie de las escaleras, Miguel permitió que sus amigos pasaran primero. Y subió el último. Dejó de aguzar los oídos. Si ya no había escuchado nada, era por algo, ¿no? Suspiró, relajando los músculos.

			«Tal vez estén amedrentados por la derrota que les hemos infligido, y no aparezcan por ahora», pensó, bastante convencido.

			En cuanto subió el último peldaño, el sol lo cegó, y una racha de viento lo sacudió. Dio un paso adelante, recuperando la visión y su esperanza se esfumó. Estaban rodeados por seis Drupts, los mismos que faltaban para la docena. Habían sabido jugar a la perfección, y les habían tendido una trampa.

			Algo helado por la sorpresa, con suavidad se llevó la mano hacia la empuñadura de la espada. La mano le temblaba. La agarró con fuerza, y la desenvainó. Tiró de las riendas de su caballo. El animal se encabritó, y salió huyendo, derribando a un Drupts. Miguel aprovechó y se enfrentó a él. Era bastante alto, y se movía de forma burlona.

			Y de nuevo se desató la lucha.

			Envuelto en derechazos, estocadas, y todo tipo de contraataques, haciendo uso de su imaginación, Miguel luchó bastante suelto. Como estocada final, flexionó las rodillas con movimientos gráciles, y sin pensarlo, cortó todos los pinchos de la columna del Drupts. El monstruo chilló de puro dolor. Los tímpanos del muchacho sintieron cómo eran aguijoneados por aquellos insufribles chillidos. La vista se le nubló, y se sintió desfallecer ante el daño. Haciendo acopio de sus fuerzas, atravesó el vientre del Drupts, y lo rajó, salpicándose de tripas y líquidos putrefactos. Lo remató, y corrió a ayudar a Tom. Luchaba con dos a la vez, o, por lo menos, eso intentaba. La daga apenas servía en aquella aventura. Sus contrincantes no cesaban sus ataques, sin darle tiempo a retomar aliento.

			Aglaia se enfrentaba a dos. Se movía con cierta velocidad y elegancia. No parecía la misma. Elizabeth, sin embargo, se había subido al caballo y desde allí lanzaba flechas entre gritos de pánico al Drupts que intentaba asustar al caballo para que derribara a su jinete, y, así, sorprenderla y matarla. Tal vez por casualidad, y sin que el rival contara con esa posibilidad, una de las flechas atravesó la cabeza del Drupts, dejándolo in situ, y cayó de espaldas.

			Miguel se detuvo unos segundos a tomar aire. Luchaba a todo lo que daba de sí, pero le estaba costando acabar con el Drupts. Por ahora, aquel estaba siendo su rival más fuerte. Quiso utilizar un nuevo golpe, pero… El rival se agachó en cuanto la espada rozó la cabeza del Drupts… El monstruo no perdió la oportunidad…

			Soltó un grito de dolor mientras el filo del hacha le desgarró músculos y tendones del muslo derecho. Se tambaleó, mareado, con los ojos anegados en lágrimas. Se llevó la mano a la herida. Sangraba gravemente.

			Con la cabeza dándole vueltas, desorientado y con un inaguantable dolor, no permitió que el Drupts se pusiera en pie ni volviera a atacar. Le clavó la espada en el cogote cual toro en plena corrida, con las pocas fuerzas que le quedaban. Extrajo el arma, y le asestó un puñetazo en la cabeza. Sin vida, cayó hacia atrás, partiéndose la columna.

			Conteniéndose por no llorar, envainó la espada. Totalmente mareado, buscó a su caballo. La herida no dejaba de sangrar. No sentía la pierna. Tenía frío. Temblaba. Delirando, se agarró a las riendas e intentó cabalgar, pero perdió la movilidad en las manos. 

			Cayó de espaldas al suelo, sin fuerzas. Y se quedó inconsciente.

			 

			 

			Delirando por la fiebre, abrió con debilidad los ojos. No aguantó más de tres segundos antes de volver a recaer.

			 

			 

			El muchacho movió los dedos de la mano derecha, confuso. La cabeza le daba vueltas. Abrió los ojos de par en par, y todo lo vio borroso. Se sintió extraño. Había algo en su cuerpo que no marchaba bien. Lo notaba. ¿Deliraba? Movió las piernas… Se quedó parado. ¿Qué le ocurría a su pierna derecha? ¡No la sentía! ¿Estaba soñando? Se llevó la mano al muslo. Palpó una venda. De súbito, recordó el desgarrón que el hacha del Drupts le produjo… Hizo una mueca de dolor. Era molesto recordarlo. Tocó fuera de la venda. Percibió un leve hormigueo, pero nada más. Intentó moverla de nuevo, pero fue en vano. ¿Qué le estaba ocurriendo? Comenzó a agobiarse. Aquello no le presagiaba nada malo. ¿Podría volver a mover su pierna? ¿Y si se la tenían que amputar?... El terror lo invadió. Sus ojos se anegaron de lágrimas, desfallecido.

			Elizabeth se percató del despertar de su amigo. Corrió a su lado al momento.

			—Miguel, ¿cómo te encuentras?

			Miguel la miró, aturdido. En su garganta se había formado un nudo. Miró en derredor, algo desorientado.

			—No… no muy bien —su voz sonó apagada—. No siento la pierna. ¡No la siento! —lloriqueó—. ¿Qué me está pasando? —Se recostó sobre la hierba, alicaído. Un fuerte color rojo envolvía el cielo del atardecer. Parecía en llamas.

			Elizabeth no supo qué hacer o decir, inquieta. Dirigió la mirada hacia Aglaia. La reina se aproximó a Miguel, con un pañuelo de tela en las manos. Había regresado de buscar plantas curativas.

			—Miguel, siéntate y muerde esto.

			El muchacho se sentó. La miró, incrédulo. ¿Qué…? Aglaia le metió el pañuelo en la boca. Miguel lo escupió al momento, con brío. Frunció el ceño.

			—¿Qué haces? —gruñó—. ¿Quieres ahogarme?

			Aglaia sacudió la cabeza, suspirando.

			—Miguel, por favor, no digas sandeces. ¡No vuelvas a escupir el pañuelo! Es por tu bien.

			Arqueó una ceja, perdido.

			—¿Para qué es el pañuelo? —No le gustaba aquel gesto.

			Aglaia acercó un cuenco que había al lado de Elizabeth. Contenía un líquido negruzco y espeso. El estómago de Miguel se revolvió al comprender lo que Aglaia pretendía.

			—Es un pañuelo de tela. Cuando te quite la venda y te ponga este ungüento de mandrágora, tomillo, hierba y esparto, quiero que lo muerdas. Así podrás descargar el dolor. Decide. Lo hago por tu bien.

			El muchacho gruñó, no muy convencido de que le pusiera el ungüento. No quería más sufrimiento. ¡Le estaba insinuando que le haría daño! Solo esperaba que no lo abrasara… Receloso, agarró el pañuelo y lo mordió.

			Aglaia le quitó la venda con mucho cuidado. Le habían cortado la pernera para el vendaje. Allí estaba el corte, bastante profundo. El hueso se podía ver incluso. Salía sangre, pero menos, gracias al torniquete. 

			—Muerde —señaló, agarrando una hoja grande y rugosa, de un color azulado.

			Cuando el líquido cayó sobre la herida, Miguel sintió cómo se adentraba entre los músculos y tendones, abrasándolo. ¡Lo estaba quemando! Era insoportable. Se le saltaron las lágrimas. Apretó con todas sus fuerzas el pañuelo, pero nada impedía que aquella angustia menguara. Lloró de desesperación, su cuerpo tembló… Y gritó, sin poder contenerse.

			Aglaia colocó la hoja azulada sobre la herida, y se apartó. Lentamente, el dolor fue mitigando, y el corte comenzó a cicatrizar. Y la hoja se deshizo, absorbida por la piel. Una débil línea rosada fue lo único que quedó.

			Miguel suspiró, aliviado. Ya todo había pasado. Intentó mover entonces la pierna, pero no la sentía. ¿Qué broma era aquella? Con brío, miró a Aglaia. Estaba indignado. Aquel maldito ungüento solo había sanado la herida, nada más, pero no le había devuelto la movilidad. ¡No iba a poder correr, saltar, caminar con libertad! Una profunda quemazón interior lo sacudió, abatido. 

			—¿Qué es esto? —gruñó, tensó—. ¡No siento la pierna! ¡No puedo moverla! ¿Qué ha fallado? —Si es que era eso lo que había ocurrido—. ¿Has perdido facultades a la hora de preparar potingues? Nada es como antes.

			—Ignoraré lo que has dicho —se mostró molesta—. Como siempre, tu impaciencia va por delante. El ungüento tardará un poco en reaccionar. La herida ha sanado. Las plantas y la energía que he aportado a la pomada están actuando por dentro. Es una recuperación de una herida grave. No es inmediata. Pero te aseguro que recuperarás la movilidad.

			«Me gustaría creerte, pero no confío en tu palabra.»

			—Además, ¿qué esperabas? Las hachas de los Drupts contienen veneno Ñola, el mismo con el que se ha rociado la punta de las flechas de Elizabeth —exclamó Aglaia como si fuera obvio—. Sin embargo, creo haber captado que el veneno se ha mezclado con Uwisfer, el veneno que producen las serpientes Basllanas ancianas.

			Miguel parpadeó, perdido.

			—A ver, ¿el veneno Ñola no es letal? —Tenía miedo. No quería perder la pierna.

			—El veneno Ñola, como se os dijo, es letal. —Se sentó a su lado.

			Una losa fría cayó sobre Miguel.

			—Entonces… ¿He perdido la pierna? ¿Está muerta? ¿No volveré a sentirla? ¿Es eso lo que me quieres decir?

			—¡No, claro que no! Miguel, no vayas por delante, por favor. No he insinuado nada de eso. Y nada de lo otro va a ocurrir. —Suspiró—. El veneno Ñola es letal, sí, pero al mezclarse con el veneno Uwisfer, hace un contra efecto. El Uwisfer es como un «antídoto». La reacción ha sido que te ha… dormido la pierna.

			—¿Dormido la pierna? ¿Cómo que me ha dormido la pierna? ¡Llevo ya horas así!

			—Por favor, no exageres. No sabemos cuántas horas llevas así, pero no te niego que llevas bastante tiempo convaleciente. —Le pasó la mano por detrás de la cabeza, y lo achuchó cariñosamente—. Volverás a recuperar la movilidad. Confía en mí,

			—¿Cuánto tiempo tardará? —Se deshizo de la mano de Aglaia—. ¡Esto es desesperante!

			Elizabeth se acercó a él, y le dio un cocotazo.

			—Miguel, no pongas las cosas más difíciles —le reprendió—. ¡Eres un impaciente! Aglaia ha hecho su trabajo. Espera. No la pagues con ella. Se ha preocupado muchísimo por ti.

			—Tú… 

			Su voz se quebró cuando sintió cómo algo frío lo agarraba del pelo y tiraba de él… Una mano huesuda. Se quedó petrificado. ¿Quién o qué era aquello? ¡Le iba a arrancar la cabeza!

			Elizabeth soltó un grito ahogado, pálida y asustada. Se palpó la espalda, en busca de su arco. Miguel comprendió. ¡Era un Drupts! Un Drupts moribundo... pero con la suficiente fuerza para levantar con la otra mano el hacha y descargarlo en dirección al cuello.

			Oyó un crack y algo pesado desgranó la cabeza del Drupts. Una pesada piedra. La mano se soltó del pelo de Miguel. El muchacho se giró, y observó el cadáver con repugnancia.

			«¿No habéis tenido con casi amputarme una pierna? —pensó, alejándose al lado de Elizabeth—. ¡Maldito seas mil veces, Geptalon.» 

			—No me des las gracias —comentó entonces Tom, sacudiéndose las manos. Había lanzado la piedra, certera, con rabia—. Tú habrías hecho lo mismo.

			Miguel se limitó a sonreír brevemente. Apoyó la cabeza en el regazo de Elizabeth, y ella lo arropó. Se dejó llevar por sus brazos, recuperándose del susto.

			—¿Quién no ha rematado a ese Drupts? —preguntó, sin reproche en su voz.

			—Hmmm… He… sido yo —señaló Tom en voz baja, levantando las manos en un ademán de inocencia.

			—Ten más cuidado la próxima vez —le pidió—. Casi me hace picadillo.

			—Lo siento —se disculpó, afligido—. Comprende que no ha sido mi intención, pero con esta maldita daga es imposible luchar, y más con estos engendros del demonio bien amaestrados.

			Miguel no supo qué decir. No le había regañado, y tampoco había sido su intención. Bastante mal se sentía ya su amigo como para él echarle tierra.

			—Si tienes algún problema la próxima vez, dímero, a mí o a cualquiera de nosotros. Te ayudaremos encantado. Olvidemos lo ocurrido.        —Tom asintió, complacido—. Aglaia… ¿cabría la posibilidad de que Tom reciba otra arma? ¿Una espada, quizás un arco, un arpón…?

			Aglaia permaneció callada.

			—Sí, claro. No obstante, la daga que Tom tiene la preparó Trac para él… No me gustaría desbaratar lo que él dejó…

			Miguel supo al instante a dónde quería llegar. La daga era de su padre, comprendía el valor sentimental que tenía para Aglaia, y que no quisiera desprenderse de ella así como así. No obstante, Tom necesitaba otra arma.

			—Tom tendrá la daga, pero también necesitará… una espada. Haz un esfuerzo. Trac lo comprendería si estuviera aquí. Tom necesita algo mejor para defenderse.

			Aglaia lo miró largo tiempo.

			—Lo pensaré. Dejadme pensarlo.

			—Vale. Gracias. —No veía el por qué tuviera que pensarlo, no obstante, no quería forzarla. Ya era un logro que hubiera decidido pensarlo, se dijo.

			 

			 

			La noche se abrió paso con un precioso manto estrellado. El rocío sobre la hierba de la lluvia habían refrescado el aire, incluso hacía algo de frío.

			Miguel se había tumbado en el suelo, y observaba el firmamento. Aún no sentía la pierna. Había vuelto a notar el mismo hormigueo que cuando se había tocado, algo más acuciado. El antídoto iba haciendo efecto.

			Con ayuda de Tom, Aglaia había arrojado los malolientes y putrefactos cadáveres de los Drupts al interior del barranco, con tal de no tenerlos a la vista mientras estuvieran asentados allí. Elizabeth ayudó a Miguel a apoyarse en el vientre de su caballo mientras este dormía. Lo arropó con una manta, y lo besó en la mejilla. Le agradeció de todo corazón aquel gesto. El cariño que su amiga le procesaba en cada acto lo hacía volar. ¿Estaría Elizabeth enamorada de él? Esperaba que sí. No podría soportar una negativa llegado el momento en que se le declarase.

			La observó, sin poder evitar disimular la sonrisa que le producía, mientras recogía matojos secos y los apilaba cerca de él para encender una hoguera. Después, quitó todos los arreos a los caballos, y colocó a los animales en círculo —o eso pretendió—, para que les sirvieran de barrera contra el frío, y el calor no se escapara. Dormirían allí. No iban a partir con Miguel convaleciente. No podía cabalgar, no así.

			Aglaia encendió el fuego con su habitual forma, la magia, y prepararon la cena. Miguel comió muy poco. Apenas tenía hambre. El susto que había llevado le había cerrado el estómago. Aglaia y Elizabeth lo obligaron a comer para que recuperara fuerzas: había perdido mucha sangre, y tenía las defensas bajas.

			Tras la cena, se relajaron. Tom no dejaba de comentar que había comido demasiado, mientras se acariciaba la tripa. No era verdad, pero Miguel intuyó que su amigo solo quería llamar la atención.

			—Tom, Elizabeth, necesito hablar con vosotros —llamó Aglaia—. ¿Quién de los dos quiere hacer la guardia?

			Ambos amigos intercambiaron miradas, sin saber qué hacer o decir.

			—La haré yo. No estoy cansado. No tengo sueño —informó Miguel, para asombro de todos.
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			«ORO Y PLATA»

			 

			 

			 

			 

			AGLAIA TORCIÓ EL GESTO EN UNA RISA SARCÁSTICA.

			—¿Sabes lo que voy a responder, verdad? —El muchacho no se inmutó—. Te agradezco mucho tu ofrecimiento, pero estás convaleciente. Tienes que descansar. Durante la noche la curación irá más rápida. Te despertarás renovado y lleno de vitalidad.

			El rostro de Miguel quedó ensombrecido por las llamas. Arqueó una ceja, socarrón. Igual que ella había sido testaruda con el mismo tema, él haría igual. No estaba dispuesto a dormir. Su objetivo era hacer guardia esa noche, y lo haría. Daba igual que Aglaia insistiera, sería firme en su decisión, y no lo harían cambiar de opinión.

			Miró a sus tres compañeros.

			—No tengo sueño. Haré la guardia —sentenció—. Además, no creo que los Drupts vuelvan a atacar esta noche. No os preocupéis por mí y descansar. Lo necesitáis más que yo. Estaré bien.

			Aglaia suspiró, exasperada. Se acercó a él. ¿Cómo hacerlo entrar en razón si era un cabezota?

			—Miguel, ¡ése no es el problema! Estarás bien, sí, no lo dudo, pero tú cuerpo necesita reposo. Necesita recuperar fuerzas para que la movilidad de tu pierna se regenere por completo.

			—Tonterías —se apresuró a decir—. Ladeando la cabeza. ¡Ni que me fuera a pasar la noche corriendo! —rio—. Voy a estar despierto y sentado, nada más.

			Aglaia torció el gesto, tensa.

			—Bien, si lo quieres así, que así sea —concluyó Elizabeth, percatándose de que no había más vueltas de hoja—. Eso sí, yo me quedaré contigo. —Se levantó y se sentó a su lado—: puedes necesitar algo a media noche.

			Miguel se quedó parado. ¿Había oído bien?

			—No, ¡de ninguna manera! Elizabeth, tú no vas a hacer nada de eso —ordenó, mirándola a los ojos, con seriedad. En la mirada de ella captó un brillo distinto. Elizabeth tampoco iba a ceder—. Necesitas descansar. ¡M-me valgo por mí mismo, solo! No podré correr, en caso que haga falta, pero no será necesario. —Sonrió, burlón. Ni a Elizabeth ni a Aglaia le hizo gracia—. No necesitaré nada a media noche, de verdad.

			Elizabeth le dio unas palmadas en el hombro, y lo miró, sonriendo con indiferencia.

			—Tom, Aglaia, id a dormir. Da igual lo que Miguel diga, da igual lo que insista o argumente, me voy a quedar con él. ¡Y no hagáis nada de lo que os diga! —advirtió, seria.

			—Como desees, Elizabeth —suspiró Aglaia—. Pasad buena noche, y tened cuidado. Si vuelven a aparecer los Drupts, o escucháis algo extraño, avisadme al instante. En definitiva, todos tenemos que estar alerta.

			—No te preocupes. Puedes estar tranquila; nada de eso ocurrirá       —vaticinó Elizabeth, sonriendo vagamente—. Me gustaría pedirte un favor, si no es molestia. ¿Podrías traerme una manta, por favor? O tú, Tom.

			Aglaia asintió, restándole importancia con un ademán de mano. Tom la ayudó a buscar las mantas. El joven entregó una a cada uno de sus amigos, y se marchó a dormir.

			Miguel se tapó con la manta, y no se dignó a mirar a su amiga. Sin embargo, ella sí lo miraba de reojo. Lo que había hecho esa noche no le gustaba nada. ¿No confiaban en él? No negaba que le gustaba la idea de que Elizabeth pasara la noche con él, pero no le hacía gracia que no fuera a descansar cuando tenía la oportunidad. Sus mejillas se encendieron. Él haría lo mismo por ella en la misma situación, incluso mucho más. Por ella, por la persona que más amaba, por la que su corazón palpita a cada suspiro, a cada parpadeo… a la que quería tener a su lado el resto de su vida, y gastar el tiempo amándose.

			—Hace una noche preciosa, ¿verdad? —comentó entonces Elizabeth. No apartó la mirada del cielo. Buscó con la mano la de su amigo. La asió, y la apretó con ternura. El corazón de Miguel se desbocó—. Es majestuoso.

			Miguel miró a su amiga. Sus ojos brillaban de forma especial. Y estaba preciosa esa noche.

			—Sí, es preciosa —se cercioró, muy sonrojado—. Ojalá fuera eterna. 

			Elizabeth lo miró de soslayo, arqueando una ceja, sin comprender a dónde quería llegar con ese comentario.

			—Para poder contemplar su belleza largo y tendido sin temor a que el tiempo pase rápido… Un tiempo de amor y pasión —añadió, casi arrastrando las palabras. Dio un puñetazo en el suelo. Lo que había pretendió arreglar, lo había vuelto peor—. Sí, igual que dos palomas blancas sobre la rama de un frondoso olivo, besándose.

			Elizabeth se quedó parada.

			—¿Qué pretendes insinuar? —inquirió, desconcertada. No había escuchado nunca a Miguel expresarse de aquella forma.

			—Nada, no he querido decir nada —titubeó, nervioso. Le había salido sin pensar. Y se arrepentía de no haber pensado. Ahora, ¿qué decía? —. He… he querido insinuar que nuestra amistad es igual de preciosa que este cielo estrellado. Y que será duradera como el amor de unas palomas, que se procesan mediante besos —soltó—. Porque las palomas son los animales más fieles que existen. —No tenía ni idea de si era así, pero tenía que salir del bache.

			Elizabeth se quedó mirándolo largo y tendido, perpleja. ¿Adónde quería llegar?

			«¡Idiota! ¡Eres un completo idiota! —se reprochó Miguel—. Por poco y le das a entender que la amas. Y eso no puede ocurrir. ¡Contrólate!»

			—No tiene mucho sentido, la verdad —objetó ella, encogiéndose de hombros. Elevó la vista de nuevo al cielo.

			El muchacho sonrió, tímido.

			—Sí, lo sé. No me hagas caso. Me he puesto nervioso…

			—¿Nervioso? —exclamó, cortándole. La verdad, no había sabido cómo seguir la frase—. ¿Por qué?

			Perfecto. Y ahora, ¿qué le decía?, pensó.

			—Porque nunca hemos estado los dos, así, solo… —musitó—. ¡Como amigos, claro!

			La cara de asombro y extrañeza de su amiga lo estaba intimidando.

			—Es cierto, pero tampoco es para que te ponga nervioso —rio—. Algún día tenía que llegar. ¿Y no es bonito? —Sus mejillas se encendieron.

			Miguel abrió los ojos de par en par. ¿Cómo debía tomárselo? ¿Como un cumplido?

			—Lo sé, y es bonito, pero yo…

			—Oh, mira, una estrella fugaz —exclamó Elizabeth, poniéndose en pie. Siguió la estela con el dedo.

			—¡Pide un deseo!

			—Oh, demasiado tarde. —Se echaron a reír. Volvió a sentarse—. Siempre pasa igual. Ves una estrella fugaz, lo predicas a los cuatro vientos, y no pides un deseo.

			—Bueno, seguro que se cumplirá igual. La gracia de la estrella ha captado tu mirada, ¿no?

			—Sí… —Sus miradas se cruzaron. El corazón de Miguel se aceleró. Su mano se alargó en busca de la de ella. Y sintió impulsos de besarla… pero Elizabeth giró la cara—. Perdona. ¿Qué decías antes de que te cortara?

			—Sí, claro. Decía que soy un espécimen raro. ¿Un bicho raro, un extraterrestre? Mira, tal vez sí.

			Elizabeth se echó a reír.

			—Miguel, ¿no puedes dejar de decir esas burradas? Me hacen gracia, sí, pero son un poco tontas. Y no quiero ofender.

			—¿Ofender? Sabes que no. Pero ya te lo he dicho, e insisto: soy un extraterrestre. Mi madre. —Titubeó, su madre, a la que veía una mísera hora al día, a pesar de todo, la extrañaba—. Mi madre es Trirrestrera. Mi padre Trorrestrero y yo, Torrinte. Hola terrícolas. ¡Mec-Mec! Os saludo.

			Elizabeth se echó a reír.

			—¿Sabes? Te podrías dedicar a la comedia. Era un payaso. Te lo digo en serio.

			—¿Tú crees? —La miró, sonriendo sin cesar. Sus ojos brillaban a la luz del fuego, y lo volvían loco. Su cabello alborotado le daba un aire de guerrera que le subía la temperatura. Estaba seguro de que a ella no le gustaría, peor a él le encantaba. Estaba preciosa.

			—Cuando yo te lo digo es porque tienes futuro. Siempre me dices que soy medio bruja.

			—Y lo reitero —afirmó—. Además, tengo pruebas de ello. ¿Para qué hablar sin fundamentos?

			—¿Ah, sí? ¿Cuáles? Sorpréndeme.

			Miguel le relató por extenso siete pruebas con las que aseguraba que Elizabeth era bruja. Una, en la que su amiga había adivinado la nota de examen de los tres y de varios compañeros más de clase, la muerte del abuelo de Miguel por parte de padre —algo que no le había hecho mucha gracia al principio, y que había hecho que Elizabeth se sintiera fuertemente mal—; un esguince en el pie cinco años atrás. El regalo de cumpleaños de su undécimo cumpleaños: una mini moto. El encuentro de una cartera con doscientos euros. Un viaje a las Islas Canarias junto a sus padres (por trabajo de ellos, claro), y una disputa con Tom.

			—Blé, blé. Fueron coincidencias —musitó Elizabeth, pensativa. Se acercó más a su amigo—. Lo dije al tuntún. Acerté, sí, pero puede pasar. Lo que más lamento es lo de… tu abuelo.

			—Olvídalo. No pasa nada. Tú solo me dijiste lo que mis padres me estaban ocultando, lo inevitable para no hacerme sufrir.

			—Yo no sabía nada. Fue… No sé por qué lo dije. 

			Miguel le sostuvo la barbilla, y le sonrió con dulzura.

			—Ya, da igual. De verdad.

			—Eso no significa que sea bruja.

			—Aun así, ¿no crees que son muchas coincidencias? —Arqueó una ceja—. ¿Y si tienes poderes como yo?

			—¡No, claro que no! —negó al instante—. Aglaia ya nos informó de eso. Además, en caso de que los tuviera (cosa que no es así) en la Tierra no podría hacer uso de ellos. Y ella dijo que tú eras el único que tenía poderes. ¿Recuerdas?

			—Te corrijo. Aglaia nos dijo que yo tenía seis poderes, y vosotros, Tom y tú, dos: el poder de la amistad y el amor. Los poderes más sagrados y ancestrales que hay.

			—Sí, lo dijo. Pero… ¿Quién se cree esa mentira? ¿Quién va a otorgar a una persona el poder de amar y de la amistad? Cada ser nace con ello. ¡Ja! La amistad y… ¿el amor? ¿El amor es el poder más sagrado que existe, Miguel? —Lo miró de soslayo—. La amistad, no lo dudo. Ha pervivido durante años y años, pero ¿quién dice que el amor es sagrado?

			—Todo. Siempre ha habido amor.

			—Sí. Y también guerras. Y ahí no ha habido amor.

			—Ya… pero… —Elizabeth había echado por tierra sus posibles respuestas—. Tal vez… ha sido una conclusión, de las mías, ya sabes.

			—¿Qué conclusión? ¿Se puede saber? —Esperó, expectante.

			—Pues… —titubeó. ¿Cómo empezar a relatarle una conclusión que no existía? «Esta noche estás sembrado, Miguel. Más te valía haber ido a dormir.»—. Nuestra amistad está unida por amor. Nuestra amistad es amor. Sin amor, no habría amistad. Todo es un conjunto. Es un gran lazo. Como un gran lazo rojo que no nos separará nunca. Un lazo que nos mantiene unidos en una gran amistad repleta de amor.

			Elizabeth parpadeó, sorprendida. Abrió la boca para hablar, pero no tenía palabras. Volvió la vista al frente, encogiendo brevemente los hombros. ¿De verdad le había dado qué pensar las palabras de su amigo? Miguel no salía de su asombro.

			—¿Qué te ocurre? —Movió la mano de arriba abajo delante de los ojos de su amigo. Se había quedado ensimismada mirando un punto fijo—. No he dicho más que sandeces para que te haya impresionado.

			Elizabeth parpadeó varias veces, y lo miró.

			—¿Y?

			—Si quieres que te diga la verdad—dudó—. Sí, me has dejado sin palabras.

			Miguel soltó una carcajada.

			—Elizabeth, hay veces que no te entiendo. ¡He dicho una tontería como una catedral! Más absurda no ha podido ser. Me lo he sacado todo de la manga. Sabes que las conclusiones no son mi punto fuerte. Dime la verdad.

			—Miguel, sí, me has dejado sorprendida con esa conclusión. Y no me vengas con que te lo has sacado de la manga, porque no es verdad. —«Sí tú lo dices», pensó, torciendo el gesto—. No es una sandez lo que has dicho, aunque pienses así. 

			«El día que llegamos a Manes, después de encontrarte y calmarnos a nosotros, Aglaia me dijo algo parecido.»

			Esto sí que pilló por sorpresa a Miguel. ¿Qué Aglaia le había dicho algo parecido? ¿Le estaba diciendo la verdad?

			—A ver. ¿Aglaia dijo algo semejante? ¿Qué hablaste con ella para que te dijera algo parecido?

			—Apenas hablamos mucho. Yo estaba atacada por los nervios.          —Su mirada se quedó clavada en las ascuas—. Aquel día, Aglaia me vio demasiado preocupada por tí. No dejaba de preguntar por tu estado, si estaba todo bien, si necesitabas algo. No quería alejarme de tu lado hasta saber que estabas bien. No conocíamos a nadie allí. No deseaba dejarte con nadie. —En el rostro del muchacho se dibujó una amplia sonrisa—. Después de comer, me llevó a un rincón y me comentó que nuestra amistad era y es, claro está, como «Oro y Plata».

			—¿«Oro y Plata»? ¿Qué quiere decir eso?

			Miguel estaba cada vez más perdido. El tiempo que había estado inconsciente en Manes habían ocurrido demasiadas cosas, y ninguna de ellas conocía. ¿Serían transcendentes para él? Si fuera así, no dudaba de que sus amigos le habrían informado. 

			—Significa lo mismo que tú has dicho —comentó Elizabeth, acariciándose el cabello—. Aunque algo más suavizado y en una mínima explicación: «Oro» es lazo. «Plata», unión. Es decir, amistad.

			Miguel elevó una ceja, soltando una risotada.

			—No tiene mucho sentido, ¿no crees?

			—Sí que lo tiene. Lazo y unión es lo mismo que tú me has dicho: amor. Y él amor es amistad. Una amistad tan pura como el oro y la plata.

			—Viéndolo así, tiene su sentido. Lo que no comprendo… ¿«Oro y Plata» es algo en especial? Quiero decir, ¿un hechizo, una frase mágica?

			—Aglaia me comentó que era un hechizo muy antiguo y sagrado. En Scetï su traducción es «Kipño Quaz´luf». —Se apartó la manta de encima dejándola hecha una bolita a su lado. Hurgó en su bota derecha y sacó una pequeña bolsita de cuero. Deshizo el lazo que la cerraba y, con mucho cuidado, extrajo una cadena de oro con dos anillos, uno de plata, y otro de oro—. Buen lugar para esconderlos, ¿verdad? 

			—¿Qué es eso? —Miró primero a su amiga, y después ambos anillos. Tenían un pulido muy fino y brillante. No eran una gran obra de orfebre: simplemente eran circulares. Se percató de que en su interior había una frase escrita en el Idioma Mágico. Los colocó en la palma de su mano con delicadeza, y leyó:

			«Sery Qame Pust Morte Fierxa Gynwenjil».

			—Son dos anillos. —Los elevó a contra luz de la débil claridad de la luna creciente—. Dos anillos mágicos, según Aglaia, de gran poder. Fueron elaborados por los mejores orfebres de la Isla Triquenios, al noroeste del país.

			—Sé que son anillos. Hasta ahí llego. No tiene mucho misterio. Me refiero, a por qué los tienes. ¿Por qué los has sacado? ¿Tienen algún poder? No sé.

			—Tienen la cualidad de mantener el lazo de la amistad entre dos personas por el resto de sus vidas, como nosotros dos.

			—¿Y para qué te los dio Aglaia? —No le veía uso—. ¿Y uno de plata y otro de oro? Y la frase del interior, ¿sabes qué significa? Supongo que te lo diría, ¿no?

			—Cálmate, hijo —rio—. ¿Tienes ganas de hablar esta noche? 

			Miguel no le encontró la gracia.

			—Aglaia me los dio al ver mi preocupación hacia tí, por los mismos motivos que te he contado antes. Así, con ellos, nuestra amistad será duradera, a lo largo de nuestra vida y de la eternidad. Nunca nos distanciaremos. Y, viendo el anillo, nos acordaremos el uno del otro allá donde estemos.

			Miguel se quedó sin palabras.

			—A ver. Nosotros no necesitamos nada de eso —gruñó, ofendido. ¿Creía Aglaia que la amistad entre Elizabeth y él se iba a romper? Él nunca iba a permitir que eso llegase a suceder. Nunca—. Y, en todo caso, para que los anillos «funcionen», habrá que realizar algún tipo de ritual o conjuro. ¡Yo que sé!

			—Sí, claro. —Abrió el eslabón de la cadena, y sacó los dos anillos—. El motivo por el que hay uno de plata y otro de oro es para que hagan la unión que te he dicho, ese lazo. Como un imán que atrae al polo opuesto. Recuerda la explicación de antes. ¿Cuál prefieres? —Le tendió la mano con ambos anillos.

			—¿Qué cuál prefiero? ¿Cómo que cuál prefiero? —exclamó, atónito. ¿Por qué le decía eso? ¿Acaso temía que la amistad de ambos se rompiera? ¿Quería realizar el ritual para que eso nunca ocurriera?

			—Sí, ¿cuál prefieres? —insistió—. Estás espeso hoy, ¿eh? Si yo tengo los dos, no harán efecto.

			Miguel procesó unos segundos todo aquello. Si no le quedaba de otra…

			—El de plata. Quiero el de plata. El de oro te quedará mejor a ti. Hará juego con tu cabello y tu hermosa sonrisa. —Se dispuso a coger el anillo, pero su amiga le golpeó la mano, y escondió en el puño los anillos—. ¿Qué? ¿Primero me das a elegir y después me niegas que lo coja? ¿En qué quedamos?

			—Dos cosas —frunció el ceño—: el anillo te lo daré ahora. Y, por Dios, ¡deja ya de halagarme!

			¿Cómo debía tomarse aquello? ¿Si Elizabeth quería realizar aquel ritual era porque ella sólo veía en él amistad? Tal vez conocía los sentimientos de su amigo, y temía que al declararse, si ella no le correspondía, rompieran la amistad para que él no sufriera. «Miguel, no vayas por delante. No pienses así. Normal que se enfade. Cuando quieres puedes ser un pesado.»

			—No te he alagado. He dicho la verdad. ¿No se te puede hacer siquiera un mísero cumplido? —refunfuñó por lo bajo.

			—¿Qué has dicho? —Arqueó una ceja.

			—Nada, nada. Continúa con lo tuyo que es más interesante. —Desvió la mirada, y suspiró. Si fuera más valiente, le diría toda la verdad.

			Elizabeth se encogió de hombros. Sin mediar palabra, agarró la mano derecha de su amigo. Y le colocó el anillo plateado en el dedo corazón, a la vez que decía la frase del interior en una tosca pronunciación.

			—Ahora tú.

			—¿Qué tengo que hacer? —Se había despistado un poco, aunque casi lo había hecho a propósito. No creía en nada de aquello que iban a hacer. Era un juego de niños. No obstante, Elizabeth no era tan fácil de engañar. Si ella creía en ellos, es porque debían de funcionar.

			—Estás evadido esta noche. ¿Estás bien?

			—Sí, tranquila. Dime, ¿qué hago?

			La muchacha no quedó del todo convencida, pero no dijo nada más.

			—Ponme el anillo de oro en el dedo corazón de mi mano derecha, y di a la vez «Sery Qame Pust Morte Fierxa Gynwenjil».

			—¿Qué significa? No voy a pronunciar nada sin saber qué digo.

			—¡Eres único! —suspiró—. «Lo que se una con oro, que la plata lo selle para la eternidad».

			Miguel no dijo nada más. Agarró el anillo. Elizabeth le tendió la mano derecha, y, acariciando con delicadeza su piel, se lo colocó.

			Cuando la última palabra rozó sus labios, los anillos movieron las manos de ambos y las palmas chocaron, unidas como un imán. El contacto de los anillos produjo unas chispas blancas, seguido de un destello de luz blanca cegadora. Serpenteó en aire, y giró en dirección al fuego. Se hundió en las ascuas y estalló, formándose en el aire dos anillos de grandes dimensiones de puntos cristalinos de luz, uno dorado, y otro plateado. Del fuego ascendió una lengua de fuego y los unió a modo de lazo. El viento los azotó y brillaron como diamantes.

			Atónito, Miguel comprobó cómo a través del contacto con la mano de su amiga, sentía que algo extraño lo invadía. De repente, una alegría inusual envolvió su corazón. Y su mente voló tiempo atrás.

			Se encontraba en el parvulario. Él tenía cuatro años. Elizabeth estaba sentada en el borde de la piscina, sola. Él se sentó a su lado, y comenzaron a hablar… La imagen voló. Se encontraban en el exterior de las cuevas de Nerja. Iban con el colegio. Elizabeth se había despistado observando a una ardilla y, cuando quiso darse cuenta, un jabalí la amenazaba con sus fieros colmillos. Miguel no tardó en correr a salvarla, aunque fue un acto suicida, la imagen cambió y fueron yendo y viniendo hasta detenerse en el punto exacto en que había empujado a su amiga para salvarla del hachazo del Drupts. La escena cambió. Se vio poniendo el anillo en el dedo de Elizabeth y su mirada se centró en Elizabeth, que lo observaba, sin parpadear, perdida en su mente.

			Se levantó una racha de viento, y los anillos y el fuego giraron en torno así y estallaron en silencio, y sobre ellos cayeron trocitos de cristales de luz. 

			Cruzaron miradas, anonadados y asustados.

			—¿Qué…? ¿Cómo ha ocurrido eso? —exclamó Miguel, acariciándose el dedo. Le ardía. El anillo estaba caliente.

			—No, no lo sé —musitó Elizabeth con la vista fija en el fuego. No quedaba rastro de los anillos—. No sé cómo, pero nosotros no tenemos magia para provocar todo esto. Ha sido algo sorprendente.

			—¡Y que lo digas! Ha sido tan extraño. ¿No te dijo Aglaia que los anillos estaban preparados, tal vez, para que esto ocurriera? —Miró a Tom y Aglaia. Dormían—. Espero que no se hayan despertado con la luz.

			—Aglaia no me dijo nada. No, no lo hizo.

			—Aglaia y sus secretos —suspiró.

			—Aunque sí recuerdo que comentó que ocurriría algo muy especial —continuó, mientras se acariciaba la frente, con la mirada pérdida—. También que sentiríamos algo maravilloso por dentro. Y que nos transportaría a ciertos momentos por medio de la mente, o eso creo. No recuerdo bien.

			«Eso lo explica todo», ató cabos Miguel.

			—Yo sí he visto…

			—¿Qué has visto? —lo interrumpió.

			Miró los ojos de su amiga antes de hablar.

			—He tenido un flash-back. Ha sido una sucesión de imágenes desde justo el momento en que entablamos conversación por primera vez hasta hoy.

			—Yo he sentido algo, pero nada parecido a lo tuyo.

			—No me extraña. Esto es una tontería. —Quiso quitarse el anillo con la intención de arrojarlo al fuego. No deseaba tener más aquel objeto endiablado puesto. Y no pudo. El anillo se había unido a su dedo, como si formara parte de su piel.

			¿Qué estaba ocurriendo? ¿Por qué no podía quitárselo? No le gustaba nada de lo que había ocurrido. Ellos no eran magos para producir nada de lo sucedido. Y, para colmo, ¿por qué él, sí había visto recuerdos de la amistad y Elizabeth no?

			—¡No puedo quitármelo! —Por mucho que tiró de él, no salía. Si continuaba así, lo único que conseguiría sería arrancarse el dedo de cuajo.

			—¡Chist! No chilles o los despertarás —gruñó Elizabeth. Le colocó una mano en el hombro—. No sigas intentándolo. Aglaia me dijo que si nuestra amistad y amor es verdadero, el anillo no se desprenderá de nosotros. Ya forma parte de nosotros.

			—¿Cómo? —Estaba de broma, ¿no? Si aquello era una pesadilla, quería despertar ya. Se estaba desquiciando. 

			—Y no nos molestará para nada —terminó Elizabeth, haciendo caso omiso de su amigo—. Sólo si nuestra amistad es falsa, los anillos se desprenderán de nuestros dedos.

			—¡Maldita sea! Esto es una tontería. ¡Nada de eso va a ocurrir!         —«Nuestra amistad es y será verdadera. No quiero vivir con el maldito anillo pegado a mí siempre.»—. Nada de esto habría ocurrido si yo no hubiera aceptado tan a la ligera el acabar con Geptalon. —Se pasó las manos por la cabeza, agotado.

			—Vamos, Miguel. No es para tanto. Y tampoco te culpes. Hiciste bien en aceptar. Piensa en todas esas personas que podrán salir a la calle sin miedo a que sus vidas sean sesgadas una vez Geptalon haya caído.

			—Sí, pienso en eso. Pero también piensa en lo que me está ocurriendo a mí y en lo que me podrá suceder: soy el elegido por un brujo que no conozco, tengo su misma sangre. A la vez, es hermano gemelo de Geptalon. Soy el elegido para destruir a Geptalon. Los Drupts me persiguen para matarme. Tengo en el pecho un tatuaje con forma de garra y sí, me da seis poderes. ¿Y de qué sirve eso si ni siquiera sé cuáles son, salvo dos? Sueño con Geptalon… ¡Tengo que destruir una esfera! ¡Y no sé cómo es! ¿Con qué me voy a encontrar? Solo sé que es un artefacto poderoso que roba vidas. Y si acabo con ella, aun me quedan otros dos objetos a destruir que ni siquiera conozco. ¿Te parece poco?

			Elizabeth bajó la cabeza, compungida.

			—Mirándolo desde ese punto, sí, tienes razón. Las cosas no van a ser de color de rosa. —Le agarró la barbilla, lo miró a los ojos y le sonrió—. ¿Sabes lo bueno de todo esto? Vamos a vivir grandes aventuras. Muchos quisieran vivirlas. ¡Y estamos los tres juntos! Somos muy afortunados.

			—Eso está bien. Y me alegro que los tres estemos juntos en este momento, pero… ¿Por qué nosotros tres, y no otros? ¿Por qué Trac no eligió a otros?

			—Bueno… tal vez esto no te guste, pero piensa por ti. Tom y yo no somos más que una parte de ayuda en el camino, al igual que Aglaia. Tú eres el que te enfrentarás a Geptalon…

			«Gracias, eso me anima mucho», pensó, desconectando los oídos. No quería escuchar más. Sabía lo que iba a decir. Dejó la mente en blanco y miró en derredor. Todo estaba en una calma que asustaba. Tom y Aglaia dormían plácidamente acurrados bajo la manta y pegados al vientre de los caballos.

			A decir verdad, Miguel se sentía muy a gusto con la aventura que había aceptado. Todo era nuevo para él. Estaba viviendo cosas nuevas, y las que quedaban por llegar. Estaba, y estaban, expuestos al riesgo, sí. Pero todo quedaba compensado en la balanza: no hay mal que por bien no venga, y ahora creía más que nunca en ese dicho. Aquello era un regalo de Trac. Un regalo en el cuál, él era el lazarillo de todos.

			—¿Miguel? ¿Me escuchas? ¿Estás bien? —lo sacudió Elizabeth, alarmada.

			—Tranquila, no me pasa nada —volvió en sí—. Se me ha ido el santo al cielo.

			—¿Te has evadido? ¿No te interesaba lo que te decía? ¿Tan… pesada soy?

			Miguel le sujetó las manos, y le sostuvo la mirada.

			—No es eso. No quiero seguir hablando ni de Geptalon, ni de estos malditos anillos. Estoy harto ya. Si pudiéramos hablar de otra cosa, te lo agradecería, y mucho.

			Elizabeth sonrió. Accedió amablemente, y lo abrazó. Era lo mejor para ambos.
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			UN PODER DESCONOCIDO 

			Y UN NUEVO SUEÑO

			 

			 

			 

			 

			UNA VEZ EL SOL SE ALZÓ POR ENTRE LAS MONTAÑAS, partieron con el frescor de la mañana. Tomaron un camino de arena blanda y pedregosa. El camino se encontraba a unos quinientos metros de donde habían acampado, a continuación del que se perdía con el Barranco de las Serpientes.

			En el aire se respiraba una inusual tranquilidad. No se olía ninguna complicación. Los pájaros comenzaban a despertarse, y los insectos entonaban sus molestos cánticos. La hierba rezumaba rocío.

			Miguel continuaba sin sentir la pierna. Y no le extrañaba ya. Además, ¿de qué le servía exasperar? Todo sucedería a su debido tiempo. Un escalofrío le recorrió la pierna cuando se puso en pie. Un síntoma que agradeció, ya que era una buena señal. Los engranajes comenzaban a funcionar. Era molesto equilibrarse con una sola pierna. No veía el momento de recuperar la movilidad… la misma que nunca había apreciado tanto.

			Al mediodía el calor se volvió insoportable y el camino fue un suplicio. El sudor les caía por la cara de forma agobiante. Apenas había árboles que dieran sombra y los resguardasen un poco. Pero el panorama no cambió. Comieron rápidamente bajo el sol abrasador. El Río Sivertys, que pasaba por allí, fue un gran apoyo. Pudieron refrescarse y rehidratarse. Los caballos se metieron de lleno en el agua.

			La tarde no fue a mejor. No se encontraba siquiera con fuerzas para entablar una conversación que sobrepasase más de dos frases. La noche cayó sobre ellos como un regalo preciado, estrellada y con una preciosa luna que seguía creciendo.

			La mañana siguiente se presentó con una gruesa capa de niebla que les impidió durante bastante tiempo proseguir la marcha. Aglaia había preferido esperar. No deseaba encontrarse ningún grupo de Drupts por sorpresa. Miguel no se enteró hasta que Elizabeth despertó. Había dormido como un niño. Lo necesitaba. Tom y Elizabeth habían hecho su primera guardia y todo había transcurrido con normalidad.

			En comparación con el día anterior, el mediodía se presentó menos caluroso, aunque también fue agobiante. Pudieron comer a la sombra de unos árboles. A pesar de notárseles que eran bastante viejos, sus ramas estaban cargadas de hojas, eso sí, marrones y alicaídas.

			Miguel comenzó a sentir la pierna. Era un hormigueo constante lo que notaba. La sangre corría por ella con energía una vez la curación había terminado. A pesar de esto, al mínimo esfuerzo sentía dolor. El estar un tiempo sin moverla había repercutido. Pero no era nada que no se pudiera sobrellevar, aunque se sintió algo abatido.

			Por la noche, Miguel y Aglaia se encargaron de la guardia mientras portaban las riendas de Elizabeth y Tom, que no tardaron en dormirse, presas del agotamiento.

			Las Montañas Blancas aparecieron ante sus ojos con el alba. Una imponente muralla de montañas con todas las cumbres repletas de nieve que se extendía a derecha e izquierda, perdiéndose a la vista. Y aún faltaba para llegar.

			—La noche ha sido bastante fría, ¿verdad? —comentó Elizabeth, masajeándose los entumecidos brazos—. Aun así ha sido acogedora, aunque no me acostumbro a dormir sobre el caballo.

			—No nos queda otra que, más aguantar —subrayó Aglaia, entregándole las riendas de su caballo.

			Elizabeth no dijo nada al respecto.

			—Fría sí ha sido bastante, pero no acogedora —subrayó Miguel, con el semblante tenso—. En todo caso para ti y Tom que habéis descansado. A nosotros se nos ha hecho larga.

			—¿Y qué le vamos a hacer? —dijo Aglaia, sonriendo con brevedad—. Esta noche nos toca a nosotros. No podemos decir nada al respecto, por tanto.

			Miguel la miró, frunciendo brevemente el ceño.

			—Eso espero. Necesito que mi pierna descanse.

			—No te preocupes por eso ahora. Puede ser pesado ir sobre el caballo, lo sé. Mucho más para ti, estando convaleciente. No obstante, lo esencial era que recuperases la movilidad. Y ya lo has hecho.

			—Bueno, recuperado, lo que se dice recuperado… no del todo. Me duele si la muevo mucho tiempo.

			—¿Y qué esperabas? —refutó Aglaia como si fuera obvio—. La has tenido inmóvil. La movilidad la has ido recuperando poco a poco. El ritmo biológico de ella se tiene que volver a recomponer. ¿No lo notas?

			—¡Claro que lo noto! Me dijiste todo eso, pero estoy cansando de no poder caminar más que a la pata coja. ¡De que me tengáis que ayudar a bajarme del caballo… a casi todo! No os imagináis lo que es esto. ¡Ojalá los Drupts no existieran! Me habría ahorrado todo esto, y el malestar que me corroe por dentro.

			—Nosotros también quisiéramos lo mismo. Por desgracia, no es así —señaló Aglaia, desviando la mirada. Suspiró—. Lamento que estés así, y no poder hacer que el proceso sea más rápido. Pero el método más efectivo ha sido aplicado. Da gracias que podrás volver a caminar con ambas piernas. Muchos hay que no podrán hacerlo, y darían lo que tú tienes por poder hacerlo —terminó, con un cierto sentimiento de pesar en la voz.

			Miguel la miró, sorprendido ante aquellas palabras. Aglaia tenía toda la razón, y él se comportaba como un crío. Suspiró. A veces, no tenía remedio, pensó.

			Con fuerte malestar, intentó despejar la cabeza. Pero en él era un acto imposible, como intentar atrapar la luna con una mano. Miró su pierna derecha. Se pasó la mano por ella, y un cosquilleo lo sacudió. Intentó estirar y contraer la pierna. Su ejercicio tuvo que cesar de inmediato. Le dolía una barbaridad. No era su imaginación, el dolor era real. No podía ejercerle mucha presión. Y, cuanto más tiempo la moviera, más le hacía daño. Tenía que dejarla descansar un rato y después seguir ejercitándola. Y lo incomodaba, y mucho.

			El estar así lo empezaba a cansar, de todo: del largo camino que llevaban recorriendo durante días, de ver hierba y más hierba, camino y más camino, cielo azul y nubes, pájaros revolotear, felices y libres sobre sus cabezas. Se estaba sintiendo aprisionado como un ave en una jaula, como un árbol toda una vida plantando en un mismo lugar sin poder moverse hasta que, ya fuera humano, o por fuerzas de la naturaleza, lo arrancasen, acabando así con su larga y penosa vida. Estaba seguro de que no todos pensarían igual que él, y de que incluso hasta el árbol se sentiría mejor, pero no podía evitar pensar así.

			Mirase donde mirase tenía campo abierto por donde poder marchar libre y despejarse… «¿Y de qué sirve si estás atado, y después tendrías remordimientos y regresarías como un perro con el rabo entre las piernas?

			Elevó la vista hacia el cielo. Los pájaros iban y venían en un continuo viaje, en grandes bandadas. Formaban extrañas figuras, pero a la vez eran peculiares y divertidas. ¿Por qué eran tan bonitos y majestuosos?, se preguntó.

			Observando aquellas magnificas figuras que formaba en el cielo, se preguntó si lo harían conscientemente. Parecían meditadas y hechas a conciencia. Cada ave ocupa un puesto. Y si este fallaba, toda la pieza se venía abajo… Una idea cruzó su cabeza. Tal vez era absurda, tal vez una locura… Pero, ¿por qué no? Si se unían igual que ellos, si formaban una estrategia, podrían derrotar más fácilmente a los Drupts estando todo planeado. Si analizaba la lucha que habían tenido contra ellos, había sido un descontrol total. Uno por cada lado y perdidos. No obstante, en una batalla, aunque todo siguiera un plan meditado, al final se solía ir al traste en muchas ocasiones.

			¿Proponía la idea? Dudó. ¿Pensarían que era una tontería? Si se paraba a meditar, cuando el Drupts había cruzado el carril del barranco también había dudado de contarlo. Tampoco había sabido que era un Drupts… Tal vez si lo hubiera contado con antelación, se podía haber previsto el ataque y no pillarles por sorpresa.

			Le cortó la palabra a Elizabeth. No dejaba de hablar. Aglaia asentía muchas veces como un autómata, dándole la razón a todo.

			—Tengo que contaros algo. No sé si lo veréis como yo…

			—Habla y juzgaremos —sentenció Aglaia, sonriendo brevemente.

			—Es una idea, ha surgido por casualidad, mirando los pájaros.

			«¿Os habéis parado a comprobar que los pájaros suelen ir siempre en bandadas? La característica de ellos es que yendo en grupo forman figuras en el cielo. En esas figuras, cada uno tiene su puesto, tiene su función. Si uno falla, el dibujo falla. Tal vez lo hacen como estrategia. Si alguien los ataca, ellos presentan esa estrategia. Luchan en su posición. Y así vencer. O, en todo caso, escapar sin que haya revuelo entre ellos.»

			«¿Qué quiero decir con todo esto? Si nosotros hacemos lo mismo que ellos, planeamos una buena estrategia de ataque, podremos derrotar más fácilmente a los Drupts cuando nos ataquen, sea por sorpresa como si no. Cada uno tendrá su puesto. Nos distribuiremos de forma lógica. Claro está, tendremos que ser conscientes de lo que vamos a hacer y actuar con rapidez. No titubear. Que no vean un punto débil en nosotros.»

			Por consiguiente, nadie articuló palabra. O no tenían nada que decir al respecto, o meditaban la propuesta. Miguel miró uno a uno a sus compañeros, expectante. Esperaba que les pareciera una buena idea, que se pusiera en práctica. La naturaleza era sabia. ¿Por qué no tomar ejemplo de ello? No dudaba de que sus amigos lo apoyarían, pero, ¿y Aglaia? ¿Qué diría? ¿Qué se podía llevar a cabo, o que no era una buena idea?

			Como esperó, sus amigos no le fallaron. Les pareció una empresa que podía ser efectiva.

			Aglaia no dijo nada. Continuaba perdida en sus pensamientos, recta y tensa. Parecía un espantapájaros.

			—Miguel… Nunca antes me había detenido a analizar lo que comentas, la verdad. ¡Ni siquiera se me habría pasado por la cabeza! —declaró Aglaia, con una sonrisa distraída—. Puede ser un buen ingenio y solución. Sin embargo, no creo que sea adecuada para ahora. No tenemos tiempo para preparar nada así. No quiero detenerme en minucias, en el buen sentido de la palabra. Además, tú aún permaneces convaleciente, y poco podrás hacer por el momento. Lo siento.

			Miguel meditó las palabras, perplejo.

			—¿Cómo que no hay tiempo? —soltó, mosqueado. ¿Había escuchado bien? ¡Aglaia solo había puesto excusas! ¿Por qué siempre tenía que ser lo que ella dijera, y lo del resto no?—. ¡Hay tiempo suficiente! ¡No que se tuviera que echar meses en ello! ¡Nos sobra! ¿Por qué no admites que no te interesa ponerlo en práctica? ¿Qué digo? Entrelíneas se ha captado. —Con el ceño fruncido, desvió la mirada. Resopló.

			—Miguel, ¡escúchame! —pidió la reina, exasperada. El muchacho giró la cabeza hacia ellos con indiferencia y descaro—. ¡No te lo tomes como algo personal! Por favor. Ahora no nos podemos entretener para preparar un plan de lucha. Necesitamos el tiempo y es valioso. Tenemos que encontrar lo más pronto posible La Esfera —bajó la voz—. Y con tu pierna así…

			—¿Qué has dicho? ¿Qué pasa con mi pierna? ¡Dime! —Se estaba alterando demasiado—. ¡Todo esto ha sido por ayudaros! ¿No lo recuerdas? ¡Oh, yo sí, gracias a Dios! Porque va a ser algo que nunca olvidaré.

			—Miguel… Te lo tomas muy a pecho —objetó Tom, algo receloso.

			Su amigo lo miró con los ojos preñados de rabia.

			—¿Cómo quieres que me lo tome si es como si no pintáramos nada aquí? ¡Estoy harto de que no se valoren mis ideas! —Tragó saliva—. Creo… No quiero seguir ayudando. Aquí me detengo. —Y frenó el caballo.

			Tom, Elizabeth y Aglaia intercambiaron miradas, petrificados. Aglaia abrió la boca para hablar, pero no le salían las palabras. La había pillado por sorpresa. No sabía qué recursos sacar para refutar las palabras de Miguel, para suplicar que recapacitara. Bajó la cabeza, algo confundida y apagada. Las lágrimas asomaron a sus ojos.

			—Miguel, ¿ahora sales con esas? ¿Cómo puedes decirlo y quedar así, como si nada? —La mirada que Elizabeth le lanzó fue penetrante y cargada de enfado—. ¿Vas a tirar la toalla a la mínima? —Miguel no habló—. Te da miedo seguir adelante, ¿es eso? —No hubo respuesta. Tal vez sí había parte de eso, pero no lo iba a asumir—. No puedo creer esto.

			—No es que tire la toalla a la mínima. Si lo digo, es porque lo siento —se defendió—. Y no me voy a amargar por algo que no siento. No voy a seguir así. Aglaia, abre otro agujero negro o del tiempo, ¡como sea que se llame! Quiero volver a mi casa, y rápido.

			Aglaia levantó la cabeza, afligida. Tragó saliva.

			—Por favor, Miguel, no digas eso, recapacita. —Su voz se iba a quebrar de un momento a otro—. ¿Has pensando lo que has dicho? Tu idea es buena, no lo he negado, pero ahora no.

			—No intentes arreglar la situación. No cambies tu respuesta —demandó, serio. No le interesaba lo que la reina tuviera que decirle ahora. Ya no le valían lamentos. Había tomado esa decisión, y era irrevocable. Quería regresar a su casa. Y continuar con su vida normal—. No tengo más que añadir.

			—Sí así lo deseas, lo haré, Miguel. Pero de nuevo te pido que pienses lo que vas a hacer. —El nudo de la garganta de Aglaia iba en aumento. Varias lágrimas recorrieron sus mejillas—. Permíteme decirte algo más. Piensa en todas esas personas que morirán no por recibir la ayuda del Salvador, de aquel en el que habían confiado, la esperanza, de aquel que les libraría tanto de Geptalon como de su Esfera. Piensa en el sufrimiento de los Llortanos y aquí finaliza esta Era, ahora y para siempre. La Edad Media de la Brujería.

			Miguel desvió la mirada, afligido. No podía continuar observando el sufrimiento de Aglaia. No le gustaba verla así. Por un lado deseaba volver a casa, olvidarse de todo. Estar libre de preocupaciones y peligros. Vivir una vida normal como había llevado…

			…Y ya había hecho suficiente en aquel mundo…

			…Y si allí terminaba La Edad Media de la Brujería, y sus posteriores eras, le traía sin cuidado, aunque no del todo...

			Debía pensarlo con delicadeza. Su mente decía una cosa, y su corazón otra.

			«Quiero irme de aquí, quiero regresar a mi casa. No tener preocupaciones, no irme a dormir temiendo no despertarme… No despertarme temiendo que me maten… Pero algo me ata a estar aquí, algo me insta a ayudar a este país, a este mundo, aunque esté harto de todo lo que me está sucediendo.»

			Una pequeña voz se colocó en su cabeza. La voz de la conciencia.

			«¿Has meditado bien tus actos? Después no tendrás vuelta atrás, y te puedes arrepentir.»

			«¿Y qué hago? Todo está pensado ya.»

			«¿Seguro? No quieres irte, y lo sabes. Pero eres demasiado orgulloso para admitirlo. Vamos, Miguel. Tu ayuda beneficiará a mucha gente. ¡Serás un nuevo héroe!»

			«¡Yo no quiero fama! No quiero convertirme en un nuevo héroe. Si hago esto, no será por las medallas. No quiero ser «Miguel, El Destructor de Geptalon, el Liberador del Mal de Llort.» No, no busco nada de eso.»

			«Pero no vas a poder remediarlo. Saldrás en los libros de hazañas. Serás el héroe de la época. Protagonizarás muchas nuevas aventuras. Y, aunque esto sea lo de menos, hazlo por ti. Esta experiencia no se vive todos los días. Te ayudará a crecer, en todos los aspectos. No obstante, tú eres el que dicta tu vida. Allá tú.»

			«Sí, en eso tienes razón. ¿Por qué me lo pones tan difícil? Creo que estoy perdiendo la cabeza. —Una risita resonó en su mente—. Está bien, me quedaré… Pero me jode mucho que Aglaia no tome en consideración mis ideas. ¡Algunas nos pueden sacar de apuros!»

			«Tú tienes la solución.»

			Buscó la mirada de Aglaia. La reina está compungida. Había hundido los hombros, y se había sumido en sus pensamientos. ¿Divagaba en cómo diría a todos que Miguel, el Elegido, los había abandonado? ¿A qué se tendría que enfrentar cuando la vieran regresar a Manes?

			—¿Aglaia? Escucha… —Se masajeó el brazo, incómodo con aquella situación—. Lo siento. Me he excedido, me he precipitado. Lo he pensado mejor. Olvida todo lo que he dicho. Acepté, y continuaré. Pero no pienso tolerar que mis ideas las pases por alto. Los cuatros estamos en esto, los cuatro tenemos que valorar cada cosa que se proponga, por nuestro bien. No quiero sentirme más como un cero en una esquina. Tenemos derecho a opinar.

			Aglaia digirió la vista hacia él. No puedo evitar esconder una sonrisa, y un brillo de emoción en su mirada.

			—No sé qué decir, disculpa. Ahora no debo actuar como reina. Como bien dices, somos cuatro. Los cuatro somos una pieza. 

			—Y quiero que nos entrenemos más para poder luchar mejor. Podemos hacer un alto en el camino para ello, por nuestro bien.

			—Sí así lo quieres, se hará —accedió, con calma—. Nos entrenaremos más adelante. Tienes mi palabra.

			—Y ya que estamos, hace tres noches te hice una propuesta. ¿Le vas a dar a Tom otra arma? —Se sentía complacido. No era una victoria, no. Por fin habían centrado las bases, como deberían haber hecho en un principio. Estaba seguro de que entre los cuatro, ahora el trato sería distinto—. La necesita. Y de sobra lo sabes.

			—Oh, sí, lo recuerdo. Disculpa que no haya dicho nada antes, Tom, te entregaré una espada. Podrás manejarte mucho mejor. La tendrás a su debido tiempo, tranquilo. 

			—Gracias —fue lo único que pudo decir Tom. No podía ocultar su felicidad. ¡Iba a tener entre sus manos una espada!

			—No hay nada más de que hablar —sonrió Miguel, satisfecho. Cabalgó. Instó al animal a dar media vuelta, lo espoleó y continuó la marcha—. Vamos. Aún nos queda mucho camino.

			El mediodía llegó. No hacía tanta calor como días atrás. Corría una suave brisa que hacía llevadera el no estar bajo sombra. Comieron lentamente bajo unos árboles que aparecieron a su vista. Prepararon la comida en un pequeño fuego, y se sentaron a descansar a la sombra de los árboles.

			Apoyando la pierna derecha con cuidado, Miguel dio un corto paseo. El dolor iba disminuyendo, y era agradable sentir que en nada volvería a caminar con normalidad. Se tumbó sobre la hierba, y cruzó los brazos bajo su cabeza. No podía disimular su sonrisa, feliz. No se hubiera imaginado que Aglaia diera su brazo a torcer. No le era agradable comprobar que todo lo que había conseguido era a partir de una coacción. Le había puesto las cosas difíciles, había jugado con un tema duro para ella. No es que hubiera querido hacerlo así, había sido así, sin más.

			Pero el sin sabor de haber jugado con los sentimientos de Aglaia, era más grande que la satisfacción. Su actitud no había sido la correcta, y lo sabía, no había vuelta atrás. Era un error más del que aprender. Aglaia quería el bien de su país, se desvivía por ello… Él no quería ser una traba para ella. Quería ayudar, solo.

			No tardaron en ponerse en marcha de nuevo. No iban con prisa. El descanso les había aportado un súbito sosiego que incluso era adormecedor. El camino se volvió de arena dura y rojiza, libre de piedras. La hierba crecía de un verde oscuro, y más espesa. El terreno se iba elevando conforme más se iban acercando a las Montañas Blancas. Aun así, quedaban bastante lejos aún. Pero su tamaño iba aumentando, e imponían respeto. Sus laderas se apreciaban moteadas de árboles y grandes piedras.

			Totalmente aburrido, Miguel miró hacia la derecha, con el firme propósito de intentar matar el tiempo. Vio una familia de conejos comiendo briznas de hierba, totalmente alerta. De pronto, presintió algo, algo malo. Algo horrible iba a suceder. Estaba seguro. Los escalofríos le recorrieron el cuerpo. Lo invadieron unos sudores fríos como el más crudo invierno. 

			¿Qué iba a ocurrir? Tenía miedo, y se estaba inquietando. Aquellos escalofríos y aquel sudor no eran normales. ¿Por qué le ocurría todo aquello? 

			Desesperado, aguzó los oídos. Fue lo primero que se le ocurrió. Y el instinto le decía que lo que iba a ocurrir, iba a ser provocado por Drupts. Y no escuchó nada. Ni un solo ruido extraño. Nada fuera de lo normal. Oyó el agua de un río, el chistar débil de los pájaros… A pesar de esto, no dejó de estar pendiente. Buscó con la mirada en derredor, veloz. Quería encontrar algo que le indicara qué sucedía o iba a suceder. ¿Era un presentimiento inventado, tal vez? Tal vez el sudor y los escalofríos era porque se iba a resfriar… Desechó esa idea. Se pasó la mano por la frente, aterrado y desconcertado. ¿Qué se suponía que debía de hacer? ¿Se lo contaba a Aglaia? Tal vez ella supiera qué podía ser. Aunque, ¿y si no era más que su imaginación? Esa idea impera sobre todas las otras. Por eso se sintió reticente a hablar.

			Finalmente, decidió callar. Aunque la inquietud lo iba a volver loco. No obstante, si volvía a suceder, hablaría. Mientras tanto, permanecería en silencio. Y era difícil guardar ese presentimiento de que algo grave iba a ocurrir.

			Y de nuevo, los escalofríos y los sudores fríos regresaron. 

			 

			 

			La noche se abrió sobre ellos rápidamente. La luna se ocultaba entre unas nubes. Apenas había claridad. Y tampoco era que alumbrase mucho estando en creciente. Buscaron un lugar adecuado para encender fuego y, por supuesto, donde también hubiera combustible para prender.

			Ante ellos apareció un nogal. A pesar de estar herido de muerte por un rayo, aún le quedaba un hálito de vida, y la sabia brotaba de la herida. En sus ramas había alguna que otra nuez (si aquellos frutos de un suave color azul se podían llamar nueces), pero el resto estaba en el suelo.

			Descabalgaron y quitaron todos los arreos a los caballos para que descansasen el tiempo que estuvieran parados. No se tardaba mucho en volver a arrearlos, por lo que no era una carga. Dispusieron unas piedras en círculo con las piedras que hallaron bajo el nogal, alumbrados bajo la luz de una antorcha.

			Miguel fue hacia el árbol. Caminaba con lentitud, apoyando la pierna derecha con suma delicadeza con el objetivo de no hacerse daño. Pudo comprobar que apenas había dolor y podía moverla con suma normalidad. Sin embargo, prefería prevenir que curar. Tom lo acompañó para llevar la leña.

			Miguel desenvainó la espada. Observó el árbol. Su madera parecía demasiado resistente. ¿Mellaría la espada? Si fuera así, pensó, Aglaia no lo habría enviado. La enarboló con brío, y, con la vista en un punto fijo, la descargó veloz sobre una de las ramas, mientras Tom, a una prudente distancia, sostenía una antorcha.

			En nada tuvo las mejores ramas del árbol cortadas y en trozos. Las colocaron sobre el círculo de piedras. Aglaia les prendió fuego y prepararon la cena sin tardanza. Cenaron lentamente, saboreando cada bocado. No había prisa por partir.

			Elizabeth se acercó a Miguel, echado sobre la hierba. Le colocó una mano sobre un hombro, y lo miró a los ojos.

			—¿Qué te ha pasado esta tarde? —preguntó—. Te he notado algo raro. Estabas… inquieto. ¿Por qué ha sido?

			Miguel la miró de reojo, nervioso. Se sentó de golpe, como un autómata. ¿Por qué Elizabeth siempre se percataba de todo? No quería decirle nada… pero tampoco mentirle. Recordaba la disputa tan extraña que habían tenido en Manes, y no le era placentero vivir la misma situación. Pero, ¿qué le decía? ¿Que había presentido algo malo, y no sabía el qué? Y, mucho menos, si era verdad, o sólo producto de su dichosa imaginación. ¿Los engañaba? No le era plato de buen gusto hacerlo.

			—¿Esta tarde? —repitió, aparentando estar sorprendió. Arqueó una ceja—. Que yo sepa, nada. No me ha pasado nada. ¿Por qué dices eso?

			Elizabeth lo miró de soslayo, con gesto torvo. 

			—No soy tonta. No me digas que nada —replicó—. Te he visto sudar como un cerdo, y perdona la expresión. Ha hecho calor, sí, pero no para tanto, también tenías escalofríos, no me engañes. Sabía que lo negarías.

			Miguel frunció el ceño, molesto. ¿Por qué comparaba la forma de sudar de esa tarde con la de un cerdo? Suspiró, exasperado. Elizabeth se había dado cuenta. ¿Por qué? ¿Por qué tenía que estar pendiente de todo?, volvió a preguntarse. Y ahora, ¿qué hacía? No quería asustarlo, pero, ¿y si era algo importante? Palideció. Hacía una montaña de un grano de arena.

			—No sé qué ha pasado —musitó finalmente, bajando la cabeza. Se pasó las manos por el pelo—. No lo sé.

			—Entonces tengo razón, ¿no? Te ha sucedido algo. —Le acarició la cabeza, enmarañándole el pelo con ternura.

			—Sí, pero no sé qué. —La voz le tembló—. Ese es el problema. Ha sido extraño. —Aglaia puso toda su atención—. De repente, presentí algo malo. El problema es que no sé qué puede ser. Me dieron esos escalofríos. Comencé a sudar sin parar. El sudor era frío. Me envolvía todo el cuerpo. No sé qué me ha pasado —suspiró.

			—¿Por qué no lo dijiste antes? —reprendió Aglaia, seria. A pesar de su talante tenso, se mostraba estupefacta—. ¿Presentiste algo más?

			Miguel la miró, arqueando una ceja.

			—No, nada más. Sólo eso. Que algo grave va a ocurrir. Pero, ¿qué es lo que va a pasar? ¿Por qué he tenido yo el presentimiento? Estoy asustado.

			Elizabeth le dio un achuchón.

			—No me hago a la idea de por qué la premonición. Y qué es lo que va a suceder, ni tú ni yo podemos saberlo. Un adivino podría averiguarlo, pero yo no tengo ese don. Es el inconveniente que presenta el poder pre… —Se calló de repente, abriendo los ojos de par en par, sorprendida—. Miguel, no sé cómo ni por qué, pero tienes el poder de la premonición. Un poder nada común. Ni siquiera Trac lo poseía. Ese poder te lo tuvo que entregar una persona, pero ¿quién? Es poco usual entre los magos incluso.

			Miguel tardó un poco en procesar aquello. Era tan insólito.

			—Por tanto, ¿tengo siete poderes y no seis? —No daba crédito—. Cada día me sorprendo más.

			—Tienes siete, sí. Enhorabuena. —Se rascó en mentón. Bajó la voz—. ¿Quién te entregaría ese poder? No me hago a la idea de quién pudo ser.

			Era una pregunta sin respuesta, por lo menos por el momento. No obstante, era de agradecer mientras fuera eficaz. Aunque no lo veía muy claro. Avisaba, nada más. Pero, ¿de qué?

			—Quien lo hizo me debía conocer. Tenía que saber que yo era el Elegido. Y quería lo mejor para mí.

			—Supongo. Son conjeturas. Todo puede valer. —Aglaia se encogió de hombros. No estaba muy convencida de aquello. Se restregó los brazos.

			—¿Y qué pasó después de que sintieras los escalofríos y el sudor?     —se preocupó entonces Tom.

			—¿No has escuchado nada de lo que he dicho? —Tom negó. Había cogido la conversación a medias. Como era habitual en él, había estado perdido entre musarañas—. Nada, no ocurrió nada. Los sudores y escalofríos cesaron. Nada más. Sólo sé que algo grave va a ocurrir. Pero qué. ¿Qué y quién o qué lo va a provocar?

			—¿No te lo imaginas, Miguel? —comentó Elizabeth con sarcasmo. Lo decía como si fuera más que evidente—. O Geptalon, o los Drupts. La balanza está en ellos. Te doy a elegir.

			—¡No se trata de elegir quién lo va hacer o lo ha hecho! —exclamó Aglaia con brío, molesta—. Esto es serio. Podemos estar hablando de la pérdida de personas, incluso animales.

			—Las dos tenéis razón —sentenció Miguel. Se encogió de hombros, y miró los rescoldos del fuego. No dijo nada más. Estaba todo dicho.

			El silencio se implantó largo y tendido. Nadie dijo nada más al respecto. Miguel agradeció haberlo contado. El problema era que la mayoría de sus dudas no habían sido resueltas. Y ninguno de ellos tenía la respuesta, no por el momento. Y Aglaia tampoco era una enciclopedia. Tampoco era adivina, ya lo había dicho. Estaba limitada a pesar de su condición de bruja.

			Arrearon los caballos y partieron sin más dilación.

			El sueño no tardó en apoderarse de Miguel. Estaba agotado. El pasar todo el día sobre el caballo cansaba más que una jornada de caminar. Tom y Elizabeth volvieron a encargarse de la guardia. Miguel le entregó al instante las riendas a su amiga. Le pesaban los ojos. Le sonrió, le susurró buenas noches, y se abrazó al cuello de su caballo. Usó las crines a modo de almohada, y cerró los ojos. Su mente quedó libre de pensamientos, y se durmió.

			 

			 

			Al final de un largo pasillo se erigían unas escaleras de mármol cubiertas de polvo y mugre, escondiendo su color blanco. Habían tenido tiempos mejores. Estaban medio derruidas. Sobre ellas, había varios cadáveres en descomposición.

			No lo pensó dos veces. Miguel corrió hacia ellas, y las subió de dos en dos. En el último escalón se detuvo y miró en derredor. Un nuevo pasillo, algo más ancho, en penumbra. Al fondo se abría una única habitación. Su puerta estaba entreabierta, y por ella salía un débil rayo de luz anaranjada. Se oyeron voces.

			Intentando no hacer ruido, se acercó a ella. Se pegó a la pared, conteniendo la respiración. Con sumo cuidado, fue asomándose por la rendija. 

			A la luz de tres antorchas a media llama se podían distinguir tres personas. Una de ellas, era una chica joven. No tendría más de veinticinco años. Se encontraba tumbada sobre un altar de madera resquebrajada, podrida y ennegrecida. No se movía. Sólo el suave elevar de su pecho le informó que respiraba, pero estaba inconsciente. 

			A la izquierda del altar se encontraba Bultox. Estaba bastante demacrado, más delgado y ojeroso. Y sus ojos, estaban en blanco. A su derecha, un hombre alto, ¡Qué aspecto tenía! Era desconocido. Se cubría tras una oscuridad, como una sombra negra. Se movió, inquieta, girando alrededor del altar. Bultox temblaba, con la mirada fija en él.

			Miguel se acercó más a la puerta, y prestó atención.

			—¡Oh, pequeño cervatillo! —se burló el hombre. Se detuvo y cruzó la cara de Bultox. El rey cayó al suelo, aterrado—. No seas más quejica. ¡No es tu hija! ¡No llores por ella! En nada morirá. —Soltó una carcajada—. ¿Sabes? Te creía más varonil.

			—Sé que no es mi hija —titubeó Bultox, poniéndose en pie patosamente. Parpadeó, y sus ojos volvieron a la normalidad—, pero ella no tiene culpa de nada de esto. Liberémosla. ¡Yo soy el culpable!

			—¿Cómo? —Su voz resonó con fuerza dentro y fuera de la habitación—. ¿Liberarla? Sabes que me pides algo imposible. ¡Eres idiota! Aunque, no sé si culparte. —Los estados de ánimo cambiaban de súbito en la voz—. No puedo culparte, no. ¡La culpa es mía por creer en ti! ¡Eres un zopenco! No me extraña que tu madre te abandonara. Normal. —Y se echó a reír.

			Bultox apretó los puños, cabreado.

			—Mi madre no me abandonó. ¡Tú la mataste! ¡Tú acabaste con su vida! Asqueroso…

			—¡Gelpen’tux Wenar! —Un rayo de luz amarilla bastante potente emanó de la sombra. Alumbró la habitación y cegó a Miguel. Giró en torno al altar y dio de lleno en Bultox. El brujo se dobló por las rodillas, retorciéndose de dolor. Lloró de angustia—. No te consiento que me insultes. Supongo que esto te enseñará a respetar a tus superiores. Si no quieres sufrir más. —Algo hizo, que provocó que Bultox chillara de nuevo—, discúlpate. 

			Bultox levantó la cabeza. ¡Miserable!

			—Lo siento, mi señor. —Se sorbió la nariz—. Lamento lo que he dicho. No lo pienso.

			El hombre se agachó frente a él y le sujetó el mentón.

			—No seas rastrero. La próxima vez no tendré tanta compasión, aunque, si lo pienso bien, ¿por qué debo perdonarte la vida? No me has traído a Miguel. Debería castigarte. Desde que ese mocoso ha llegado a este mundo, me he debilitado. ¿Por qué? No lo sé. Lo quiero aquí. Quiero tenerlo en mis manos. Necesito sus poderes. Quiero sacárselos yo a la fuerza y después estrangularlo hasta que suspire clemencia y muera. Los necesito.

			—Señor, me ha sido imposible. ¡Créame! —Se puso en pie, temblando las piernas. Se tuvo que apoyar en el altar para no caerse—. Ese chico es listo y tozudo. Por más que me hice el afectado, por más que lo intenté, no accedió a acompañarme.

			—Mi querido Bultox, qué bueno eres. ¿Querías traerlo por las buenas? ¡Iluso! ¡Haberlo traído de las manos!

			—¡Se me escapó!

			—¡Lo que me falta por oír! —Lo cogió del cuello—. Confié en ti, no eres más que un rastrero miserable inservible. Eres igualito a los Drupts. ¡No tienes cerebro! —Soltó. Su voz estaba cargada de rabia—. A ver, sorpréndeme. ¿Cómo le pediste al mocoso que se casara con Bellatrix, cómo intentaste engañarlo?

			Bultox titubeó.

			—Le dije que Bellatrix tenía una enfermedad incurable y que estaba al borde de la muerte. Que era mi hija y se había enamorado de él, que lo había visto en una fotografía que Trac…

			—¡No pronuncies el nombre de mi repulsivo hermano! 

			—… trajo de él. —Tragó saliva fuertemente, espantado—. Y que el último deseo de mi hija antes de morir, era convertirse en su esposa.

			—Veo que no eres tan tonto como pensaba —comentó. Soltó una carcajada—. El problema es que no me has traído al mocoso. ¿Qué debo hacer contigo? ¿Matarte aquí mismo?

			Bultox se dejó caer de rodillas, con las manos entrelazadas a modo de súplica.

			—No, señor, por favor. No me mate. Se lo traeré. Haré lo que esté en mis manos. Lo prometo. Algo se me ocurrirá.

			—No soy hombre de segundas oportunidades… Aun así, la tendrás. Y que te quede una cosa bien clara: si vuelves a fallar, ya sabes lo que te espera. —Le dio la espalda.

			—Lo traeré a sus pies.

			—Eso espero. Quiero acabar yo mismo con él. Los Drupts no me sirven mucho últimamente. No son más que un estorbo. —Dio un golpe al altar. La madera crujió—. Ya veo el momento de tenerlo en mis manos. Le arrancaré los poderes y estrujaré su alma. Ahora, Bultox, acaba con la chica. Se está despertando.

			Bultox se puso en pie. Observó a Bellatrix. La muchacha se estaba moviendo.

			—Señor…

			—Ya no nos hace falta, mi querido Bultox.

			—Yo… yo no puedo hacerle eso.

			—¿Le has tomado cariño?

			—Entreguémosla mejor a sus padres.

			—¿Cómo? No, mi querido Bultox. Las cosas no funcionan así. Eso, nunca. —Suspiró—. Estoy rodeado de inútiles. ¡Siempre tengo que hacerlo yo! ¡Medrix!

			Un fogonazo de luz azul inundó la habitación…

			 

			 

			—¡¡Nooooo!! —gritó Miguel, despertándose bruscamente, alarmado. Sus mejillas estaban húmedas de las lágrimas. Su respiración se había descontrolado. Resbaló del cuello del caballo. Manoteó en un intento de mantener la posición…

			Cayó de espaldas al suelo, y perdió el conocimiento.

			 

			 

			Entornó los ojos, molesto por la luz. Todo se le mostraba como tras una nube de humo. Movió la cabeza, parpadeando. Acostumbrándose a la luz de una antorcha. Aún era de noche. Estaba tumbado en el suelo, y le dolía la espalda. Su mente estaba revuelta. No recordaba nada. ¿Por qué le dolía la espalda? Estaba confuso.

			—¿Te encuentras mejor? —se interesó Elizabeth, arropándolo mejor con una manta. La muchacha estaba a su lado, algo pálida. Sonreía, pero era una sonrisa nerviosa—. No has dado un buen susto.

			—¿De qué estás hablando? —inquirió Miguel, totalmente desconcertado. Arqueó una ceja. ¿Había ocurrido algo? Se sentó con mucho cuidado, a pesar de los intentos de Elizabeth de que permaneciera tumbado.

			—Miguel… ¿no… recuerdas nada? —Aglaia se sentó a su lado—. ¿No recuerdas qué te ha pasado?

			—Ha perdido la cabeza —murmuró Tom de forma burlona. Las miradas de reproche de Elizabeth y Aglaia le borraron la sonrisa de un plumazo.

			Miguel no dijo nada. Procesaba todo aquello. Recordaba la cena. Aglaia le había dado a conocer que tenía un nuevo poder desconocido y… Tenía lagunas, pero había algo latente que pugnaba por salir. 

			Bultox en una habitación con la misma figura negra que en su primer sueño, una chica inconsciente. ¡Era un sueño! Se llevó las manos a la cabeza, palideciendo. Había chillado, horrorizado, cuando… ¿Geptalon había matado a la chica? ¿Y quién era ella?.. Había resbalado del caballo del susto, y se había caído de espaldas al suelo. Su mente era un caos.

			—He… he tenido un nuevo sueño —anunció con pensar.

			—¿Qué? —dijeron los tres a la vez, alarmados.

			—Sí, habéis escuchado bien. Ha sido un sueño extraño.

			—¿Extraño? ¿A qué te refieres? Cuéntame qué has visto, si lo recuerdas —demandó Aglaia, acercándose a él, muy seria.

			—Corría por un pasillo. Las paredes eran de ladrillo, pero el moho y la mugre casi las cubrían por completo. Me dirigía hacia unas escaleras…

			Les relató el sueño con todo detalle, los cadáveres, los pasillos, aquella solitaria habitación con Bultox, la chica sobre el altar y aquella alta figura que apuntaba a ser Geptalon y sus conversaciones. 

			—¿Pronunciaron el nombre de la chica? —quiso saber Aglaia al instante.

			—Sí. Bellatrix. Sí, así se llamaba. —Suspiró. Su mente vagó hacia la noche en que había paseado con Bultox. Se estremeció. Todo había sido un plan de Geptalon y Bultox para atraparlo. Un engaño—. ¿Recordáis la noche en que fui a pasear con Bultox? Supuestamente quería darte consejos, y no era así. Me pidió que me casara con su hija. Supuestamente, Greznia (así la llamó) estaba enferma. Greznia es Bellatrix. Por eso en el sueño se hablaba de esa noche. Me negué, como es normal, y sus ojos se pusieron en blanco. Me aprisionó contra la pared y me hizo daño, y pude escapar… —Habló atropelladamente.

			—¿Por qué no me lo contaste antes? —se enfadó Aglaia, tensa.

			—Creí que Bultox era epiléptico, que estaba teniendo un ataque. No me paré a comprobarlo. Tenía miedo. Quería poner mi vida a salvo. No conté nada porque no lo vi transcendental. ¿Qué iba a saber yo que era un complot, que Bultox es vasallo de Geptalon? Bultox no estaba enfermo. Geptalon lo poseyó aquella noche.

			El silencio se hizo presente.

			—Puede ser una buena razón —objetó Aglaia, pensativa—. El muy ruin de Bultox. ¿Cómo no lo sospeché antes? Para colmo, su plan estaba perfectamente estructurado. ¡En Llort muy poca gente sabe qué es una fotografía, por no decir casi nadie! ¿No te extrañó esa parte?

			Miguel negó con la cabeza. En ese momento, no estaba para detenerse en detalles.

			—¿Aglaia? Sácame de una duda —dijo Tom, clavando en ella su mirada—. ¿Por qué no puede ver Miguel a Geptalon en sueños, por qué se oculta? Es temido por todos. No comprendo por qué se esconde tras esa oscuridad, o lo que sea.

			Miguel prestó atención.

			Aglaia se pasó la mano por la frente, perdida en sus pensamientos.

			—No lo sé. Pero debe tener algún motivo. Pudo pensar que no quiero que Miguel conozca su identidad.

			—Pero, he visto a Trac en los retratos. Eran gemelos, me hago una idea de cómo debe ser —exclamó con sorna el muchacho.

			—Son gemelos, sí. Pero Geptalon no se parece ya en nada a Trac, créeme.

			No gustó cómo sonó aquello. ¿Acaso estaba deforme?

			—¿Y esa chica quién es? —Cambió de conversación—. Supongo que no conocías que alguien había sido raptada.

			—Llort es muy grande. No creo que fuera de Manes. Si fuera así, lo sabría. —Suspiró—. Nunca había oído el nombre de Bellatrix.

			—¿Estará muerta? 

			—No sé si está muerta. ¿Qué hechizo ha utilizado?

			—Algo así como «Medrix». Sí, ese.

			—No te preocupes. No ha muerto. Es un hechizo para dormir.         —Miguel recordó que la chica se había estado despertando—. No la ha matado, y, por el momento, no creo que lo haga. Su objetivo es que vayas corriendo a salvarla con el propósito de atraparte y matarme como bien ha dicho en el sueño.

			—Sí, eso lo reiteró bastante. Y también que se había debilitado mucho en cuanto había llegado yo a aquí. Y necesitaba mis poderes porque él. ¡Un momento! ¿Cómo quiere que vaya a salvar a la chica? ¡Es imposible! ¡Ni siquiera sé dónde la tiene! No creo que alguien más lo sepa, a excepción de Geptalon y Bultox. Ese canalla traicionero, habrá informado de todo a Geptalon, y vete a saber qué más.

			—Eso es lo de menos. Puede ser un punto a nuestro favor, o en contra —comentó Aglaia. Y no añadió nada más al respecto—. Lo que no alcanzó a descifrar es si esa escena ha ocurrido esta misma noche, o simplemente Geptalon te ha enviado lo que él ha querido que veas. Puede ser falso.

			—No me hago a la idea, pero estoy inquieto. ¿Puede ser el sueño lo que he presentido esta tarde? —Supuestamente no había muerto, pero podría morir en cualquier momento si no ponían remedio. Tal vez la premonición lo quería avisar. Pero, ¿qué hacía él? ¿Dónde podría encontrarla? Quería rescatarla, pero tampoco quería exponerse a más peligros. Suspiró… Todo se iba complicando. Y sabía que habría más.

			Y tantas dudas en la cabeza… Geptalon quería sus poderes. ¿Por qué y para qué? ¿Eran más valiosos de lo que él creía?

			—No, no lo creo —sentenció Aglaia—. Este sueño no se sabe si ha ocurrido en realidad o es solo la imaginación de otra persona. Por tanto, no es premonitorio. La premonición de esta tarde debe de ser otra cosa, tal vez de algo que ya ha ocurrido, o está por llegar.

			—Entonces hay que estar alerta —señaló Tom con seriedad, poniéndose en pie—. No podemos dejar que el tiempo pase sin hacer nada. 

			—Debemos estar en guardia, sí, pero, ¿de qué va a servir? Ha presentido que algo grave va a ocurrir. ¡Pero puede pasar en Pluca! No sabemos nada más. La premonición es muy compleja, y muy difícil de descifrar si no posees el don de la adivinación.

			—¿Y qué hacemos con Bellatrix? Salvarla, supongo —apuntó Elizabeth, restregándose las manos.

			Aglaia ladeó la cabeza.

			—No podemos hacer nada. No sabes el paradero de ella. Quiero creer que donde Geptalon esté, ella estará.

			—No se hable más. Partamos —sentenció Miguel. Ayudado por Elizabeth, se puso en pie—. Gracias. Estoy bien, tranquilos. —La espalda apenas le dolía ya—. Cuando antes encontremos a Geptalon, antes podremos rescatar a Bellatrix, o eso espero. Mi odio hacia Geptalon va en aumento.

			—No eres el único que odia a Geptalon. —Elizabeth le colocó una mano sobre el hombre a su amigo. Miguel observó los ojos de ella. En ellos se intuía una llama de ira, dolor y aversión.

			—A tí no te ha hecho nada para que le odies —sonrió Miguel—. Eso tendría que decirlo Aglaia.

			—El que a mí no me «haya» hecho nada no quiere decir que no sienta antipatía hacia él. Pero a ti sí te ha hecho, y es como si a mí me lo hubiera hecho.

			Miguel se quedó sin palabras ante aquella muestra de cariño.

			—Miguel, ¿de verdad no sientes dolor en la espalda? —interrumpió Aglaia.

			—No, estoy bien. El dolor ya es nulo.

			—Eso esperaba. El medicamento de hígado de serpiente que te he preparado ha hecho efecto.

			Miguel palideció. ¿Le habían dado a beber hígado de serpiente? El estómago se le revolvió.

			—No tenía muy buena pinta, la verdad —comentó Tom, dándole una palmada en el hombro. Sonreía—. Por suerte estabas inconsciente y no la has saboreado. —Y se echó a reír.

			—Tom, esta te la guardo.

			Miguel no volvió a dormir en toda la noche. No tenía sueño. Se mostró evadido. Pensaba en la chica, en aquella trampa que Bultox le había tendido y en Geptalon, su mayor enemigo.
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			LA HISTORIA SE REPITE

			 

			 

			 

			 

			GRACIAS AL BUEN RITMO QUE HABÍAN LLEVADO DUrante la noche, con los primeros rayos de luz advirtieron que estaban a un solo día, si no había demorado, de llegar a los mismos pies de las Montañas Blancas.

			A primera hora habían llegado al principio de un gran bosque de pinos, robles y encinas, extendiéndose a izquierda y derecha de las montañas, presentando, a simple vista, no tener fin.

			Como era habitual, Miguel no había ni podía dejar la mente quieta. Conforme pasaban las horas su preocupación iba en aumento. Y todo por Bellatrix, la chica que Geptalon había raptado. Un inquietante malestar le recorría el cuerpo cada vez que recordaba el sueño, tendida sobre el altar, inconsciente, sin poder defenderse de sus agresores, aunque estaba seguro de que poco podría hacer ella contra ellos. Aglaia le había asegurado que Geptalon la había vuelto a dormir. Pero, ¿quién le aseguraba que después no la hubiera torturado? No dudaba de que pudiera ser muy probable. Aunque albergaba la esperanza de que no fuera así.

			Quería y debía salvarla. Y no sabía cómo. ¿Dónde debía buscarla? Ese no era el mayor problema. El conocer más sobre ella, lo mantenía reservado. ¿Y si no era de confianza? Perfectamente ella no podía estar raptada. Perfectamente podía ser también una súbdita de Geptalon, al igual que Bultox. Y si era así, interpretaba muy bien su papel.

			Estaba confuso, para qué negarlo. Tantos prejuicios de por medio… Y tampoco podía dejar a un lado la búsqueda de Geptalon y de su Esfera para averiguar el paradero de ella y rescatarla. Esperaba que Geptalon y ella estuvieran en el mismo lugar.

			Al adentrarse en el bosque, un viento helado los recibió como el abrazo de un gigante, que se metía en los huesos. Había mucha humedad. Apenas entraba la luz. Los altos árboles y las pobladas copas impedían que la luz entrara. Siguiendo el camino, la claridad se fue abriendo paso, y el sol extendió sus brazos son sutileza. La maleza se había ido apropiando del camino.

			—Detengámonos aquí —propuso Aglaia más adelante, frenando a su caballo—. Los caballos necesitan comer algo. Las fuerzas les flaquean. Aquí hay bastante verde para ellos; alimento fresco y húmedo. También nosotros necesitamos estirar las piernas.

			Ninguno puso impedimento. Descabalgaron. Miguel se dirigió a la izquierda del camino. Le había llamado la atención un pino de doble tronco. A sus pies crecía bastante hierba. Cenes estaría encantado. Al contrario que él, sus compañeros se asentaron en el lado derecho, donde los árboles eran muy dispares y había bastante maleza.

			Despojó a su caballo de todos los arreos. Le besó el morro, y le acarició el cuello. Le susurró al oído. El animal relinchó suavemente, como si le hicieran cosquillas. Parecía agradecido. Bajó la cabeza y comenzó a comer hierba.

			—Miguel, ¿qué haces? Me estás asustando —preguntó Elizabeth, arqueando una ceja. Miraba a su amigo, con expresión de extrañeza—. Estás muy raro.

			Miguel se giró, y la miró de soslayo. ¿Él raro? Ella era la que estaba rara. ¿Por qué no dejaba de estar pendiente de él? Por un lado le gustaba la atención, que se preocupara por él. Pero no siempre. Quería algo de libertad.

			«No eres un pájaro, y nunca lo serás, para tener libertad —se dijo con sarcasmo—. Elizabeth no quiere estar separada de sus amigos. Nos quiere cerca, por temor», comprendió. 

			—Busco pájaros Uyuyui, ¿no lo ves? —dijo con ironía—. Estoy acariciando a mi caballo. ¿No puedo hacerlo? —Elizabeth no refirió nada al respecto. Se limitó a encogerse de hombros, como dando a entender: «Allá tú. Haz lo que quieras.» Suspiró. A veces, a pesar de estar tantos años juntos, no comprendía a sus amigos—. Voy a dar una vuelta por ahí mientras los caballos comen. Me vendrá bien un paseo por este remanso de paz. Cuidad de Cenes, mi caballo. Hasta luego.

			—Ten cuidado, y no tardes —pidió Aglaia, sentándose sobre un tronco. Miguel asintió. Le dio una palmada cariñosa en el cuello a su caballo—. El bosque es peligroso. Hay jabalíes salvajes y algún que otro animal con el que es mejor no toparse. Te aviso. Ve pues.

			—No me pasará nada. —Se llevó la mano al cinto y agarró la empuñadura del arma—. Llevo mi espada. 

			Dio media vuelta y se internó entre los árboles.

			—¿Qué tipo de animales, Aglaia? —oyó la voz de Elizabeth, alarmada.

			Se alejó con lentitud, zigzagueando entre los árboles. Se dejó llevar por la fragancia que emanaba a pureza, a flores, a humedad. Llenó sus pulmones de aquel aire tan puro. 

			—¿Miguel? ¿Miguel? ¿Estás por aquí? —la voz de Tom se escuchó a lo lejos—. Espera, por favor. Quiero ir contigo.

			Miguel se detuvo en seco, y se giró lentamente, suspirando. Tom corría hacia él, tropezando con todo. Bajó la cabeza, exasperado. ¡Adiós a la idea de estar solo y meditar! Era su amigo, su mejor amigo, con el que había pasado momentos inolvidables, también buenos y malos; el uno y el otro siempre estaban para todo, sí, pero ahora deseaba estar solo. Unos minutos. Sin embargo, se compadeció de él. A Tom también le gustaba pasear por entre los árboles, como hacían cuando visitaban la alameda.

			Tom llegó hasta él, arrastrándose literalmente por el suelo. Jadeaba y sudaba. Sin darse apenas cuenta, Miguel había caminado bastante. Su amigo había tenido que correr para alcanzarlo.

			—Te va a dar algo por correr así —comentó Miguel—. No es bueno hacerlo de esa forma tan brusca. Hay que mantener una respiración constante, o el corazón se resiente. Y el corazón es el motor de nuestro cuerpo. Tiene que estar en perfectas condiciones. —Tom torció el gesto—. ¿Qué? No te estoy dando la tabarra. Es verdad. Te lo dijo hasta el profesor de gimnasia en segundo. Te dio clases extras a tí solo para que te concienciaras.

			Tom se apoyó en un árbol, intentando controlar la respiración.

			—Sí… que… me acuerdo, pero… estoy… bien —musitó—. No… me… pasará… nada. Estoy… muy acostumbrado. —Tragó saliva. Algo más calmado, añadió—. Como bien has dicho, el muy cabrón me dio un sobo de explicaciones. Y me obligaba a correr dándole vueltas al patio hasta que me concienciara. ¡Para él las explicaciones y el concienciarse! ¡Qué Dios lo tenga en su gloria!

			Miguel se echó a reír. Tom era único.

			—No digas eso, anda. ¡Ni que estuviera muerto! Lo hizo por tu bien, aunque sirvió de poco las palizas de correr —sentenció—. Además, aunque digas que estás muy acostumbrado, sabes que te puede pasar algo perfectamente. Allá tú.

			Dio media vuelta, y continuó caminando, mientras Tom permanecía apoyado en el tronco, recuperándose.

			Tom refunfuñó, y salió tras su amigo.

			—Me estoy poniendo gordo —escuchó decir Miguel. Soltó una carcajada—. Miguel, vamos, ¡espera! —«Puede ser pesado cuando quiere», pensó, girándose—. Si no te conociera, diría que no quieres que te acompañe. —Miguel desvió la mirada, rascándose un brazo—. Oh, vaya. Ya veo que…

			—Te voy a ser sincero. No, no quería que vinieras conmigo, pero ni tú ni nadie. ¿Satisfecho? No quería decírtelo.

			—¿Por qué? —Lo miró, atónito. Se acercó a él—. Explícame. Soy tu mejor amigo. Me dejas de piedra. Pensaba que…

			—¡Tom, no lo tomes como algo personal! Sí, eres mi mejor amigo. No tengo otro, y lo sabes. ¡Y no pienses que eres un estorbo ni nada por el estilo, que no es así! Quería meditar, tranquilizarme, despejar mi cabeza… Es algo que tengo que hacerlo solo.

			Tom desvió la mirada, afligido.

			—¿Te has dado cuenta de que nos estamos distanciando desde que llegamos aquí? 

			Miguel miró a su amigo, sorprendido ante aquello. Vio el dolor en sus ojos. Hacía tiempo que no hablaban ni estaban solos, ni se divertían como antes. Aquella aventura los estaba distanciando. Tom tenía razón. Él estaba tan pendiente de otros temas que no se había percatado.

			—Lo siento. Puede que sí, pero eso no significa que no seamos los mismos. —Le puso una mano sobre un hombro, y sonrió—. Pongamos desde este momento fin a ese distanciamiento. Prometámonos de nuevo, como hicimos de pequeños, que seremos fieles a nuestra amistad.

			—Eso no servirá de nada —objetó Tom, haciéndose a un lado.

			—¿Cómo que no servirá? —inquirió, extrañado.

			—Miguel, como bien has dicho, ya nos juramos una vez que no nos distanciaríamos, que estaríamos el uno junto al otro para todo. Fue a los cinco o seis años, no recuerdo bien. Lo juramos con nuestra sangre (una locura y un acto algo imprudente). Juramos no romper las cadenas de la amistad. Ahora lo hemos hecho.

			—Lo recuerdo, claro. Pero no exageres. ¡No hemos roto nuestra amistad, joder! —Muchas veces Tom podía echar más leña al fuego de la necesaria—. Elizabeth también lo hizo. —Agarró a su amigo por los hombros—. Tom, nuestra amistad no se ha roto si es lo que te preocupa. Solo nos hemos distanciado, y no ha sido porque hayamos querido. Las circunstancias lo han querido así. No hemos tenido tiempo de conversar, de reír, de pasarlo bien… Sí. Pero aquí se termina eso.

			Era extraño. Hacía tres noches que con Elizabeth había mantenido una conversación casi igual sobre el tema de la amistad. Miró el anillo. Allí estaba, la prueba de fuego de su amistad.

			—Volvamos a jurarlo —dijo Tom de pronto. Desenvainó la daga y se dispuso a hacerse un corte en la palma de la mano.

			—¡Para! —Le quitó la daga, veloz—. ¡No seas estúpido! Yo no voy a jurar con sangre.

			—Ya lo hicimos una vez, ¿qué más da?

			—Y fue una imprudencia. Podríamos haber cogido alguna enfermedad.

			—¿Y cómo iban a saber dos críos de seis años que era una imprudencia? —Tom torció el gesto.

			—Lo sé, pero tendríamos que haberlo hecho de otra forma. Además, la cicatriz que me quedó es horrorosa.

			—Como tú decías, tu vieja cicatriz de guerra. —Miguel rio. Qué tiempos aquellos—. Te hiciste el corte demasiado grande.

			—¡Fue por tu culpa! ¡No dejabas de hacerme cosquillas a la vez!        —Tom levantó las manos en un ademán de inocencia, riendo—. ¡Eres único! Bueno, hagámoslo de otra forma.

			—¿Y cuál es esa forma? —Le quitó la daga a Miguel y la envainó.

			—Escribiremos en el suelo nuestros nombres… Después los rodearemos de agujas de pino. Y una vez terminado, lo destrozaremos todo diciendo los dos a la vez: «Que lo escrito en la tierra, permanezca sellado para la eternidad.»

			Tom lo miró, sorprendido.

			—¿Quién te ha enseñado eso? Me gusta más nuestra vieja forma. ¿No te parece mejor?

			—¡No, cabezota! No pienso cortarme la mano de nuevo. Si quieres de esta forma, sino, nada.

			Tom se encogió de hombros, resignado, y aceptó.

			Buscaron un claro entre los árboles donde solo hubiera tierra. Una vez allí, Miguel le pidió a Tom la daga y escribió en el suelo sus nombres. Estaba seguro de que si Aglaia los viera, pondría el grito en el cielo. Recogieron las agujas de pino y las colocaron alrededor.

			—¿Esto no es algo cutre? —comentó Tom, echándose a reír.

			—¿Y lo divertido que es? 

			Se agarraron de las manos, y, como niños, lo destrozaron, pronunciando la frase. No dejaron de reír en todo momento. Habían liberado al niño interior aprisionado.

			De repente, una luz casi etérea emergió del suelo, envolviendo sus pies. Se desparramó por raíces y formó bajo ellos el mismo cuadrado que las agujas de pino. Una racha de viento los azotó. La luz emitió un destello fuerte, y cesó. 

			Ambos intercambiaron una mirada, perplejos.

			—¿Cómo ha sucedido eso? —musitó Tom, boquiabierto—. No tenemos poder para provocar algo así.

			Miguel no dijo nada. Había ocurrido igual que con Elizabeth… Aunque esa vez, estaba seguro, los anillos eran los que portaban el hechizo.

			—Ni idea, pero tampoco quiero averiguarlo. —Le dio una palmada a su amigo en la espalda, sonriendo—. Oficialmente amigos para la eternidad. —Tom levantó un pulgar—. Bueno, cuéntame. ¿Qué tal con Aglaia? —Echaron a caminar.

			—¿Tú qué crees? Fatal. Ya lo has visto. Apenas hay roce. Estamos distanciados. —Ladeó la cabeza, algo afligido—. Se aleja de mí.

			—Tom, ¿le has dicho que te gusta? ¿Que tu corazón se acelera cada vez que la ves sonreír? Ya veo que no, por tu expresión.

			—No, no le he dicho nada. No me atrevo. Pero no hables como si yo fuera un caso perdido en el amor, ¿eh, don Juan? Que tú estás igual que yo.

			Se echaron a reír. Eran dos flechas de Cupido intentando dar en el corazón de las mujeres que amaban.

			Como quien no quiere la cosa, Tom empujó, juguetón, a Miguel. Rodaron por el suelo, jugando, riendo sin parar. Eran dos criaturas en un juego de mayores.

			—Hacía tiempo que no me lo pasaba tan bien —comentó Miguel, sacudiéndose la tierra de la ropa. Recogió la espada que se había soltado del cinto—. En fin, regresemos con Aglaia y Elizabeth, se preguntarán dónde estamos.

			A unos metros del camino, hasta ellos llegó la voz de una chica. Era una voz extraña. Una voz desconocía. Se entrecortaba. Y cada vez estaba más cerca. ¿De dónde provenía?

			No le dieron mayor importancia. Continuaron. De pronto, Elizabeth y Aglaia aparecieron a ambos lados de ellos, sobresaltándolos.

			—¡Joder, qué susto me habéis dado! —gruñó.

			—¿Estáis bien? —indagó al instante Elizabeth—. Hemos ido a buscaros. Hemos visto un fogonazo de luz salir de entre las copas. Los pájaros han salido huyendo. Nos hemos temido lo peor, que podía ser Bultox.

			—No, tranquilas. Bultox no está por aquí. —Intercambió una mirada con Tom—. Ha sido otra cosa.

			—¿Otra cosa? ¿A qué te refieres, Miguel? —inquirió Aglaia, seria.

			Miguel explicó el juramento que Tom y él habían hecho, y lo ocurrido.

			—¿Hay que preocuparse por algo? —preguntó Tom, arqueando una ceja.

			Aglaia titubeó.

			—No… no tiene porqué. Aunque… es extraño. No sois brujos. ¿Cómo habéis conseguido conjurar el Rayo de Unión de Amistad? —Cayó de pronto—. No creo que sea eso… Leyendas hablaban de que este bosque rebosa magia. Dicen que alguien no brujo, si pronuncia un conjuro, surtirá efecto, ya que la magia irá a él. Pero nada más son leyendas… Y si fuera así, no creo que se consiga tan fácilmente. ¿Quién os ha dicho ese conjuro tan antiguo?

			Miguel asimiló aquello.

			—Mi abuela —explicó—. Mi abuela me contaba historias de brujos y hechiceros. Recuerdo que en una de esas historias alguien hacía esa especia de conjuro.

			Aglaia no dijo nada al respecto.

			—Bueno, da igual —zanjó el tema. Dio media vuelta, pensativa—. Marchémonos. No perdamos más tiempo.

			Miguel no refirió nada más al respecto. Pero estaba bastante seguro de que Aglaia le daría bastantes vueltas al asunto. Él también podría hacerlo, intentar averiguar por qué él y Tom habían podido usar un hechizo. Aglaia hablaba de leyendas, pero toda leyenda, sabía, tiene una parte de verdad.

			Regresaron junto a los caballos. Sin querer, los habían dejado solos. Y eran un caramelo para un niño. Purasangre, muy valiosos. Los ensillaron y colocaron demás arreos y partieron. 

			Sin comprender por qué, Miguel volvió a recordar a Bellatrix. A preocuparse y a contrariarse. ¿Por qué lo hacía todo tan suyo? «Aunque hubieras aceptado la propuesta de Bultox, puede que ella y tú, en este momento, estaríais muertos», razonó. Eso era lo que habría le pasado. Hubiera podido tener una posibilidad de salvarla al aceptar. Aunque sobre la balanza sospesaba que hubiera muerto antes, o por Bultox, o por Geptalon.

			A su lado, Tom no dejaba de reír. Era como el zumbido de una mosca.

			—Tom, ¡basta! —gruñó. Espantado, Tom calló de golpe—. No tengo humor para tonterías. —Suspiró—. He vuelto a recordar a Bellatrix.

			Aglaia clavó en él su aceitunada mirada, comprendiendo.

			—No te preocupes más. La salvaremos —quiso vaticinar Aglaia. Sonrió tímidamente—. No hay nada que temer. Geptalon no se atreverá a ponerle una mano encima sabiendo que es un buen señuelo.

			Miguel quiso sentirse más tranquilo ante aquello, pero era como pedir peras a un olmo. Desvió la mirada. Y suspiró. La cabeza le iba a estallar. Aguzó los oídos, entonces. Desde la noche anterior no lo había hecho. Y de nuevo no escuchó nada. Y aquella calma no le gustaba. Era como si los Drupts hubieran desaparecido. «¿Podré escucharlo sólo con aguzar los oídos? Tal vez estoy gastando fuerzas y así no funciona el poder.» No estaba por la labor de preguntar a Aglaia. Ella podría sacarlo de dudas, sí, pero prefería permanecer callado. 

			Continuó prestando atención a cualquier sonido extraño, aun así.

			El mediodía llegó rápido. Apenas se percataron. Los árboles, o estaban muy juntos y las copas no dejaban ver el cielo, o muy distantes con grandes claros. El sol allí no era sofocante, la luz estaba tamizada en un mismo contraste. No se advertía la posición del astro.

			Un poco más adelante encontraron un claro acogedor con troncos derribados que servirían tanto de asiento como para poder encender el fuego. Y había abundante hierba para los caballos. Los ataron en el lado izquierdo del camino, en el recio tronco de un enorme pino cuyas inmensas ramas se perdían en la lejanía. Su sombra era exquisita.

			—Nos queda comida para, como mucho, tres días —informó entonces Aglaia, chasqueando la lengua—. Tendremos que racionarla. Por mucho que se preparó todo para su óptima conversación, he tirado bastante. El calor ha podido. Lamento no poder daros nada mejor, pero es lo que tiene esta situación… 

			—Aglaia, no te mortifiques. Lo comprendemos a la perfección —señaló Elizabeth, acercándose a ella—. Nos conformamos con poco, es lo bueno que tenemos.

			

		

Aglaia sonrió, modesta. 

			Por tanto, comieron poco. Y no podían hacer nada al respecto, no por el momento. 

			Se echaron sobre la sombra de los árboles para descansar y reponer ánimos. Miguel agradeció aquella idea. Estaba agotado. Quería dormir un poco. Dejar su mente en blanco. Descansar. 

			Se recostó bajo un pino. Dejó de prestar atención a sus oídos. Estaba seguro de que no los iban a atacar, no por el momento. Y no tardó en dormirse.

			No supo cuánto tiempo había pasado durmiendo cuando Elizabeth lo despertó, instándole a darse prisa. Se ponían en marcha ya. Se desperezó, soltó las riendas del caballo del árbol y cabalgó. Dio medio vuelta, y siguió a sus compañeros. El terreno se iba elevando cada vez, y la situación era ya monótona. La maleza cubría el camino cada vez más. ¿No se transitaba mucho aquel lugar?

			Miguel volvió a la carga: aguzó los oídos. Con lo inquieto que era, tenía que estar prevenido. No escuchó nada extraño. Todo estaba en calma. Y era una tranquilidad que no le gustaba. No quería sacar conclusiones precipitadas y era mejor no divagar con su mente. Desvió la atención y volvió a presentir… ¡Otra vez era algo malo! Palideció como la más pura leche. Tembló incesantemente helado con aquel sudor tan frío. Era como estar bajo unas gélidas aguas… Los músculos se le agarrotaron. El sudor fue a más. Era como soportar un sol abrasador en un caminar sin rumbo, sin agua ni comida y sin fuerzas. Pero con la contraindicación de sudar hielo.

			Todo ocurrió muy rápido. Los temblores tan atroces cesaron. Y el sudor fue remitiendo. Esta vez, algo muy grave y espantoso iba a ocurrir. Lo presagiaba. Pero, ¿qué iba a suceder? ¿Y dónde? Y él, ¿qué podía hacer? Se estaba empezando a inquietar. Quiso contárselo a sus compañeros, pero no le salieron las palabras. Del propio miedo infundado se había quedado agarrotado. Y, para colmo, los escalofríos y sudores helados regresaron, con más fuerza.

			—¿Miguel? ¡Oh, Miguel! ¿Qué te pasa? —gritó Elizabeth, bastante alarmada—. ¡Habla!

			El muchacho sacudió la cabeza, apretando los dientes. Miró a uno y a otro de sus compañeros, jadeante.

			—He vuelto a presentir algo. Sólo sé que será horroroso. Nada más. Va a suceder cerca. Los escalofríos y sudores han sido fuertes. Se me ha quebrado la voz. ¡No podía hablar!

			—¡Cálmate, Miguel! —pidió Aglaia, sin apartarle la mirada. Estaba algo inquieta—. No te preocupes por nada. Si sucede cerca, estaremos preparados. Si no es así, no podremos hacer nada, a mi pesar. Ya hemos luchados una vez. Esta será igual.

			—¿Qué insinúas con eso? ¿Dices que los Drupts son los que van a hacer eso que desconocemos? —inquirió Elizabeth arrojando sobre ella una mirada nerviosa

			—No. No saquéis nada precipitado, por favor. No sé si serán los Drupts los que van a actuar, Geptalon con su esfera o incluso puede que ninguno de ellos —habló tan a la ligera que casi arrastró las palabras—. Escuchadme bien. Me he referido a que hemos luchado una vez. Os defendisteis bien, más que bien. Lo que venga ahora, podremos afrontarlo.

			—Recuerda que no estamos lo suficientemente entrenados para luchar —quiso dejar claro Miguel, asustado—. Me atrevo a decir preparados. ¡Tenemos que entrenar más!

			—Miguel, la primera vez que luchasteis os defendisteis muy bien, con una soltura que muchos guerreros ya quisieran tener —señaló Aglaia, seria—. Sabes que tenemos pendiente una clase más de entrenamiento, pero no ahora.

			Miguel quiso replicar, pero Tom le cortó la palabra.

			—¿Qué es eso que se ve ahí? —Temeroso, señaló hacia la derecha del camino, a los pies de unas encinas.

			A lo lejos se veía lo que parecía ser la rueda de madera de un carro. Un poco más lejos de ellos, una hilera de frutas se extendía a los lejos, esparcidas por el camino.

			Aquello no gustó a Miguel. Intercambió una rápida mirada con sus compañeros. La premonición le había advertido. Pero tarde. Lo que debía de ocurrir, ya había sucedido. ¡No habían llegado a tiempo! Picó a su caballo, y se detuvo junto a la rueda. Descabalgó. Observó la rueda. La madera se había rajado por un duro golpe, y goteaba sangre. Pálido, se llevó la mano a la boca. Algo horrendo había pasado. No supo si la vista le gastaba una mala jugada, pero ¿qué había bajo la rueda? Receloso, la levantó… Se sentó de la impresión, paralizado. ¡Había una mano amputada en un charco de sangre! Se arrastró de allí, con nauseas.

			—Miguel, ¿qué pasa? —Aglaia saltó al suelo y corrió junto a él—. ¿Qué has…? ¡Oh, no!

			—Elizabeth, no mi… —La advertencia de Miguel llegó demasiado tarde. Su amiga ya había mirado. Para sorpresa de él, la muchacha no reaccionó como había esperado.

			—¿Qué está ocurriendo aquí? —musitó, mirando en derredor, asustado. Observó la mano con más detenimiento—. ¿Quién ha podido hacer semejante barbaridad? ¿Han podido ser los que imagino?

			—No lo sé, Tom. ¡No lo sé! —exclamó Aglaia, atacada. Miró en derredor, sulfurada. Temía algo.

			—¿Qué hacemos ent…? —Como flechas candentes, unos profundos y agudos chillidos atravesaron sus tímpanos, perforándole la cabeza. Gritó como un poseso. Se tapó los oídos, pero aquello no servía. ¡Eran insoportables e incesantes! ¿Qué era aquello? No eran normales.

			Se sintió desfallecer. Las fuerzas le flaquearon. Cayó al suelo, retorciendo de dolor, con los ojos anegados en lágrimas.

			—¡Miguel! ¿Qué te pasa? ¡Miguel! —gritó Elizabeth, llorando de desesperación. Miguel no escuchaba nada—. ¡Que cese ya, por favor!

			Los chillidos se iban volviendo más insufribles…, más de lo que su cuerpo podía soportar…

			—¡Sen’wizarius! —gritó Aglaia, apuntando, seria, con la mano derecha a Miguel. De su mano emanó una potente luz blanca. Como un torbellino, envolvió su cabeza y se adentró en sus oídos.

			Nada más recibir el impacto del hechizo, el muchacho dejó de escuchar esos infernales chillidos. Se sentó, débil. Boqueó, intentando recuperar el aliento.

			Elizabeth se abrazó a él.

			—¿Cómo estás? ¿Qué te ha pasado?

			Miguel miró sus ojos llorosos. Sonrió brevemente.

			—Chillidos. He escuchado unos chillidos de mil demonios. Me estaban reventando la cabeza. —Su voz sonó débil—. Ayudadme a ponerme en pie. —Tom y Aglaia lo ayudaron a apoyarse en su caballo—. ¿Quién puede producir semejante chillido?

			El gesto de Aglaia le indicó que la respuesta era obvia. Eran Drupts. Y esta vez, habían mostrado todo el potencial de su voz.

			—De Drupts. ¡Aquí hay Drupts!

			Miguel no tardó en llevarse la mano al cinto. Desenvainó con brío su arma, y se puso en guardia, a pesar de que las piernas aún le flaqueaban.

			—Hay que atacar. Pero, ¿dónde es…?

			—¿Escucháis eso? —interrumpió Elizabeth, girándose—. Proveniente de ahí delante.

			Miguel prestó atención. Eran gritos de auxilio y terror.

			—¡Maldita sea! —gruñó.

			—¡Subid al caballo! —ordenó Aglaia.

			—¿Qué está sucediendo? —necesitó saber Elizabeth. Miró a Miguel y a Aglaia, sin parpadear—. ¡Decidnos!

			—La historia se repite —musitó Aglaia. Estaba tan seria que su rostro pareció más mayor de lo que en realidad era. Sacudió las riendas.

			—¿Qué historia? ¿Qué es lo que se repite?

			—Elizabeth, ahora no. Después lo sabrás. —Salió a la carga, detrás de Aglaia. Blandió la espada, y se preparó para lo que se iba a encontrar. Sabía a qué se refería Aglaia, y no le gustaba para nada.

			Al tomar la curva del camino, se encontraron a un centenar de personas entre los árboles, en el camino, por todos lados… rodeados por un gran número de Drupts, amenazándolos con sus hachas. Pocos eran los hombres que se enfrentaban a ellos… Un hacha hendió el aire, y uno de los valientes cayó al suelo, con el cuello abierto. A unos metros de todo esto había unos cuarenta carros. Algunos estaban inservibles. En uno, los Drupts apilaban cadáveres… entre ellos, niños, y bebían su sangre. Por todos lados había cargamentos desperdigados…

			Miguel sintió un fuego vengador brotar en su interior. Cuando su mirada se detuvo en los cadáveres de aquellos indefensos niños su corazón se encogió. Para colmo, los Drupts se daban un festín con su sangre. No aguantó más. Saltó del caballo, desenvainó su espada y se lanzó al primer Drupts, uno que absorbía hasta la última gota de un pequeño de tres años. Le rebanó el cuello con un grito de guerra. Y aquel acto fue una imprudencia. Los Drupts fijaron la mirada en él, y no tardaron en perseguirlo, blandiendo las hachas, mientras la sangre les caía por la boca.

			Retrocedió, alarmado. Las rodillas le flaquearon del miedo. Quiso huir, pero el pánico lo había petrificado. Lo iban a matar.

			Veloz como un halcón, una flecha silbó cuando pasó rozándole su oreja derecha y se insertó en la frente de un Drupts que ya abalanzaba las hachas sobre Miguel. Y cayó redondo al suelo.

			Giró la cabeza, al instante. Elizabeth había sacado su artillería pesada. Parecía más segura de lo que hacía. Las flechas iban directas a sus adversarios, aunque algunas eran detenidas. Tom apareció en escena con una gran espada con forma de rayo. Aglaia, por fin, se la había entregado. Y luchó con tres Drupts a la vez.

			Miguel se giró hacia ellos, empuñando bien el arma. La blandió, apretando los dientes, feroz. Y lanzándose, con un nuevo grito de guerra. Hincó la espada en el pecho de uno. Acto seguido, giró sobre sí mismo y rebanó dos cabezas. Se topó de pronto con un Drupts de casi dos metros, un duro contrincante. Lo hizo sudar, y sacar todo su ingenio. Se agachó, pasó por debajo de sus piernas, y las cortó. El monstruo chilló. Cayó de bruces. Hundió la espada en su corazón, y el chillido dejó de molestarlo. Elizabeth acabó con cinco más, liberando a su amigo. Y ambos corrieron a ayudar a Tom y Aglaia.

			El problema estaba en que eran demasiados Drupts. No podían contra ellos. Era un acto suicida. Tres espadas y un arco no vencerían a todo. Los hombres habían dejado de luchar. No prestaban su ayuda. Necesitaban algo más, ¿pero qué? No desistieron. Consiguieron exterminar a quince más, pero el resto eran invencibles. Y las fuerzas de ellos, comenzaron a escasear.

			De pronto, los Drupts cesaron la lucha. Se volvieron hacia las personas —como robots bajo la orden de un sistema central—, que se habían reunido en torno a los heridos. Los rodearon, arrojaron las armas al suelo, y levantaron los brazos, formando una especia de cúpula.

			¿Qué estaba haciendo? Miguel intentó averiguar algo, pero era imposible.

			De los Drupts emanó una luz azul. Ascendió de sus pies hasta arriba, y comenzó a envolverlo como en una burbuja.

			—¡Nooooo! —gritó Aglaia, abriéndose paso hasta ellos. Exasperada, se paró en seco. Levantó los brazos. Colocó las manos en cuenco sobre su cabeza, y cerró los ojos—. ¡Volfex Mui Qoit Felm Cocogimñon!        —En sus manos comenzó a formarse una pequeña bola de luz roja, como fuego. Y fue creciendo a grandes zancadas. Al tamaño de un balón de futbol, abrió las manos y quedó suspendido en el aire unos segundos. La reina chilló y propulsó la bola hacia los Drupts. Dio de lleno en ellos y salieron volando por los aires, quedando colgado de las ramas de los árboles, estrangulándolos. Sin embargo, el conjuro de los Drupts continuaba rodeando a las personas, como tras un cristal opaco—. ¡Fenixen Beñoin! —gritó entonces. De sus manos salieron disparados dos rayos de una luz roja intensa. Dieron en aquella barrera azulada y explotó…

			Y todo sucedió muy rápido. El hechizo de los Drupts giró sobre sí mismo cuando sus defensas cayeron y se volvió hacia Aglaia en un efecto rebote, y dio de lleno en su pecho, explotando, derribándola con tal magnitud, que quedó inconsciente. Y en el aire quedó suspendida la cabeza de un dragón con una esfera en su boca. La bestia cerró la boca, y desapareció con una fuerte racha de viento que sacudió los árboles con violencia, y, como una estrella fugaz, los últimos vestigios del conjuro, acabaron con la vida de los Drupts que se resistieron a morir asfixiados.

			—¡No! —musitó Elizabeth, aterrada—. ¡La marca de Geptalon!       —De pronto, su mirada reparó en el cuerpo de Aglaia—. ¿Aglaia?              —Corrió hacia ella, conmocionada. Se arrodilló a su lado. Palmeó su cara, pero no despertó. Le quito el chaleco y la camisa. La revisó. Con un grito ahogado, arrojó la cota de malla lejos de ella. Se llevó las manos a la cabeza… Se sentó de golpe, llorando. Cubrió los senos de Aglaia con la camisa, entreabierta.

			¿Qué le sucedía a su amiga?

			—¿Por qué has tirado la cota de malla? —inquirió Miguel, sin comprender.

			—Míralo tú mismo. —Zarandeó a Aglaia, histérica—. Aglaia, ¡despierta! Por favor. ¡Resiste, resiste!

			Miguel no tardó en buscar la cota de malla. La revisó por todos lados, pero, tal vez por el nerviosismo, no vio nada raro. 

			—Eli… —Cayó de pronto. Y comprendió. Reluciente sobre el metal, allí estaba, la marca de Geptalon. El alma se cayó a sus pies. No… No podía ser verdad. Se arrodilló al lado de Elizabeth—. ¿La tiene tatuada?

			—No, por suerte no. —Se abrazó a Miguel—. Oh, Miguel. Aglaia está herida. El impacto ha sido muy fuerte. Le ha provocado una profunda herida en el pecho. Está sangrando mucho. —Miguel observó a Aglaia, pálido. Aquello no podía ser cierto… La sangre estaba empapando la camisa. Cada vez era más. Aglaia estaba pálida total. Y sudaba—. No creo que sobreviva. —Su voz se apagó en llanto.

			—¿Qué? —Miguel no daba crédito a lo que su amiga acabada de decir. ¡Aglaia no podía morir! ¡No eran nada sin ella! Sus ojos se anegaron en lágrimas. Se separó de Elizabeth y se acercó a Aglaia. La besó en la mejilla. ¡Estaba ardiendo!—. Te salvaré, cueste lo que me cueste. Te lo debo, por todo lo que has hecho por mí.

			Se puso en pie y corrió junto a Tom. El muchacho estaba exhausto, consternado y pálido, observando a cierta distancia el cuerpo de Aglaia. Sus ojos estaban vidriosos. Lo agarró de un brazo, y lo arrastró consigo. Fueron hacia aquella multitud que lloraba a sus muertos.

			—Por favor, necesitamos vuestra ayuda —pidió Miguel al instante. Su voz estaba tensa—. Aglaia, vuestra reina, está gravemente herida. Tememos por su vida. Necesitamos vuestra ayuda. Nosotros no sabemos qué hacer… ¡Le debéis la vida! —exclamó—. Ella os ha salvado de que los Drupts os tatuaran la marca de Geptalon.

			Se hizo el silencio. Las miradas se detuvieron en ellos.

			Un hombre alto, robusto, vestido con unas calzas rojas y un jubón marrón, se acercó a ellos.

			—Disculpad nuestra descortesía… Nuestros muertos…

			—¿Puede ayudarnos? —Fue tajante Miguel. Le parecía muy bien todo lo que contase, pero no ahora. No estando la vida de Aglaia en sus manos.

			—Soy herbolario. Y conozco algo de medicina —su semblante labrado por una vida de dura supervivencia, se relajó—. Os ayudaré. Es mi deber ayudar a nuestra majestad Aglaia, y a vosotros, que imagino que seréis nuestros Salvadores.

			Miguel asintió con la cabeza, sin más. Con un ademán de mano, le pidió que los siguiera junto a Aglaia.

			—Buenas… tardes —saludó Elizabeth, conteniendo el llanto. Sus mejillas eran el vivo rastro de las lágrimas que había liberado—. ¡Oh, por favor! ¡Ayúdala! Tiene mucha fiebre… ¡No deja de perder sangre!

			—Déjame ver. —Elizabeth se hizo a un lado mientras el hombre se arrodillaba al lado de Aglaia. Observó la herida. Irguió la cabeza—. Es bastante grave. El impacto del hechizo ha sido atroz. —Bajó la voz—. No creo que tenga los pulmones dañados, pero no puede ser. Ya habría muerto. —Miró a los tres asustados jóvenes—. Hay que actuar rápido. Muchachos, por favor, id a los carros y buscad dos cantaros de agua, hojas de mandrágoras que hay en un saco amarillento y escamas de pez. No tardéis. Jovencita, ayúdame. Vamos a estabilizar la hemorragia.

			Miguel y Tom no tardaron en correr hacia los carromatos y comenzar a buscar con rapidez.

			—Tom, tranquilo. Aglaia se va a reponer. Va a salir de esta —le aseguró Miguel, intentando sonreír. 

			Tom no respondió. Tampoco había hablado nada desde que Aglaia había caído abatida por el hechizo. El ver volar a Aglaia por los aires y caer al suelo, sin moverse, lo había sobrecogido.

			Miguel no dijo nada más. Comprendía su estado.

			Buscaron todo lo rápido que pudieron entre aquellos cuarenta carromatos, entre los destruidos, y los intactos. Y aquello era una odisea. El tiempo corría en su contra, y no encontraban nada de lo que habían pedido. Miguel empezó a desesperarse. ¡La vida de Aglaia se escapaba rápidamente! ¡Moriría si no encontraban lo necesario para curarla!

			—Miguel —lo llamó Tom. Miguel se giró hacia él como un resorte, alarmado. ¿Sucedía algo?—. Mira. Ahí, entre esos árboles. Hay un carromato. No lo hemos revisado.

			Miguel giró la cabeza bruscamente a la izquierda. Sí, había uno apalancado entre siete altos árboles. Le faltaba una rueda. Aún los caballos estaban atados a él. No lo pensó. Saltó al suelo y corrió. Empezó a buscar entre más de cincuenta sacos. ¿Cuál tenía que coger? ¡Habría varios amarillos! Y los cántaros de agua, ¿dónde estaban? Aceleró la búsqueda. Sus ojos liberaron lágrimas de desesperación. Su mirada se detuvo en el fondo del carromato. Había un saco que era más amarillo que el resto. Lo abrió. Aquello tenía que ser las hojas de mandrágora. Abrió varios sacos que había al lado, y encontró las escamas de pez, unas escamas perladas. Faltaba el agua. ¿Dónde estaba? Con los sacos a cuestas, saltó al suelo. Buscó por los alrededores… Y se detuvo. Había varios cantaros al lado de los caballos. No eran muy grandes. Algunos no eran más que cascos rotos. Reparó en que había un pequeño mortero de madera. Recordó que Aglaia lo había utilizado en ocasiones. Tal vez le haría falta.

			Tom corrió junto a él, jadeante.

			—Dice Sherky, el hombre, que cojas un mortero que hay… —Su mirada se detuvo en el mortero que su amigo sostenía.

			—¡Ya lo he cogido, maldita sea! —gruñó Miguel, molesto—. ¡Ayúdame, joder! ¡No puedo con todo! Toma, lleva tú los sacos.

			No tardaron en regresar.

			—Tome. Mi amigo trae lo restante —informó Miguel—. ¿Cómo está?

			—No muy bien, para qué os voy a mentir. He estabilizado la hemorragia con magia, pero ha perdido mucha sangre. Espero que las escamas la ayuden a generar más sangre. 

			Cogió uno de los cántaros y el mortero. Echó un poco de agua y arrancó los sacos de las manos de Tom. El muchacho se había quedado irresoluto ante el cuerpo de Aglaia, con la mirada perdida. Sacó cuatro hojas de mandrágora, y un puñado de escamas. Y lo vertió todo en el mortero. Comenzó a molerlo todo con cuidado. Después removió bien la mezcla e introdujo su mano en el jubón. Sacó una cadena plateada con dos frascos del tamaño de un dedo meñique, con forma de crisálida. Uno contenía un líquido amarillo. El otro, morado. Le quitó el tapón al frasco amarillo, y vertió unas gotas. La mezcla marrón se tornó blanca. Y descorchó el otro frasco.

			—Ayudadme, por favor —pidió Sherky—. Levantadle la cabeza. Tengo que darle unas gotas de Piursana antes de poner esta pasta en la herida.

			Miguel no tardó en acudir en su ayuda. Sherky le abrió la boca y dejó caer cuatro gotas. El líquido morado se volvió rojo en contacto con la saliva. Miguel depositó la cabeza de Aglaia con cuidado sobre un cojín que una mujer había llevado en ausencia de él y de Tom.

			—¿Qué es eso que le has dado? —quiso saber Elizabeth.

			—Salvadora, la Piursana hace que la sangre se coagule durante un breve tiempo en la herida para que no interrumpa el proceso de curación cuando unte esta crema. He frenado la hemorragia, pero la sangre sigue ahí, pugnando por salir. 

			Agarró el mortero. Colocó su mano derecha sobre él, murmuró algo y unos finos hilos de luz se mezclaron con aquella crema. Y comenzó a extenderla por la herida con sumo cuidado.

			Miguel no perdió detalle en todo momento, mientras suplicaba que no le sucediera nada a Aglaia. Le había tomado demasiado cariño… Todo había sucedido tan rápido… Apenas habían tenido tiempo de reaccionar para protegerla… «¿Y de qué hubiera servido? No habríamos podido hacer nada.» Giró la cabeza hacia la derecha, llamado por un horrible hedor a carne quemándose. Estaban incinerando a sus muertos.

			Aquel era un mundo injusto.

			—He terminado —anunció Sherky. Le había colocado una venda que había materializado de la nada—. He hecho todo lo que he podido. Solo queda esperar.

			Miguel miró a Sherky. Después a Aglaia y le agarró una mano.

			—Gracias por todo, pero… sigue teniendo fiebre.

			—No te preocupes por eso. Bajará pronto —aseguró el hombre, poniéndose en pie. Recogió todo lo que había utilizado entre sus brazos.

			—¿Se marcha? —se alarmó Elizabeth—. ¡No puede marcharse! ¡Aglaia necesita de sus cuidados!

			—Salvadora, no tema. Nosotros no nos vamos a marchar de aquí hasta que nuestra majestad esté curada —la tranquilizó, esbozando una breve sonrisa—. No te preocupes.

			—¿Y cuánto tardará en hacer efecto eso que le has puesto? —indagó Tom. Parecía desesperado.

			—Su cuerpo tiene que absorberlo… Supongo que con esta noche bastará. Lo que no indica que se reponga al momento. —Se marchó con una breve reverencia, y se perdió entre la multitud.

			—Tom, trae los caballos, por favor. Hay que coger una manta para tapar a Aglaia.

			El muchacho se marchó sin mediar palabra.

			Miguel miró a Aglaia, y no pudo evitar soltar unas lágrimas. Dio un puñetazo al aire y se sentó a su lado, agarrándola fuertemente de la mano. Aquello era tan irreal… Su vida pendía de un hilo. «Somos tan frágiles», pensó. Elizabeth se recostó sobre el hombro de su amigo. Miguel la abrazó con fuerza. Se mordió el labio, conteniendo el llanto. Elevó la vista hacia el cielo. La tarde se iba pasando lentamente.

			E imploró al cielo. «Si hay alguien ahí arriba, salvarás su vida.»
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			LA LUNA NO TARDARÍA MUCHO EN ESTAR LLENA. 

			Se erguía sobre el firmamento, en un manto de oscuridad como el azabache. Era una noche poco estrellada.

			Con gran jaleo, los hombres se armaron con arcos y lanzas, y se adentraron entre la espesura de los árboles. Mientras, las mujeres recogieron los enseres que había desperdigados por el suelo de los carromatos que habían quedado destrozados. Los ordenaron en los que se habían salvado, y cogieron mantas y algo de comida.

			Tom y Elizabeth estaban a una prudente distancia, sentados en un mismo tronco que habían encontrado, observando toda la situación. Por el contrario, Miguel permanecía al lado de Aglaia. Su mente se podía evadir en algunos momentos, pero no su cuerpo ni su corazón: ellos estaban con Aglaia. A cada segundo le tomaba la temperatura con el objetivo de comprobar si la fiebre le había disminuido o, por el contrario, le había aumentado, aunque esto último, esperaba que no.

			—Tom, Elizabeth —llamó a sus amigos. Estaban algo retirados de él—. Le ha bajado la fiebre. Puede que sean unas décimas —matizó—, pero es buena señal.

			—Menos mal —musitó Elizabeth, girándose hacia él. Su rostro estaba surcado de tristeza ante la situación—. Veo que Sherky no se equivocaba cuando aseguraba que bajaría pronto.

			Tom se puso en pie. Se apoyó en un árbol, cabizbajo e impasible.

			—Sí, eso parece —cercioró en un monótono tono de voz, rascándose detrás de la oreja—. Pero que la fiebre comience a bajar no quiere decir nada.

			—¿Qué insinúas? —espetó Miguel. Apretó los dientes y frunció el ceño—. ¿Qué has querido decir?

			¿Qué demonios le pasaba a su amigo? No era el mismo desde que Aglaia había quedado inconsciente. Parecía un alma en pena… ¿Tan pronto lo daba todo por perdido? Era eso lo que había querido insinuar, no le quedaba la menor duda. Pero una breve llamada en su corazón esperaba que Tom rectificase. No podían perder las esperanzas tan fácilmente. ¡No podía! Sus ojos comenzaron a anegarse de lágrimas.

			—Nada —se limitó a decir, encogiéndose de hombros—. No he querido decir nada con eso.

			Miguel se puso en pie, cabreado.

			—¡Contesta a lo que te he respondido, maldita sea! —gruñó, apretando los puños. Las lágrimas de impotencia recorrieron sus mejillas—. ¡Contesta!

			Tom elevó la cabeza. Serio, comentó:

			—¿Para qué? Sabes a lo que me he querido referir. La fiebre puede bajar, sí. Pero hay una herida, bastante grave… Ese es el problema… Un leve síntoma de «bienestar» no apunta a que vaya a sobrevivir. 

			—¡Tom! —chilló Elizabeth, perpleja—. ¿Cómo puede decir eso?

			Tom ladeó la cabeza, y su rostro cambió. Todo lo que había estado reprimiendo, se liberó. Rompió a llorar.

			—Aglaia va a morir. ¡Nos va a dejar! Y tonto de mí… no le dije antes que la amo. ¡Va a morir!

			Dos sentimientos contradictorios chocaron dentro de Miguel. Su corazón se rompió por un lado al ver el profundo dolor y la impotencia de su amigo, quien ya lo daba todo por perdido, y un brote de rabia hacia aquel pensamiento tan negativo. ¿Cómo podía decir que Aglaia iba a morir? ¿Cómo? Eso no podía suceder, ¡no podía!

			Actuó sin pensar. Se abalanzó sobre su amigo, cargado de rabia. Lo agarró por el cuello de la camisa, y lo levantó unos centímetros del suelo, con fuerza. Las lágrimas se le escapaban sin poder remediarlo. Zarandeó a Tom varias veces, golpeando contra el tronco. Su mirada no se alejaba de la expresión de terror de su amigo, que se había quedado perplejo ante esta situación. Miguel apretó los dientes, y lo reprimió contra el árbol.

			Elizabeth se puso en pie, alarmada.

			—¿Qué te pasa, Tom? ¿Has perdido la cabeza, o simplemente eres idiota? —le gritó Miguel, sujetándolo con más fuerza. Tom intentó liberarse, sin éxito—. ¿Tú, que dices que la amas, te atreves a conjeturar que va a morir? ¿Tú? ¿Cómo te atreves?

			—¡Tío, suéltame! Me estás haciendo daño!

			—…¡Dime! Aglaia va a vivir, ¡va a vivir! Tus palabras se las lleva el viento. No valen para nada. ¿Te enteras? —Lo acorraló más contra el árbol—. Te arrepentirás de lo que has dicho, tarde o temprano.

			—Miguel, ¡Miguel! ¡Suéltalo! —ordenó Elizabeth, intentando separarlos.

			— Te desconozco, amigo. Aglaia necesita palabras de ánimo. Tal vez no nos escuche, pero da igual. Pero nunca de desánimo ni mal agüero.

			—¡Joder, suéltame! ¿Es que no me escuchas? —chilló Tom, exasperado—. ¿Qué diablos te pasa, eh? ¡Suéltame!

			—No. —Miguel estaba demasiado enfurecido. No entendía a razones—. Te soltaré cuando desmientas lo que has dicho, y pidas perdón. —Tom se estaba agotando de intentar liberarse sin éxito. Tampoco ayudaba Elizabeth. Miguel no escuchaba—. Deja de intentar escapar. No lo vas a conseguir.

			—Miguel, oh, Miguel. ¡Ya, para! —lloró Elizabeth, impotente—. ¿Te has vuelto loco? ¿Qué crees que vas a conseguir regañando a Tom? ¡Él no quería decir eso! ¡Estamos todos en vilo, nerviosos! ¡Un error lo tiene cualquiera! ¡Suéltalo, por favor! —Agarró sus manos. Miguel clavó la mirada en ella. Estaba aterrada.

			Miguel miró a su amigo, después sus manos. Y lo soltó. Pero, ¿qué estaba haciendo? Tom se dejó caer en el suelo, masajeándose el cuello. Miguel retrocedió, alarmado. La situación había podido con él. ¡Podría haber hecho daño a Tom perfectamente!

			—¿Qué coño te ha pasado? —gruñó Tom, mirando a su amigo con recelo y pánico. Las manos le temblaban—. ¿Por qué has reaccionado así? —Sin embargo, en su voz no había un matiz de reproche.

			Miguel se sentó en el suelo. Hundió la cabeza entre las manos, y lloró, sintiéndose fatal por lo que había hecho. Se había dejado llevar por la desesperación. 

			Elizabeth intercambió una mirada con Tom, y se acercó a Miguel. Le colocó una mano sobre un hombro.

			—Miguel, ¿estás bien?

			El muchacho levantó la cabeza, y se abrazó a ella, llorando.

			—No, no estoy bien. No sé qué me ha pasado. Me he alterado, lo siento, Tom. Ha sido un cumulo de emociones. El escuchar de ti que Aglaia va a morir, que habías perdido la esperanza.

			«No me puedo imaginar eso. ¡No puedo! Aglaia muerta. —Su voz se ahogó en llanto—. Le he tomado demasiado cariño. Es nuestra amiga. Se ha portado excelentemente con nosotros, se ha hecho querer a su manera…»

			«¿Y qué es de nosotros sin ella en esta aventura? Peones solitarios en un tablero de ajedrez. —Se limpió la nariz en la manga—. Sin ella no somos nada. Es nuestra guía. Sin ella acompañándonos, sin ella guiándonos a Klief. ¡Da igual dónde nos guie! Estamos perdidos, en varios sentidos. —Bajó la cabeza—. Perdóname, Tom. Por mi actitud, si te he hecho daño. —Miró a su amigo. Estaba consternado—. ¿Te he hecho algo?»

			—No, no te preocupes. Estoy bien. Ha sido sólo un susto —respondió Tom, sonriendo brevemente—. Eres mi amigo. Los amigos discuten, ¿no? —Miguel sonrió—. No quiero estar peleado contigo. Recuerda lo de esta mañana. —Le guiñó un ojo.

			Miguel rio débilmente. «¡Cómo olvidarlo!»

			Elizabeth recogió el rostro de Miguel entre sus manos, y cruzaron miradas.

			—Miguel, no te preocupes por Aglaia. No va a morir —quiso vaticinar—. Es fuerte. Más que fuerte. Va afrontar la curación sin problemas. No hay que preocuparse. Veréis como mañana, o antes, se ha despertado, y nos dice que está bien. No le va a pasar nada. Te lo aseguro.

			—Eso espero —musitó Miguel, agradecido con su amiga. Nadie como ella sabía animarlo. Miró a Aglaia. Tumbada bajo un árbol, envuelta en una manta, quieta… le rompía el alma verla así. En aquel momento, su única preocupación era ella, que se repusiera cuanto antes. Se puso en pie. Sonrió a Elizabeth, y se acercó a Tom. Le tendió la mano. Se la estrechó, y aprovechó para abrazarlo—. Estoy muy arrepentido. Un amigo nunca haría lo que yo he hecho, por muy alterado que esté y por mucho que la situación pueda con él. Hay que saber medirse.

			—No te eches solo la culpa a tí. Yo tengo parte de culpa. Ha sido un arrebato de ambos, aún no sé cómo he podido decir eso.

			—Los nervios, Tom. El miedo, la impotencia… Es un cúmulo de sensaciones, dan para decir eso, y mucho más —comentó Elizabeth.

			Tom no dijo nada. Se limitó a encogerse de hombros, asintiendo con la cabeza.

			—Bueno, regresad los dos con Aglaia —pidió entonces Miguel, limpiando los rastros de las lágrimas de sus mejillas—. Voy a buscar leña para encender un fuego. Está refrescando demasiado.

			—Espera, Miguel. Voy yo —se ofreció Tom—. Quédate tú mejor con ellas. Contigo estarán mejor que conmigo.

			—Gracias por el cumplido, pero a veces dices unas cosas. —Tom rio—. Ve entonces, y ten cuidado. Recuerda lo que dijo Aglaia. Hay jabalíes y no sé qué más bichos.

			Tom asintió. Agarró su espada que había dejado apoyada en el tronco en el que se había sentado, y se marchó por entre los árboles.

			Miguel y Elizabeth regresaron junto a Aglaia. Miguel no tardó en agarrarla de la mano derecha, y transmitirle su calor, que ella supiera que estaban allí. Y le tomó la temperatura. Su rostro se iluminó. ¡Le había bajado del todo!

			—¿Tienes fiebre? —preguntó Elizabeth rápidamente ante la sonrisa de su amigo.

			—No, ya no. Su temperatura corporal es normal. Creo que está fuera de peligro.

			—Miguel… no creas. La fiebre ha bajado, pero puede subir. Eso lo sabemos. La herida sigue ahí, cicatrizando.

			—Sí, cierto. Pero, mira. Queda nada para que la herida cierre. Todo marcha bien. Creo que duerme en estos momentos. Está reponiendo fuerzas. —Deseó que fuera así. La herida estaba a punto de sellar, sí, pero no sabía si todo marchaba bien dentro de ella, ni si dormía ni reponía fuerzas y sólo tenía una corazonada, nada más.

			Apretó con más ternura la mano de Aglaia, intentando transmitirle fuerzas para que afrontara la lucha interna que estaría viviendo. Desvió la mirada hacia la derecha. Habían encendido una nueva hoguera. La pira funeraria se iba apagando ya. Elevó la cabeza hacia el cielo y dejó que una suave brisa le acariciara la nunca.

			—Miguel, no sé si es un buen momento ahora —dijo Elizabeth, acercándose a él—, pero ¿qué quería decir Aglaia con eso de que la historia se está repitiendo? Sabes algo, ¿verdad? Me dijiste que después lo sabríamos.

			El muchacho bajó la cabeza hacia ella. No tendría nada de malo contarle el significado. Solo hablaría de lo esencial, sin referir nada respecto a la familia de Aglaia. Lo había prometido.

			—Sí, conozco qué quiso decir. Pero no sé si debo ser yo el que hable, o Aglaia. —Suspiró—. Creo que ella es la que debe responderte.

			—Miguel, somos amigos. —Le agarró una mano. La dulce mirada de Elizabeth lo sorprendió. ¿Cómo resistirse con aquella mirada?—. Ese es un buen motivo para contármelo. Aglaia no se enfadará si es lo que temes. ¿Por qué habría de molestarse? 

			Miguel titubeó.

			—¿De verdad crees que no se molestará? —Aglaia le había abierto su corazón, y aunque no hablase de sus orígenes… Aun así…

			—Sí, claro. —Se detuvo, inspeccionando a su amigo—. ¿Tal vez hay algo más, y por eso no quieres contarlo?

			Aquello pilló por sorpresa a Miguel.

			—¡No, claro que no! No nada más. —Soltó la mano de Aglaia, y acarició el anillo de plata—. Elizabeth, no escondo nada, tranquila.

			—No lo he pensado —sonrió.

			—Por si acaso. Bien, te hablaré de lo que sé.

			«Hace ya unas noches, (exactamente la primera noche que partimos de Manes, para ser más exactos), no podía dormir. Estaba asustado. Tenía miedo. Me levanté y le pedí a Aglaia sentarme a su lado.»

			«Pasamos gran parte de la noche hablando, la mayoría sobre mí, el viaje. —mintió—. Después, ella me habló más sobre ello. Me contó que hace ya mucho tiempo hubo una emboscada. Aquí donde estamos. Me dijo que fue a los pies de las Montañas Blancas. Y ella se ha referido a ello esta tarde… por tanto, el mismo lugar, supongo.»

			«La emboscada fue provocada por los Drupts. Atacaron a unos mercaderes de Zont que se dirigían a Pluca, al Gran Mercado Medieval para vender sus productos y murieron todos, salvo una.»

			Elizabeth giró la cabeza hacia los mercaderes.

			—Es exactamente lo mismo que ha pasado hoy —señaló Elizabeth, horrorizada—. ¿El destino, o Geptalon?

			—Ni idea, pero mucha coincidencia. Tal vez no tiene muchas vueltas de hoja. —Se encogió de hombros—. La única excepción de hoy con aquella vez, es que se han salvado más vidas.

			Elizabeth elevó la vista hacia el cielo, y después la bajó hasta su compañero.

			—¿Sabes? Deseo con todas mis ganas acabar con todos los Drupts, más con Geptalon. Estoy harta de tantas muertes injustas.

			—Deseo lo mismo. Pero a veces lo veo todo tan oscuro y lejano, que no sé si se cumplirá la meta. No sabemos cuándo llegaremos hasta Geptalon. ¿Estará en Klief? Para colmo, sólo tenemos contratiempos.

			—Y en un suponer de que Aglaia no se recupere (¡Ojalá no sea así!), no lo encontraremos jamás. ¿Quién haría el relevo de Aglaia? ¿Darían por vencedor a Geptalon? ¿Acabará este mundo por quedar a su merced y rendirle pleitesía?

			—Elizabeth, no digas eso…

			—Pero no puedo evitar pensarlo. Y tú tampoco… —La muchacha suspiró—. Me gustaría ayudar a Aglaia más rápidamente.

			Miguel sonrió ante aquel buen pensamiento de su amiga. 

			—Lo único que podemos hacer para ayudarla es estar a su lado, unidos. Que sienta nuestro calor… —Desvió la mirada la reina—. Resiste, Aglaia, resiste.

			—No servirá de mucho. Así no podemos ayudarla.

			—Lo sé, pero sí a nosotros.

			Agarró la mano de Aglaia otra vez. Ella había sufrido ya demasiado, no se merecía aquello.

			Elizabeth se levantó. Y recogió algo del suelo que Miguel no llegó a ver.

			—Miguel, ¿has visto esto? —Se giró.

			Miguel miró sus manos. Sostenía la cota de malla de Aglaia.

			—Sí, la he visto. ¿Por qué? —preguntó, extrañado. ¿Qué tenía que ver de nuevo en la cota?

			—Es muy extraño que no se haya tatuado la marca de Geptalon en el pecho de Aglaia, pero sí en la malla, ¿no crees? Pero, si le ha producido la herida.

			—Sí, pero… no creo que tenga mayor transcendencia. Ha debido ser pura casualidad.

			—No. No ha sido casualidad. En esta vida todo tiene un sentido, una explicación, incluso lo más insignificante a nuestros ojos —gruñó—. Puede que Aglaia tenga un contra hechizo para la marca de Geptalon.

			—¡No digas sandeces! —se sorprendió—. No creo que exista algún contra hechizo, o un conjuro que proteja de la marca de Geptalon. ¡Ya lo habrían utilizado! ¿No crees?

			—Tú dirás lo que quieras, pero yo no descarto la posibilidad.

			Tras ellos oyeron crujir varias ramas. Alarmados, se giraron. Vieron emerger de la oscuridad de los árboles a Tom, cargado de ramas hasta arriba.

			—¿Habéis visto los jabalíes que han cazado los hombres? —comentó, eufórico. Dejó las ramas en el suelo—. ¡He visto cómo los cazaban! ¡Ha sido una pasada!

			—No, no los hemos visto. Aquí no…

			Elizabeth se vio interrumpida por una serie de gritos y vitoreos que procedían de entre los árboles. Los caballos relincharon del susto.

			De pronto, se oyó un gran estruendo y del bosque salieron siete robustos hombres cargados con enormes jabalíes al hombro. ¿Dónde habían estado?, se preguntó Miguel, sobresaltado. En comparación con ellos, los jabalíes eran pequeños.

			Los depositaron al lado del fuego y se reunieron con sus mujeres. Algunas de ellas, aún seguía en los carromatos, bajo la luz de una antorcha. Se reunieron todos en grupo. Los niños saltaban alrededor de los animales. Y comenzaron a despellejarlos y limpiarlos de vísceras.

			—¡Qué gente más rara! —comentó Elizabeth, espantada ante aquella imagen—. ¡Parecen salvajes! ¿De dónde serán? El más sensato parece Sherky. Miradlo. Está sobre aquella roca, evadido de la realidad.

			—Elizabeth, tranquila. Son personas normales, igual que nosotros    —quiso tranquilizarla Miguel, aunque él pensaba lo mismo. Se comportaban de una forma muy extraña. No le era de extrañar que no hubieran reconocido a Aglaia. Vivían en su mundo, ajenos de todo—. Aunque admito que son algo raros.

			—¿«Algo raros», dices? —repitió Elizabeth, arqueando una ceja—. En vez de estar llorando y apesadumbrados por la muerte de sus familiares, o amigos, miradlos: ¡alaban la caza! ¡Son peor que indígenas!

			A Miguel le hizo gracia aquel comentario.

			—Sí, te doy la razón.

			—Y yo —dijo Tom, sin apartar la vista de los jabalíes, asándose—. Pero fijaos en los jabalíes. Tienen una pinta… 

			—¡Siempre pensando en lo mismo! —exclamó Elizabeth. Suspiró, moviendo la cabeza negativamente.

			—Sí. Si no, no sería Tom —rio Miguel. Miró las ramas que Tom había traído—. Por cierto, ¿cómo vamos a encender el fuego? —Siempre lo había hecho Aglaia por medio de la magia. ¿Cómo lo harían? No se le ocurría nada.

			—Miguel, con el fuego de ellos vale, ¿no crees? —opinó Tom—. Pidámosles un poco.

			—No, ni hablar —fue tajante—. Haremos nuestro propio fuego. Aunque no sé cómo.

			—Miguel, ¿recuerdas el método que nos enseñaron en el campamento de verano para sobrevivir en el campo? —advirtió Elizabeth.

			—No, ¿cuál?

			—Tú lo llamabas «calienta manos».

			Miguel sonrió. Sabía cuál era.

			—Pero necesitaré paja o hierba seca —dijo, encogiéndose de hombros—. Algo que prenda.

			—¿Te sirve esto? —preguntó Tom, sosteniendo un puñado de hierba seca.

			—Sí, creo que sí. —Cogió la hierba. No estaba húmeda. Serviría—. Gracias.

			Se levantó. Cogió las ramas y las apiló a unos dos metros de Aglaia. Agarró dos palos lisos, y pidió a Tom la daga. Abrió uno por la mitad. Cogió una de las partes y colocó encima la hierba. El otro palo lo utilizó para frotar. Tardó un poco en saltar chispas, pero cuando lo hicieron, prendieron rápidamente. Echó más hierba seca, y, en seguida, fue apilando palos encima. 

			—Con lo fácil que hubiera sido pedirle a Sherky una antorcha pare encenderlo… —comentó con, arrogancia—. Y tú ahí, cabezón, frotando.

			—Dí lo que quieras, pero para mí es la forma más sencilla —reprochó Miguel, frunciendo el ceño—. ¡Ellos pueden hacer magia para encender cuantos fuegos quieran! No quiero nada de ellos. Ni siquiera los buenos días.

			—Miguel, ¿cómo puedes decir eso después de lo que han hecho por Aglaia? —gruñó Elizabeth, perpleja.

			—Te corrijo, Elizabeth. Sólo Sherky ha hecho algo por Aglaia. El resto, no. Ni siquiera se han preocupado después de lo que hemos hecho por ellos. —Regresó con Aglaia, y envolvió su mano entre las suyas—. A él le estoy agradecido —añadió.

			—Miguel, no sé qué te ha pasado, pero estás muy raro —sentenció Elizabeth, sin comprender.

			—A mí no me ha pasado. —¿Por qué creía que había cambiado? Era el mismo. Únicamente había dicho la verdad, nada más.

			—¿No? ¿Estás seguro? De la noche a la mañana no confías en nadie, todo te parece sospechoso… ¿Me lo vas a negar?

			—¿A eso te referías? Yo no he cambiado en ese sentido. Pero te diré que todo el mundo tiene derecho a cambiar y a hacer lo que quiera con su vida. —Suspiró—. Estoy atacado, los nervios me están desquiciando. ¿Ya?

			—Sé que es eso. Pero no el único que está así. —Se acercó a él y le colocó una mano sobre un hombro—. Tom y yo estamos igual.

			—Bueno, ya, ¡dejadlo! —gruñó Tom con brío—. ¡Parad! O acabaréis discutiendo. ¿Os parece mejor si cenamos? ¡El olor de la carne de jabalí me está poniendo enfermo!

			Elizabeth olió el aire.

			—Cenad vosotros. Yo no tengo hambre —informó Miguel al punto—. Buscad en las alforjas qué cenar. Y Tom, por favor, ¿te importaría quitar los arreos a los caballos?

			Tom asintió sin mediar palabra. Fue junto a los caballos. Los animales no se habían separado de ellos y dos se habían acostado. Elizabeth lo acompañó y buscó para cenar.

			Miguel volvió a tomar la temperatura de Aglaia. Estaba normal. La fiebre no había subido. Miró al frente seguidamente, y vio cómo la multitud celebraba la captura de los jabalíes. Dejó que sus fosas nasales olieran la carne cocinada. Cerró los ojos, embriagado por el aroma. Sus tripas rugieron. Abrió los ojos y vio que una mujer de no más de cuarenta años, vestida con un largo vestido de varios colores, ceñido a la cintura y anchas mangas, se dirigía a ellos portando una bandeja con un gran trozo de carne en una mano, y en otra una botella y tres pequeños vasos de madera.

			—Buenas noches, Salvadores —saludó, haciéndoles una cortés reverencia. La mirada de Miguel se detuvo en su rostro. Unas cuantas arrugas comenzaban a asomar. Sus ojos eran achinados y su mirada felina. Un gran moño recogía su cabello—. Me llamo Sephy. Podéis confiar en mí —agregó, ante la mirada de desconfianza de Miguel—. Os traigo un trozo de muslo de jabalí. Tendréis para los tres. Y agua miel. No quiero que nos veáis gente extraña. Somos de los más normales. Disculpad si no os hemos dado las gracias por vuestra ayuda. La tarde ha sido alocada. Creedme cuando os digo que deseamos lo mejor para vosotros.

			—Gracias. Me halagan tus palabras, Sephy —señaló Miguel cortésmente, desviando la mirada. Tal vez los había juzgado mal.

			—No lo hago por regalarte los oídos. Es lo que sentimos todos        —apuntó Sephy. Depositó la bandeja al lado del fuego—. En nombre de todos, mil gracias por lo que habéis hecho esta tarde por nosotros, a pesar de que su majestad Aglaia haya salido mal parada. —Se acercó a ella, y le acarició el rostro con suma ternura—. No os preocupéis por ella. Se salvará.

			—¿Por qué hablas tan segura? —inquirió Miguel.

			—Soy Adivina —respondió.

			—¿Puedes demostrarlo? —No la creía—. Demuestra que eres Adivina, por favor. Sé que Aglaia se salvará, no hace falta ser adivino. No es no crea en ti.

			Sephy le sujetó la mirada.

			—Salvador, veo ira, temor y desconfianza en tus ojos hacia nosotros. Los Astros no me mienten. No comprendo el por qué. —El muchacho se sintió intimidado—. Tampoco quiero saberlo. Eres fuerte, pero vives en un continuo ir y venir de pensamientos que te agobian y a veces te hacen…

			—Pare. La creo —cortó Miguel. La había juzgado mal. Y tampoco quería que dijera algo que no convenía.

			Sephy sonrió brevemente. Se puso en pie.

			—Podéis acompañarnos. Os recibiremos encantados entre nuestros brazos esta noche. Bueno, Miguel parece que no está de acuerdo.  —Miguel ladeó la cabeza. No le gustaba aquel juego—. Cenad y descansad. Si necesitáis algo más, aquí estamos. También decir que mi marido, Sherky, ha hecho todo lo que estaba en sus manos por ayudar a Aglaia. Y no os preocupéis más por ella. Antes de lo que esperáis, habrá despertado.      —Les hizo una nueva reverencia, y se marchó.

			Miguel asimiló aquello. «Sephy, esposa de Sherky. Vale, tendría que haberlo intuido. Porque por mucho que Sephy defienda al resto, no dejan de ser de lo más anormales. Ella ha hablado en nombre de todos, y se notaba molesta por el trato del resto del grupo.»

			—¡Vaya con las palabras de Sephy! —comentó Tom coartándose un trozo de jabalí, sin tardar—. Lo ha dicho todo muy convencida.

			Sephy… Sí, Miguel aprobaba esas palabras. Sephy había comenzado a adivinar cosas sobre él. Y a la ligera, no se podía acertar, estaba seguro. Aun así, desvió la mirada hacia Aglaia. «Antes de lo que esperáis, habrá despertado.» ¿Les había engañado? Podía ser adivina, sí, pero también ocultar la verdad. Suspiró. Era demasiado desconfiado.

			—Sí —corroboró Elizabeth—. ¡Ojalá sea verdad lo que ha dicho de Aglaia!

			—Ojalá, sí —musitó Miguel. Arropó mejor a Aglaia, y se giró hacia Tom—. Tom, dame un trozo de carne. Se me ha abierto el apetito.

			Comieron lentamente. Tom se hartó. Decía que aquel manjar no se comía todos los días.

			—¡Buenísima! —suspiró Tom, acariciándose la barriga—. Es una lástima que se haya acabado.

			Ni Miguel ni Elizabeth respondieron. Elizabeth se había quedado dormida al lado del fuego, y Miguel no tenía ganas de hablar.

			 

			 

			La pequeña hoguera se fue apagando. Ni Miguel ni Tom estaban por la labor de ir a buscar más leña, y mucho menos encender otra. Tom trajo mantas para taparse. Miguel cubrió a Elizabeth que dormía plácidamente. Se tumbó a su lado, boca arriba, y observó las pocas estrellas del cielo.

			Sherky se acercó y examinó a Aglaia.

			—Aglaia está bien —anunció en voz baja para no despertar a Elizabeth—. Está curada del todo. Me asombra su fuerza y vitalidad. Si fuera otra persona la que hubiera sufrido tal herida, no habría sobrevivido.

			—Por tanto, está fuera de peligro, ¿no? —inquirió Miguel, mirando a Sherky sin parpadear.

			—Así es, Salvador. Aglaia ha superado la curación de un modo que nunca he visto antes. Y era una herida bastante grave.

			—¿Y por qué no despierta entonces? —preguntó Tom, sentándose. Estaba medio adormilado.

			—Puede que permanezca aún inconsciente, o solo duerma. Pero tranquilos, despertará. Esperemos hasta entonces.

			Miguel buscó la mano de Aglaia, y la apretó con fuerza, alegre con aquella noticia. Se emocionó. Aglaia estaba fuera de peligro. Era una gran noticia.

			—¿Puedo preguntar de dónde sois, Sherky? —se interesó Tom.

			Miguel arqueó una ceja. ¿A qué venía la pregunta de su amigo?

			—Procedemos del reino de Zont, Salvador.

			Miguel palideció. Su mente voló varias noches atrás. «Un millar de Drupts asaltaron a la comitiva de mercaderes que procedía de Zont», le había dicho Aglaia. Miró a Sherky. No, aquello no podía ser verdad. ¡Eran demasiadas coincidencias! Demasiada razón había tenido Aglaia al comentar que la historia se repetía, razonó. Una idea cruzó por su mente.

			—Sherky… Me gustaría hacerle una pregunta. ¿Conoció o conoce usted a la persona que avisó a Trac la otra vez que sucedió lo mismo que hoy?

			—Sí, claro. Fui yo. —El muchacho no daba crédito con aquello—. Fui yo el que informó a Trac aquel día de horror y sufrimiento… Y lamento no haber llegado a tiempo. Se podrían haber salvado muchas vidas, incluso la de mi madre. ¿Cómo conoces tú eso?

			—Aglaia me lo contó. Por tanto, ¿os dirigís de nuevo a Pluca, al Gran Mercado Medieval?

			—Sí, eran nuestros planes… Pero con este imprevisto… no creo que lleguemos a tiempo. —Suspiró profundamente—. Qué se le va a hacer.

			—¿Cuánto se tarda en llegar a Pluca? —quiso saber Tom.

			—Unos treinta soles más o menos. Y el mercado es dentro de tres semanas.

			—No llegaréis a tiempo —advirtió Miguel—. ¿Qué haréis?

			—Volveremos a Zont. Repondremos y el próximo…

			—Papi, ¿qué haces tanto tiempo aquí? —le interrumpió la voz de un niño.

			Se había acercado a ellos silenciosamente. No contaría con más de siete años. Era rubio como el sol. Y sus ojos eran aceitunas negras. Se parecía en algo a su padre, pero no mucho.

			Miguel se sorprendió. No había esperado que tuviera hijos.

			—Daniel, hijo, estoy hablando, ¿no lo ves? ¿Qué quieres?

			—Jugar contigo —respondió, balanceándose sobre sus pequeños pies—. Estoy aburrido. Los demás niños duermen.

			—Y tú deberías estar haciendo lo mismo, ¿no crees? —El niño desvió la mirada como si no hubiera escuchado nada. Sherky se puso en pie. Le enmarañó el pelo y lo tomó en brazos—. Espera un poco. Miguel, Tom, tengo que irme. No os preocupéis más por Aglaia, está bien. Suerte en esta aventura que se os ha presentado por si mañana se me pasa decíroslo. Y acabad pronto con la temida Esfera. Nos arrebató a nuestro hijo mayor.

			—Oh, vaya, lo siento —musitó Miguel. No había esperado aquello—. No quiero meterme en su vida privada, pero… ¿cómo sabe que fue La Esfera la que se llevó la vida de su hijo?

			—Fue algo extraño, tengo que admitirlo. Mi hijo dormía en una habitación contigua a la nuestra. De repente se despertó sobresaltado a mitad de la noche. Temblaba, gritando de puro dolor. Sus ojitos se habían puesto en blanco. Flotaba en el techo, girando, y de pronto cayó sobre la cama. Lo sostuve entre mis brazos. Me miró, pero sus ojos no veían. Y dio un último y largo suspiro, y un fino hilo plateado salió de su boca y desapareció en la pared. Era su alma.

			Miguel palideció. Se sintió agotado de pronto… ¡Era horrible lo que había oído! 

			—Vengaré la muerte de su hijo, lo prometo.

			—Te lo agradezco, Salvador. Buenas noches. 

			—Gracias a ti por todo. Y buenas noches.

			Sherky se alejó con el pequeño Daniel. Miguel desvió la mirada, y se tumbó entre Aglaia y Tom, quién no había podido aguantar más.

			Nada más cerrar los ojos, sintió cómo alguien le tiraba del pie. Se sobresaltó. Abrió los ojos y vio a Daniel. Se había sentado y le tiraba de los pies. Lo agarró de las manos.

			—Daniel, ¿qué haces? 

			—Despertarte —sonrió el niño.

			—Para qué.

			—Quería darte una cosa. —Miguel arqueó las cejas, más que sorprendido—. Quiero darte mi muñeco. —Le cogió las manos y le colocó encima un muñeco de tela.

			Miguel miró el muñeco. ¡Se parecía bastante al niño!

			—Pero, ¿por qué me lo das?

			—Tú lo necesitas más que yo. Te dará fuerza y valentía. Y te protegerá.

			¿Cómo podría un muñeco hacer todo eso? Sonrió ante la buena intención del pequeño.

			—Un muñeco no puede hacer nada de eso, Daniel.

			—Sí, sí que puede. Es mágico. Alguien lo roció con un poderoso hechizo. —Habló muy seguro, con porte de adulto—. Y no preguntes quién fue, porque no lo sé. Te vendrá mejor que a mí.

			—Bueno, gracias. Pero no hace falta. Es tuyo. ¿Quieres desprenderte de él?

			—Sí, quédatelo.

			—Vale, lo cuidaré. —Calló al ver que Daniel se había marchado ya junto a sus padres.

			Sonrió. Aquel niño era una ricura. Apretó el muñeco, y se tumbó, riendo. No había imaginado que recibía de manos de un niño un muñeco que supuestamente, lo iba a ayudar. Se giró hacia Aglaia, y le susurró al oído «Descansa.» Buscó la mano de Elizabeth, y se quedó durmiendo, con el muñeco al lado de su cabeza.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			17

			LAS MONTAÑAS BLANCAS

			 

			 

			 

			 

			LOS PÁJAROS SE DESPERTABAN ALEGRES CON LOS primeros rayos de luz. Por la derecha de las montañas se avecinaba una gran masa de nubes negras con relámpagos y truenos incesantes.

			El estruendo que produjo uno de los truenos despertó de golpe a Miguel, sobresaltado. Inquieto, buscó su espada, preparado para atacar. Y todo estaba en calma. Cerró los ojos, y respiró profundamente.

			«Tranquilo, ha sido un trueno», se dijo con el corazón en la boca. Se sentó como el muñeco de una caja de sorpresas. Se estiró y observó el cielo por entre las ramas. Las nubes estaban sobre sus cabezas, feroces.

			Se tumbó de nuevo, arropándose con la manta. Hacía frío. Buscó la mano, y no la encontró. Su estómago se encogió, asustado. ¿Dónde estaba Aglaia? ¿La habrían raptado? Agarrando con fuerza el muñeco de Daniel, se sentó. Miró a sus amigos. Dormían plácidamente. No se habían percatado de nada. Buscó en derredor cualquier indicio de Aglaia, algo que indicara dónde estaba.

			Para su sorpresa, la joven reina se encontraba frente a ellos, vestida con todo el equipamiento. No había rastro de suciedad ni sangre en la ropa. Habla con Sherky y su mujer, Sephy. Suspiró, aliviado. Todo estaba bien, y Aglaia sana y salva. Miró el muñeco, y se puso en pie. Dobló la manta con rapidez y se encaminó hacia Aglaia. No llegó a dar dos pasos cuando alguien lo sorprendió por detrás, abalanzándose sobre él. Se enganchó a su espalda como un pulpo, y ambos cayeron al suelo.

			Alarmado, Miguel se deshizo de aquello que se había pegado a su espalda, y se giró. Era Daniel. El pequeño, divertido ante la situación, reía a carcajadas. Miguel frunció el ceño. A él no le hacía gracia. No obstante, agradeció que fuera el pequeño y no un Drupts como se le había venido a la cabeza en primer lugar.

			Lo agarró por las axilas y lo ayudó a ponerse en pie. Se sacudió la ropa, se colocó bien la espada y el muñeco en el cinto, y se acuclilló delante del niño.

			—Daniel, ¿qué haces? Nos podíamos haber hecho daño —le reprendió, serio.

			—Bah. No te preocupes. Sé controlarme. ¿Sabes? Un día maté una mosca,  aunque ella casi me mata a mí. —Miguel le rio la gracia. No podía enfadarse con él. Era tan tierno y noble—. No te haría daño ni aunque quisiera.

			—Eso espero, ¿eh? —Le enmarañó el pelo cariñosamente—. ¿Y qué quieres de mí de buena mañana? ¿Algo más que darme?

			—Eso quisieras tú. No, no es eso. Venía a despedirme de ti. Nos marchamos ya. Vamos a probar suerte, a ver si conseguimos llegar al Gran Mercado Medieval. Si no llegamos a tiempo, daremos media vuelta hasta el próximo año. —Sin esperarlo, Daniel se lanzó a los brazos de Miguel y lo abrazó con todas sus fuerzas—. Ha sido un placer conocerte. Cuida de mi muñeco. Si lo haces bien, hará todo lo que te dije anoche.

			Miguel tardó un poco en reaccionar. Daniel no contaba con más de siete años, pero se expresaba como un adulto cuando quería. Parecía tan maduro para su edad…

			—No te preocupes. Lo cuidaré como si fuera mío. —Tocó el muñeco—. Espero poder devolvértelo algún día.

			—Seguro que sí.

			—Un placer conocerte, pequeño. —Y le devolvió el abrazo.

			Daniel se separó de él, lo miró a los ojos, balanceándose, y sonrió.

			—Nos vemos pronto, Salvador. Hasta la vista. —Y salió corriendo hacia la multitud, quienes ya tenían todos los carromatos listos, incluso habían reparado durante la noche los que habían quedado destrozados. Y se perdió de vista.

			Se reunió con Aglaia, Sherky y Sephy como había pretendido en un primer momento, algo melancólico. Apenas conocía a Daniel, pero le apenaba que se marchara ya. Le había cogido cariño. Nunca había conocido a nadie como él, y tampoco lo hubiera esperado.

			—Buenos días. ¿Interrumpo algo? Si es así, me marcho. Os dejo con lo vuestro.

			—Buenos días, Salvador. No hace falta que te marches. No interrumpes nada —señaló Sephy, haciéndole una reverencia—. Y en el caso de que hubieras interrumpido, no sucedería nada.

			—Eso espero, pues con lo patoso que soy. —sonrió—. Recuerdo una vez que interrumpí una conversación. Tendría la edad de Daniel, y mi madre, bueno, se enfadó bastante. Desde entonces he aprendido la lección. —Se había enfadado, y le había dado una bofetada. Y no se le olvidaba.

			—No te preocupes: tu futuro se ve claro, y positivo —apuntó Sephy, sin dejar de sonreír.

			Tales palabras alegraron al muchacho. Era una buena predicción de futuro, aunque también podía ser perfectamente un cumplido, pensó.

			—Bien, Miguel, majestad Aglaia, ha sido un placer conoceros.              —Sherky les rindió una reverencia—. Tenemos que marchar ya, o no llegaremos nunca a Pluca, aunque mucho me temo que ya no lo haremos a tiempo. No obstante, no vamos a perder la esperanza, aún no. Saluda a tus compañeros Miguel, de nuestra parte. Que el camino os sea corto, tranquilo y muy llevadero.

			—Gracias. Esperemos que así sea —agradeció Aglaia, inclinando la cabeza brevemente en modo de asentimiento—. E igualmente.

			—Nos esperan ya —dijo Sephy, rindiéndoles también una reverencia—. Libradnos pronto de Geptalon y de La Esfera. No deseo que más vidas inocentes, como la de mi hijo, sean arrebatadas. El camino se presenta algo claro, pero no exento de complicaciones a su tiempo. Tened cuidado. Hasta la vista. —Y se marchó hacia los carromatos.

			—Yo también me marcho —lamentó Sherky—. Hasta la vista. —Les dedicó una nueva reverencia, y se alejó de ellos. Subió al primer carromato con su hijo y su mujer, y un matrimonio más.

			Y al instante, los carros comenzaron a rodar estrepitosamente. Daniel se asomó a la parte trasera y no dejó de despedirse hasta que se perdieron de vista entre los árboles. El corazón de Miguel se encogió con aquel gesto del niño.

			—Voy a echar de menos a ese pequeño renacuajo —comentó Miguel, girándose hacia Aglaia—. Mucho.

			—Lo sé. He estado hablando con él. Se hace de querer —afirmó Aglaia, poniéndole una mano sobre un hombro. Le sonrió—. No estés triste. Regresemos junto a Tom y Elizabeth. Tenemos que desayunar antes de partir. Necesito comer algo. Me es necesario, como comprenderás.

			—¿Cómo te encuentras? —quiso saber, echando a caminar—. Tienes muy buen aspecto, aunque por dentro puede que estés resentida. —La miró, serio—. Por favor, no vuelvas a darnos un susto así. He pasado mucho miedo. Cuando te vi caer al suelo con tal violencia… La herida… —«Nunca antes lo había pasado tan mal, hasta el punto de no poder contener las lágrimas.»

			—Lo sé todo; Sherky me lo ha contado poco antes de que tú despertaras. He despertado muy temprano, y he tenido tiempo para hablar con ellos.

			«Os estoy muy agradecida a los tres, de todo corazón. Y sobre todo a ti, que no has dejado de preocuparte en ningún momento. Estoy mejor que nunca. Gracias a vuestra rápida reacción, sigo viva. No sé cómo podré agradecéroslo.»

			—No nos des las gracias, a ninguno de los tres. Era nuestra obligación. No íbamos a dejarte morir. ¿Qué sería de nosotros sin ti? —Aglaia sonrió, alagada—. Además, te lo debo por todo lo que has hecho por mí.

			—Era mi obligación ayudarte. Eres nuestro Salvador.

			—Bueno… eso está fuera de lugar. —Carraspeó—. Bastaba con un «no me quedaba otra». —Rio—. Aglaia, tengo que confesarte algo, no te preocupes. No es nada comprometido. —Aclaró ante la expresión de ella—. Pasé mucho miedo cuando te vi inconsciente, con esa herida, perdí los nervios, me agobié, lloré, estaba desesperado, sé que no viene a cuento, pero…

			—Miguel, tranquilo. Sherky me ha informado de todo. Tu reacción es normal, más de lo que crees. Yo misma hubiera actuado así. Aunque no nos conociéramos, la solidaridad del ser humano es muy grande, más de lo que creemos.

			—No creas. Los mercaderes, a excepción de Sherky, Sephy y Daniel…

			—Sé por dónde vas. Hay gente de toda clase. Además, son de Zont, ¿qué esperabas? Pocos se salvan. Les puede el orgullo. ¿Qué le vamos a hacer? —Sonrió—. Despierta a tus amigos. Voy a ver qué podemos desayunar.

			Miguel no perdió oportunidad. Abrazó a Aglaia con todas sus fuerzas.

			—Bienvenida de nuevo. —Y marchó a despertar a sus amigos.

			Aglaia se quedó sorprendida ante aquella muestra de cariño. Sonriendo ampliamente, recogió unas cuantas ramas. Encendió una pequeña hoguera, y buscó en las alforjas qué preparar. Mientras, Miguel intentaba desesperado, despertar a sus amigos. Habían abierto los ojos, pero se habían vuelto a dormir. Eran desesperantes.

			—Venga, vamos a desayunar —apremió.

			Desayunaron tranquilamente, hasta que, como era costumbre, Aglaia metió prisa.

			—Lamento meteros prisa, pero hay que partir —dijo, poniéndose en pie. Elevó de nuevo la vista hacia el cielo. No había dejado de hacerlo en todo el tiempo. Las nubes habían ocultado el sol, había refrescado, y las nubes negras no dejaban de relampaguear y tronar—. Tenemos una tormenta sobre nosotros. Está a punto de estallar.

			—Aglaia, si no nos metieras prisa, no serías tú —comentó Miguel, sonriendo. Prefería esa Aglaia, no a la que había visto herida y al borde de la muerte.

			—Sí, bueno… Hay que partir. Hemos perdido demasiado tiempo.

			Elizabeth torció el gesto, molesta con aquellas palabras.

			—Ese tiempo perdido, como tú lo llamas, Aglaia, no ha sido perdido. Pregúntale a quién quieras, y te dirá lo mismo. El tiempo ha sido para recuperarte a ti, así que siéntate. Por un poco más de tiempo que perdamos, no va a pasar nada. Ignora la tormenta. Tengo cosas que preguntarte.

			Miguel miró a su amiga, sorprendido ante su reacción. Elizabeth no parecía la misma. Una veces débil, otras fuerte. Aquel nuevo mundo la había cambiado.

			Aglaia se sentó sin rechistar, aun procesando el gesto de Elizabeth.

			—Bien, tú dirás, Elizabeth. Pregunta todo lo que quieras, y también vosotros, si tenéis alguna duda.

			—En primer lugar, ¿cómo estás? Me ha sorprendido ver tu mejora tan rápida, después de haberte visto ayer noche tan grave. No obstante, esperaba por un lado que fuera así. Sherky actuó muy bien.

			—Estoy mejor que nunca. ¡Ya lo veis! La vida me ha dado una segunda oportunidad. Me he recuperado deprisa, sí, pero me he debatido entre dos mundos. Os agradezco toda preocupación, y la rapidez con la que actuasteis para ayudarme. Os habéis preocupado mucho por mí. Me agrada vuestro gesto. Sherky me lo ha contado todo; no pongáis esa cara —añadió.

			—No nos des las gracias. Lo hicimos encantados. Tampoco íbamos a dejarte morir —sentenció Tom, con media sonrisa—. Era lo menos que podíamos hacer.

			Miguel torció el gesto, riendo con ironía. Tom hablaba en un tono de voz dándose méritos. Si Aglaia conociera todo bien. ¿Hasta qué punto le habría contado Sherky? Estaba seguro de que el hombre no sabría todo lo que pasó entre ellos.

			Aglaia sonrió, con las mejillas encendidas.

			—Es cierto —cercioró Elizabeth—. ¿Y por qué has sanado tan rápido? No me lo explico. Como bien dices, has estamos luchando entre dos mundos. La herida era muy grave, caíste al suelo de mala forma.

			—Sé a lo que quieres llegar, tranquila —le cortó Aglaia, inclinando un poco la cabeza—. Es difícil de creer después de lo que visteis. Lo veo normal. Pero he pasado por situaciones peores. Mi cuerpo ya casi está adaptado. La herida parecía más grave de lo que era. La camisa que llevaba debajo de la cota fue decisiva.

			—¡La caída fue tremenda! —exclamó Elizabeth—. Te dejó inconsciente en el acto. ¿O lo vas a negar? No sé cómo no te abrió la cabeza el golpe, y perdona mi crudeza. 

			—No te lo niego. Fue así. Respecto a la cabeza, supongo que se debió a la forma de caer. Sé lo que sé. No pidáis más. 

			—¿Y por qué la marca de Geptalon no se te tatuó en tu piel, pero sí en la malla? —indagó Miguel. ¿Tendría respuesta?—. Fue de lo más extraño.

			«Cuando el hechizo de los Drupts te golpeó el pecho, en el aire quedó suspendida la marca unos segundos. Después explotó y apareció una estrella fugaz, recorrieron los árboles donde los Drupts permanecían colgados, y los mató.»

			Aglaia giró la cabeza. Observó los árboles. Los Drupts continuaban allí, en una escena horrible. Se descomponían bastante rápidos. Lo extraño era que no hubiera animales carroñeros alrededor.

			—La cota actuó, y actúa, como un espejo. Hace un efecto rebote. Al chochar el hechizo en mi pecho, quedó grabado en la cota. Aunque se tatuó ahí, la marca buscaba algo a lo que adherirse por el efecto rebote. Como no lo encontró, el conjuro que la produce se desestabilizó y explotó. Ningún hechizo dura apenas un poco de tiempo si no hace su cometido. Lo que no comprendo es por qué el hechizo mató a los Drupts. 

			—Tal vez si el hechizo lo produce Geptalon, puede llevar la orden de que si falla, acabe con los Drupts —comentó Tom, encogiéndose de hombros.

			Aglaia meditó aquello, pero no refirió nada.

			—¿Sabías que los Drupts iban a tatuar la marca de Geptalon? —sentenció Elizabeth, arqueando una ceja—. ¿Fue por eso por lo que actuaste tan rápido?

			«Aglaia se lo imaginaba —pensó Miguel, arqueando una ceja—. Lo vi cuando tatuaron a su padre. ¿Lo contará?»

			—No, lo sabía. Actué sin pensarlo —respondió, seria—. Mi objetivo era proteger a esas gentes.

			—Y ellas que quedaron dentro del hechizo, debieron ver cómo se tatúa la marca, o algo, si les dio tiempo —alegó Tom.

			—No, no sabían nada. No vieron nada. Dicen que la vista se les nubló por la fuerte luz del hechizo. He investigado todo antes de que se marcharan. También me han comentado que se quedaron aturdidos. No comprendían nada. Un viejo truco confundir a las víctimas. 

			—Es una pena. Podíamos haber conseguido averiguar de una vez cómo tatúa la dichosa marca —farfulló Miguel casi para sí—. Lo que no consigo siquiera intentar deducir es quién tatúa la marca: ¿los Drupts por medio de Geptalon, de La Esfera, o estos por su cuenta una vez los Drupts han acorralado a la víctima? 

			—Hay una respuesta, pero nosotros no la tenemos —suspiró Aglaia, ladeando la cabeza—. Algún día lo sabremos.

			De repente oyeron un gran estruendo. Alarmados, se pusieron en pie como un resorte, alerta. ¿Qué había sido aquello? Los caballos se habían alborotado. De nuevo se oyó el mismo estruendo, y un gran relámpago alumbró el bosque. El cielo se resquebrajó y comenzó a llover con demasiada fuerza.

			Veloces, recogieron las mantas y arrearon los caballos. Miguel guardó el muñeco de Daniel en una de las alforjas, y cabalgó de un salto, empapado. Partieron totalmente calados de agua. Miguel aguzó los oídos en seguida, aunque algo receloso. La última vez no le había sentado muy bien. Los chillidos eran horribles. No oyó nada salvo el agua.

			La lluvia se volvió más fuerte conforme avanzaban, acercándose a los pies de las montañas. De entre los árboles salían pequeños riachuelos que cruzaban el camino arrastrando maleza. Era un diluvio. Y no remitía. No supieron cuánto tiempo había pasado desde que comenzara a llover, pero ya era agobiante. Miguel estaba desesperado. Estaba calado de pies a cabeza, y tiritaba. En ese momento quiso ser un Dios para controlar el tiempo, para ser él quién decidiera qué haría cada día según su estado de ánimo. Si hubiera tenido esa potestad, ya habría hecho que la lluvia cesara.

			Elizabeth gruñó, exasperada. Intentaba recogerse el pelo totalmente empapado con una mano mientras con la otra intentaba guiar al caballo, pero no podía compaginar hacer ambas cosas.

			Conforme la mañana avanzó, la lluvia me iba dando tregua. Los truenos se volvieron incesantes y algún que otro rayo azul caía iluminando el bosque. Hacia el mediodía día la tormenta se disipó. El cielo se aclaró y brilló un hermoso sol. Un suave viento se movía entre los árboles. Y llegaron a los pies de las Montañas Blancas, faldas rocosas y escarpadas y más que elevadas. Las montañas se levantaban hacia el cielo como enormes gigantes perdiéndose el pico a la vista humana. Allí hicieron un alto para descansar un poco, encender una hoguera con la que secarse y tomar algo de alimento. Mientras Aglaia y Elizabeth cuidaban de los caballos, Miguel y Tom buscaron leña sin tardanza.

			—Joder con la maldita tormenta —comentó Tom sin dejar de tiritar. Se abrazaba, intentando darse calor—. Estoy empapado. ¡Me tiemblan hasta los huesos!

			—No eres el único —subrayó Miguel, recogiendo ramas sin parar—. Son tormentas de verano. ¿Qué esperábamos? 

			—Ya. —Tom chasqueó los dientes fuertemente, apunto de morderse la lengua—. Como no me seque pronto, cogeré una pulmonía. Seguro.

			—Venga, vámonos ya. Supongo que con estas ramas nos bastará      —indicó al ver los fuertes tiritones de Tom. Además, lo había acompañado para recoger ramas, pero no había hecho nada de eso.

			Agarró el montón que había hecho a los pies de un pino, y cientos de hojas cayeron sobre su cabeza cuando las agujas se sacudieron. Maldijo por lo bajo, cabreado. Regresaron. Aglaia y Elizabeth tenían preparados los alimentos a ingerir.

			Miguel se acercó a Aglaia. Dejó caer la leña a sus pies.

			—Por favor, enciende el fuego rápido. ¡Estamos helados!

			Aglaia rio. Asintió y prendió fuego a las ramas. Al estar húmedas, costó que prendieran, pero no tardaron en hacerlo. Colocaron la comida mientras se calentaban.

			Miguel arrastró una piedra, y se sentó en frente, dejando que el calor lo envolviera. De pronto, unos tremendos escalofríos lo sacudieron. Temió que fuera una nueva premonición, idea que desechó. No hubo sudores. Eran simples escalofríos. Tenía el cuerpo destemplado, era normal.

			Una duda rondó entonces su cabeza. ¿Las premoniciones intentaban prevenirle de que algo le podría suceder a él, sin estar involucrado? Miró a Aglaia.

			—Tengo mis dudas —respondió ella—. La premonición te puede avisar de algo grave que va a suceder… Espera, ¿esto no te lo he dicho ya antes?

			—No, que yo recuerde. Pero, ¿y la primera premonición que tuve? ¿También me advertía de lo mismo?

			—Yo no es que sea muy experta en premoniciones, la verdad. Creo recordar haber leído algo sobre ellas. Cuando algo va a acontecer muy grave, ya sea a ti o a otras personas, se repetirán varias veces hasta que lo que vaya a ocurrir, suceda.

			—Por tanto, todas las anteriores premoniciones que he tenido me estaban avisando de lo de ayer tarde, ¿no? Yo creo que sí.

			—Puede ser —se limitó a decir—. Es que, no te puedo decir más porque no lo sé, comprende.

			—¡Vamos, Aglaia! ¡Tienes que saberlo! —se molestó—. ¡Eres bruja, has estudiado magia, sabes usarla! ¡Debes conocer todos los poderes, los sobrenaturales… no sé, todo! Para ser reina dijiste que tuviste que instruirte durante mucho tiempo. Has dicho que leíste algo, has informado al respecto. ¿No sabes nada más?

			—Estás en lo cierto. Pero no estoy segura como para darte una información falsa y tal vez regalarte el oído para que te quedes tranquilo. Siento no poder ayudarte más. —Le palmeó una mano con cariño—. Como ya sabes, ese poder es poco conocido en el mundo mágico. Muy pocas personas lo tienen. No hay muchos datos sobre su función.

			Miguel suspiró, pesaroso. No podía darle más vueltas de hoja al asunto. Creería lo que quisiera, no le quedaba de otra. Sin embargo, no dejó de dar vueltas a su cabeza mientras comía. «Aglaia tiene que saber algo más acerca del poder, por mucho que lo niegue. Que no quiera decirlo, es otra cosa.» Sin embargo, habla tan seria y sincera que era retorcido pensar que no quería decirle la verdad. 

			La comida fue rápida y silenciosa. Cuando terminaron, se calentaron un poco más hasta que las ascuas se apagaron, y partieron. Ascendieron por entre las rocas de las montañas. Pero aquello era una calamidad. Y más yendo sobre los caballos.

			—Aglaia, por aquí no podemos ir —exclamó Tom, descabalgando—. Las piedras resbalan, otras están sueltas. No quiero pensar lo que podría pasar.

			—Las Montañas Blancas son muy rocosas, lo admito. El peor tramo es este. Tranquilo, termina a unos metros. Ahí tomaremos un sendero que nos conducirá hasta arriba.

			—¿Hasta arriba? ¿Cómo vamos a llegar hasta la cumbre? —inquirió Miguel, alarmado. ¡Les llevaría días—. Queremos cruzar al otro lado. No tiene sentido ir hasta allí.

			—Miguel, no vamos a ir hasta arriba para poder bajar ya que las cumbres son inalcanzables —informó Aglaia, descabalgando también—. Cruzaremos por el Túnel de La Encantada.

			—¿Por dónde?

			—Por el Túnel de La Encantada. Has oído bien. Es el paso que hay para cruzar de este lado al otro. También está la Aparición, más rápida. 

			—¿Y dónde está ese túnel? —Por más que miraba, no veía nada.

			—Queda bastante lejos aún de aquí. ¿Veis aquellas rocas tan grandes que sobresalen en vertical, paralelas la una a la otra, rodeadas de árboles? Allí está la entrada.

			—¿Y por qué ese nombre tan peculiar? —quiso saber Elizabeth—. Es curioso: «Túnel de La Encantada». Evoca misterio.

			—Sí, por eso se le llamó así hace más de doscientos años.

			«Dicen los más ancianos de Llort que en el túnel mora una mujer. Una hermosa dama encantada, esperando ser liberada del hechizo que la tiene prisionera en esa cárcel de piedra. Pero el que la rescate, deberá pagar un alto precio: deberá ocupar su lugar.»

			«Dicen también que únicamente se aparece una vez al año. Se pasea por la ladera de las montañas, justo por este lado, y por el bosque; sana a animales heridos, alimenta a otros, pero también busca quién ocupe su lugar.»

			«Pocos son los que la han visto. A mi juicio, incluso es falso los que admiten haberla visto.»

			—Joder —exclamó Tom, asombrado—. Da pavor. No quisiera ser yo el que se tope con ella.

			—Da pavor, como bien dices —le cortó Aglaia—, pero no la creo. —Echó a caminar. La siguieron—. Nunca se ha visto a La Encantada, da igual lo que digan esas pocas personas. Yo tampoco la he visto, y no voy a creer algo que no vea con mis propios ojos. Es una simple historia para aterrar a los transeúntes.

			Miguel no refirió nada al respecto, pero él sí veía algo de credibilidad en aquella leyenda. Desde pequeño, su abuela le había contado toda clase de historias, y todas las había creído, fascinado. Desde entonces, toda historia que le fuera contada, la creía, sin más. Sin embargo, esta en particular, la veía extraña. Había algo de verdad, y a la vez era misteriosa, mucho más sabiendo dónde se encontraba. Perfectamente, La Encantada podía existir, incluso su encantamiento podía ser debido a Geptalon. Aunque, si fuera el caso, es posible que alguien la hubiera rescatado. ¿O tal vez no?

			Como Aglaia había informado, las piedras terminaban y se abría un sendero serpenteante hacia arriba, rodeado de árboles. Lo tomaron. Era bastante estrecho.

			La Cueva de La Encantada no estaba tan cerca como parecía. Tardaron más de cinco horas en llegar, y a pie. Una subida constante. Era imposible subir hasta allí sobre un caballo. Unas escaleras esculpidas en la roca daban acceso al túnel. La entrada era grande. A lo lejos no había más que oscuridad. Daba pavor. Al pisar el suelo empedrado, centenares de antorchas se encendieron a lo largo de la caverna, colgadas en anillas de la pared. Miguel, Tom y Elizabeth se sobresaltaron al no esperarlo. Miraron a Aglaia. La reina negó con la cabeza, perdida.

			Si Aglaia no las había encendido, ¿quién lo había hecho? ¿Había alguien más allí? Aglaia se mostraba serena, pero pensativa. Por tanto, ¿las antorchas se encendían al pisar el suelo?

			—No he sido yo. Y las antorchas no se deben de encender solas. Mejor dicho, aquí no suele haber antorchas. Alguien las ha hecho aparecer.

			—¿Cómo que aparecer? —Aquello no le gustó a Miguel. Tragó saliva, inquieto. ¿Y si Geptalon estaba allí? Era un buen lugar para esconderse. Se llevó la mano a la empuñadura.

			—Has oído bien. Cada viajero debe portar su antorcha. Aquí hay alguien.

			—¿Alguien? ¿Como quién? —exclamó Elizabeth, casi arrastrando las palabras, asustada.

			—No lo…

			De repente se oyó un estruendo que resonó en todo el túnel. Un enorme foco de luz alumbró la estancia. Los caballos se alarmaron, nerviosos. Miguel se tapó los ojos, incómodo con aquel resplandor. Se estaba inquietando. No conseguía tampoco calmar a su caballo; mucho menos a ciegas. Se quitó la mano de los ojos, parpadeó varias veces, y lo que vio, lo anonadó. Frente a ellos se erguía con porte galante una mujer que emanaba un potente resplandor blanco, haciéndola brillar como una luciérnaga.
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			ERA UNA MUJER ESBELTA. SUS DORADOS Y LARGOS cabellos caían sobre su hombro derecho. Un vestido blanco de seda, ceñido, marcaba sus curvas. Sus pies quedaban recogidos por unas sandalias que estaban atadas a sus tobillos. Sus brazos se vestían de brazaletes. Sus manos estaban entrelazadas, y sonreía, con la mirada fija en los visitantes.

			Miguel se quedó sin habla ante aquella aura celestial que la envolvía. ¿De verdad sus ojos no le engañaban? Tenía que ser La Encantada. La historia de Aglaia era cierta. ¡Lo sabía! Aquel resplandor que la envolvía; se encontraba en el túnel. Todo encajaba. Pero, ¿quién le decía que el resplandor no era producto de las antorchas? Eso no podía ser. ¿Sería del hechizo que la mantenía encantada?

			Aguzó la mirada. ¡Era bellísima! Sus rasgos eran bastantes delicados. Sus labios eran de un rojo intenso que hacían juego con sus rosadas mejillas. Sus ojos almendrados y marrones capturaban su atención. No dejaba de sonreír, embriagándolo con unos blancos dientes.

			Ninguno daba crédito a lo que veía. Miguel se sintió tentando de ir hacia ella. «¡Es hermosa! Nunca he visto tal belleza. ¿Sueño? No, mis ojos ven algo real.» Entregó las riendas a Elizabeth. Su amiga lo miró, confundida.

			—Tranquila. Voy a hablar con ella. Si ocurre algo, ayudadme. Mientras, manteneos aquí. No hagáis nada. Sé lo que hago.

			Caminó seguro hacia ella, sin apartarle la mirada. Iba atento por si tenía que salir huyendo. Se detuvo a un metro de ella. Respiró hondo. «Y ahora, ¿qué le digo? Eres muy valiente, ¿eh, Miguel?» Suspiró.

			—Bella mujer —fue lo primero que se le ocurrió, y no era nada ingenioso. Pero, ¿cómo entablar conversación?—, mi nombre es Miguel. ¿Sería tan amable de presentarse? ¿Quién es usted? ¿Por qué está aquí? Mejor dicho, ¿por qué ha aparecido aquí, cortándonos el paso?

			La mujer sonrió más ampliamente. Había cariño en su mirada.

			—Ten mis disculpas, Salvador. —Le dedicó una reverencia. Miguel dio un paso atrás, de piedra. ¿Cómo sabía que era conocido como el Salvador? Las piernas le temblaban. Si era la mujer de la leyenda, llevaría años allí. ¿Estaría al tanto de la situación del país?—. Lamento haberos cortado el paso. No era mi intención. Aquí no puedo daros más detalles. Acompañadme a un lugar más o menos seguro, aunque en estos momentos, ninguno es seguro. Sabréis todo lo que queráis. Llamad a su majestad Aglaia, y tus compañeros. Os espero aquí. No tardéis.

			Miguel parpadeó, procesando todo aquello. Vale, los conocía. Sabía quiénes eran. Se giró, pálido. Aquello no le gustaba para nada.

			—Creo… Creo que es de confianza, y que es La Encantada —informó sin tardanza—. He hablado con ella. A la pregunta de quién era, me ha dicho que aquí no puede responderme a nada. No en el túnel. Me ha pedido que la acompañemos a un lugar seguro. Allí nos responderá a todas las dudas. Y lo más sorprendente. ¡Sabe quiénes somos!

			—Miguel. Es normal —suspiró Elizabeth, sacudiendo la cabeza—. Todo Llort, o una parte, saben quiénes somos. —Miró por encima del hombro de su amigo a la mujer—. No sé, pero no me gusta nada esto. ¿Y si es una trampa?

			—¿Si quisiera hacernos algo, no crees que lo habría hecho ya? —refutó Tom. Elizabeth torció el gesto, molesta—. ¡Es verdad!

			—A ver, si es La Encantada, y lleva doscientos años aquí, y solo aparece una vez al año, es porque está escondida en algún lugar. Por tanto, no debe saber nada del exterior —objetó Miguel—. No creo que nos haga daño. Además, quiere hablar con nosotros. Se ha materializado justo a nuestro paso. ¿Por qué sino? ¿Qué dices tú, Aglaia?

			La reina titubeó.

			—No sé. Estoy algo confusa.

			—¡Tiene que ser La Encantada! —gruñó Miguel, serio—. ¡Mirad su resplandor! ¡La delata!

			—¡Es magia, Miguel! —sentenció Elizabeth, frunciendo el ceño—. ¡Es bruja! ¡Con un hechizo puede crearlo!

			—No, no es así —dijo entonces Aglaia—. Ese brillo no se consigue con un hechizo normal y corriente. Hay muchas cosas que no se consiguen con la magia. —Suspiró—. Es todo muy extraño, pero no me queda  otra que creer que es La Encantada. —Ladeó la cabeza, confusa.

			—¿Qué hacemos? ¿La acompañamos, o pasamos por encima de ella y continuamos nuestro camino? —exclamó Miguel, exasperado. Él quería saber más de ella. Tenía buenas vibraciones—. Nos puede dar información de quién la tiene encantada. No sé, pero algo me dice que es Geptalon. No perdemos nada por ir.

			Aglaia no dijo nada al respecto. Se encaminó hacia la mujer, sin más. Miguel hizo un gesto con la cabeza a sus amigos, para que la siguieran. Fue él, el que habló en nombre de todos.

			—Hemos decidido acompañarla adónde quiera. Pero tenemos un problema. Llevamos nuestros caballos—. No vamos a dejar que vaguen mientras tanto.

			—Oh, comprendo. No os preocupéis por ellos. Son buenos animales y se quedarán en el túnel —respondió ella, sin dejar de sonreír—. Nosotros vamos a estar al lado.

			—No quiero ser grosera, pero ¿en el túnel? ¿Ve esa idea sensata?      —gruñó Elizabeth, escandalizada—. ¡Cualquier viajero que pase por aquí puede llevárselo!

			Su amiga tenía razón, pero Miguel confiaba en la mujer. Por el momento. 

			—Comprendo tu actitud, Salvadora. Pero creedme cuando os digo que no debéis preocuparos. Nada malo les ocurrirá ni a ellos ni a vosotros. —Extendió el brazo derecho con la mano abierta, y apuntó a la entrada del túnel desde donde se podía ver un magnifico atardecer—. ¡Tririzes Tedk! —De sus manos emergió un rayo de luz potente. Serpenteó en el aire y voló con un fénix hacia ambas paredes de la entrada. Se estrelló contra ellas, y el túnel crujió. De forma sorprendente, ambas paredes comenzaron a unirse, cerrando la entrada—. No tenemos que preocuparnos. Estamos a seguro.

			—¿Has visto lo que has hecho? —exclamó Tom entre sorprendido y alarmado—. ¿Cómo van a pasar ahora los viajeros que quieran ir al otro lado de las Montañas Blancas? No se puede hacer eso. Aglaia, ¡dí algo! Si hubieras cortado una calle publica en la Tierra, te aseguro que tendría grandes consecuencias.

			La mujer sonrió, socarrona. 

			—Tranquilo, Salvador. Sé lo que hago. Al cerrarse la entrada del túnel, se crea una nueva entrada y un nuevo túnel paralelo a éste, que ha quedado escondido. En la Tierra a veces sois demasiado complicados, joven. Sé lo que digo. Si yo te contara. 

			Tom intercambió una rápida mirada con Miguel, con cara de duda. ¿Qué había querido decir con aquello?

			—Por favor, ¿dónde nos va a llevar? —quiso saber entonces Aglaia, elevando una ceja—. Cuanto antes, mejor.

			—Comprendo —fue lo único que dijo. Con un gesto de mano, pidió que la siguieran. Se detuvo frente a la pared que quedaba a su izquierda. Entre dos antorchas levantó su mano derecha. Con el dedo índice, trazó en la pared una serie de símbolos. Y se iluminaron. El suelo tembló, y todo crujió. Y en la roca se abrió una enorme entrada circular.

			Miguel, Tom y Elizabeth no salían de su asombro.

			—Despojad a vuestros animales de las monturas. Estarán mejor        —comentó entonces la mujer.

			Los dejaron sueltos por el túnel. Sin embargo, parecía que los animales no tenían la menor intención de moverse de allí. Miguel buscó el muñeco de Daniel. Se lo colocó en el cinto, lo tapó con el chaleco, y entró.

			Se encontró con una habitación no muy grande con un techo formado por una bóveda de aristas. Las paredes de roca habían sido totalmente pulidas y mostraban un sutil reflejo de la luz de las antorchas. En el centro se levantaba una mesa circular con tres sillas. Cinco sillones de cáñamo, una especie de alacena, una maltrecha cama y lo que parecía una chimenea fogón excavada en la roca.

			—Lamento no poder ofreceros una mayor comodidad. No es mucho, pero es un hogar. Lo he ido adecuando en la medida de lo posible durante estos años.

			Miguel miró en derredor, y se giró, en busca de la mujer. Lo que vio, lo paralizó. Justo al cerrarse la puerta, la mujer cayó al suelo, pálida. Su brillo se había apagado. Se quedó petrificado sin saber qué hacer. ¿Qué le había sucedido? Tal vez fue su nerviosismo por lo que no pudo articular palabra. Quiso correr a ayudarla, cuando sintió que todo le daba vueltas. Se apoyó en una columna. Su vista se nubló. En su mente vio a Bellatrix. Estaba tendida en el suelo, a los pies del altar. Una alta figura estaba a su lado, quieta.

			La visión se desvaneció. Tomó aire, asustado. Sacudió la cabeza, confuso.

			—¡Joder! ¡Ayudadme! —Se arrodilló al lado de la mujer—. ¡Se ha desmayado, o qué sé yo! —Le tomó el pulso, lo primero que se le pasó por la cabeza. Su pulso parecía normal.

			Con la ayuda de Tom, la llevaron hasta la cama. La acomodaron. Aglaia no tardó en examinarla.

			—Es solo un simple desmayo —anunció—. Necesito agua, o algo fuerte. Tal vez Sierpatiera. ¡Buscad a ver qué encontráis!

			—¿Qué es «Sierpatiera»? —inquirió Miguel, confuso.

			—Tiene que ser algo como el alcohol puro —intentó descifrar Elizabeth, revisando la alacena—. ¿De dónde sacamos eso?

			Miguel recorrió la habitación en busca de agua o alcohol. No encontró nada.

			Sulfurada, Aglaia colocó una mano sobre otra en la frente de la mujer.

			—¡Inëguns! —Un pequeño chorro de agua recorrió su frente, y bajó hasta su pecho.

			—¡Mójale los labios! —aconsejó Elizabeth, veloz. 

			Aglaia lo hizo. Resultó ser acertado. La convaleciente se despertó algo aturdida.

			—Cálmate —le ordeno Aglaia, cesando el hechizo—. Estás débil. Te has desmayado.

			Miguel la miró. Poco a poco su color de piel se iba retomando. Su brillo comenzó a estabilizarse. De repente, su mirada se detuvo en su pecho. Medio escondido entre los cabellos había un colgante. Era un medallón de plata en cuyo centro había una garra de águila. Los bordes estaban grabados a trepano, mostrando una serie de palabras en Scetï. Era extraño. ¿Por qué tenía ella el símbolo de Trac?

			—No me extraña —susurró la mujer, sentándose en el borde. Ladeó la cabeza. Parecía agotada de llevar sobre sí un gran peso.

			—¿El qué no te extraña? —inquirió Miguel, acuclillándose frente a ella—. ¿Por qué lo dices? ¿Qué es lo que te sucede?

			—¡Nada! —respondió rápidamente, quitándole la mirada. Estaba nerviosa.

			—¿Eres La Encantada? ¿La misma que hablan las leyendas?

			Ella titubeó. Se pasó las manos por el pelo.

			—Me llamo Draniça. Y soy La Encantada.

			—No he dudado en ningún momento —sonrió Miguel con cariño—. Soy…

			—Conozco vuestros nombres, tranquilo —le acarició la mejilla con la ternura de una madre.

			—¿Puedo conocer quién te tiene encantada, Draniça? —preguntó Aglaia, apoyando su hombro en una de las columnas—. Me gustaría saberlo. Tal vez podamos ayudarte.

			—Lo siento. Agradezco que queráis ayudarme, pero no puedo deciros nada. Si revelo algo, será una tortura para mí.

			—Es Geptalon, ¿verdad? —soltó Elizabeth, con rabia—. Draniça, confía en nosotros. Habla.

			Draniça titubeó. Se puso en pie, abrazándose. Se debatía en pensamientos.

			—Está bien —se resignó. No parecía muy convencida—. Quién me tiene prisionera es Geptalon. —Por suerte, antes de que se desplomara en el suelo gritando como una posesa, Miguel la agarró. Se retorcía de dolor, con las manos en la cabeza. 

			Consiguió calmarla.

			—¿Por qué te hace esto? ¿Por qué te tortura? —inquirió Tom, cabreado. Draniça tenía los ojos anegados en lágrimas—. No tiene derecho, ¡ni él, ni nadie!

			—Lo hace porque sé demasiadas cosas acerca de él. Cosas que no quiere que se sepan, puntos débiles. Demasiado. Y no puedo decir nada. Me gustaría hacerlo. Creedme cuando os lo digo. Si lo hiciera, me mataría. —Ladeó la cabeza—. Me gustaría ayudaros como no pude ayudar a Trac.

			Miguel miró a Aglaia. ¿Qué había querido decir con eso? ¿Había tenido contacto con Trac, por eso el colgante?

			—Draniça, tus palabras me dicen algo. Me gustaría que me respondieras una duda —habló Aglaia con seriedad, sin apartarle la mirada—. ¿Fuiste tú quién me escribió una carta, relatándome la forma de destruir La Esfera y los correspondientes pedazos del corazón de Geptalon?

			Draniça la miró, conteniendo el llanto. En su mirada había un brillo de nostalgia.

			—¿Qué carta? —dudó, nerviosa—. No sé a qué te refieres. Yo no te he escrito nada. Si me lo permites, ya me hubiera gustado a mí haberte escrito esa, y otras muchas. —Le agarró una mano—. Hace tanto que no te veo… Mi chiquitina… Has cambiado tanto.

			—¿Me conocías de antes? ¿Has tenido trato conmigo? Cuando dices mi chiquitina… Me recuerdas a alguien —comentó, confusa.

			—Es normal que tengas lagunas. Fui tu institutriz durante tres años. Eras muy pequeña por entonces. Tuvo que marcharme… Y poco después fui raptada y encantada. —Aglaia se sentó en la cama, a punto de desfallecer—. Tu padre y yo éramos muy buenos amigos. —Miró a los tres amigos—. Yo fui quien pidió a Trac que os eligiera.

			—¿Cómo? ¿Nos conocías? —preguntó desbocadamente Elizabeth. Agarró uno de los sillones, y se sentó enfrente.

			—Estuve dos años en la tierra, trabajando como niñera. No de vosotros. En ese tiempo, conocí a vuestros padres.

			—¿Y por qué a nosotros? ¿Por qué pediste a Trac que nos eligiera a nosotros? ¿No había otros niños mejores (y hablo por mí)? —soltó Miguel, enfadado. Quería conocer de una vez por todas porqué ellos habían sido los elegidos, qué características tenían que los hacían distintos al resto. Y sobre todo a él, que tenía que hacer todo el trabajo sucio.

			—El motivo por el que yo pedí a Trac que fuerais vosotros los elegidos se debe al hecho de que vuestras madres me informaron la misma noche de mi despedida (ya que al día siguiente regresaba a Llort) que estaban embarazadas. No dudé de que seríais los candidatos perfectos. Yo solo aconsejé a Trac. Él ya decidió definitivamente. 

			Miguel analizó aquello. La respuesta de Draniça no le servía de mucho. Trac era el que había decidido finalmente. ¿Por qué? Miró a Draniça a la cara. Le sonaba tanto su rostro. La había visto antes. Abrió la boca, sorprendido.

			—¡En mi casa hay una foto en la que sales con mis padres! —¡Era Draniça! ¿Cómo no se había dado cuenta antes?

			—Oh, esa foto. La recuerdo muy bien. La hicimos cuando viajamos a Londres. Fue un viaje inolvidable. Aun sé algo de inglés: Hello! My name is Draniça. Nice to meet you! 8—Se echó a reír—. ¡Qué tiempo tan feliz pasé allí! —No pudo evitar emocionarse. «Tal vez mis padres en ese tiempo fueran muy distintos a como son ahora», pensó el muchacho—. Desde que regresé no dejo de preguntarme por qué no decidí quedarme allí. No estaría pasando este calvario.

			—¿Alguien te impidió regresar? —preguntó Elizabeth.

			—No puedo decirlo, lo siento. No quiero sufrir más. Quién sabéis me tortura día y noche con tal de que no revele sus secretos, muchos de los cuales lo mantienen con vida. Supongo que os preguntaréis porqué sé tanto de él… —Se pasó las manos por la cara—. No poder decir nada me destroza por dentro.

			—Con lo que sabes nos serías de gran ayuda para destruirlo más rápido —objetó Aglaia, con brío—. Haz un esfuerzo.

			—No, Aglaia. Lo siento. —Se levantó y comenzó a dar vueltas por la habitación—. Hasta que no esté debilitado, no podré deciros nada. Otra cosa: no podéis quedaros aquí mucho tiempo. No os estoy echando. Los Drupts me vigilan. Aunque la entrada esté cerrada, pueden entrar perfectamente. Mi casa no se esconde para ellos.

			—¿Cómo que te vigilan? —estalló Miguel. Frunciendo el ceño, cabreado—. ¡Es el colmo! —Agarró la empuñadura de la espada—. ¡No nos iremos hasta que hayamos acabado con ellos si aparecen por aquí!

			—Miguel, quita tu mano de la espada. Es inútil. Aunque acabéis con ellos, vendrán más. ¡Es imposible acabar con esos engendros!

			Miguel frunció el ceño, y suspiró. Draniça tenía toda la razón. Sin embargo, él era demasiado cabezón. Quería ayudarla. Que fuera libre. Y, una vez así, pudiera revelar secretos de Geptalon.

			—Hay algo que no me explico, Draniça —cambió Tom el tema de conversación—. ¿Por qué tienes ese brillo? ¿Por qué brillas como una gigantesca luciérnaga?

			El brillo de Draniça se había estabilizado del todo, pero no era tan potente como en la oscuridad.

			—Lo produce el hechizo que me mantiene encantada. Una luz muy molesta.

			—¿Por qué es molesta? —inquirió Miguel—. Ah, bueno… Es incómoda, ¿no? —Sonrió sin ganas. Había dicho una estupidez.

			—Es muy incómoda. No siempre está presente. Sin embargo, no puedo permanecer a oscuras en el túnel. No puedo impedir que nadie me vea. La luz aparece cuando hay alguien a mi alrededor. Suele desbaratar mis planes.

			—¿Es cierto que sales solo una vez al año como dice la leyenda?         —preguntó entonces Aglaia, masajeándose la barbilla.

			—De eso hacía mucho, pero no era sólo una vez al año. —Torció el gesto—. Salía casi todos los días para encontrarme con Trac; para hablar y así no sentirme sola y excluida del mundo. Él era el único que conocía, hasta hoy, lo que me sucedía.

			—¿Le contaste a él todo lo que a nosotros no nos puedes decir?       —quiso saber Miguel.

			—Miguel, por esas fechas, Geptalon no era tan poderoso como ahora. Yo… bueno, «podía» decir y hacer lo que quisiera. Sin embargo, no le conté nada a Trac. Tenía miedo. Y él, que ya sabéis, iba adquiriendo mayor poder…

			—¡Esto tiene que terminar de una maldita vez! —estalló Aglaia, exasperada—. Geptalon debe caer cuanto antes. Tienes que ser liberada de ese encantamiento que te mantiene prisionera.

			—Cierto —corroboró Miguel, aunque aquello se refiriese a que él debía enfrentarse cuanto antes a Geptalon.

			Draniça volvió a sentarse en la cama, sin dejar de abrazarse.

			—Esto está muy bien, y os lo agradezco, pero tened cuidado. Y sed muy cautos a la hora de actuar. Pensad siempre bien. Barajad todas las posibilidades. A él no se le escapa nada. Tiene recursos para todo. Recordad esto cuando os enfrentéis a él. —Ladeó la cabeza, debatiéndose en pensamientos—. Os diré algo que puede que me cuesta la vida: La Esfera es el punto más débil de Geptalon.

			Como el payaso de una caja sorpresa, Draniça se irguió de un salto, curvando la espalda hacia atrás. Gritó de dolor, de exasperación, y se dejó caer al suelo, retorciéndose. Geptalon había vuelto a actuar contra ella.

			Miguel la sujeto como pudo. Intentó calmarla, pero ella no dejaba de moverse. Miró a Aglaia, alterado.

			—¡Haz algo!

			Aglaia se movió hasta ellos.

			—¡Fik’Gewlp! —De su mano salió un hilo de luz amarilla que rodeó a Draniça. La mujer quedó tendida en el suelo, quieta. Temblaba, y su respiración estaba un poco descontrolada. Su brillo se había apagado.

			Miguel la arrastró como pudo, y la llevó hasta la cama.

			—Maldito seas, Geptalon. ¡Maldito malnacido! —gritó, dando un puñetazo al aire—. ¿Cómo se puede tener tanta maldad? ¡Sal y enfréntate conmigo! ¡Cara a cara y deja en paz a…! —No pudo continuar. La cabeza comenzó a darle vueltas. Sintió que las piernas le fallaban. Su mirada se nubló y volvió a ver a Bellatrix. Estaba siendo torturado por Geptalon, oculto tras esa oscuridad. Cayó al suelo, redondo.

			—Miguel, oh, Miguel. ¿Qué te pasa? —interrogó Elizabeth con el corazón encogido. 

			Miguel elevó la vista hacia ella. Veía borroso.

			—Ayudadle a él —gritó Draniça a duras penas—. Yo estoy bien.

			Entre Elizabeth y Tom lo sentaron en uno de los sillones. Miguel se recostó con la cabeza echada hacia detrás. Todo le daba vueltas.

			—He tenido una visión donde Geptalon torturaba a Bellatrix —informó finalmente—. Me ha agotado.

			—¿Bellatrix? —soltó de repente Draniça, palideciendo.

			—¿La conoces? —espetó Aglaia con seriedad. Elevó una ceja.

			Draniça pareció evadida.

			—No, no la conozco —arrastró nerviosa. Titubeó—. Ese nombre… Recuerdo haberlo oído.

			—¿Dónde?

			—No me acuerdo. —Desvió la mirada, demasiado inquieta—. Lo lamento. ¿Por qué? ¿Sucede algo con esa chica?

			—Me temo que sí —asintió Miguel. Intentó ponerse en pie, pero las piernas aún le temblaban—. Hace dos noches tuve un sueño. Veía a una persona oculta tras una oscuridad. Sobre un altar había una chica, Bellatrix, la misma que he visto en la visión. Geptalon la tiene como señuelo, o creemos. El plan de éste es que yo vaya a rescatarla.

			«Cuando hemos entrado aquí, y te he visto en el suelo, he tenido otra visión. Bellatrix estaba tendida en el suelo, parecía desmayada, a los pies del altar. —Tragó saliva—. Me agotan estas visiones —suspiró—. En esta nueva, Geptalon la torturaba. No sabemos muy bien si es él. ¡Se esconde tras esa oscuridad! Puede que sea alguien que se hace pasar por él por orden del mismo. Y en Manes, varios días atrás antes de la partida, soñé con él. Y me habló. Recuerdo su voz y sus palabras: “¿Piensas que podrás luchar contra mí? Regresa por dónde has venido. ¡No me destruirás! Quedas advertido o…”»

			Draniça lo observó, largo y tendido, preocupada y pensativa. 

			—Muchacho, ten mucho cuidado con esos sueños y visiones —advirtió, muy seria—. Quiere debilitarte, quitarte las fuerzas que posees hasta el punto de matarte a distancia. Y créeme cuando te digo que puede hacerlo.

			Miguel sintió cómo una pesada losa caía sobre él. Ahora todo comenzaba a encajar, y ahora entendía por qué se debilitaba tanto tras cada sueño y visión, aunque era mucho más con esta última. ¡Geptalon quería acabar con él a toda costa, daba igual la forma! 

			—¿Qué tengo que hacer? —su voz sonó débil.

			—No seguir la conexión ni de un sueño ni de una visión —aconsejó—. Es muy peligroso, muchacho. Ten mucho cuidado.

			—Lo tendré, pero… No sé si podré despertarme a mitad de un sueño. En cuanto a la visiones, no puedo cortar la conexión. ¡En apenas un segundo! ¡Aparecen de repente! Draniça, ¿puede ser que Geptalon se introduzca en mis propios sueños.

			—Sí, claro. Lo hace y lo seguirá intentado.

			—Y los sueños donde lo veo a él, ¿es porque él me transmite esas escenas?

			La mujer fue junto a él. Le sujetó una mano.

			—Miguel, algunos sueños pueden ser producto tuyos, otros pueden ser de él, y otros, lo que él mismo está viendo al momento. Es poco probable que tú sueñes con él de forma inconsciente. Todo es cosa suya. Se puede decir que fabrica sueños a la carta.

			—Y lo que él quiera que vea, ¿puede ser de algo que está ocurriendo en el momento, o ya haya ocurrido?

			—Puede ser ambas cosas. Es su variedad.

			—¿Y por qué se oculta tras esa negrura? —quiso saber Tom—. Si es tan odiado, ¿qué teme? ¿Por qué no muestra su identidad?

			—Lamento no poder responderte a esa pregunta, Tom. No lo sé. Tal vez para que Miguel no conozca su rostro. Es una persona demasiado complicada. —Observó al muchacho. Este no refirió nada. ¿Qué podía decir? Estaba ya todo dicho—. Bueno, se ha hecho de noche. Ha cambiado la temperatura del ambiente. La piedra es así. ¿Os quedaréis a cenar conmigo? Por favor. Llevo demasiado tiempo sin compañía.

			«Aglaia, tengo tanto que contarte de tu niñez. Y se sonrojó. Miguel la miró. ¿Permitiría que se quedaran un rato más con ella? No dudaba de que con Draniça lo pasarían bien. Además, hacía tanto tiempo que no estaban a cubierto, disfrutando de la comodidad de un asiento, que la habitación resultaba bastante acogedora.»

			—Draniça, ¿no vendrán los Drupts? —objetó Aglaia.

			—No, creo que no. —Pero el temblor de su voz señalaba un matiz de duda—. No aparecen muy a menudo. Su dueño los envía cuando me siente rara, o cree que hay alguien conmigo. Son sólo conjeturas, pero todas las veces ha sido así.

			—¿Sabes lo que acabas de decir? —soltó de pronto Elizabeth, sobresaltada—. ¡Estás con nosotros! ¡Geptalon ya debe saberlo! 

			—Por favor, no os asustéis. Calmaos. Los Drupts no vendrán esta noche. Están demasiado ocupados buscándoos —habló ella muy convencida—. Aunque conectó mi mente a la suya, puedo ocultarle información. No hay que temer.

			—¿Y por qué no te ha quitado la magia? —quiso saber Miguel. Le parecía extraño que no lo hubiera hecho.

			—Miguel, la magia no se puede arrebatar a un brujo. Se nace con ella. Corre por nuestras venas. La única forma de arrebatárnosla es a través del alma. Es el alma la que porta la magia. Sin el alma, morimos. Por eso utiliza La Esfera. Nos roba el alma, y la magia. Esa es la única salida, y no lo ha hecho, aunque es probable que se le haya pasado por la cabeza, no lo niego.

			—¿No pasas hambre aquí, ni miedo, ni soledad? —preguntó Tom, sentándose en la cama—. Además, no veo por qué te ha enviado a este lugar.

			—Para que no conozca más sobre él de lo que ya sé. Conozco demasiado. No quiere que sepa más de él. Si se me escapa la lengua, me matará, de eso no hay que dudar, pero él será más vulnerable.

			Miguel apoyó los antebrazos sobre las piernas, y dejó caer por delante las manos, abatido. Se mordió la lengua con tal de no pedirle a Draniça que les hablara de esa vulnerabilidad. Era difícil resistirse. Pero no podía obligarla, ni tampoco quería, o ella moriría. 

			—Dime una cosa. ¿La historia que cuentan de La Encantada se refiere a ti? —cambió de tema.

			—No, bueno, en parte, sí. La leyenda dice que en un túnel vive una mujer desde hace siglos. Yo no llevo más de ocho años. Tal vez he perdido la cuenta, no lo niego. Mi raptor aprovechó la historia para encantarme a mí. Ahora, gracias a él, la historia es verdad. Me gustaría que vierais la cara de algunos viajeros cuando me ven.

			Rieron la gracia.

			—Es normal. ¿Y si les cambias el puesto? —rio Aglaia, sonriendo ampliamente.

			—Sí, aunque dudo mucho de que pueda hacerlo. —Suspiró y se puso en pie—. ¿Me ayudáis a preparar la cena?

			Aglaia y Elizabeth no tardaron en ofrecerse. Prepararon la cena entre risas: Pescado a las Mil Encantadas. Según había dicho Draniça «Esta receta es secreta». Tom y Miguel prepararon la mesa con tranquilidad. Los pescados se cocinaron a fuego lento, con muy poca leña. Una vez listos, Draniça los colocó en cinco platos de barro, y murmuró sobre ellos. Una lluvia de pequeñas partículas de luz de diferentes tonalidades, los cubrió, los repartió, y ofreció agua.

			A cada bocado que dieron, sintieron como todo alrededor giraba con lentitud. Se sentían como en el Paraíso. Con lo que Draniça los había rociado eran especias que ninguno de ellos había probado antes. Se deshacía en la boca, encantando los sentidos.

			Miguel no dejó de pensar de qué le sonaba aquel exquisito manjar. Lo habría probado antes. ¿Quién le había preparado antes el pescado así?

			—¿Sabes, Miguel? Yo le enseñé esta receta a tu abuela Josefina —comentó Draniça con un brillo especial. ¡Claro, su abuela Josefina!, recordó. Que buenos momentos. La extrañaba tanto—. Durante mi estancia en la Tierra, lo pasé fenomenal con ella, y viceversa. Nos encantaba cocinar a ambas. Recuerdo que casi todas las tardes hacíamos postres. Por las noches platos que habíamos visto en programas de televisión, y en revistas. ¿Cómo está?

			—Bueno. —Ladeó la cabeza, algo incómodo con la pregunta—. Nos abandonó hace diez años. Murió. —Cuando pronunció esta palabra, su corazón dio un vuelco, queriendo llorar. Su abuela lo había querido como nadie. Y estaba seguro que allá donde estuviera, no dejaría de cuidarlo y protegerlo como solía hacer.

			—Oh, vaya. Lo siento mucho. La quería demasiado. Una pena no haber podido estar con ella en sus últimos momentos. La vida es tan frágil…

			—Sí, pero ella se fue tranquila. Y te lleva en su corazón.

			Draniça le agarró una mano, emocionada. Se la acarició, sonriendo y conteniendo las lágrimas.

			La cena llegó a su fin. Limpiaron todo. Menos Tom, el resto se sentó en los sillones. El muchacho, con el permiso de Draniça, se tumbó en la cama, con los brazos detrás de la cabeza, bien cómodo.

			—¡Oh, no! —exclamó de repente Tom, sentándose de golpe—. Los caballos. Draniça, los caballos no han bebido ni comido nada desde esta mañana.

			—Querido, no te preocupes. Ya he pensado yo en ello. 

			—Gracias —le agradeció Elizabeth. La miró fijamente—. Draniça, háblanos de Aglaia, de cuando era pequeña.

			Aglaia bajó la cabeza, avergonzada. Pero no se quejó cuando Draniça habló, contando anécdotas por los codos. Terminaba una, y sin dejar de reír, comenzaba con otra.

			La noche avanzó sin apenas darse cuentas. Miguel y Tom no tardaron en quedarse dormidos, agotados. Draniça cesó de hablar.

			—Draniça, gracias por todo —correspondió Aglaia, poniéndose en pie—. Ha sido un verdadero placer pasar esta velada contigo. Ahora nos toca marchar. Hay que adelantar camino. 

			—Comprendo perfectamente. Aun así, ¿por qué no pasáis la noche aquí? Podréis partir a primera hora de la mañana. ¿Dónde mejor que aquí para descansar?

			Miguel abrió un ojo, atento a la conversación. Aglaia no cambiaba.

			—No, eso no lo niego. Aun así… —Miró a sus compañeros. Elizabeth estaba medio adormilada. Tom dormía. Y Miguel se le había quedado mirando fijamente—. Está bien. No eran mis planes, pero no pasará nada. Eso sí, a primera hora nos marchamos, Miguel.

			El muchacho asintió sin mediar palabra.

			—Lamento no poder ofreceros nada mejor que los sillones. Siempre vivo sola —apuntó Draniça en seguida—. Además, Tom se ha adueñado de la cama.

			—No te preocupes. Lo arregló yo. —Miguel despertó a su amigo y lo mandó a un sillón, sin rechistar—. Con los sillones nos basta. Gracias.

			—Solo espero que después no digáis que no os he ofrecido lo mejor que tenía. —Le sacó la lengua. Se giró hacia la chimenea. Murmuró algo, chasqueando los dedos y el fuego se avivó—. Buenas noches.

			Sacó de debajo de la cama cuatro mantas, y las repartió. Una vez los vio acomodados, apagó las antorchas. La estancia quedó iluminada por la tenue luz del fuego.

			Miguel buscó la mejor postura posible. Los sillones no eran nada cómodos, era casi mejor dormir en el suelo, pero no rechistó. Se quedó mirando el fuego, y las llamas lo indujeron a un profundo sueño. Pero su descanso, no duró mucho.

			Media hora más tarde, se despertó motivado por un extraño ruido. Provenía del otro lado de la pared, del túnel. ¿Serían los caballos? Aquel sonido no podía producirlo un caballo, estaba seguro.

			Se levantó del sillón. Observó la pared donde estaba la entrada oculta. Temblaba. ¿Quién la golpeaba? Recordó cómo Draniça había materializado la puerta. No había dado golpes. Retrocedió, alarmado. Aquello no le gustaba para nada. Un mal presentimiento lo atenazó. Corrió junto a Aglaia. La zarandeó.

			—¡Aglaia, vamos, despierta! —le susurró, desesperado.

			La reina abrió los ojos, adormilada.

			—¿Qué pasa, Miguel? ¿Qué quieres? —Se restregó los ojos.

			—¡Aguza el oído y escucha! ¡Están golpeando la pared!

			Aglaia prestó atención. Negó con la cabeza. El sonido había cesado.

			—No se escucha…

			Con gran estruendo, la pared voló por los aires, envolviéndolo todo entre polvo y piedras.

			Draniça, Tom y Elizabeth se despertaron gritando, sobresaltados. Aglaia materializó su espada, y miró a Miguel. El muchacho se había quedado sentando en el suelo del susto, pálido. Su mirada estaba clavada en aquel enorme agujero que se vislumbraba tras la nube. Oyó cómo algo metálico entrechocaba con otro, afilándose.

			Y allí estaban, lo que Draniça no había esperado. Sus guardianes. Los Drupts. Eran doce y estaban enfurecidos. Mostraban sus afilados dientes, y chocaban las hachas incesantes, observando y tanteando la zona.

			Miguel se llevó la mano al cinto. Se dispuso a levantarse cuando un hacha voló directo hacia él. Agachó la cabeza, y le pasó rozándolo. Aglaia y Tom corrieron a luchar, espada en ristre. Elizabeth buscó como loca su arco, por desgracia, lo había olvidado junto a los caballos. Una acción que no debería volver a repetirse.

			—¡Elizabeth, toma mi espada! —le gritó Tom. La muchacha la cogió, sin saber qué hacer—. Lucha con ella. —Él sacó la daga, e hizo lo mismo.

			Miguel se puso en pie, desenvainando la espada. No podía seguir haciendo el tonto, se dijo. Solo había sido un hacha, nada más. Se giró hacia Draniça. Tres Drupts la estaban amordazando. ¿Qué iban a hacer con ella? A uno de ellos le lanzó un derechazo a la cabeza. Este, con suma habilidad, le contraatacó con un cabezazo en el pecho que le cortó la respiración, y lo tiró al suelo. Se giró y le lanzó el hacha. Miguel giró a la derecha, y el arma dio en el suelo. Aprovechó y asestó una fuerte patada al Drupts. El monstruo se balanceó de delante atrás, perdiendo el equilibrio. Miguel aprovechó, y le atravesó el pecho. Y lo dividió en dos. Cayó sobre la cama, manchando las blancas sábanas. Se puso en pie y se giró con brío, espada erguida. Uno de los Drupts arrojó a Draniça sobre la cama, y luchó con él. Miguel no le dio más de dos asaltos. Le partió la cabeza en dos como una granada. Elizabeth despejó a Draniça del Drupts que intentaba llevársela a rastras por los pies. Nunca había utilizado la espada, pero se manejaba con soltura y seguridad con ella. Miguel corrió junto a Draniça.

			—¿Estás bien? —preguntó con rapidez. El ruido de las armas sonaba en toda la habitación. Comenzó.

			—Sí, tranquilo. Gracias. —Se desató las últimas cuerdas del pie—. Ayúdales.

			Miguel se volvió hacia sus amigos. Luchaban sin cesar. Quedaban solo cinco Drupts. Con rabia, se lanzó a la lucha. No tardaron en acabar con ellos, con la ropa y la cara manchada de aquella maloliente, marrón y pegajosa sangre.

			—¿Estáis bien? —quiso saber Draniça—. Lamento mucho no haber podido ayudar. Mi magia… —Sus ojos se anegaron en lágrimas, impotente.

			—No te preocupes —restó importancia Miguel, jadeando. Se apoyó en una columna, intentando retomar el aire—. Ya está todo.

			Se llevó las manos a la cabeza. La espada cayó al suelo, estrepitosa. Los chillidos de los Drupts llegaban a sus oídos. Se oían débiles, pero eran igual de molestos. El tono fue subiendo. Se iban acercando a paso rápido. La cabeza comenzó a darle vueltas.

			—¡Preparaos! —chilló. Las lágrimas se le escaparon del dolor—. ¡Más Drupts! —Sacudió la cabeza. Las voces se fueron calmando—. Se acercan veloces. Estad alerta. —Recogió su espada, y la irguió, girándose hacia el enorme agujero que habían hecho en la pared.

			—¡No! —exclamó de pronto Draniça, nerviosa—. ¡Marchaos ahora mismo! No quiero que os pase nada. Yo estaré bien. ¡Hacedme caso, por favor! ¡Marchaos! —No dejaba de llorar—. Por favor. ¡Por favor! Intentaré despistarlos de alguna forma para que no os vean. Haré que no se percaten de vuestra presencia a vuestro paso. Miguel, muchacho, ten mucho cuidado y cumple pronto tu cometido. Tom, Elizabeth, estad siempre al lado de Miguel. Ayudadlo en todo, y cuidaros. —Se volvió hacia Aglaia—. Mi querida Aglaia, no sabes cuánto me ha alegrado volver a verte. —La abrazó como si fuera el último abrazo—. Sé fuerte, muy fuerte. Guía a los Salvadores hacia su destino. Espero poder volveros a ver pronto. Cuidaos.

			—Draniça… —comenzó Miguel, pero no pudo continuar. Desvió la mirada. Unas lágrimas recorrieron su mejilla. Dio un puñetazo al aire. ¿Por qué tenía que ser todo así? Tenía el corazón roto. No podía verla sufrir de esa forma.

			—¡Marchaos ya! ¡Marchaos! —gritó Draniça, desesperada. Se limpió la nariz en el brazo—. ¡No me hagáis esto más difícil! ¡Idos! 

			Salieron de la ruinosa habitación. Buscaron los caballos. Los animales habían huido despavoridos ante la presencia de los Drupts. Se habían refugiado en la oscuridad. Los arrearon, cabalgaron y, picándolos, partieron.

			Miguel echó una última mirada a Draniça. La mujer los seguía con la mirada y la mano puesta en el pecho, compungida. No dejaba de llorar, destrozada. Con la otra mano, les dijo adiós. Desvió la mirada, y suspiró. Sacudió las riendas, y se abrió paso entre sus amigos. Quería alejarse cuanto antes de allí. La imagen de Draniça, rota de dolor, le partía el corazón. Sola, encerrada en aquella habitación, vigilada constantemente, hechizada. Se sentía fatal por haberla abandonado a su suerte, pero no habían podido hacer nada. Era algo que se escapaba de sus manos. 

			Los chillidos de los Drupts regresaron a sus oídos, más fuertes. No dijo nada. No pudo. Sus ojos se nublaron. La cabeza le dio vueltas. Se sintió débil. Agarró con la fuerza que pudo las riendas, teniendo especial cuidado de no caer al suelo. ¡Era insoportable! ¡Le iban a estallar los tímpanos!

			—Miguel, ¿te encuentras bien? —preguntó Aglaia, sin apartarle la mirada. Supo lo que sucedía.

			—Estoy bien —asintió. No era del todo cierto. Como pudo, desenvainó la espada. Hizo una mueca de sufrimiento—. Los Drupts están cerca. Alerta.

			—¡Alerta! ¡Sí! ¡Alerta! —soltó de repente Elizabeth, sin venir a cuento. Estaba bastante asustada, incluso desquiciada.

			—Reducir la velocidad —pidió Miguel, sin apartar la mirada de su amiga, extrañado—. Tal vez Draniça no pueda hacer nada para despistarlos…

			—No hay que preocuparse —cortó Tom—. Draniça podrá. Pasaremos por al lado de ellos, desapercibidos antes sus ojos blancos.

			—¡Tom, Geptalon no va a dejar que use su magia! —exclamó exasperado Miguel—. ¡Ella lo ha dicho con todo su buen corazón, pero no podrá hacer nada!

			—Miguel está en lo cierto —corroboró Aglaia, seria y alicaída. Enarboló el arma—. No os despistéis. Miguel, avisa cuando estén cerca.

			Miguel aguzó los oídos, prestando atención, intentando calcular la distancia. Estaban cerca. Los chillidos eran débiles. Parecía que no quería llamar la atención ahora, pero estaban muy cerca. De pronto, un enorme chillido lo hizo gritar de dolor. Los ojos se le anegaron de lágrimas. Y el sonido cesó. Entre la cortina de lágrimas vio como veinticuatro Drupts marchaban veloces hacia ellos, sin dejar de mover las hachas. Se preparó para frenar el caballo, y luchar. Para asombro de todos, los Drupts los ignoraron. Ni siquiera los miraron. Incluso hicieron caso omiso de varias de las flechas que Elizabeth lanzó sin esperar ni un segundo, una de ellas certera en la cabeza de uno, acabando con él.

			Intercambiaron miradas, anonadados. ¡No se habían percatado de que estaban allí! 

			«Draniça lo ha conseguido —pensó Miguel, sonriendo—. Pero, ¿cómo? ¿Cómo ha conseguido que no nos vean? Lo que más me sorprende es cómo Geptalon la ha dejado. Sólo espero que no suponga nada peor para ella.» En su mente vio el rostro roto de dolor de Draniça, diciéndoles adiós. Las lágrimas quisieron aflorar. Se hacía de querer. Además, había compartido tanto con su abuela y sus padres. Esperó que ella pudiera hablarle más de su tiempo en la Tierra, largo y tendido, una vez él la hubiera liberado de las garras de Geptalon.

			Suspiró. Observó la luz de las antorchas. Tenía sueño y estaba agotado. Tocó el muñeco de Daniel, que iba en su cinto. Sonrió, recordando las palabras del niño. Había sido una situación  graciosa y a la vez bonita. Se abrazó al cuello del caballo. No supo si hacía bien o no, pero se quedó durmiendo sin poder remediarlo. Aglaia se percató y le cogió las riendas.

			—Elizabeth, duérmete. Aglaia y yo haremos la guardia —le pidió Tom, agarrando las riendas de su amiga—. Los Drupts no volverán esta noche. Estate tranquila. Buenas noches.
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			UN DURO ENTRENAMIENTO

			 

			 

			 

			 

			CUANDO AMANECIÓ AÚN PERMANECÍAN EN EL INTERIOR del túnel. 

			El relinchar de Cenes despertó a su jinete. Miguel se desperezó lenta y minuciosamente. Había dormido bastante bien. Se notaba descansado. Agarró las riendas del caballo de la mano de Aglaia y volvió la vista al frente. Estaban bastante cerca de la entrada del túnel. Las antorchas iban desapareciendo. Los pájaros entraban y salían. Un suave viento fresco entraba. Apenas se veía mucha luz fuera. Una espesa e inmensa capa de nubes grises cubría el cielo.

			Elizabeth despertó minutos más tarde que Miguel, muy risueña. Sus mejillas estaban sonrojadas. Su amigo arqueó una ceja, perdido. ¿Por qué sonreía de esa forma? No quería, pero estaba empezando a pensar mal. ¿Había soñado con otro chico? Sintió cómo una oleada de celos subían por su estómago.

			—Elizabeth, ¿qué te hace reír tanto? —no pudo evitar preguntarle.

			Elizabeth no contestó. Embobada, continuaba riendo por lo bajo. Miguel frunció el ceño, molesto.

			—¡Elizabeth!

			La muchacha giró la cabeza, desconcertada y sin dejar de sonreír como una boba.

			—¿Sí, Miguel? ¿Qué decías?

			El joven frunció el ceño más de lo que ya lo tenía, cabreado. ¡Era el colmo! ¡No le había prestado atención! ¿Le respondía, o recibiría otro desconcierto por parte de ella? Relajó el gesto. Calmó la voz.

			—¿Qué te pasa? Estás muy risueña y embobada. 

			—Oh, nada. —Rio por lo bajo—. ¿Molesto? —No había ironía en su voz a pesar de que lo parecía.

			—¡Algún motivo tendrás! —estalló, irritado—. ¡Esa felicidad, esa risa tonta! ¿Me quieres decir que no es nada! Venga, déjate de estupideces.

			 Elizabeth se quedó de piedra ante tal reacción. Tom y Aglaia intercambiaron miradas, confusos.

			—Miguel, no te pongas así. No te voy a decir nada. Son cosas mías. No tengo porqué contártelas, ni a tí ni a nadie, ¿entiendes? —exclamó, firme—. He tenido un sueño muy gracioso —añadió, apretando los dientes para contener la risa—. ¿Tienes celos de mí, de mis sueños? ¡Si es eso, lo que me falta por oír!

			Miguel negó con la cabeza, raudo. Apartó la vista y no dijo nada más Dejó la conversación. Era inútil decir algo más cuando Elizabeth lo había callado. Además, tampoco le iba a contar ese «sueño tan gracioso». Algo le decía que había soñado con algún chico. Lo intuía. De improviso, a su mente llegó la imagen del juglar en la Fiesta de Bienvenida de Manes. ¡El muy sinvergüenza la había intentado cortejar! Besitos y caricias en la mano. Gruñó por lo bajo, asqueado. ¡No podía imaginar a Elizabeth con otro! No es que fuera un celoso compulsivo, pero no podría verla con otro mientras él la amaba tanto. Le destrozaría el corazón. Estaba furioso consigo mismo. Si le dijera la verdad de una maldita vez, todo su calvario terminaría, pensó. Pero por más impulso que tuviera, no había valor en él. Temía un rechazo. Un «no» sería su tumba en vida. Era mejor esperar. No estaba seguro aún: prefería mil veces enfrentarse a centenares de Drupts que a una declaración de amor. Tarde o temprano llegaría el momento, no le cabía duda. Un momento que le hacía cosquillas en el estómago. Todo a su tiempo. Echó una última mirada a Elizabeth. Se comportaba de forma extraña. Y no le gustaba para nada.

			La salida estaba cada vez más cerca. Tom y Aglaia hablaban entre ellos. Elizabeth continuaba riendo. Miguel iba desquiciado. No dejaba de mirarla, sulfurado. ¿Qué sueño era el que le hacía tanta gracia? Ella no iba a dar su brazo a torcer. Podía ser igual de tozuda que él. Como un rayo, un mal pensamiento lo azotó. ¿Y si Geptalon se había metido en su mente? ¿Y sí la estaba poseyendo o intentando encantar como a Draniça? Era algo absurdo. ¿La iba a embrujar para que riera todo el tiempo? No podía ser. Geptalon no haría eso. Era una nimiedad. Si quisiera hacer algo con ella, haría algo peor, algo que no quería ni imaginar. Aun así, esto último lo inquietó. «Eres único en tu especie. Le das la vuelta a toda situación.» Sacudió la cabeza, intentando dejarla en blanco. Observó de nuevo a su amiga. Había dejado de reír. Ahora fue él el que sonrió, más tranquilo. Había hecho una montaña de un grano de arena. Y, para colmo, se había comportado bastante mal con su actitud. Suspiró, dolido. Necesitaba pedirle perdón, pero no se atrevía. Le daba vergüenza. 

			Salieron al exterior. Descabalgaron y bajaron cinco escalones esculpidos en la roca. Ante ellos se extendía una amplia llanura verde, salpicada a ambos lados por montañas, bosques y ríos. Eran unas vistas magnificas.

			Un poco más abajo, a la izquierda, salía un sendero bastante estrecho que llevaba hasta los pies de las montañas, bordeado de árboles, rocas y arbustos de toda clase, sobre todo esparto.

			El descenso se hizo bastante fatigoso. Había demasiada pendiente, había unas piedras lisas y resbaladizas que más de un susto les dieron. Tardaron cuatro horas en bajar, bastante menos que en subir. A unos cuantos kilómetros de los pies de las Montañas Blancas hicieron un alto para tomar algo de alimento y retomar energías.

			Buscaron un lugar más o menos llano entre unas piedras, y bastante verde para los caballos. Permitieron que pastaran libres, pero sin quitarles los arreos. Aglaia ofreció de desayuno unos bollos dulces con pasas y varios frutos secos más. Desayunaron con tranquilidad. Aunque aquel panecillo era delicioso, Miguel comió sin ganas. No tenía hambre. La cena que Draniça les había preparado aún le pesaba en el estómago. Lo había dejado más que satisfecho.

			—Tengo que informaros sobre algo —comentó entonces Aglaia—. Os tengo preparada una sorpresa. Puede que no sea de vuestro agrado. Aun así… Miguel, ¿recuerdas lo que me pediste hace días? Yo te dije que se haría más adelante.

			Miguel la miró, perdido. ¿A qué se refería? Tantas cosas le había pedido en tan poco tiempo que era difícil dar con la respuesta correcta.

			—¿Recuerdas? —Aglaia elevó una ceja, sonriendo, pícara.

			Aquel gesto le reveló el misterio.

			—Puede que no sea eso. ¿Te refieres a unas clases de entrenamiento, verdad? —Aunque esperaba que no. No tenía ánimos de ponerse a entrenar. 

			La reina asintió con una amplia sonrisa.

			—¿No podías haber elegido otro momento? —exclamó Elizabeth, suspirando—. No tengo muchas ganas de entrenar con el día que hace, para qué mentir.

			—Ni yo —señaló Tom con rapidez.

			—Lo lamento por vosotros, pero lo necesitáis. Todos lo necesitamos. O no hubiera dicho nada. Cada vez nos acercamos más a Klief, el reino de Geptalon. No sabemos que nos vamos a encontrar allí (puede que mucho, puede que nada). Tenemos que estar muy bien entrenados para combatir con lo que se interponga en nuestro camino. Si La Esfera está allí, habrá que luchar con un gran número de Drupts. Hasta ahora ha sido minúscula porción de lo que puede presentarse.

			—Aglaia, hemos salido victoriosos de tres ataques de Drupts, estamos preparados —puntualizó Miguel sensatamente. Tal vez no la convencería de que revocara su idea, pero había que intentarlo—. No creo que haga falta, por el momento.

			—¿Ahora dices que no hace falta? —Aglaia rio, socarrona—. Vamos, Miguel. No me engañas. Hemos salido victoriosos, pero ha habido percances. Y todos sabemos cuáles han sido. Hay que estar preparados, reitero. ¡Estamos a unos días de Klief, puede que de La Esfera y Geptalon! No vamos a enfrentarnos a cualquier cosa. No.

			—¡No sabemos si está en Klief! ¡Es solo una suposición! —estalló Elizabeth, frunciendo el ceño—. Ni siquiera sabemos cuál es su paradero. ¿Aun así quieres darnos la paliza?

			—Me hace gracia cómo te refieres al entrenamiento. Yo no lo veo así. ¡Es por nuestro bien!  Seremos más diestros en combate. Además, en caso de no encontrarlo allá donde lo buscamos, seguiremos y daremos con él. No vamos a estarnos quietos. No tengo más que añadir. En cuanto estemos abajo del todo, comenzaré el entrenamiento. Serán tres. Y no empecéis a rezongar. Esta noche hay que alcanzar Aldea Santa. Marchémonos.

			Se quedaron con la palabra en la boca para reprochar. ¿Y de qué iba a servir patalear como críos? Aglaia era firme con su decisión. No había vuelta de hoja. 

			«Y en parte la culpa es mía —pensó Miguel, pasándose las manos por la cabeza—. Me siento preparado para derrotar a un regimiento, a Geptalon si me reta a un duelo de armas, aunque dudo de que lo haga sabiendo cómo acabó con su hermano.» Pero si se lo planteaba bien, podría vencer, no le cabía duda. ¿Quién era el valiente que le decía a Aglaia que no estaba dispuesto a entrenarse, no ahora? No dudaba de que Aglaia no ofrecía unas clases de principiantes, no. Serían intensas. Los explotaría como a un pobre jornalero en el campo a cambio de unas pocas monedas. No tenía nada que hacer contra su orden, nada.

			El sendero tocó tierra firme. Todo llano, conducía a un camino empedrado extendiéndose a lo lejos, con un afluente a la derecha cerca de ellos. Un cartel de madera informaba de la dirección: «Tregïs». Justo allí, Aglaia se detuvo. Los tres amigos intercambiaron una mirada. Aglaia iba a comenzar sus clases.

			—Aglaia, si hacemos tres paradas para entrenar, ¿piensas en serio que podremos alcanzar esta misma noche Aldea Santa? —inquirió Miguel, palmeando el cuello de su caballo. No quitó la mirada de Aglaia—. No llegaremos.

			—No te preocupes ahora por eso. —Desenvainó su espada. La blandió—. Será corto, tranquilos. Tampoco hay que preocuparse por el tiempo, sino en lo que vamos a hacer.

			Miguel no dijo nada. ¿Volvía a hacer una montaña de un grano de arena? Dejó a Cenes fuera del camino. Sacó la espada, la volteó, y se situó frente a Aglaia, recto. 

			—Estoy listo —anunció, tajante—. ¿Quién empezará? ¿O vamos a entrenar los tres a la vez.

			Aglaia le sostuvo la mirada.

			—Miguel, serás el último. —Estas palabras lo pillaron por sorpresa, aunque le gustó aquella idea—. Tu entrenamiento será algo distinto al de tus amigos. Ellos no se van a enfrentar a lo mismo que tú como de sobra sabemos. Guarda tu espada, y espera.

			El joven envainó el arma, y se sentó en la fresca hierba, con las piernas cruzadas. Despejó su cabeza. Era mejor no pensar.

			—Tom, tú lucharás conmigo. Vamos a combatir. Elizabeth, serás la primera. Coge tu arco. Tu objetivo será lanzar flechas a ese viejo árbol que hay a tus espaldas —le señaló. Al lado del camino que se dirigía al reino de Tregïs había un solitario árbol, desnudo y maltratado por el tiempo—. Tiene doce ramas. Quiero que insertes en cada una, justo en el nacimiento de las mismas, una flecha.

			—Perfecto, aunque no quiero contradecirte. Solo me queda una flecha. No podré.

			—Elizabeth, tendrías que haber recogido las flechas —suspiró Aglaia, negando con la cabeza—. Lo arreglo ahora mismo. —Apuntó al suelo con la mano derecha abierta—. ¡Pix’Tenomu! —El hechizo chocó en las piedras. Entre virutas de magia, se materializaron cuarenta flechas. Las recogió y se las puso en el carcaj—. Cuando sólo te quede una única de estas flechas, se multiplicará. No te faltarán. 

			Miguel se compadeció de su amiga. Elizabeth no se sentía capaz de hacer lo que Aglaia le había pedido. Lo veía imposible. Le temblaban las manos sosteniendo el arco. Ella lo miró. Él le sonrió, y levantó el pulgar derecho. Confiaba en ella. Podría hacerlo. 

			—Elizabeth, prepárate —pidió Aglaia—. Primero, colócate en el centro del camino. Calcula la dirección del árbol. Observa veloz. Tom, sal fuera de su campo y práctica al aire. —Ambos siguieron sus órdenes—. Elizabeth, ante todo, tranquila. Puede parecer imposible, pero no lo es. Puedes hacerlo. Vamos. 

			Elizabeth cargó una flecha. Calculó con rápidos movimientos la dirección hacia varias ramas, seria.

			—Cuando quieras.

			Soltó la primera flecha. Cruzó veloz el aire y se clavó en el nacimiento de la primera rama del lado izquierdo. Sonrió. Se mostró más segura cuando cargó su segunda flecha. Podía hacerlo. La lanzó y dio en su blanco. Jovial, continuó con aquella tarea, seria y serena. En pocos minutos, como Aglaia había pedido, las flechas se habían clavado en el nacimiento de las ramas. Todas. Miguel no pudo contener la emoción. Aplaudió como loco. ¡Lo había conseguido! Elizabeth recogió las flechas, y se acercó a Aglaia, fanfarrona.

			—¿Qué? Bien, ¿no?

			—No esperaba menos de tí —asintió Aglaia, sonriendo—. Eres una chica fuerte y valiente. Aunque a veces te menosprecias, consigues lo que te propones, sea con tensión de por medio, o no. No he dudado en ningún momento de que no podrías hacerlo. Es una minucia la prueba que te he impuesto. Enhorabuena. Has superado la primera sesión.

			Elizabeth, jovial, se sentó al lado de Miguel. El muchacho le dio un cariñoso apretón en una mano, sin dejar de sonreírle.

			—Tom, ven —pidió Aglaia. Tom la ignoró. Continuo, bastante concentrando, lanzando estocadas al aire—. Tom, ¡deja de luchar con el aire y ven! Así está mejor. Vamos a batirnos en duelo. El primero que caiga, gana. Espero que me derribes, por tu bien.

			—Aglaia, ¿sabes lo que acabas de decir? —chilló entonces Elizabeth, alarmada—. ¡Las espadas están afiladas! ¡Podéis salir heridos o peor incluso!

			—No te preocupes. —Arrebató la espada a Tom. Pasó la mano izquierda por todo el filo mientras murmuraba, y después hizo lo propio con la suya—. Están protegidas. En estos momentos, son indefensas. Observa. —Se dispuso a hacer un corte en la mano, pero el arma rebotó al tocar la piel, al mismo tiempo que Elizabeth soltaba un grito ahogado, horrorizada.

			Elizabeth asintió, no muy convencida.

			Aglaia y Tom se prepararon, uno frente a otro. Y comenzaron el duelo. Aglaia, como era de esperar, sacó bastante ventaja a Tom. El manejo de la espada no era familiar para Tom. Hacía poco que la había obtenido, y en poco tiempo no se había vuelto ducho en la batalla con ella. No obstante, la dominaba bien. Se movía seguro. Reaccionaba a cada golpe de Aglaia, paraba y devolvía. Sin embargo, la experiencia de la reina era mayor. Aglaia lo golpeaba con el arma por todo el cuerpo. Tom chillaba, entre molesto y dolorido. Su contrincante reía metida en el duelo. 

			El aire se llenó de derechazos, todo tipo de golpes, paradas imposibles, giros, saltos en el aire sin dejar de luchar. Tom apretó los dientes, muy serio. No iba a dejar que Aglaia ganara. Aglaia corrió hacia él para dar un golpe certero y definitivo; Tom se agachó justo en el momento en que ella saltó por los aires y descargó el arma. El muchacho se levantó, le asestó un débil codazo en el estómago. Aglaia cayó al suelo, boqueando, y la espada por otro lado. Tom se arrodilló a su lado, y la ayudó a ponerse en pie. La había derrotado.

			—Gracias —musitó Aglaia, recuperando la respiración. Se sacudió la ropa—. Has sido un buen y duro contrincante. Pocos guerreros manejan la espada como tú a pesar de que llevas poco tiempo con el arma. Enhorabuena. Has pasado la primera prueba. Miguel, es tu turno.

			Miguel la miró a los ojos, y suspiró. Agarró la empuñadura del arma, preparado. Su entrenamiento no podía ser más complicado que el de sus amigos.

			—Estoy listo. ¿Cuál va a ser mi entrenamiento?

			—He barajado varias posibilidades. Te voy a entrenar duro. Tú y yo en duelo, espadas afiladas.

			—¿Qué? —exclamó, perplejo. ¿Iba en serio? ¿Cómo podía pensar luchar con las espadas afiladas? ¡Era una locura! Uno, o ambos, podían resultar gravemente heridos. Se negaba. No quería hacerle daño—. Me niego rotundamente a luchar así. Lo siento.

			—¿Tienes miedo de que te mate? —dijo Aglaia, socarrona. Miguel tomó aire. Aglaia quería provocarlo—. Será divertido.

			—Aglaia —frunció el ceño—, ni hablar. No sigas por ahí. No quiero hacerte daño.

			—¿Te crees mejor que yo? —se echó a reír—. Habrá que verlo.

			—Por supuesto, en cuanto protejas mi espada. —Se la tendió.

			Aglaia miró la espada, y después a Miguel. Suspiró y sonrió.

			—Eres único, Miguel. ¿Por qué te sulfuras? Cálmate. Lo hago para provocarte. Te estaba probando.

			—Lo sé, y no me hacen gracia esas bromas.

			—¿Y qué temes? En Manes te entrenaste con los filos desprotegidos. ¿Ocurrió algo? 

			—No, pero por entonces no manejaba la espada como ahora.

			Aglaia no dijo nada más. Protegió la espada, y se la entregó. Se prepararon.

			—A la de una… A la de dos… ¡Ya!

			Antes de que terminara la última palabra, Miguel, de espaldas, atacó. Aglaia tuvo que protegerse con la espada. Miguel se echó a reír. Quería un entrenamiento duro, lo tendría, pensó.

			Se dedicó a lanzar todo tipo de ataques. Aglaia iba contraatacando todos, muy seria. Si se desconcentraba un poco, perdería. Lo veía venir. Miguel la desarmó dos veces, pero ella agarró al aire el arma. Continuaron lucharon. Aglaia fue frunciendo cada vez el ceño. Sudando, sacó genio al ver que perdía. Lanzó un falso derechazo al cuello de Miguel. Consiguió despistarlo, pero tuvo buenos reflejos. Se dobló hacia detrás, quedando la punta del arma justo en su nuez. Un sudor frío le cayó por la frente y las piernas le temblaron. No podía aguantar en aquella posición, imposible. Caería y perdería. No quería darle la satisfacción a Aglaia de verlo perder. Apartó con su espada la de Aglaia,  se irguió y contraatacó, haciendo retroceder a Aglaia, con la respiración desbocada. El muchacho hizo nuevos ataques. Con uno consiguió que Aglaia se girase, y vio una gran oportunidad. Le asestó con la espada en las corvas, la reina perdió el equilibrio y cayó de rodillas al suelo. Veloz, la desarmó y le dio un suave empujón en la espalda. Aglaia quedó tendida en el suelo, agotada. Se giró y se encontró con el filo de la espada de su contrincante en el cuello. Miguel no dejó de sonreír, orgulloso.

			—¿Temes tú ahora? —Se echó a reír, triunfante—. Te he vencido, aunque me ha costado. Retiró la espada, y la ayudó a ponerse en pie—. ¿Sabes? Eres mejor contrincante que los Drupts. Ellos no aguantan más de un minuto.

			—Vaya, gracias por ese cumplido —masculló Aglaia, sonriendo—. Pero yo soy mil veces mejor que ellos, ¿eh? ¡Que te quede muy clarito! —Lo amenazó con un dedo. Miguel hizo como que se asustaba.

			—¿Te enfadarás y dejarás de respirar hasta que retire lo dicho?

			—Puede. —Aglaia agarró su espada—. Ahora fuera bromas.

			«Has mejorado mucho. Has evolucionado como pocos lo hacen, Miguel. Eres un excelente luchador. Sin embargo, he visto un par de titubeos en los contraataques. Hay que corregir eso, pero muy bien hecho. Felicidades.»

			Miguel asintió, consciente de lo que le decía. Tenía razón. Se movía indeciso algunas veces. Quería hacerlo todo rápido y perfecto. Tenía pensando el ataque, pero Aglaia cambiaba y desbarataba sus planes, y era cuando tenía unas centésimas de segundos que en la batalla podrían ser perjudiciales. Tendría en cuenta ese aspecto. Aún quedaban dos sesiones más. Y esperaba que no lo dejasen tan agotado.

			—Bien, os informo —habló entonces Aglaia—. Partimos ya. Al mediodía nos detendremos para tomar algo de alimento y tras descansar un poco, volveremos a entrenar. Al atardecer, terminaremos el entrenamiento. Si vamos a buen ritmo, a la caída de la noche alcanzaremos Aldea Santa. Pernoctaremos allí. En marcha.

			Cabalgaron. Picaron a los caballos, y se pusieron en camino, al galope, mientras las nubes se iban moviendo sobre ellos, permitiendo que los rayos de sol fueran bañando el suelo. Y no tardó mucho en abrirse el cielo y comenzar a hacer un calor insoportable. Miguel no pudo aguantar. Se quitó el chaleco. Se hubiera quitado más, pero era mejor así.

			Cuando el mediodía llegó, el calor se fue haciendo más insoportable. El sudor les empapaba la ropa. Les caía por los parpados incluso, dificultando la visión. Buscaban un lugar dónde refugiarse a la sombra, pero por allí no había más que amplios campos. Ni siquiera un mísero árbol.

			Sofocados, recorrieron otro gran trecho. Al descender de un montículo que cruzaba el camino, atisbaron a lo lejos un conjunto de árboles a ambos lados del camino. Picando a los animales, acelerando la marcha. Se detuvieron bajo ellos. Descabalgaron y se dejaron caer en la sombra. Allí hacía algo de frescor.

			—Necesito agua urgentemente —pidió Tom, desesperado.

			—No os preocupéis. Ahora mismo tendréis agua, pero necesito uno de los cantaros que hay en las alforjas —informó Aglaia—. Elizabeth, ¿harías el favor de entregarme una? Estás más cerca de los caballos.       —Elizabeth no tardó en entregarle el cántaro—. Gracias. —Le quitó el corcho, y colocó la mano derecha, encima—. ¡Munque’lux! —Un hilo de luz blanca, algo débil, se colocó dentro de la botella. Aglaia no tardó en retirar la mano, y el hechizo se cortó—. Ya tenemos agua.

			—¡Es fantástico lo que se puede hacer con magia! —comentó Tom, apresando el cántaro. Se lo llevó a la boca y dejó que el agua le refrescara la garganta—. ¡Buenísima! ¡Se me han calado las muelas de lo fría que está, joder! 

			Elizabeth la cogió, bebió y la pasó. Miguel bebió hasta hartase, incluso más. Sintió cómo el agua se movía en su estómago. Dentro del cántaro quedó muy poca. Aprovechó y se la echó por la cabeza.

			—¡Eh, eso no vale! —gruñó Tom—. Los demás también queremos hacerlo.

			Miguel se encogió de hombros, «Tonto el último se suele decir», pensó.

			Al momento, Aglaia y Tom prepararon la escasa comida que les quedaba, mientras Elizabeth y Miguel buscaban ramas y matojos para encender el fuego, cada uno por un lado. Matorrales había a montones, no tanto como leña. Miguel no quiso tener que cortar ramas de los árboles. Estaban frondosos. No le apetecía dañarlos, pero no tuvo más remedio que arrancarles unas cuantas ramas. Aglaia encendió el fuego y puso la comida a cocinar. Miguel se quedó mirándola, tendido bajo la sombra, agotado. El calor lo dejaba baldado. ¿Cómo podía Aglaia aguantar delante del fuego? No quiso cargarle el mal trago a ella, y se encargó de la comida, a pesar de que sabía que sería insoportable.

			Una vez estuvo cocinada, comieron. A la sombra gloriosa de los árboles, se fueron sintiendo adormilados. Miguel fue el primer dormirse, presa del agotamiento.

			 

			 

			Una convulsión natural de sus piernas lo hizo despertar. Sin darse cuenta, se había tumbado bajo el árbol en posición fetal. Se estiró, y dejó que una suave brisa embriagara sus sentidos. Se sentía totalmente reconfortado. Miró a su izquierda. Sus amigos dormían, mientras que Aglaia estaba en pie, espada en ristre. Se puso en pie, bostezando, y se acercó a ella.

			—¿Continuamos ya con el entrenamiento? Tom y Elizabeth aún duermen.

			—Sí, continuamos. Despiértalos. —Volteó la espada—. Tenemos que entrenar lo antes posible. Hemos dormido demasiado tiempo. No quiero más retrasos, o alcanzaremos más tarde de lo previsto Aldea Santa.

			—No pasa nada por llegar tarde —objetó Miguel, arqueando una ceja—. Incluso si la alcanzamos por la mañana. Lo importante es llegar, ¿no?

			—Lo importante es llegar, sí, pero no tenemos más comida —señaló, seria—. Además, quiero ofreceros techo esta noche. Podremos hospedarnos en una posada, dormir en una cama, y no sobre el caballo.

			—A mí no me importa dormir sobre el caballo. Creo que a mis amigos tampoco. —Aunque la propuesta de Aglaia era muy tentadora—. No te preocupes por eso. En cuanto a la comida, podremos aguantar medio o un día sin comer —sonrió.

			—A veces eres demasiado modesto. —Le palmeó un hombro—. Está todo previsto. Despierta a tus amigos, te lo ruego.

			Miguel no dijo nada más. Aglaia era muy terca. ¿Todo lo que decidía se tenía que cumplir a rajatabla? No la iba a cambiar, igual que ella a él. Despertó a Elizabeth. Tom ya se había levantado.

			—Preparaos. Volvemos a luchar. —Regresó junto a Aglaia—. ¡Preparaos rápido!

			—Gracias Miguel —agradeció Aglaia, dejando quieta su espada—. De nuevo serás el último en entrenar. Siéntate a la sombre. Elizabeth, serás la primera. 

			Miguel regresó bajo los árboles, junto a Tom. Se cruzó con Elizabeth. Sus miradas se cruzaron; una sonrisa creció en los labios de ella.

			—Elizabeth, tu segunda sesión de entrenamiento consistirá en lanzar flechas a los troncos de ambos lados del camino: derecha e izquierda. Continuemos. Para lanzar las flechas a los árboles de la izquierda, tendrás que esconderte detrás de los que hay justo enfrente, a la derecha. Te moverás, veloz, por entre los diez que hay, e irás lanzando las flechas con el objetivo de clavarlas justo en el límite entre el tronco y el comienzo de las ramas, y viceversa, ¿me explico?

			Elizabeth observó la situación. Con una mueca, se giró hacia Aglaia.

			—¿Estás de broma, verdad? ¡Es muy difícil! Los árboles están bastantes juntos. ¡Tendré que hacer virguerías para lanzarlas entre ellos y conseguir que se claven en el lugar correcto!

			—Es un reto complicado el que te he puesto, sí, pero no imposible —tranquilizó Aglaia, con media sonrisa—. Créeme cuando te digo que te lo he puesto porque sé que puedes hacerlo, incluso superarlo. —Le dio una palmada en un brazo—. Miguel, Tom, por favor, desatad los caballos de los árboles, y alejaos con ellos. Puede ser peligroso.

			Los muchachos no tardaron en hacerlo mientras Elizabeth se preparaba, escondiéndose tras los árboles de la izquierda, y una flecha ya puesta en el arco.

			Aglaia dio la orden para que empezara con un ademán de mano veloz.

			Elizabeth comenzó a correr entre los árboles de la izquierda, bastante tranquila y segura de lo que hacía, lanzando las flechas a una velocidad sorprendente. Todas ellas daban en el lugar correcto. Ninguna titubeó, ninguna falló. Una vez terminó, se cambió de lado. Respiró hondo, y volvió a correr entre los troncos conforme lanzaba las flechas. Sin excepción, todas se clavaron en los árboles de la izquierda.

			Miguel y Tom intercambiaron una mirada, asombrados. Aquel reto que Aglaia había impuesto a Elizabeth era para todos bastante difícil. La esperanza no la habían perdido, pero tampoco habían esperado que Elizabeth consiguiera que todas las flechas dieran en su blanco. Ni ella misma se creía lo que había conseguido. Fue recogiendo las flechas, sin dejar de sonreír.

			«Es una gran arquera», pensó Miguel, sin dejar de sonreír.

			—Elizabeth, tengo dos cosas que decirte —habló entonces Aglaia cuando Elizabeth se acercó a ella—. Primera, lo has hecho mejor que bien. Me has sorprendido gratamente. Segunda: manejas el arco como pocas. Estás muy segura. No titubeas siquiera. Logras concentrarte de una forma inusual. Te felicito, de verdad, de todo corazón.

			Elizabeth sonrió, sin saber qué decir. Aún permanecía perpleja por su hazaña.

			—Me queda otra cosa que decirte —continuó Aglaia—: No hace falta que entrenes más. Me has demostrado con creces que estás muy preparada para manejar y luchar con el arco. —Elizabeth saltó de alegría, emocionada—. No me defraudarás, ni a mí ni a nadie, en plena batalla. Miguel, Tom, ahora es vuestro turno. Lo he pensado mejor, y lucharéis el uno contra el otro. He comprobado que sois duchos con la espada, más que buenos. Por tanto, quiero un duelo. Quiero veros en acción. Y tranquilos, las espadas están protegidas.

			Miguel sonrió, satisfecho. Le gustaba la idea de luchar contra su amigo. Desenvainó la espada, y la blandió. Miró a Aglaia que le indicaba que se pusiera frente a Tom. Lo hicieron y ambos amigos cruzaron miradas.

			—Tom, eres mi mejor amigo, pero eso no dice que vaya a tener compasión contigo —señaló Miguel, fanfarrón—. ¿Tienes miedo?

			—¿Lo tienes tú? No te preocupes por eso. Yo tampoco voy a tener compasión contigo, prepárate —gruñó Tom, devolviéndole una pícara sonrisa.

			—Cuando queráis —masculló Aglaia—, y que gane el mejor. Cuando queráis. —Se alejó a los árboles junto a Elizabeth.

			Miguel blandió la espada y lanzó un derechazo a Tom. El muchacho tuvo rápidos reflejos y contraatacó, con un golpe a la cabeza. Miguel se agachó, lo esquivó y puso la zancadilla a Tom. El interpelado se tambaleó, a punto de perder el equilibrio. Miguel aprovechó para derribarlo, pero su amigo se mantuvo y resistió el nuevo ataque. Miguel no se dio por vencido. Lanzó una estocada a la pierna derecha, pero Tom saltó esquivando la espada, y volcó a Miguel, que dio una voltereta y se puso en pie, espada en ristre, y cortó el ataque de Tom. Las espadas chocaron, feroces, resistiendo, y la espada de Tom voló por los aires. Se clavó a unos metros de ellos, quedando Tom desarmado e indefenso. Jadeando, Miguel se acercó a él, espada en ristre. Le colocó el filo sobre el gaznate, después en el pecho. Tom cayó al suelo, algo aturdido. Miguel se echó a reír, y la guardó.

			—¿Estás bien? —le preguntó, tendiéndole la mano. Lo ayudó a ponerse en pie, y le recogió la espada. Se giró hacia Elizabeth y Aglaia—. ¿Y bien?

			—Miguel, tu manejo de la espada es extraordinario. Te mueves con más seguridad. Esas indecisiones de las que te hablé han desaparecido. Muy bien hecho —felicitó Aglaia—. Al igual que Elizabeth, doy por zanjado vuestro entrenamiento. Estáis más que preparados para lo que se cruce en vuestros caminos. En cuanto a ti, Tom —el joven se acercó a ella con la mano en el trasero, dolorido—, me sabe mal decirlo, pero tendrás que realizar un nuevo ejercicio. Antes del anochecer. Tienes que convencerme de que estás preparado.

			—¡Lo estoy, claro que lo estoy! —exclamó, indignado. Su voz sonaba pesada—. Pero te lo demostraré. No dudes de que lo haga. —Se giró hacia Miguel—. Amigo, has sido un buen rival. 

			Miguel torció el labio, riendo.

			—Gracias. Tú también. —Le dio una palmada en la espada—. No puedo quejarme.

			—Muy gracioso —rio Tom, sarcástico.

			No tardaron en partir con el sol comenzando a descender a sus espaldas. La sombra de las Montañas Blancas se cernía sobre ellos, gigantesca.

			Miguel no dejó de lado la alegría que sentía. Que Aglaia le dijera que no tenía que volver a entrenarse, era una muy buena noticia. No tanto como el hecho de ser un excelente espadachín. Y mira que pensar que los entrenaría intensamente. Tendría que aprender a conseguir que su mente no fuera por delante.

			Le sabía mal la derrota de Tom. No había tardado mucho en desarmarlo y vencerle de forma limpia, y tendría que volver a ponerse a prueba ante Aglaia. No dudaba de que su amigo sería vencedor esta vez.

			El sol se fue poniendo. La temperatura bajó y comenzó a refrescar. Frente a ellos, a lo lejos, se divisaban unas pequeñas montañas que parecían una fila de dientes afilados, montañas cubiertas de vegetación. Antes de que los últimos rayos de luz se extinguieran, Aglaia detuvo el caballo, y se giró hacia sus compañeros.

			—Tom, prepárate. Es el momento, y el lugar. Esas montañas rodean Aldea Santa. Estamos cerca. ¡Tom, date prisa!

			Miguel y Elizabeth salieron fuera del camino con los cuatro caballos, mientras Tom y Aglaia intercambiaban miradas, preparándose para luchar. Iban a volver a batirse en duelo. Dos duros rivales, el uno con el otro. Tom no tardó en descargar la espada contra Aglaia, y comenzar así el combate.

			Fue un duelo reñido, y largo. La noche se extendía sobre ellos, alumno y profesora continuaban enzarzados. Eran como estatuas, difíciles de derribar, pero no de vencer. Sudoroso y cansando, Tom no tardó en derribar a Aglaia, totalmente desarmada, utilizando la misma táctica que su amigo había utilizado con él. El joven no pudo reprimir la emoción de verse vencedor.

			—Como imaginaba, eres un excelente guerrero también, Tom. Te mueves con destreza. No titubeas, te muestras seguro. Sin embargo, he apreciado que es distinto con Miguel. Te muestras vacilante. No obstante, está el hecho de que Miguel se ha movido con la espada mucho más tiempo que tú.

			—Eso no quiere decir nada, Aglaia —objetó Elizabeth—. Tú llevas muchísimo más tiempo que ellos dos, y te han derribado.

			—Cierto, pero créeme cuando te digo que yo no soy muy ducha en el arte de la guerra. No es mi plato fuerte —sonrió Aglaia envainando su espada—. Aquí termina nuestro entrenamiento. Antes de continuar, reitero que sois más que buenos con las armas. Nunca olvidéis este noble arte, nunca, cuando regreséis a vuestra Edad —gimoteó—. En fin, montad.

			Los tres amigos se mostraron consternados ante la melancolía que había surcado el rostro de la reina. Les había tomado mucho cariño. Temía el momento del regreso de ellos. Pero no solo ella. Cada uno en el fondo de su corazón sentían lo mismo.

			Miguel se acercó a Aglaia, y la abrazó. Encantado se quedaría con ella de no tener que regresar.

			—No te preocupes. Nunca olvidaremos lo que nuestra profesora nos ha enseñado. Gracias por todo lo que has hecho por nosotros, todo lo que nos has enseñado, por todo lo que sabemos en la batalla.

			—No me des las gracias —sonrió ella, apretándola cariñosamente una mano. Se dirigió a su caballo, y cabalgó—. ¿Me seguís?

			Miguel, Tom y Elizabeth intercambiaron una mirada, y sonrieron. 

			«Aglaia es única», pensó Miguel, sacudiendo las riendas del caballo.
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			ALDEA SANTA

			 

			 

			 

			 

			TODO RASTRO DE LUZ DIURNA DESAPARECIÓ CUANDO alcanzaron los pies de las montañas que bordeaban Aldea Santa. No eran muy altas, pero eran una gran muralla. Sus faldas estaban cubiertas de pinos, que crecían altos y firmes como velas, dando la imagen a las montañas de un gigantesco gusano petrificado de un verde oscuro intenso. El camino empedrado continuaba todo recto hacia un túnel de arco de medio punto, con una pequeña fachada enladrillada. A la vez, se bifurcaba a derecha e izquierda de las montañas, bordeándolas.

			—¿Bordeamos las montañas o cruzamos el túnel? —quiso saber Tom. Iba en cabeza, y era el que más cerca estaba ya del túnel.

			—Cruzaremos por el túnel. Es el camino más corto y llega directo al corazón de la Aldea —respondió Aglaia sin tardanza.

			—Digo yo que los otros caminos llegarán a la aldea y serán cortos, ¿no? Hay la misma distancia —objetó Elizabeth.

			—No, Elizabeth, no estoy de acuerdo contigo —señaló Aglaia—. Los otros dos caminos no llegan solo a la aldea. Conducen a más lugares, y ninguno al mismo centro de la misma como el túnel, además, atraviesa las montañas, no las bordea. Si tuviéramos que rodearlas, llegaríamos al alba.

			Tom se detuvo frente al túnel. Observaba la entrada. Parecía indeciso de entrar.

			—¿Por qué no entras, Tom? —gruñó Elizabeth, mirándolo con las cejas arqueadas.

			—¡Está muy oscuro! —exclamó—. No se ve nada. Yo así no entro.

			—Miedica —murmuró Elizabeth, negando con la cabeza.

			—Se arregla fácilmente —sonrió Aglaia. Dio una palmada seca, y una larga hilera de antorchas, una tras otra, se encendieron en ambas paredes del túnel. La luz materializó el camino empedrado, perdiéndose a lo lejos bajo el domino de unas muy pulidas paredes. Entraron.

			Un sentimiento de nostalgia inundó el corazón de Miguel cuando aquel túnel recordó al de La Encantada, mucho más a Draniça. ¿Qué estaría haciendo en aquellos momentos? ¿Habría conseguido librarse de los Drupts la pasada noche? Y lo principal, ¿estaría bien? ¿Le habrían hecho algo? No cesaba de preguntarse sin respuestas. La veía en su cabeza, sentada en uno de sus sillones frente al fuego, cabizbaja y triste. Pero aun así no perdía su belleza.

			De repente, todo comenzó a darle vueltas. Se sintió sin fuerzas. La vista se le nubló. Su mente se puso en blanco. Se materializó una habitación pequeña, de paredes de ladrillos, negros como el tizón. En el centro se elevaba un altar de madera. A los pies del mismo, había un gran charco de sangre, y un mechón de pelo, rojo como la lava.

			—¡No! —gritó, horrorizado. Sacudió la cabeza, desesperado. Un negro pensamiento lo quemó por dentro. Quiso borrar aquella visión de la cabeza, pero fue peor. Soltó las riendas, picó sin querer de forma brusca al caballo. El animal se encabritó, dolorido. Miguel quiso agarrarse a las riendas. Cayó al suelo, se golpeó la cabeza. Todo comenzó a darle vueltas, y se quedó inconsciente oyendo unas voces a lo lejos, llamándolo.

			 

			 

			El muchacho entornó los ojos. No veía muy bien. Era como mirar tras un cristal turbio. Parpadeó. Miró en todas direcciones, aturdido. Sentía una molesta punzada de dolor en la cabeza.

			Se encontraba en una sala hexagonal, con cinco altos y anchos ventanales. El resto, era todo ladrillo negro y una enorme puerta de hierro. El techo era piramidal, surcado por vetas de madera. La luz de la luna se colaba por las ventanas. Estaba tumbado sobre una manta. Ayudándose con las manos, se sentó con lentitud. Cruzó los pies, y miró a sus amigos. Elizabeth estaba pálida y tensa. En sus ojos brillaba el temor. Aglaia escurría un paño blanco en un cuenco de barro con agua.

			—Miguel, ¿te encuentras bien? —El muchacho se encogió de hombros. Simplemente, estaba—. ¿Qué ha sucedido para que gritaras de esa forma? —necesitó saber Aglaia, mirándolo fijamente—. Has asustado al caballo.

			Miguel la miró a los ojos. No habló. Se levantó trastabillando, y se acercó a una de las ventanas. Miró por ellas. La luna no tardaría en salir llena. Se giró hacia sus amigos, y contó la visión, sin dejar de pensar en lo peor; que aquella sangre y pelo, eran de Bellatrix. Aunque le doliera, no había otra respuesta. La sangre estaba a los pies del altar donde Bellatrix había permanecido tumbada. El pelo era de ella… Todo esto sólo podía indicar una cosa: Geptalon se había deshecho de ella, había acabado con su vida. Una profunda angustia subió por su garganta. Quiso llorar. No podía ser. Geptalon no podía haberla asesinado. Palideció, desfallecido. Regresó a la manta. Se sentó, cruzando las piernas. Miró a Aglaia.

			—Me encuentro… sin palabras —murmuró Aglaia, perdida en sus pensamientos—. Me temo que Bellatrix ha muerto. Geptalon la debe haber matado.

			Miguel sintió cómo una enorme losa caía sobre él. Había pensado lo mismo que ella, pero había albergado la esperanza de que dijera otra cosa, que Bellatrix estaba viva, que todo podía ser un engaño, que la sangre y el pelo fuera de otra persona. Pero eran tantas las coincidencias. La habitación, el altar, a pesar de todo, una corazonada latía en su corazón. Algo le decía que Bellatrix aún vivía, que todo lo que había visto era una treta de Geptalon para hacerle creer que la chica había fallecido.

			—¿De verdad creéis que ha sido capaz de acabar con su vida? —Habló Tom con un profundo malestar en la voz—. Yo no lo creo. Esto no es más que una absurda falsa para asustar a Miguel. ¡Estamos hablando de Geptalon!

			Miguel miró a su amigo. Esa posibilidad pesaba más en la balanza.

			—Yo también lo creo —señaló Elizabeth—. No es más que un montaje, muy bien planeado, tengo que reconocerlo. Geptalon ha descubierto que Bellatrix es un buen señuelo para captar la atención de Miguel. Si yo fuera Geptalon, la mantendría con vida. Él sabe que Miguel quiere buscarla, quiere rescatarla, aunque no sepa su paradero. —Arqueó una ceja—. Bellatrix está viva, estoy segura.

			—Yo pienso igual —habló Miguel, elevando la cabeza—. Vive.

			Aglaia ladeó la cabeza.

			—Yo… bueno… La verdad, sigo creyendo que está muerta. Elizabeth puede tener razón en lo que dice pero, ¿quién pone la mano en el fuego? Yo no. El plan que Geptalon tenía en un principio ha podido quedar descartado, al no conseguir su propósito. Por tanto, se ha podido deshacer de ella. —Se pasó las manos por la frente—. Una parte de mí dice que vive, otra que no. Aun así, albergo la esperanza. Sabe el punto débil de Miguel. Bellatrix es un buen cebo para atraer a Miguel, es lo importante para Geptalon. Aquí sucede algo. Una visión no se puede manipular.

			—¿Qué quieres decir? —inquirió Miguel, alarmado.

			—No me hagas caso. Las visiones son muy complicadas. Tal vez ni sea una visión del poder que tienes. Lo más lógico en estos momentos es que sea producto de Geptalon, o no me cuadra nada.

			«Es todo tan complicado», pensó Miguel, suspirando.

			—No le des más vueltas, o será peor —advirtió Elizabeth, agarrándole una mano—. Y si todos creemos que Bellatrix vive, ¿no deberíamos acelerar la búsqueda de Geptalon? En estos momentos estamos perdiendo tiempo. Cada minuto es oro.

			—Elizabeth, te recuerdo que estamos aquí porque Miguel se ha caído del caballo. ¿Te parece eso una pérdida de tiempo? —inquirió Aglaia. Su ceño se frunció—. Para mí, no.

			—¡No, claro que no! No tergiverses mis palabras —apuntó rápidamente Elizabeth—. Me has interpretado mal. Solo digo que tal vez vamos demasiado lentos.

			—Elizabeth tiene razón, Aglaia —contribuyó Tom—. Marchamos como si tuviéramos todo el tiempo del mundo, y no es así. También nos han retrasado varios imprevistos.

			—Es cierto, Aglaia —subrayó Miguel, serio. Había pasado ya demasiado tiempo desde que habían partido de Manes, y aún no habían llegado a Klief. Tampoco es que el reino estuviera mucho más cerca, y el medio de viaje no era mucho más rápido—. Pongámonos en marcha. Yo estoy bien. Lo de la cabeza no es nada. Ha sido un golpe de nada.

			—Que te ha de dejado inconsciente —terminó Tom la frase—. Nada más, ¿no?

			—Vale, sí, pero estoy bien. Os lo aseguro. —Se levantó y recogió la manta. Miró a Aglaia—. Vamos ya. Cuanto antes hagamos lo que tenemos que hacer en Aldea Santa, antes estaremos en Klief. —Le tendió la mano, sonriendo, y la ayudó a ponerse en pie.

			Aglaia se encogió de hombros, viendo que no había otro remedio.

			Recogieron todo lo que habían utilizado. Miguel guardó la manta en una de las alforjas de su caballo. Al hacerlo, encontró el muñeco de Daniel. ¿Cuándo lo había metido allí? Lo cogió con cuidado de que nadie lo viera. Observó los ojos del muñeco. Eran dos piedras cristalinas. Imitaban a la perfección la mirada de Daniel. Era como tenerlo delante. Lo reprimió contra su pecho. «Tal vez estoy haciendo el tonto, pero espero que me aportes fuerzas para afrontar todo lo que me queda.» Se lo colocó en el cinto, y lo tapó con el chaleco. Y cabalgó. Aglaia abrió la puerta con la magia, y salieron al exterior. Un pequeño camino empedrado serpenteaba hacia el frente. Se iba elevando de forma abrupta. Una enorme luz emanaba al frente de ellos. Al alcanzar la cima de la cuesta, observaron que se encontraba en Aldea Santa, construida en un valle.

			Desde allí, no parecía muy grande. Había cuatro hileras de casas bordeando el exterior. En el centro, no más de treinta casas se elevaban dispersas en torno a una gran plaza iluminada por cientos de candiles que colgaban de las fachadas. Justo al final de la aldea, se elevaba un edificio de forma octogonal, con una pequeña plaza circular justo frente al pórtico.

			Al descender el camino se bordeaba de antorchas que guiaban hasta el mismo corazón de la aldea. Tomaron una de las calles que llevaban a la plaza, y allí, torcieron a la derecha.

			Miguel observó las viviendas que iban dejando atrás. No tenían nada que ver con las del reino de Manes. Estaban construidas con piedras y pizarra para los tejados. Predominaba el vano sobre el hueco. Otras, eran mitad madera mitad piedra. La plaza era rectangular. Se componía de diminutas piedras de colores grisáceos y marrones. Estaban dispuestas de tal manera que dibujaban las figuras de dos halcones luchando. El matiz de las piedras daba tal viveza que los ojos y plumas parecían brillar de verdad.

			Salieron de la calle que daba a la plaza y continuaron todo recto, dirección al edificio octogonal. No había nadie en la calle. Ni una sola alma. Las luces en las casas estaban apagadas. Parecía un pueblo fantasma. Bordearon la pequeña plaza donde se elevaba una enorme horca. Se detuvieron en la puerta. Dos amplias ventanas a ambos lados proyectaban una potente luz. Descabalgaron.

			—¿Y esto qué es? —quiso saber Tom, elevando una ceja.

			—Una posada —respondió Aglaia sin más.

			 Mientras Tom permanecía en el exterior con los caballos, Miguel, Aglaia y Elizabeth entraron a preguntar si tenían alojamiento y establos.

			El interior de la posada no tenía forma octogonal como por fuera. Era rectangular y bastante grande. Una enorme araña colgaba del techo, repleta de velas. Frente a la puerta se elevaba una gran chimenea. Tres hombres bebían sentados junto al fuego y hablaban. Seis mesas se extendían ante ellos con dos bancos cada una. A la derecha, unas escaleras de madera llevaban a un piso superior, situado a la derecha. En el lado izquierdo había una larga barra con cuatro estanterías sujetas a la pared, y una puerta de madera. Una mujer secaba tazas tras el mostrador, sin levantar la vista de su tarea.

			Miguel y Elizabeth intercambiaron miradas. ¿Cómo podía ser tan distinta por fuera y por dentro? No daban crédito. «Lo que no haga la magia, no lo hace nadie», pensó Miguel, sin dejar de mirar, boquiabierto.

			Bajó la vista y vio que Aglaia y Elizabeth se habían separado de él. Estaban en el mostrador. Se reunió con ellas.

			—¿Habéis llamado al posadero, o posadera? Tom tiene que estar harto de esperar. Hace frío fuera —señaló.

			—Sí, hemos llamado, pero no viene… —Aglaia se interrumpió al ver acercarse a la posadera—. Buenas noches.

			—Buenas noches. Mi nombre es Amanda, propietaria de la posada La Perdiz Roja. ¿En qué puedo servirles? 

			Amanda era una mujer esbelta que aparentaba no tener más de cuarenta años. Su pelo castaño se lo había recogido en un gran moño del que salían tres mechones en tirabuzones. Sus ojos eran marrones y rasgados, y su piel, morena. Vestía un vestido de dos piezas. Una especie de camiseta de tirantas ceñida y escotada, de un vivo color naranja. Una falda compuesta por centenares de triángulos de tela blanca y naranja, y una pañoleta blanca atada a la cintura.

			Observó a los tres viajeros, y se llevó la mano a la boca, anonadada.

			—¡No puedo creerlo! Nunca había tenido la oportunidad de tener en mi posada a tan ilustres personajes. —Les dedicó una reverencia. Miguel miró a sus compañeras. ¿Cómo los había reconocido tan fácilmente?—. Su majestad, Salvadores, bienvenidos a vuestro hogar.

			—Gracias por ese amable detalle, Amanda —agradeció Aglaia, esbozando una breve sonrisa—. Buscamos dos habitaciones con cama doble, si no hay problema, así como cena para cuatro, y establo para cuatro caballos que esperan fuera junto a nuestro compañero. ¿Podría ser?

			—Sí, por supuesto. No hay problema. Mi posada nunca dice no a tan importantes personas. —No dejó de sonreír, alegre—. Y habéis llegado justo a tiempo. Cuando pensaba que no tendría mucha clientela, han aparecido esta tarde más de quince viajeros y han ocupado la mayoría de las habitaciones. Por suerte, me quedan dos habitaciones dobles. No son muy grandes, pero sí igual de confortables.

			—No se preocupe. Nos las quedamos. ¿Dispone de establos? Los caballos necesitarán agua y abundante comida.

			—Tengo todo lo que me pedís. ¿Quién será tan amable de acompañarme a las caballerizas?

			—Aglaia, iremos Tom y yo —se ofreció rápidamente Miguel—. Quedaos aquí y acomodaros. ¿Necesitas algo de las alforjas?

			—No, tranquilo. Gracias.

			—Muy bien —dijo entonces Amanda, poniendo los brazos en jarra—. Espere un momento. Voy a informar de cena para cuatro. Desapareció por la puerta de detrás del mostrador. No tardó en regresar con una gran llave plateada en la mano izquierda, y una antorcha apagada en la otra—. Salvador, acompáñeme si es tan amable. ¡Ah, se me olvidaba! Su majestad, Salvadora, elegid mesa y sentaos. La cena está al fuego. Ahora regresamos. 

			Seguida de Miguel, salieron a la calle. Sin esperarlo, Amanda tropezó con Tom. Tom rodó por las escaleras, y Amanda trastabilló, amenazante con caer sobre Tom. El muchacho se puso en pie al momento, desenvainando el arma, apuntando a la posadera, seria.

			—Tom, tranquilo —le ordenó su amigo, al verlo asustado. No apartaba la mirada de Amanda, con el ceño fruncido—. Es Amanda, la dueña de la posada. Nos hospedamos aquí. Nos lleva a las caballerizas.

			Tom envainó la espada, no muy convencido. Recogió las riendas de los caballos sin apartar la mirada de Amanda, desconfiado. La mujer prendió fuego a la antorcha. 

			—Seguidme, por favor —pidió Amanda. Levantó bien la antorcha—. Tardaremos un poco en llegar. —Se encaminó por la izquierda de la posada, todo recto.

			Miguel cogió las riendas de los otros dos caballos, y fueron tras ella.

			—Qué mujer tan extraña —comentó Tom a Miguel—. Si fuera otra persona ya se habría asustado al ver la espada. Elizabeth lo hubiera hecho, aunque ha cambiado mucho.

			—Elizabeth ya no es la misma que antes —opinó Miguel, reflexivo. Llort la había transformado, de sobra lo sabía, pero no deja de ser la misma de la que se había enamorado—. Es más fuerte y valiente. Amanda habrá vivido cosas peores como para asustarse porque un adolescente lo apunte con una espada.

			—¡Eres un capullo!

			—Habló quién pudo —rio Miguel, burlón.

			Caminaron todo recto dejando atrás la posada. Era más grande de lo que aparentaba de frente. Detrás se elevaban unos altos muros que ocultaban algo.

			Las montañas estaban mucho más cerca allí. Amanda se detuvo delante de una enorme montaña, cruzada por un túnel. Se giró y pidió con un dedo que no hablaran. Miguel arqueó una ceja, extrañado. ¿Por qué pedía silencio si no estaban hablando? ¿Acaso no quería que nadie conociera el paradero de ellos? ¿Tal vez no levantar sospechas?

			—¿Qué sucede? —necesitó saber Miguel.

			—Seguidme dentro, por favor. Los establos están dentro de la montaña. No hagáis ruido ni habléis —pidió Amanda, mirando en derredor, temerosa—: puede haber Drupts en estas montañas. No necesito un ataque ahora mismo. Perdería clientela.

			—Sabemos tratar muy bien con ellos —apuntó Tom con algo de sarcasmo—. No se preocupe: estoy seguro de que si nos ven saldrán corriendo.

			Miguel rio por lo bajo la gracia de Tom. La mujer lo fulminó con la mirada, sería. Dejó de reír. «¡Tampoco es para tanto! —pensó—. Además, teme más perder clientela que su vida. ¡Lo que hay que ver!»

			—Si así lo crees… —murmuró Amanda, encogiéndose de hombros.

			Entraron en el túnel. Era tan parecido al que conducía al Valle de los Animales en Manes que Miguel sintió nostalgia.

			—¿Dónde nos lleva? —inquirió Tom, frunciendo el ceño—. ¿Es de fiar, estás seguro?

			—Sí, tranquilo —señaló Miguel. Tom lo hizo dudar—. Nos lleva a los establos. Estarán en la montaña.

			Las paredes del túnel no estaban pulidas. Grandes rocas sobresalían por todos lados. El suelo era de arena muy fina y formaba una nube de polvo a sus pasos a pesar de la humedad que allí había. No era del todo recto. Tenía más curvas que una montaña rusa. Finalmente, Amanda se detuvo en la pared de la derecha. Una puerta de forja se presentaba ante ellos. La abrió con la llave, y empujo con las dos manos. Parecía tan pesada. Dio paso a los muchachos.

			Miguel no entró. El túnel seguía a lo lejos. ¿Dónde llevaría? No se veía nada. Amanda se había llevado la antorcha. ¿Servía para huir de la aldea en caso de peligro, incluso para refugiarse? Finalmente entró. Y se quedó sin habla. Dentro de la montaña habían construido un gran establo. Era rectangular. El techo era piramidal con un óculo en la cúspide de más de tres metros de ancho, por donde se colaban los rayos de luna.

			Más de trescientas cuadras de gran amplitud, construidas en madera se extendían a derecha e izquierda. En tanto espacio, solo había cuarenta caballos. Los animales parecían amedrentados. Al fondo de la estancia se encontraba una fuente de la que salía un gran caño de agua, que era recogida en un enorme plato semicircular del que salían dos afluentes a ambos lados. El agua era transportada por unos canales, recorrieron todas las cuadras para que los animales pudieran beber. Cada habitáculo estaba cubierto de frondosa y fresca paja. No había mal olor allí. Todo estaba muy limpio.

			—Ponedlo a la derecha de la puerta —indicó Amanda, irguiendo bien la antorcha—. Es un buen lugar para ellos.

			—¿Y dónde dejamos las monturas y alforjas? —preguntó Miguel, arqueando una ceja. «Tendríamos que haber dejado las alforjas en la posada».

			—Salvador, puedes dejarlas junto al caballo. Al fondo de la cuadra hay un pequeño agujero para guardarlas. Estarán seguras.

			Miguel se cercioró de lo que Amanda le indicaba. Era bastante profundo. Guardó todos los arreos. Dejó a los caballos cada uno en su cuadra. Besó a Cenes en el morro, y cerró las puertas.

			—Podemos marcharnos —anunció Amanda. Dio media vuelta y elevó bien la antorcha—. La cena estará a punto de salir, e imagino que tendréis hambre. —Salió fuera—. No hagáis esperar a vuestras amigas.

			Una vez salieron, Amanda cerró la puerta y echó a andar. Tom fue tras sus pasos, pero Miguel lo detuvo agarrándolo del hombro.

			—Espera a que Amanda se aleje. Quiero hablar contigo —le susurró.

			—¿No podemos hacerlo al salir? —objetó Tom—. Amanda lleva la antorcha. Sin ella no veremos salir de aquí.

			Miguel asintió sin mediar palabra.

			—Bien, dime, ¿qué quieres hablar? —preguntó Tom a la salida del túnel. Miró a Amanda. No se había percatado de que se habían detenido—. Amanda se ha alejado ya lo suficiente. Aquí por lo menos la luna nos alumbra.

			Miguel suspiró, cerró los ojos y habló.

			—Tom, necesito que me hables sinceramente: ¿crees de verdad que Bellatrix aún vive? —No dejaba de darle vueltas al asunto. Tenía un profundo malestar.

			—¿A qué viene eso ahora? —gruñó Tom, desconcertado—. Ese tema ha quedado zanjado ya, ¿no?

			—Sí, pero… Por favor, dime la verdad. Estoy inquieto desde que he tenido la maldita visión.

			—Miguel, vamos. ¡Deja de darle vueltas! No te mortifiques más por eso. Yo no creo que esté muerta. Y tampoco debes preocuparte más por el tema.

			—¡Tom, Bellatrix puede estar muerta por mi culpa! —estalló, agobiado—. ¡Está con Geptalon por mi culpa, la tiene como cebo! ¿No lo entiendes? Si no ha muerto ya, puede morir a manos de esa sanguijuela.

			—A ver, tío. Tienes razón en eso, pero ¿qué vas a hacer? Nada. Es algo que se escapa de las manos. Además, tú no tienes la culpa de nada de lo que sucede, así que deja de echarte las culpas, ¿quieres? Geptalon no la matará. Y si lo hace, no es nuestro problema. Y ahora no saltes con que soy un egoísta y pienso solo en mí, porque no es así. Además, ¡la va a seguir utilizando para llamar tu atención! Geptalon no tiene un pelo de tonto.

			¿Por qué era tan fácil para ellos?, se preguntó Miguel. ¡Él se sentía responsable de lo que sucediera a Bellatrix! «Tengo demasiado peso encima.»

			—Venga, no temas. —Le dio una palmada en la espalda—. Regresemos. Aglaia y Elizabeth se preguntarán dónde estamos.

			Miguel asintió sin más. Le quedaba el consuelo de que Tom creía firmemente en que Bellatrix vivía. En un principio había creído que su amigo había hablado por hablar. Solía hacerlo a menudo. Necesitaba esperanzas. Se agarraba a un clavo ardiendo. Sonrió, mirando a su amigo. Tom podía ser muy raro a veces, pero siempre estaba ahí para animarlo. Sin embargo, el problema era él. Daba demasiadas vueltas a las cosas. Se hacía daño así, lo sabía. Pero, ¿cómo podía impedirlo? Por mucha corazonada que tuviera acerca de que la chica aún vivía, nada le quitaba el pensamiento de que estaba sufriendo, y mucho.

			Elizabeth y Aglaia ya cenaban cuando llegaron, sentadas en una mesa frente a la puerta.

			—¡Muchas gracias por esperarnos! —gruñó Tom con sarcasmo—. Ha sido un gesto muy… —Su mirada se detuvo en la comida. Se relamió—. ¿Y la nuestra?

			—Aquí está —informó Amanda, detrás de él. Tom se hizo a un lado. La posadera depositó en la mesa dos platos planos con un muslo cada uno con salteado de verduras y un tazón de cardo verde que olía a menta—. Que aproveche. —Y se marchó.

			Cenaron tranquilamente. No hablaron nada. Era una delicia cenar con calma, bajo techo, sin preocupaciones por el momento.

			Amanda regresó a la mesa acompañada de una chica joven con el rostro repleto de pecas. No contaría con más de dieciocho años. Parecía muy tímida. Recogieron la mesa, y lo llevaron todo al mostrador donde la joven los amontonó sobre una bandeja y se los llevó a la cocina. Amanda no perdió tiempo y volvió a la mesa. Se hizo hueco con descaro entre Miguel y Elizabeth. Se cruzó de brazos, y los miró a todos, expectante. Miguel la miró, serio. ¿Era más entrometida de lo que parecía?

			—¿Habéis cenado bien? ¿Ha sido de vuestro gusto? —preguntó sin quitarles ojos.

			—Sí, todo bien. No se preocupe —asintió Aglaia, mirando hacia otro lado. Parecía muy molesta.

			—Oh, no sabéis lo que me agradan vuestras palabras, majestad. ¡Es un placer tenerles aquí! ¡Qué grata sorpresa me he llevado! Y bueno, ¿cómo va todo? ¡Contadme! —hablaba tan rápido que casi arrastraba las palabras.

			Amanda carraspeó, muy incómoda.

			—Amanda, por favor. ¿Están listas nuestras habitaciones? —cortó por lo sano.

			—Por supuesto. Para ser más exacta, desde vuestra llegada —respondió al instante. Miguel no dejó de mirarla. Estaba a punto de volver a hablar sin parar, pero Aglaia no la dejó.

			—Condúcenos a ellas, por favor. Necesitamos descansar.

			—¿Tan pronto? —se sorprendió Amanda—. ¡Aún queda noche!

			—Amanda, no quiero ser grosera —torció el gesto—, pero queremos dormir. Hemos pasado un día duro, y ya es tarde. Deseamos descansar en estos momentos. Llévenos a nuestras correspondientes habitaciones.

			Aglaia cerró el puño sobre la mesa. Se mordía el labio, enfadada. No le gustaba para nada la actitud de Amanda. La posadera captó las indirectas de Aglaia, y accedió, seria.

			—Por supuesto. Seguidme.

			Subieron al piso superior. Un largo pasillo se extendía a lo largo con puertas a ambos lados. Cada una estaba señalada con un número romano grabado sobre la puerta a fuego. Cruzaron el pasillo hasta el final. Amanda se detuvo en la puerta cincuenta y nueve a la derecha y sesenta a la izquierda.

			—Hombres a la izquierda, mujeres a la derecha —indicó con un ademán de mano—. Disfrutarán de sábanas limpias, blancas y acogedoras. En el interior hay candelabros colgados de la pared. Si quieren darse una ducha, tras un biombo hay un barreño. Hay una cadena en la pared. Tiren de ella, y aparecerá el agua. Si necesitan algo más, estaré en la habitación número uno. Llamen sin problemas. 

			—Gracias por todo —agradeció Aglaia, con un breve gesto de cabeza.

			—Buenas noches. —Les dedicó una reverencia, y se marchó al primer piso.

			—Bueno, yo me marcho a dormir —anunció Tom en cuanto Amanda desapareció por las escaleras. Abrió la puerta—. Tengo mucho sueño. Buenas noches. Hasta mañana. —Entró, dejando la puerta entreabierta.

			Elizabeth lo secundó.

			—Yo también me marcho. Que descanses y tengas una buena noche —le deseó Miguel. —Se dispuso a entrar en la habitación, pero Aglaia lo agarró por el hombro—. ¿Sucede algo?

			—Miguel, acompáñame —le pidió, seria.

			—¿Adónde? —se extrañó.

			—Caminemos un poco por el pasillo. Tengo que hablar contigo. 

			El muchacho asintió. Cerró la puerta con cuidado, y echaron a caminar por el pasillo, lentamente. Aglaia no dijo nada. Caminaba con la mirada perdida, evadida en sus pensamientos. Miguel carraspeó, intentando llamar su atención. Pero ella siguió sin decir nada.

			—Aglaia, ¿estás bien? ¿Qué te pasa?

			—Oh, nada. Estoy bien. No te preocupes.

			—¿Seguro? No me engañas, lo sabes, ¿verdad?

			Aglaia suspiró.

			—Tantas cosas son… En fin, no sé cómo decírtelo. Me da ya vergüenza.

			Miguel sonrió. Se detuvo y la agarró por los hombros. La miró fijamente.

			—Aglaia, ¿a estas alturas te va a dar reparo hablarme? Soy tu amigo, de sobra lo sabes. Ya llevamos demasiado tiempo juntos. Vamos, no tengas miedo.

			—Cierto. —Rio—. Dime una cosa, ¿recuerdas el rumor del que te hablé?

			Arqueó las cejas, perdido. Continuaron caminando.

			—¿Rumor? No, no caigo ahora. —Habían pasado ya tantas cosas que su cabeza estaba revuelta.

			—No importa. El rumor del que te hablé era sobre Geptalon. Supuestamente tenía a un hermano mío como prisionero. Lo robó. Y el rumor provenía de aquí, de Aldea Santa —refrescó.

			Miguel chasqueó la lengua, recordando. Le había hablado de ese tema la primera noche que durmieron fuera de Manes. Sabía lo que Aglaia intentaba decirle. Él le había prometido que investigaría por ella acerca del rumor.

			—Aglaia, no te preocupes. Disculpa por que se me haya pasado. Lo siento. Pero mañana por la mañana, mientras vais a comprar provisiones, investigaré sobre el bulo. Recorreré toda la aldea si hace falta, pero saldremos de dudas.

			—¿De verdad? ¿Lo harás por mí? —La voz de Aglaia sonó cargada de emoción, y a la vez, débil.

			—Aglaia, no dudes de mi palabra. Te la di aquella noche y vuelvo a hacerlo. Eres mi amiga. Por un amigo hago lo que sea. Mañana se sabrá todo. Descansa esta noche, por favor. Me encargaré de todo. Regresemos. Tom y Elizabeth se preguntarán dónde estamos.

			—Sí cierto. Y Miguel —se lanzó a su cuello y lo abrazó con toda su alma—, gracias por lo que vas a hacer. Te lo agradezco de corazón. Pero, ¿de verdad no te importa hacerlo? ¿No es mucha responsabilidad? Debo parecer inútil siendo reina y no atreverme a ciertas cosas.

			—Calla. No digas eso —le cortó—. Lo voy a hacer, ¿vale? No le des más vueltas al asunto. No digas nada más. Vamos a dormir.

			Dieron media vuelta. Regresaron.

			—Bien, hasta mañana Miguel. Buenas noches.

			—Buenas noches. 

			Miguel entró despacio en la habitación con tal de no hacer ruido. Cerró la puerta suavemente. Se topó de lleno con una habitación bastante grande con las paredes cubiertas de moqueta marrón con dibujos dorados, y el suelo de madera. Había dos camas con una mesita redonda de forja a la derecha cada una. Y el biombo que Amanda había dicho. Fue a su cama. Tom dormía ya profundamente. Se sentó en el borde. Se desvistió. El muñeco de Daniel cayó al suelo. Lo cogió y lo sostuvo entre sus manos, observándolo. Sonrió y lo colocó debajo de la almohada. Dobló la ropa, y la colocó junto a la espada sobre la mesita, y se acostó.

			Como un resorte, las velas de los candelabros se apagaron de golpe, sumiendo la habitación en una profunda oscuridad.

			Se recostó de lado, y metió la mano bajo la almohada. Sacó el muñeco de Daniel. Se abrazó a él y cerró los ojos. Intentó dejar la mente en blanco, pero le fue imposible. No todo podía ser calma y silencio como el que recorría la habitación. Su mente revivía las visiones que había tenido de Bellatrix. Por suerte, el agotamiento se apresó pronto de él.
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			UNA INTERROGACIÓN ACERTADA

			 

			 

			 

			 

			CON SUTILEZA, UNA MOSCA SE COLÓ POR UNA DE las alas de la ventana que permanecía abierta para que la brisa fresca entrara en la habitación. Y hacía ya casi frío allí dentro. El insecto buscaba frescor, no el calor del exterior. Revoloteó y se posó sobre Miguel, zumbando. El muchacho se movió en sueños, molesto. La mosca aleteó de nuevo y regresó a su puesto. Miguel movió la mano, intentando quitársela de encima. Pero la mosca volvía a las andadas. Se colocó cerca de su oreja, y zumbó sin cesar.

			Desesperado, abrió los ojos de par en par. Se mordió la lengua, sulfurado. «Como la agarre, va a morder el polvo. ¡Mierda de mosca! No habrá día, ¡no! Ella tiene que molestar en la madrugada, cuando más a gusto estoy.» Observó el movimiento que describía sobre su cabeza. Se sentó, harto. La mosca se posó sobre la mesita. Miguel sonrió macabramente. Era su oportunidad. Asestó un golpe y la mató. La mesita produjo un ruido sordo. Tom se movió, pero continuó durmiendo.

			—Ahora molestas a otros —gruñó, tumbándose. Cerró los ojos, y no tardó en quedarse dormido, esperando poder descansar el resto de la noche.

			Sin embargo, al amanecer, en cuanto el sol comenzó a expandir sus brazos, un viejo gallo subió a lo alto de la posada, y comenzó a cantar. Su voz era ronca, y muy molesta. Miguel se despertó, harto. Se tapó las orejas con la almohada, pero el sonido la atravesaba. De muy mal humor, se puso en pie. Cerró la ventana de golpe. Y regresó a la cama, resoplando. Miró a Tom. No se había inmutado. ¿Cómo era posible que no le molestara? A pesar de haber cerrado la ventana, el odioso sonido penetraba la pared. Suspiró. ¡Qué nochecita!, pensó. Primero la mosca, y ahora el gallo. Se dejó caer sobre la cama. Se restregó los ojos con los puños. Y de pronto, el sonido cesó y todo quedó en calma. Tom profirió un profundo ronquido, y se giró para seguir durmiendo.

			No iba a poder dormir de nuevo aunque lo intentara, de sobra lo sabía. Se sentó en el borde la cama, pasándose las manos por la cabeza. Dos velas de tenue luz se encendieron. Tal vez lo mejor era levantarse y bajar. ¿Qué hacía allí como un pasmarote? ¿Y si despertaba a Tom para que lo acompañase? «Sería egoísta por mi parte. Él puede descansar. Mejor dejarlo dormir más tiempo.» Se levantó y caminó despacio para que la madera del suelo no crujiera. Abrió la puerta con cuidado y salió fuera. Una cálida temperatura lo recibió. El pasillo estaba en silencio. No había ni un alma. Se acercó a la puerta de Elizabeth y Aglaia. Pegó la oreja derecha a ella, y prestó atención a ver si escuchaba algo, algo que le indicara si estaban despiertas, o dormían. No escuchó nada. Parecía que no había nadie allí.

			Suspiró, resignado. Se dispuso a regresar a su habitación, e intentar dormir. No le quedaba otra. Sintió cómo una mano le agarraba el hombro. Una mano de piel tersa y lisa, con largas y rosadas uñas. Estaba algo fría en contacto con su piel desnuda.

			Se puso tenso, algo inquieto. Se tanteó la cintura, en busca de su espada. Era un caso perdido. Había salido en calzoncillos. ¡La espada estaba dentro! ¿Quién era? Elizabeth y Aglaia no eran. No tenía esas uñas. La mano le apretó el hombro con más fuerza. La cabeza de una mujer se posó sobre su hombro derecho, y una fría y áspera voz le habló, erizando el vello de su nuca.

			—¿Espiabas a las chicas?

			Se sobresaltó, dando un salto. Dio un tirón y se liberó de quien lo había agarrado. Se giró con brío. Se trataba de Amanda. La posadera colocó las manos en jarra, y sonrió, sin dejar de mirarlo. Miguel arqueó una ceja. ¿Qué había sido de la voz dulce de ella?

			—Disculpa, ¿te he asustado? —Su voz sonó de nuevo en un susurro.

			—Buenos días, Amanda. Sí, me has asustado. Podías haberme llamado mejor, ¿no crees? —Amanda esbozó una tímida sonrisa, encogiéndose de hombros—. ¿Por qué hablas en susurros? ¿Hay algo que temer?

			—No, claro que no. Estoy ronca. Es raro el día que no amanezco así. En nada se me pasa. A parte, anoche unos gamberros quisieron robarme y estuve bastante tiempo gritando.

			—No escuché nada, la verdad.

			—Lo que sucede en el piso de abajo no se escucha aquí.

			—¿Y consiguieron robarte? Podrías haberme llamado si hubieras necesitado ayuda.

			—Gracias, Salvador. No hizo falta. Sé tratar con gente así. Son muchos años en mi oficio. Además, no iba a perturbar tu descanso.

			—Bueno, mi descanso… —torció el gesto, y rio con ironía—. Si yo te contara —murmuró—. Bueno, dime, ¿qué quieres? Supongo que has venido a buscarnos por algo especial, ¿o me equivoco? Ah, se me olvidaba. No espiaba a mis amigas. Quería saber si aún dormían. Un maldito gallo me ha despertado, y ya no he podido dormir.

			—¡No lo puedo creer! —exclamó Amanda, llevándose la mano a la boca, afectada—. ¡Mi dulce gallo te ha molestado! ¡No sabes cuánto lo siento! —había un deje de ironía en su voz.

			Miguel la miró de soslayo, frunciendo el ceño. Así que el maldito gallo era de ella. «Bonita forma la que tiene de despejar las habitaciones de la posada», pensó.

			—¿Tu gallo? ¡Estupendo! —Apretó los dientes y sacudió la cabeza—. Te voy a dar un consejo: en la cazuela estaría mejor. ¡Créeme! Está algo cascado y es molesto. 

			—¡Oh, no digas eso! Pobrecito. ¡Lleva tanto…!

			—Amanda, ¿qué quieres? —cortó por lo sano, harto.

			—Disculpa. Venía a comunicarte, a ti y a tu amigo, que Elizabeth y su majestad Aglaia os esperan abajo. No tardéis. Han pedido el desayuno para vosotros. —Le dedicó una reverencia, y se giró, caminando hacia el piso de abajo.

			Miguel dejó caer los brazos, pesaroso. Entró en la habitación con los pies helados. Cerró la puerta de golpe, y corrió a toda velocidad hacia la cama. Se puso los calcetines y descubrió que tenía uno roto por el dedo gordo.

			—¡Qué suerte tengo hoy! —exclamó.

			Terminó de vestirse. Agarró el muñeco de Daniel, y se lo colocó en el cinto. Lo cubrió con el chaleco, y se acercó a su amigo. Lo zarandeó una sola vez y abrió los ojos al instante, perezoso.

			—Levántate. Nos esperan abajo. —Agarró la espada, y la colocó en el cinto—. Vamos.

			Paladeando, Tom se sentó en el borde, zombi,

			—¡Yo quería dormir más! —se quejó—. Cuando más a gusto está uno lo tienen que molestar.

			—¡A mí me lo vas a decir! —rio Miguel, por no llorar—. No te quejes más, y vístete. Hay cosas que hacer. Bastantes interesantes. —Interesantes para él. Iba a investigar mientras sus compañeros compraban en el mercado—. ¡Ponte las botas de una vez, joder! ¡Una tortuga es más rápida que tú!

			—¡Ya voy! ¡Eres peor que mi madre! —Recogió las botas que se había dedicado a tirar a la pared, y apresarlas al rebote.

			—Sí, no es nada. Además, tu madre necesita un monumento por la paciencia que tiene contigo —se echó a reír—. Venga.

			Tom se las puso, gruñendo. Y se dejó caer en la cama rendido. Y se quedó durmiendo. ¡Tom era imposible! Lo despertó de nuevo, y lo llevó hasta la puerta. Al cerrar, las velas se apagaron y las ventanas de abrieron de par en par. Se dirigieron hacia las escaleras. Al pasar vieron que la mayoría de las habitaciones tenía un pañuelo blanco al pomo. ¿Qué indicaba? ¿Las habitaciones que estaba ya vacías y que habían sido limpiadas?

			Mientras Tom bajaba las escaleras, Miguel se apoyó en la baranda. Divisó a sus amigas. Se habían sentado cerca de la chimenea. Hablaban entre ellas, riendo. El muchacho no puedo evitar sonreír. Elizabeth estaba preciosa. Se había lavado el cabello, y le caía sobre los hombros en unos amplios tirabuzones sedosos. «Qué bonito sería poder darle los buenos días con un beso en los labios —pensó, entristecido—. Ya llegará el momento». Bajó.

			—Muy buenos días tempraneros, ¿no? —saludó Miguel, eufórico—. Habéis madrugado mucho vosotras hoy. ¿A qué se debe? —Se sentó en la esquina de uno de los bancos.

			Aglaia lo miró, pasándose las manos por la cabeza. Parecía agotada.

			—La verdad es que sí, Miguel. No he dormido nada. En cuanto el sol ha salido me he levantado. No dejaba de dar vueltas en la cama. Se me ha hecho un calvario. Elizabeth ha decidido acompañarme.

			Miguel observó a Aglaia. Su rostro era el vivo retrato del cansancio. Las ojeras le surcaban los ojos. Parecía melancólica. Sabía por qué no había conseguido conciliar el sueño. Y la comprendía muy bien. En nada podría conocer algo que no deseaba, o derribar la farsa. Aquella situación le hizo gracia. Recordó cómo sus padres lo habían engañado. Le habían mentido. Le habían dicho que iba a tener un hermano, un hermano que nunca llegó, que nunca fue concebido siquiera. Y todo con tal de que él fuera al colegio sí o sí. Aun le hervía la sangre. Era el peor juego que sus padres habían podido hacer. Habían jugado con sus sentimientos.

			Amanda se acercó a la mesa. Se posicionó detrás de Miguel. El muchacho se hizo a un lado para no darle la espalda.

			—¿Cuándo os sirvo el desayuno? Os tengo preparado un buen tazón de leche de vaca recién ordeñada, fruta fresca y ricas tostadas de pan amasado de ayer con mermelada casera.

			—Lo tomaremos ahora, por favor —respondió Aglaia, elevando brevemente la mirada hacia ella—. No deseamos pasar mucho tiempo con el estómago vacío. Como dijo un sabio, «cuanto antes mejor».

			—Sabias palabras, su majestad —sonrió Amanda, inclinando brevemente la cabeza a modo de reverencia—. Ahora regreso con él.

			—¡Qué mujer! —exclamó Tom en cuanto Amanda se marchó. Su cara era un gesto de disgusto—. Me da miedo estar con ella. Es una entrometida. Y te mira de tal forma que parece que intenta ver lo que hay detrás de tus ojos.

			Rieron la gracia.

			—Es la típica mujer de aldea, Tom —comentó Aglaia, aguantando la risa—. Son muy chismosas. A parte, suma el hecho de que es posadera. Le encanta conocer las aventuras de los viajeros.

			Amanda regresó con dos bandejas de madera con dos cuencos de lecha a rebosar, cada una. Cuatro manzanas, cuatro grandes tostadas y un cuenco pequeño con mermelada. Depositó el desayuno en la mesa.

			—Aquí está. Si queréis algo más, pedídmelo y se os traerá. Que aproveche. —Regresó a la barra. Diez hombres esperaban a que les sirviera su copa, sedientos de buena mañana. Era muy escandaloso.

			El desayuno fue rápido. Ninguno se quejó cuando Amanda regresó para recoger. Había sido más que satisfactorio. Era un manjar en comparación a lo que habían desayunado días atrás.

			—Bien, tenemos que ir a comprar provisiones —anunció Aglaia—. Ya no nos queda nada en las alforjas. Lo poco que quedaba lo tiré ayer cuando preparamos la comida. Estaba en mal estado, recordad.

			—¿Y dónde vamos a ir a comprar? —quiso saber Elizabeth, rascándose el mentón.

			—No tengo ni la más remota idea. 

			Amanda se acercó entonces a ellos. No había dejado de escuchar la conversación mientras disimulaba limpiando las mesas de alrededor.

			—No he podido evitar oír vuestra conversación, disculpad. Puedo ayudaros. Desde el amanecer hay instalado en la plaza de la aldea un gran mercado. Podréis comprar todo lo que queráis y necesitéis. 

			—Gracias por la información, Amanda. Muy amable por tu parte     —agradeció Aglaia. Le dedicó una breve sonrisa sin ganas. Se puso en pie—. Vamos pues. Hasta luego Amanda.

			—Hasta luego. Disfrutad.

			Se dispusieron a salir a la calle, pero Miguel agarró rápidamente a Aglaia del brazo. 

			—Tom, Elizabeth. Id saliendo. Ahora vamos —pidió Aglaia. Se giró hacia Miguel—. ¿Qué sucede?

			El muchacho esperó hasta que sus amigos salieron fuera.

			—Aglaia, no sé por dónde empezar a preguntar por el rumor de tu hermano —le dijo en voz baja, cerciorándose de que nadie escuchaba—. La aldea no es que sea muy grande, pero, no sé, me siento perdido.

			—Miguel, déjalo. Es todo complicado. ¡Muy complicado! —En la voz de Aglaia había un deje melancólico. Le temblaba el mentón. Parecía que iba a romper a llorar en cualquier momento—. Desiste, hazme caso. No pasará nada. Casi prefiero no saber la verdad. —Bajó la cabeza.

			Le agarró la barbilla, y la miró a los ojos.

			—¿Dónde está la Aglaia que yo conozco, esa que no se achanta, esa que es tozuda y fuerte? Ahora no la veo por ningún lado. —Consiguió arrancarle una frágil sonrisa—. Aglaia, no me importan tus palabras. Voy a seguir adelante con lo prometido. No sé el tiempo que me llevará, pero lo haré. Empezaré por cualquiera de la aldea, da igual. ¡Alguien sabrá algo! —Miró en derredor. Se detuvo en Amanda. Fregaba vasos en un barreño detrás del mostrador. Su rostro se iluminó—. Sé por dónde empezar.

			—¿Por dónde? —inquirió Aglaia, inquieta. Miró para todos los lados—. Ten cuidado, por favor.

			—Por Amanda. Es posible que sepa algo. De sobra conocemos lo que le gusta cotillear —rio—. Si no sabe nada, preguntaré a quien sea. Nos vemos en la plaza en un rato, sino aquí. Tened cuidado. Si ocurriera algo, mandad a alguien a buscarme.

			—Descuida Miguel. Estaremos bien. Ten cuidado tú con quién tratas. —Le puso la mano sobre el hombro—. Gracias.

			—No me las des. ¡Ah!, pon una excusa a mis amigos. Se preguntarán por qué no os acompaño.

			—Tranquilo. Es cosa mía. Hasta luego.

			Miguel se dio media vuelta, y se dirigió al mostrador. Amanda había dejado de fregar para servir cerveza fría a aquellos insaciables borrachos. Algunos eran enorme, y musculados. Se hizo un hueco entre ellos. Espero a que Amanda se acercara a él. Volvió la vista atrás, y descubrió a Aglaia aún allí, mirándolo, inquieta. «Pobre Aglaia. ¡Venga, sal! No pongas las cosas más difíciles», pensó mientras la instaba a salir con un ademán. Cuando la vio salir, suspiró. Se giró, sobresaltándose. Amanda lo esperaba, sosteniendo el rostro entre sus manos, con una amplia sonrisa y una fija mirada. Daba un poco de miedo así. ¿Y de qué se sorprendía? Ya había captado la forma de ser de Amanda. Fue al grano.

			—Amanda, necesito hablar contigo. Seriamente. A solas —añadió antes de que abriera la boca para hablar.

			La mujer asintió borrando la sonrisa de la boca. Le pidió que la siguiera. Lo condujo hasta la chimenea. El muchacho se quedó parado, extrañado. ¿No le había dicho claramente que quería hablar a solas? Frente a la chimenea había tres ancianos contemplando el fuego en silencio. Pero Amanda tenía otra intención. Justo al lado de la chimenea había una puerta secreta oculta en la pared. Se materializaba a la luz cuando alguien tocaba el ladrillo correcto. La puerta se abrió, y le indicó que saliera.

			La puerta daba acceso a un patio trasero bastante amplio. Era un lugar maravilloso. Tenía forma octogonal, al igual que la posada. Las paredes de piedra estaban cubiertas de hiedras. Unos postes de hierro frente a cada división de la pared se elevaban hacia el cielo donde unos hermosos geranios se enroscaban. Bordeando el patio, una fila de setos. En la pared de enfrente había un banco de piedra. En el centro se alzaba una fuente circular de la que emanaba un agua cristalina, donde unos cuantos pájaros se bañaban. Un dulce aroma floral envolvía el recinto. 

			«¿De dónde ha salido todo esto?», se preguntó, anonadado.

			—Ven Miguel —pidió Amanda. Se sentó en el banco—. Siéntate.

			—No, gracias. —Sabía que si lo hacía, Amanda se enrollaría y no terminarían de hablar.

			—Insisto. —Resignado, obedeció—. Bien, ya estamos solos. Cuéntame, ¿qué es lo que deseas hablar conmigo?

			Miguel la miró fijamente.

			—Escúchame bien. Antes de nada, quiero que sepas que te voy a preguntar sobre algo muy importante. No quiero que lo tomes a broma. Promete que me responderás lo más sinceramente posible.

			—Me asustas, querido. ¡Por supuesto que lo haré! Pero, ¿tan importante es?

			—Mucho. Y está relacionado con Aglaia.

			—¿Con Aglaia? —Amanda se puso en pie, inquieta. Desvió la mirada, restregándose las manos—. ¿Qué quieres hablar conmigo sobre su majestad? —Se mordía el labio, desesperada. 

			¿Qué le sucedía? Miguel arqueó una ceja. La acción de Amanda era extraña, sí. Pero le gustaba. Amanda sabía algo, sino ¿por qué se ponía así? Había acertado en comenzar la interrogación por ella, o eso esperaba.

			—¿Qué te sucede?

			—Oh, nada, nada.

			—¿Estás segura? —La escrutó. Amanda cada vez parecía más inquieta. Se levantó y le agarró las manos—. Amanda, por favor, dime la verdad. Te has alarmado demasiado cuando que te dicho que está relacionado con la reina Aglaia.

			Amanda desvió la mirada. Rio nerviosamente.

			—No me pasa nada, de verdad —subrayó con la voz quebrada.

			—¿Segura? —Su ceja derecha se arqueó.

			—Sí, tranquilo. —Sonrió, y caminó de un lado a otro.

			—Amanda, no me vas a engañar tan fácilmente. No soy un crío. Sé qué te sucede, estoy seguro. No es por lo que te vaya a preguntar, sino por el simple hecho de que se relacione con Aglaia. 

			—No, Miguel… Sí, lo admito —confesó, suspirando. Se giró hacia él.

			—Cuéntamelo, si no te importa. ¿Acaso no quieres que te pregunte nada? ¿O te sientes mal estando aquí conmigo?

			—Miguel, ninguna de… No quiero preguntas. ¡Yo no sé nada relacionado con su majestad! ¿Qué puede saber una humilde posadera? Pregúntame. Si puedo ayudarte, lo haré encantada. Pero no quiero problemas. No quiero entrometerme en asuntos de la reina Aglaia. No es de mi incumbencia. No quiero tierra sobre mí. No quiero problemas, ni con ella ni con nadie.

			—No tendrás problemas con ella, te lo aseguro. Si tienes miedo, no te preguntaré nada. No te voy a obligar a responder tampoco, por supuesto. No soy nadie para ello. —Se encogió de hombros—. Lamento haberte molestado. Me marcho a buscar a alguien que esté dispuesto a hablar conmigo, sin temor. Alguien que pueda responderme. Gracias por todo, Amanda.

			Con una idea en la cabeza, se dirigió hacia la puerta, arrastrando los pies y cabizbajo. ¿Haría efecto el intentar hacerla sentir mal para hablar? ¿No era ruin por su parte? No obstante, Amanda parecía haber vivido demasiado. Aquel viejo truco no serviría con ella. Sin embargo, cuando pasó de largo la fuente, escuchó cómo Amanda gruñía por lo bajo. Sonrió.

			—Miguel, espera —lo llamó.

			Miguel sonrió más. Amanda se arrepentía. Le contaría lo que sabía. Se giró, y lo primero que vio fueron sus grandes ojos cargados de temor.

			—¿Sí? ¿Qué quieres?

			—Pregúntame. Te responderé, aunque después maldiga lo que he hecho. Sí sé algo, te lo diré encantada.

			Regresó junto a ella. No pudo seguir mirándola a los ojos. Ahora se sentía mal. Si tenía miedo de hablar, era por algo. ¿Estaba bien lo que hacía? Le cogió la mano derecha.

			—Amanda, si no quieres responderme a nada, no lo hagas. No te obligo, de verdad. Que salga de tí sin presión. Eres libre de hacer lo que desees.

			—Miguel, lo voy a hacer por ti, pero no quiero represalias después. No quiero que su majestad se ponga contra mí. No sé qué quieres preguntarme, no sé si ella lo sabrá después, pero no quiero problemas.

			— Amanda, no te preocupes. Aglaia no tomará represalias contra tí. Es una bellísima persona. Que no te asuste su cargo, de verdad. —Temblaba. Aquello no le gustó a Miguel—. ¿Estás preparada? 

			—Eso creo —sonrió. Entrelazó las manos con fuerza. Desvió la mirada hacia la fuente donde los pájaros jugueteaban con el chorro de agua que emanaba de la boca de uno de los lobeznos situados en el centro.

			—Hace ya varios días conocí un rumor —comenzó Miguel—. Ese rumor habla de que Geptalon robó un hijo a la madre de Aglaia nada más nacer. Esta situación tiene en vilo a Aglaia, como bien comprenderás, por temor a lo que Geptalon pueda hacerle a su hermano. Amanda, dime, ¿es verdad lo que dice el rumor? 

			Amanda titubeó, indecisa.

			—Me temo que sí, Miguel.

			El muchacho se quedó helado. Así que todo era cierto. Y si le decía a Aglaia la verdad, sería peor para ella. No obstante, no podría callárselo. ¿Qué situación estaría viviendo aquel pobre niño en manos de Geptalon? Él, y todos los que habían caído en las redes de Geptalon, como Bellatrix.

			—El rumor es cierto. Dice que Geptalon robó a Crisfertia un hijo, pero no que sea hermano de Aglaia. Me explico. Pocos saben que la reina Aglaia es hija de Trac y Crisfertia.

			—¿Y tú lo sabías desde el primer momento?

			—Sí. 

			«Atando cabos, comprendo por qué Amanda no se ha extrañado cuando he hablado de la madre de Aglaia. Por otro lado, también que Aglaia se llevó a su terreno el rumor.»

			—¿Sabes quién fue, él o ella, que divulgó tal rumor?

			Amanda volvió a desviar la mirada. Le temblaba la pierna.

			—Me temo que… fui yo.

			Miguel se quedó de piedra. ¿Amanda era la causante? Aquello lo pilló por sorpresa. Había demasiadas cosas sueltas que tendría que reunir para entenderlo todo. Amanda escondía secretos. Amanda sabía demasiado.

			—A ver, dices que fuiste tú, ¿no? ¿Y por qué lo difundiste? Toda Aldea Santa debe saberlo, e incluso ha traspasado las montañas llegando a todo Llort.

			—Tal vez no he matizado bien. Yo no difundí el rumor. —Se puso en pie—. Admito que el error es mío, por supuesto. Hablé con mi marido en un intento desesperado. Le conté todo. Él me prometió que nunca diría nada, el muy canalla. ¡Espero que los gusanos no hayan dejado nada de él! ¡Maldigo la hora en la que abrí la boca! —Suspiró—. Él lo propagó todo. Y pensar que yo no me sentía segura de hablarlo con él.

			—¿Que se lo contaste a tu marido? —Se estaba perdiendo—. ¿Qué tiene que ver tu marido en todo esto? Amanda, tú sabes más cosas de las que yo esperaba, y me las vas a contar, todas. ¿Lo que dice el rumor es cierto o lo inventaste?

			—¿No me has escuchado? —gruñó—. ¡Tenía que hablarlo con alguien! ¡Y lo hice con mi marido! ¡Y yo no he inventado nada!  —exclamó, indignada—. ¿Me crees capaz de inventar una cosa así, y mucho menos de la familia real? ¡Es una locura! ¡Supondría la muerte! Lo que dice el rumor ocurrió de verdad.

			—Disculpa. Entonces, ¿quién te relató todo? Aunque por un lado deduzco que cuando dices «Tenía que hablarlo con alguien» es porque lo viste con tus propios ojos, ¿o no es así?

			Amanda le dio la espalda. Su rostro era todo un poema.

			—Mis ojos vieron todo lo que ocurrió.

			El muchacho abrió la boca para hablar, pero las palabras no le salieron. No daba crédito. ¿Amanda había visto cómo Geptalon robaba a la madre el hijo de sus entrañas? ¿No le engañaba?

			—¿Qué viste todo in situ? No me estarás tomando el pelo, ¿verdad?

			—¡No, claro que no! ¿Por qué eres tan desconfiado? No te estoy diciendo mentiras. Puede que me gusten los cotilleos, sí, pero no miento —gruñó, algo alterada—. Una información de tal magnitud no podría tergiversarla ni aunque quisiera. Además, habla de la familia real. ¡Supondría la horca!

			—¿Y puedo saber dónde te encontrabas para haberlo visto?

			—Miguel, perdóname, pero no quiero contarlo —Agachó la cabeza—. Me trae malos recuerdos. —Sus ojos sintieron la presencia de las lágrimas—. Lo siento.

			—No dudo de que te traiga malos recuerdos, pero prometiste contármelo. Necesito saberlo todo. En fin, veo que no se puede confiar en tus palabras.

			—Compréndeme, por favor. Es un recuerdo atroz el que guardo en mi mente. Y… —titubeó, mucho más inquieta—. Tengo miedo de contarlo.

			—¿Miedo de qué? Te he afirmado que Aglaia no tomará represalias contra tí. Ella sólo quiere conocer la verdad, nada más. Y tú eres la única persona que puede decirnos todo.

			—Sí, lo sé… El miedo no es por Aglaia, sino por Geptalon.

			¿Temía a Geptalon? ¿Por qué? ¿Temía represalias por parte del brujo si contaba más de lo debido? No obstante, la comprendía.

			—Amanda, cuéntamelo. Geptalon no te hará nada. ¡Está demasiado ocupado con acabar conmigo!

			La mujer se giró hacia él. Lo miró a los ojos.

			—Hay un pasado que tú no conoces. Un pasado que hace temblar mis carnes. —Agachó la cabeza, compungida—. No me siento segura ni con fuerzas de hablarlo, ni a tí ni a nadie. Lo siento.

			Miguel se acercó a ella. La agarró por los hombros.

			— Amanda, no es por presionarte, pero si no me lo cuentas a mí, tendrás que hacerlo a Aglaia. —Le cogió la barbilla, le levantó la cabeza y él sonrió—. Ella será más severa. Y supongo que no querrás contarlo a ella. Piénsalo bien, ella o yo.

			Amanda titubeó.

			—¿Qué dices?

			—Nada. Estoy atacada. No sé qué hacer. Déjame pensarlo.

			—¿Cuánto tiempo?

			—Bastante. —Se sentó—. Si no te importa, claro. Tengo que armarme de valor, concienciarme de lo…

			—Dos minutos. Te doy dos minutos, ninguno más. No sé cuánto tiempo es bastante. Y no tengo tanto para esperar.

			Amanda lo miró con reproche, pero asintió, cerrando los ojos. Estaba a punto de llorar, y no dejaba de temblar. Miguel la observó, sintiéndose horrible por presionarla. Tenía miedo, y era normal. ¿Merecía poner en juego la vida de una persona por saber la verdad? Él también se jugaba su vida por poner a todo un mundo a salvo, y pendía de un hilo. ¿Merecía entonces él arriesgar su vida? «Miguel, a veces lo bordas. ¡Qué comparaciones tienes!».

			La mujer abrió los ojos, relajando los hombros. Miró al muchacho, quien no pudo sostenerle la mirada.

			—¿Y? —preguntó él.

			—Miguel, puede que me arrepienta al igual que lo hice y lo sigo haciendo cuando hablé con mi esposo, pero hablaré. Te diré todo.

			—¿Sabes? No entiendo por qué se lo contaste a tu marido. ¿Por qué lo hiciste si no te sentías segura?

			—Cuando pasó todo, tenía la necesidad de hablarlo con alguien. Necesitaba sentirme mejor, pero fue un error garrafal, porque fue peor el remedio que la enfermedad. El primero con el que me topé fue con mi marido, confiaba en él, como es normal. Prometió que no diría nada, que guardaría el secreto hasta el día de su muerte. —Suspiró—. Nunca confíes en la palabra de un borracho, nunca. Habló. Lo contó a sus mejores amigos, borrachos como él. La noticia no tardó en correr como la pólvora por la aldea a los pocos días. Suerte que días después lo encontré asesinado por impago de una deuda, sino hubiera acabado yo con él.          —Había tanta rabia en sus palabras que conforme iba hablando cerraba fuertemente los puños, amenazante.

			—No sé si decir lo siento —musitó Miguel, inseguro.

			—Oh, no lo sientas —sonrió—. Me alegro de que muriera. Ya te lo he dicho. No merecía vivir. Un alcohólico. Me maltrataba a diario, además. Con una persona así no se puede vivir, y es peligrosa para cualquiera. 

			—Aun así nunca te separaste de él, y acabaste con su vida, lo que demuestra que lo querías profundamente.

			—Muchacho, el amor hace locuras. Dejemos este tema a un lado. No es relevante más allá. —Elevó la vista hacia un azul y despejado cielo—. Te contaré todo, todo lo que vi, todo lo que recuerdo, todo lo que sucedió aquel día.

			Miguel lo agradeció. Era lo menos que podía hacer.

			—No recuerdo exactamente cuánto tiempo ha pasado exactamente desde aquello. Su majestad, la reina Crisfertia, esposa de Trac y madre de Aglaia, iba a dar a luz a su primer hijo. Todo estaba listo. Se prepararon los aposentos de la reina: una amplia habitación decorada con cabezas de reses cuyas miradas aún me taladran en sueños. Era la denominada Habitación de Reyes.

			«Sábanas blancas y limpias; agua, todo estaba dispuesto, a excepción lo que sucedería después.»

			«Por aquel entonces yo era comadrona. El parto iba a ser muy complicado. Crisfertia era Adivina, había leído los Astros. Le habían informado. Yo estaba a su lado, tranquilizándola, dándole ánimos. Trac no conocía nada de lo que ocurría en aquel momento. Y tampoco supo que su mujer estuvo embarazada. Durante el período de gestación estuvo fuera de Manes, en Zont, involucrado en reuniones con el objetivo de firmar un acuerdo para colocar centinelas en todos los reinos y aldeas, cualificados para luchar contra los Drupts. Como imagino, estarás al tanto de que por aquel entonces los Drupts bullían por todo Llort hasta que de pronto un día desaparecieron sin rastro, hasta el día en que vosotros llegasteis aquí.»

			«Las contracciones se extendieron durante todo un día. Cuando el niño quiso nacer, Crisfertia estaba agotada. El niño no podría nacer de forma natural: los dos morirían. Rápidamente, me preparé ante aquella complicación y, por medio de la magia, traje al niño al mundo. Un niño grande y hermoso.»

			«Lo limpié, lo vestimos con unos preciosos trajes dignos de un sucesor a la corona mientras Crisfertia se reponía. Me acerqué a su madre y, cuando me dispuse a ponerlo en sus brazos para que ambos tuvieran el primer contacto, un estruendo sacudió la habitación. Una nube de humo nos desconcertó a las cuatro mujeres que habíamos allí, más la reina y su hijo. Tal fue el susto que cogí que no pude mover ni un solo músculo cuando vi emerger entre la nube a Geptalon, demacrado, harapiento y terrorífico.»

			«No habló cuando me taladró con una fría e inquisidora mirada. No lo percibí al momento, pero estaba usando sus poderes psíquicos para debilitarme. Reaccioné, desvié la mirada y protegí al niño entre mis brazos. Geptalon se acercó a mí esgrimiendo una malévola sonrisa que nunca olvidaré. Y me exigió al niño: «¡Dame al niño! ¡Es mío! No permitiré que viva con esa pordiosera. ¡Una fulana! ¡Una campesina!» Caí al suelo. El niño dormía. Intenté protegerlo más. Geptalon se acuclilló frente a mí. Tiró de las mantas con fuerza y me arrebató al bebé. Me lancé a él, intentando recuperarlo, cuando una silla voló desde un extremo de la habitación y me golpeó en la cabeza. No pude sostenerme en pie. Todo me giraba. Vi cómo agarraba al niño de una pierna, sosteniéndolo bocabajo mientras lloraba desesperadamente.»

			«Crisfertia gritó todo lo que pudo, se dejó la garganta entre llantos. Quiso levantarse y recuperar a su niño, pero no tenía fuerzas. Con su actitud normal de una madre, consiguió que Geptalon zarandeara al bebé. Riendo, volteó la cama con dosel y Crisfertia quedó debajo, inconsciente.»

			«Antes de desaparecer, Geptalon nos amenazó una a una con que si contábamos lo sucedido, nos lo haría pagar bien caro. A pesar de que yo hablé, no me ha hecho nada a día de hoy.»

			Miguel quedó observando a Amanda, perplejo ante lo escuchado. ¡Aquello era mucho más de lo que el rumor decía! Comprendía por qué Amanda temía tanto. Estaba amenazada de muerte. Estaba seguro de que Geptalon no olvidaría así como así su amenaza. Se lo haría pagar a ella. Ahora era él el que se preocupaba. Amanda tenía todas las de perder por habérselo contado a él. ¿Qué había hecho?

			—¿Es todo? —preguntó, pasando las manos por la cabeza.

			—Sí, bueno… Después de que Geptalon se marchase con el niño, ayudamos a Crisfertia. Y un mes después vine a vivir a Aldea Santa, tierra donde nací. Levanté mi posada, y hablé con mi marido. Y hasta el día de hoy.

			—No entiendo por qué Trac nunca supo que su mujer esperaba a su primogénito. ¿Acaso Crisfertia tenía algo que esconder?

			—Supongo que no. Cuando la reina conoció que estaba en estado, Trac ya había marchado a Zont. Ella prefirió callar para darle una sorpresa a la vuelta. Y mira, nunca ocurrió. Y ella ocultó durante su vida lo ocurrido.

			«De ahí que Trac nunca hablara a su hija de la existencia de que tenía un hermano. El pobre Trac tampoco supo nada. Murió sin saberlo. Tal vez si lo hubiera sabido, hubiera hecho lo posible por salvarlo. Supongo que Aglaia hará lo mismo», pensó.

			—¿Por qué robó al niño?

			—No tengo la más remota idea. Pero me sorprendió el hecho de que dijera que era suyo.

			—¿Qué crees que puede significar? —Su ceja derecha se elevó.

			—Tal vez pudo ser un recurso para que yo soltara al niño… Pero no tengo ni idea.

			Sin embargo, él no creía que fuera un simple recurso. Geptalon había hablado a conciencia. Aquello no le gustaba. Había algo más. Geptalon escondía algo, algo que Crisfertia también debía callar. ¿Cómo averiguarlo? No tenía tiempo. Amanda ya no sabía más. ¿Era posible que Bultox supiera algo? Era probable, siendo fiel súbdito de Geptalon. Pero era posible que tampoco.

			Se puso en pie. Allí ya había terminado. Tenía que ir en busca de sus compañeros.

			—Amanda, antes de marcharme, me gustaría hacerte una pregunta más. ¿Aceptas una más?

			Amanda asintió, riendo débilmente.

			—Miguel, una y mil. Ya he respondido a varias. Otra más no será nada.

			—¿Para qué crees que quería Geptalon a ese niño? ¿Seguirá vivo?

			—Para qué quería al hijo de Trac y Crisfertia, no me hago ni la más remota idea. Y la verdad, algo me dice que ese niño sigue vivo y que ya es un hombre hecho y derecho.

			—Amanda, has sido muy valiente. Disculpa si te he presionado en algún momento. No conocía la magnitud del hecho.

			—No te preocupes. —Se puso en pie—. Debo marcharme ya. Debo tener la posada a rebosar.

			—Sí, te he robado mucho tiempo. Gracias por todo. Y te prometo que destruiré a Geptalon lo más pronto posible para que puedas vivir el resto de tu vida con tranquilidad.

			—Te lo agradezco muchacho. —Se encaminó hacia la puerta.

			Miguel se quedó parado, observando sus andares. Sacudió la cabeza y corrió.

			—Amanda, si no es molestia, ¿podrías preparar los caballos para partir? No sé, pero algo me dice que lo haremos muy pronto.

			—No hay problema, Salvador. 

			Entraron. La mujer se despidió con un movimiento de mano y entró en la cocina. Miguel sonrió sin ganas. Esperaba acabar con Geptalon mucho antes de que intentara algo con Amanda.

			Cruzó la posada y salió a la calle. La pequeña plaza ahora estaba rodeada de aldeanos que gritaban «¡matadlo, matadlo!». Parecían furiosos. ¿Qué ocurría allí?, se preguntó, sorprendido.

			No le extrañó pensar que podía ser juicio, o alguna decapitación o ahorcamiento. En la Edad Media había una cada dos por tres. Recordó la horca que habían visto la noche anterior. No había mayor duda. Era un ahorcamiento. Se estremeció sólo de pensarlo, inquieto. La mayoría de los ahorcamientos eran injustos. Y ese podía ser uno. Sintió el deber de salvar la vida a la persona que esperaba a que la vida le fuera arrebatada ante un público enfurecido. ¿Cómo salvarlo si había guardias? ¿Lo reconocerían y no lo atacarían? «Es arriesgarse demasiado». Tenía que buscar a sus amigos. Podrían ayudarlo. Pero, ¿dónde se habrían metido? ¿Seguirían comprando? Lo dudaba. Era posible que estuvieran entre aquella muchedumbre. Aun así, iría al mercado.

			Allí no había más que cincuenta puestos y tres personas. Sin duda alguna, estarían presenciando el momento del ahorcamiento. Corrió hacia allí. Del centro de la muchedumbre se escuchó la potente voz de un hombre. Jadeando, buscó por todos lados. Se puso de puntillas, alzando la vista por entre las cabezas. Apenas distinguió. Logró ver un poco de la horca y cabezas. Un hombre lo derribó al retroceder. Maldiciendo, se puso en pie y se dispuso a hacerse un hueco, desesperado, cuando oyó la voz de Elizabeth:

			—¡Tenemos que ayudarlo! 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			22

			UN ESPÍRITU ARDIENTE

			 

			 

			 

			 

			SONRIÓ. ALLÍ ESTABAN, A SU IZQUIERDA.

			Se acercó a ellos. Se colocó entre Elizabeth y Aglaia sin que ellas se percataran. Agarró la mano de Elizabeth. Temblaba, asustada.

			—Elizabeth, no te preocupes, salvaremos a ese hombre —le aseguró.

			Los tres se giraron hacia él, sobresaltados. No lo habían esperado.

			—¡Oh, Miguel! ¡Ojalá! Pero, ¿cómo? —Elizabeth estaba desesperada—. Van a hacer una injusticia. Míralo. ¡Es inocente!

			—No podemos hacer nada —corrigió Aglaia, tajante. Parecía cansada de repetir lo mismo—. El juez supremo no va a permitir que lo salvemos.

			Miguel la miró, serio. La desconocía.

			—Eres la reina de Manes y de Llort —sentenció con brío—, ¡puedes hacerlo! ¡Hazte presente ahí y sálvalo! Tú tienes poder para eso; ¡tú los gobiernas!

			—Aunque te parezca raro, no puedo. Las leyes son las leyes. Hay que cumplirlas. No puedo salvarlo así como así. Ese maldito juez no dice el delito. Se anda por las ramas. No sé si es por asesinato, por hurto… 

			—¡Por fin se ha dignado! —gruñó Tom—. Aglaia, pon atención. Está hablando del delito que ha cometido.

			—Tom, no, no lo está diciendo. Ahora está recitando normas y… ¿Qué está hablando? —se extrañó, perdida.

			Miguel agarró a Aglaia por los hombros, muy serio.

			—Ve y habla con el juez. ¿No lo ves? No se digna a decir qué ha hecho. ¿Por qué? Porque no ha hecho nada. Simplemente quiere ahorcarlo —ordenó Elizabeth, al borde de un ataque.

			—Eso es juzgar demasiado rápido, ¿no crees?

			—Aun así no niegas lo evidente —señaló Miguel, son apartar la mirada de Aglaia. ¿Por qué era tan dura? ¿No le dolía pensar el sufrimiento de los familiares del preso?—. Elizabeth, voy yo. —Iba a hablar con el juez supremo. Intentaría que fuera de forma pacífica. Agarró la empuñadura de la espada y se hizo hueco entre la gente.

			—Miguel, ¡detente! —chilló Elizabeth, corriendo hacia él—. ¡Estás loco! ¿Qué vas a hacer con la espada? No vayas a derramar sangre intentando impedir un ahorcamiento.

			—Elizabeth, simplemente voy a hacer lo que Aglaia ya debería de haber hecho —informó—: voy a poner a ese juez en su sitio. Igual que para tí, para mí es inocente. Lo demostraré y lo salvaré.

			—Por favor, no lo hagas. ¡No puedes! ¡Es atentar contra la autoridad de la aldea! Aglaia puede hacerlo, es reina. Tú no tienes potestad. Por favor, regresa ahí detrás y olvidémonos de locuras.

			—Lo siento, pero no. Lo tengo decidido. —Sonrió, y echó a caminar de nuevo, cuando la voz de Aglaia lo detuvo. Se giró, exasperado—. ¿Qué quieres?

			—¿Qué vas a hacer? —Aglaia estaba demasiado seria.

			—Aglaia, discúlpame, pero no es de tu incumbencia. Ya que tú no te dignas a hacer nada, lo haré yo. No puedo creer que pases así como así del tema. Te creía de otra forma, te creía luchadora por tu pueblo.

			—¿Me acusas de no luchar por mi pueblo porque me mantengo al margen de un ahorcamiento que según crees es injusto? —Aquello le había dolido y mucho.

			—Sé cómo eres. Y sé que no eres así, al igual que tú. Solo quiero una causa justa.

			—¿Y tú estás seguro de lo que vas a hacer? Nadie sabe quién eres aquí. Pueden matarte.

			—Correré el riesgo. Adiós, si ocurre lo que has dicho. —Se giró, y echó a andar dejando a Aglaia con la palabra en la boca, anonadada.

			Al salir de entre la multitud desenvainó la espada y la blandió severamente, caminando con paso decidido hacia el juez, un hombre de un metro cincuenta, rechoncho y gesto hosco, que escondía su gorda nariz tras un largo pergamino.

			La gente no dejaba de mirarlo y murmuraban entre ellos mientras Miguel caminaba por el centro de la plaza con la vista clavada en el juez. Se detuvo enfrente sin que el interpelado se diera cuenta. Miró a la izquierda, allí estaba el reo, un hombre joven, delgado, vestido con ropas harapientas. Estaba amordazado, sujetado por dos guardias. El pelo le caía en la cara. El verdugo esperaba el momento de ahorcarlo. Era extraño, pensó Miguel. La multitud no se refería a él, los guardias no corrían a apresarlo ni siquiera informaban al juez. Sonrió. Era su momento de gloria. Desgarró con un corte limpio el pergamino que leía. El juez cayó al suelo de espaldas, aterrado. Una oleada de murmullos y pánico recorrió la plaza.

			—¿Quién eres? —exclamó el juez, poniéndose en pie. La mirada estaba clavada en el filo de la espada—. ¡Guardias, apresadlo!

			El muchacho miró en derredor. Unos veinte guardias hicieron acto de presencia, espadas en alto. Corrían a él. Aquello no le gustó, y lo inquietó. ¿Qué hacía ahora? Tendría que haberle hecho caso a sus amigos. ¡Había cometido una locura! A veces podía ser estúpido, pensó. Giró sobre sí mismo, con la espada por delante. Los guardias se acercaban cada vez más a él, acorralándolo, protegiendo al juez, que no apartaba la mirada del muchacho. Sin pensarlo, su mano izquierda voló hacia le pechera del juez. Lo agarró y le colocó la punta de la espada en el cuello. 

			—¡Diles que se detengan! —ordenó al juez, jadeante. Las espadas se arremolinaban muy cerca de él—. ¡Hazlo o juro que acabo contigo!

			—¡Quietos! —gruñó el juez. Grandes gotas de sudor caían de su frente. Parecía que solo reaccionaba ante el peligro.

			—Ahora, si es tan amable, dígame: ¿de qué es acusado el preso? —El tono de su voz no pudo sonar más despectivo.

			—Eso nunca. ¡Y menos a ti, sucio patán! —soltó con los dientes apretados.

			Miguel se estaba desquiciando. La situación se le escapaba de las manos. Le apretó más la espada al cuello, retorciéndole a la vez el brazo izquierdo.

			—¿Qué me has llamado?

			—Miguel, ¡no lo hagas! —gritó Aglaia abriéndose paso entre los guardias mediante la magia. Varios guardias cayeron al suelo, dormidos. El resto no se atrevió a moverse.

			—¡Magnifico, una furcia! —asqueó el juez, observándola con desprecio.

			Miguel miró al juez, con el ceño fruncido. La ira crecía en su interior. Le retorció más el brazo hasta que chilló de dolor y lloriqueó pidiendo clemencia.

			—¡No te atrevas a hablarle así a mi amiga!

			—¡Ni que tu amiga fuera una reina para rendirle pleitesía! —sonrió, burlón.

			—¿Eso cree? —Aglaia soltó una carcajada antes de tornar su rostro serio—. Soy Aglaia, reina de Manes y de Llort. Haré como si no hubiera escuchado vuestro comentario, ni la mirada cargada de desdén.

			Una oleada de murmullos correteó la plaza. Al instante, los aldeanos, incluso los guardias y el verdugo, rindieron una reverencia a la reina. El juez cerró los ojos y suspiró, resignado.

			—Su majestad, perdone mi descaro —se disculpó el juez. Sin embargo, en su voz no había el menor aprecio de arrepentimiento—. Me llamo Phardux. No sabía que era usted. —Intentó liberarse de los brazos de Miguel, pero el muchacho se lo impidió. Apostó más la espada junto al grasiento gaznate del juez, y volvió a retorcer su brazo.

			—No pasa nada —restó importancia, sonriendo. Pero su sonrisa no era complaciente. Era una sonrisa bastante siniestra—. ¿Podría decir que un descuido lo tiene cualquiera? —Fue elevando el tono—. ¿Cree lógico llamar a una reina furcia? ¡Míreme! ¡Decidisteis vivir sin el amparo de un rey que os protegiera, que os gobernara, que os cuidara! Y así se hizo. Os alejasteis de nuestra mano. Os desembarazasteis de nosotros. Por eso no me habéis reconocido. ¡Ni siquiera reconoceríais a ninguno de mis compañeros! Despreciasteis nuestra ayuda.

			—¡«Un rey que os protegiera, que os gobernara, que os cuidara»!      —subrayó Phardux con ironía—. ¿Habéis oído, aldeanos? ¡Di mejor para que nosotros, con nuestro esfuerzo y nuestro sudor, os mantuviéramos el reino! ¡Eso es lo que hacéis todos! ¡Las aldeas aliadas, magnífico! ¡Más dinero, más alimento! ¡Únicamente codiciáis riquezas, y vivir a nuestra costa! ¡Bastarda!

			—¡Retira lo que has dicho! —gruñó Miguel con los dientes apretados—. Aglaia nunca haría eso que dices, ni ningún otro rey. ¡Su majestad la reina Aglaia es más compasiva de lo que vosotros os merecéis! Debes respetarla y tratarla como lo que es.

			—Una reina —escupió—. Eso es lo que es. ¡Una Acompañante también, muy codiciosa y embustera! ¡Cómo todos los reyes! ¡Una Acompañante!

			—¡A mí no me llames «Acompañante»! —Las manos de Aglaia se cerraron en dos puños—. No soy una ramera. Soy tu reina. ¡Reina de Manes y de Llort! ¡La que puede ordenar prender fuego a la aldea, que la destruyan! Y todo el peso caerá sobre tí. Sin embargo, mis manos no derramarán sangre inocente. No. A pesar de que mucha de esta gente sea igual que tú, pero hay otras de hermoso corazón que no merecen sufrir por la tiranía de un ser despreciable como lo eres tú, Phardux.

			—No se atrevería a hacerlo, ¿verdad? —rio ampliamente, enseñando unos raídos dientes—. Diga, ¿le ha cortado la lengua el gato?

			—¡Basta! —chilló Miguel, tajante. Tenía que hacerlo. Se estaban echando mierda el uno sobre el otro. La situación se escapaba de las manos. Quería saldar viejas rencillas. Aglaia estaba perdiendo el control, la situación la estaba desquiciando. Phardux estaba provocando a Aglaia, y ella no se daba cuenta. «La está provocando, pero está yendo más allá. Acompañante es lo mismo que la palabra prostituta.»—. Phardux, detén tu hipocresía y arrogancia. Discúlpate ante la reina, por las buenas. No es forma de tratarla.

			—¿Yo? ¿Que me disculpe yo ante esa? ¡Ja! Ni los buenos días. —Escupió a sus pies—. Es ella la que debe una disculpa. No me pienso doblegar.

			—No soy yo la que está insultando ni levantando falsos testimonios —apuntó Aglaia severamente con su ceño fruncido—. No me dejas otra elección. Ante tu aversión y orgullo, prenderé fuego a la aldea hasta que no sea más que cenizas. Y todo el peso cae…

			—¡Nooo! —se oyó el lamento de una mujer de avanzada edad. Se abrió paso hasta Aglaia, con las manos entrelazadas y el rostro roto de dolor—. ¡Clemencia, por favor! ¡Piense en los niños, en los ancianos…! ¡En los que no tienen culpa de este malhechor!

			Aglaia la miró de soslayo, con un brillo melancólico en la mirada.

			—Pienso en ello, mujer. Créame. Ahora, sea amable y salga de aquí. No ponga las cosas más difíciles de lo que ya son.

			Miguel dirigió la mirada hacia la anciana mientras se alejaba cabizbaja y cojeando con la pierna izquierda. Después miró a Aglaia, quién no apartaba la vista de Phardux, fría y penetrante. ¿Era capaz de prender fuego a Aldea Santa? Confiaba plenamente en ella. Estaba poniendo en juego su arsenal. Estaba intentado amedrentar a Phardux, ¿o tal vez? Dudaba. Aglaia estaba demasiado alterada, y podría hacerlo. Tenía que poner punto y final a la discusión entre ambos. 

			—¿No te sientes ahora culpable de tus palabras? —inquirió Phardux con ironía. Rio—. Dime, reina. Una portavoz de tu pueblo te ha pedido clemencia. ¿Lo harás?

			—¡Phardux! —Aglaia extendió el brazo derecho con la mano abierta, demasiado cabreada.

			—Aglaia, ¡no! —Miguel tragó saliva. La situación se estaba desbordando. Esperaba que no hiciera nada de lo que pensaba—. ¡No llegarás a ningún lado con ello! —El filo de la espada hizo un pequeño rasguño al gaznate del juez—. Y tú, insensato, basta con ese comportamiento.        —Aglaia no bajó el brazo. El juez observó el filo de la espada, temblando—. Dime de una vez qué ha hecho ese hombre, y te dejaré en libertad. O te mataré yo de una maldita vez. ¡Estoy harto!

			—Eso no es de tu incumbencia. El condenado morirá y nadie sabrá por qué. Guardaré el secreto.

			—¡Dilo! —estalló Aglaia. Su semblante estaba rojo de ira. Su mano soltaba chispas. Miguel nunca la había visto así—. ¡Ahora!

			—No. No hablaré.

			—¿Sí? Bien. Miguel, te lo ordeno. Mátalo. Ya nada tiene fundamento.

			¿Cómo? Miró a Aglaia sin poder creerlo. ¿De verdad le pedía que acabara con Phardux? Con disimulo, la reina le guiñó un ojo. «¡Joder, me está liando! ¿Solo quiere asustarlo para que hable? Tendré que creer que es así.» Retiró la espada, la blandió, y tumbó a Phardux en el suelo. Y dirigió el filo del arma al pecho del juez con violencia. El hombre entrelazó las manos, temblando y sudando.

			—¡Lo diré, lo diré! —soltó entonces. Miguel detuvo el golpe, sonriendo—. ¡Diré por qué lo he condenado a la horca!

			—Habla pues. Cuéntalo todo. Y no te eches a atrás —ordenó Aglaia—, o no tendré compasión de nuevo. Me encargaré yo de hacerte pedazos por no obedecer la orden de una superiora.

			Phardux miró al reo con desprecio, después la espada y por último a Aglaia. Exhaló un profundo suspiro de resignación. Miguel lo agarró de un brazo y lo levantó.

			—Ese hombre —titubeó—. Ese maldito hombre ha intentado robar la Caja de Zustril. ¡Por eso está condenado a la horca!

			—¿La Caja de Zustril? —repitió Aglaia, sobresaltada—. ¿No se supone que debía estar destruida desde hace ya tiempo, o me lo vas a negar?

			Miguel miró a uno y a otro. ¿Qué sucedía con la Caja de Zustril? ¿Acaso era algo peligroso? Aquello no le gustaba. Estaba seguro de que la caja contenía algo horrible, o Aglaia no hubiera tenido esa reacción.

			—¿Qué es lo que pasa, Aglaia? —indagó, veloz—. ¿Qué es esa caja?

			—Phardux, ¿la Caja de Zustril no tendría que estar destruida? —reiteró Aglaia haciendo caso omiso a Miguel.

			—Sí.

			—Entonces, ¿por qué no lo está? ¿Eh? ¡Habla! —vociferó.

			—Hay cosas que tú no conoces acerca de esa caja y Zustril. —Mostró una malévola sonrisa en su arrugado rostro.

			Miguel puso atención.

			—¿A qué te refieres? ¿Me hablas de un pasado? —Aglaia arqueó una ceja—. ¿Te refieres a que Zustril es el rey de Tal’Yhiearp, que es él con quién Geptalon hizo un pacto para conseguir La Esfera?

			«Uy, eso no lo conocía —pensó Miguel, comprendiendo todo—. Así que Zustril es con quien Geptalon pactó para conseguir La Esfera. Diablo y diablo. ¡Magnífico!» Entendía perfectamente la reacción de Aglaia, pero ¿qué contenía la caja? ¿Y por qué el preso la había robado? ¿Qué estaba ocurriendo?

			—No. Zustril se apoderó de mi cuerpo. ¡Me poseyó mediante magia! Solo un sacerdote, representante de nuestros dioses, consiguió expulsarlo. Él sabía que yo custodiaba la caja. Y me amenazó, oh, sí. Si la caja era destruida o sufría algún desperfecto, yo moriría. ¡Eso es lo que tú no conoces!

			—Me dejas de piedra. ¿Prefieres poner a la aldea en peligro, ya no solo a la aldea sino a todo Ëignissÿl, por salvarte tú el pellejo? —inquirió Aglaia con asco—. Es un acto de cobardía. ¿Cómo te atreviste a guardarla? ¡Menudo juez estás hecho! ¡No mereces tal honor!

			—¡No, claro que no, pero…!

			—Joder, ¡ya basta! ¡Parad de gruñir el uno al otro! —se desesperó Miguel. Bajó la espada, cansando de todo. De oír a Aglaia y Phardux discutir, de no sacar nada en claro. No iban a ningún sitio así. ¿Qué remedio podía poner? ¿Marchase y dejarlos a su libre albedrío? Si lo hacía, reina y juez continuarían con su disputa, y no salvaría al reo, aunque ya dudaba de qué hacer. No entendía por qué se condenaba a la horca por robar la caja de un demonio. ¿Qué contenía? Por algún motivo había intentado robarla. Tenía que hablar con el condenado. Él le diría los motivos, y podría conocer dónde estaba esa dichosa caja—. Phardux, esta vez no me andaré con rodeos. —La espada rozó de nuevo el cuello del juez—. ¿Dónde está la caja? Dime la verdad, o te decapito de un tajo. —Movió la espada, insinuando que le iba a serrar el gaznate.

			Phardux tragó saliva, mirando cómo la espada se movía. Un poco más cerca, y su vida se esfumaría.

			—La Caja de Zustril está en la casa del alcalde —confesó finalmente. Cerró los ojos, pesaroso.

			—¿La casa del alcalde? —repitió Aglaia, levantando los brazos pidiendo paciencia—. ¿No se firmó un tratado donde se prohibía que las aldeas fueran gobernadas por un alcalde? ¡El Tratado de Toic! 

			—Sí, claro que sí, pero como comprenderás la aldea necesitaba a alguien que los rigiera —se defendió Phardux—. Alguien que no fuera rey, ni como tú.

			—Haré como que no he escuchado eso último.

			Miguel dejó escapar un suspiro, poniendo los ojos en blanco. ¡Qué rapidez tenían para volver a discutir! Con una simple pregunta, rayos y truenos desataban la tormenta entre ambos. Y parecía que esa tormenta no tenía fin. Empezaba a agotarlo ya. 

			—Phardux, suelta al preso —mandó. Tenía que cortar por lo sano de una maldita vez—. No te hagas el remolón.

			—¡Jamás! ¡Está condenado a la horca! ¡Yo lo he dictado, y morirá!

			—¡Suéltalo! —gritó demasiado alterado, cansando de la testarudez de Phardux. No lo pensó, elevó el arma y la descargó contra el juez quien vio el paso de la muerte a través del brillo de la espada.

			—¡No lo hagas! —pidió Elizabeth abriéndose paso por entre los guardias, seguido de Tom. Miguel bajó el arma. «Sólo iba a volver a asustarlo».—. No lo hagas, Miguel, por favor. No merece la pena ensuciarte con la sangre de este hombre. Querer librar a uno de la muerte, y llevar a otro, no es razonable.

			Miguel miró los ojos de su amiga. Había suplica y temor en ellos. Tenía razón, no era razonable salvar una vida y condenar a otra, por muy ruin, asquerosa, testadura y engreída que fuera. El problema era que Phardux estaba acabando con su paciencia, pero tampoco sería capaz de clavar la espada en su pecho. No cargaría con ese pensó. No estaba en sus intenciones asimismo, sólo quería aterrarlo para que acatara las órdenes.

			—No niego que tienes razón, Elizabeth —coincidió. Enarboló de nuevo su espada, y rozó con el filo su mejilla. Así aprendería a que no estaba de broma. Un hilo de sangre asomó.

			La multitud se estremeció, los guardias se abalanzaron sobre Miguel espadas en ristre. Sin embargo, Aglaia levantó ambos brazos a los lados, y los detuvo en seco, sin apartar la mirada del juez, que se balanceó, algo mareado. Elizabeth se había apresurado a agarrar a su amigo del brazo, para impedir sus intenciones, pero llegó demasiado tarde.

			El juez sacó de su bolsillo un pañuelo de tela, y se tapó la herida, maldiciendo.

			—Miguel, ¿estás loco? —se enfadó Elizabeth—. ¿Cómo se te ocurre hacerle eso?

			—Elizabeth, basta de estupideces. Miguel ha hecho bien en darle ese aviso. Tiene que aprender —defendió Aglaia, demasiado seca.

			Elizabeth le lanzó una mirada cargada de reproche, negando con la cabeza. Quiso hablar, pero supo que era mejor no decir nada.

			—¡Está bien! He aprendido la lección —señaló Phardux con voz apagada. No dejó de limpiarse la herida. La sangra salía incesante a pesar de ser una herida demasiado superficial—. Liberaré al reo, pero seréis vosotros quienes pagaréis las consecuencias si ese hombre vuelve a robar la Caja de Zustril.

			—No creo que vuelva a robarla —sentenció Aglaia en voz baja—. Además, un acto no se lleva a cabo sin un motivo. Seguro que tiene un buen motivo. —Se giró hacia Tom—. En cuanto haya liberado al preso, cúrale la herida.

			Tom se posicionó al lado del juez, esperando.

			—¡Guardias! —llamó Phardux, dirigiéndose a los guardias que sujetaban al preso—. Liberadlo de inmediato.

			Las cadenas cayeron al suelo con estrépito, y el preso corrió hacia Miguel. Se arrodilló a sus pies. Le agarró la mano izquierda, sobresaltándolo. El hombre lo miró con una mirada cargada de agradecimiento y tristeza. No dejó de darle las gracias.

			—No me las des. —Se sentía reconfortado por haber salvado la vida de un hombre que había intentado robar una caja que únicamente tenía valor para una persona: el juez supremo Phardux—. Era nuestra obligación liberarte. —Dejó al juez en manos de Tom, y lo ayudó a levantarse—. Pero me temo que ahora estás bajo la custodia de la reina Aglaia, y mía.

			—¿Aún no soy libre? —habló, temblando. Aquellas palabras parecían haberle caído igual que una pesada losa—. ¿Qué vais a hacerme ahora? ¿Qué queréis de mí? —Estaba asustado.

			—Tranquilo. Solo queremos hablar contigo —le informó Aglaia, sonriendo cariñosamente—. Tienes que darnos unas cuantas explicaciones.

			—Oh, por supuesto, majestad. Todas las que sean necesarias. Os lo debo por salvarme la vida.

			Aglaia se giró hacia Tom. Sujetaba al juez, pero no le había curado la herida.

			—Tom, procede con la curación. Pero no lo sueltes. Amenázalo con la espada si es necesario mientras interrogamos a, — ¿Cuál es tu nombre? —preguntó Aglaia.

			—Gruy9. Me llamo Gruy —se apresuró a decir el condenado, jovial.

			— Gruy. —Se giró en derredor. Los guardias se retiraron a un segundo plano, y se postraron ante ella. Aglaia elevó los brazos—. ¡Aldeanos, vuelvan a sus oficios! Aquí todo ha acabado ya. Guardias, no se muevan de aquí. Verdugo, puede marcharse.

			Igual que una jauría de perros hambrientos, los aldeanos se disiparon entre murmullos. El verdugo bajó del cadalso con torpeza, sin apartar la mirada cargada de lujuria hacia Elizabeth y Aglaia. Los guardias se ordenaron, rectos. Aglaia volvió a hablar.

			—Gruy, no te asustes ahora, estás a salvo con nosotros. Responde a nuestras preguntas con la verdad. —El joven asintió con la cabeza—. Dime, ¿cuáles eran tus objetivos para intentar robar la Caja de Zustril, si para ti no tiene valor?

			—¡Sí que tiene valor! ¡Oh, sí! —gritó Phardux intentando soltarse de las manos de Miguel y Tom. Ambos amigos lo sujetaron con más fuerza. Era imposible que se estuviera quieto.

			—¡Phardux, cállate! Nadie te ha dado la palabra. Gruy, responde.

			Gruy titubeó, mirando con pena los ojos de Aglaia. La reina desvió la mirada.

			—Habla ya —se cabreó Miguel. No quería perder más tiempo. Gruy hablaría sí o sí.

			—Oh, majestad, me vi obligado a robar la caja porque si no lo hacía, matarían a mi familia.

			—¿A tu familia? ¿Quién te obligó a hacerlo? —se extrañó Miguel.

			—Aquel al que buscáis: Geptalon.

			¿Cómo? Aquello pilló por sorpresa. ¿Geptalon era el que lo había obligado a robar la caja con juego sucio? «Algo propio de él», pensó Miguel. Pero, ¿para qué le había pedido robar la caja? ¿Por qué la quería? ¿Qué contenía? ¿Tal vez planeaba un nuevo pacto con Zustril, y le iba a entregar la caja? Eso era poco probable. ¿O tal vez no? ¿Qué objeto podría querer ahora, y qué iba a dividir si su corazón no permitía una nueva división? Gruy tenía que saberlo, aunque era probable que Geptalon no hubiera contado más de lo esencial.

			—Gruy, cuéntanos todo detallado —pidió. El joven asintió—. Debemos conocer todo.

			—Hace cinco días me dirigía de camino a Blenes. De repente, me percaté de que me había perdido y sin querer, llegué a Klief. Allí, la barrera de niebla era menos densa. Pude ver a través de ella. No duró mucho, la verdad. No lo pensé. La atravesé. Y la niebla se volvió densa. Algo me golpeó por detrás, un hechizo que me dio en la cabeza. Caía al suelo, todo me daba vueltas… Estaba aturdido.

			«Al despertarme me hallé en una oscuridad total. Estaba sobre un frío y húmedo suelo de piedra que me hacía tiritar. La luz se hizo en seguida, y el suelo comenzó a calentarse de tal modo que parecía que ardía. Me levanté, buscando algo sobre lo que subirme y protegerme, cuando una voz me sobresaltó. Me giré, y un hechizo me golpeó el pecho. Caí de bruces al suelo, y Geptalon me inmovilizó.»

			«Intenté moverme, levantarme, pero no pude. Me amenazó. Si no me estaba quieto, me mataría en el acto. Asustado, obedecí. Y me habló: “Sé que eres de Aldea Santa. Me agrada tu presencia, tengo que admitirlo. Hay algo en tu aldea que me interesa, y quiero: la Caja de Zustril. Una reliquia. Me es necesaria. —Se detuvo, algo dudoso—. Consíguemela, y te perdonaré. ¡Oh, vaya! Qué bonitos pensamientos. Prefieres morir tú mientras no toque a tu familia, ¿verdad?” Se acuclilló ante mí, su mirada fría y cargada de locura me traspasó. “Mataré a tu familia si no me la traes. Si lo haces, te perdonaré tanto a ti como a ellos. Cumplo mi palabra.”»

			«¿Cómo negarme si mi familia estaba en peligro? El miedo corría por mis entrañas. ¡No podía permitir que mi familia muriera por mi culpa! Antes morir yo. —Dejó caer la cabeza, abatido—. Cuando Geptalon cesó de hablar, unas manos invisibles me apresaron por los brazos y comenzaron a tirar de mí. De pronto, algo muy pesado me golpeó por detrás en la cabeza, y todo se volvió oscuro. Cuando desperté, estaba fuera de Klief, a unos metros de la barrera de niebla. Intenté mirar entre aquel velo, pero mis ojos no pudieron franquear esa muralla.»

			«Geptalon me lo dejó claro, así que decidí hacer lo que me ordenó. Una vez en Santa puse en marcha el plan que ideé, y fui descubierto en la casa del alcalde. Algo me decía que estaba allí. Aquí no hay lugar más seguro para ocultar algo así. Pero fui descubierto, y ordenaron mi ejecución inmediata.»

			El silencio apareció. Miguel observó a Gruy, dudoso. Lo que había contado le servía de poco, por no decir nada. Lo que quería saber no lo había revelado. Por algún motivo había hecho una pausa cuando relataba las palabras de Geptalon, posiblemente adrede, dejando en el aire la mitad de la frase donde suponía que podría estar la información que buscaba y que Gruy no iba a decir. Lo iba a interrogar hasta la última palabra.

			—¿Y eso es todo?

			Gruy asintió con vehemencia.

			—A mi juicio no. Tengo algo más que preguntarte.

			—Oh, por supuesto. No dude en hacerlo. Dígame qué quiere saber, y le responderé.

			—Tutéame, por favor —gruñó. No le agradaba que lo trataran de «usted»—. ¿Te informó Geptalon para qué quería la caja?

			—Creo que sí, disculpadme, antes me he saltado esa parte. Comentó que la necesitaba para sellar definitivamente el pacto que había hecho con Zustril al conseguir La Esfera. También señaló que lo que la caja contiene ayudaría a Zustril a sobrevivir.

			—¿Así que el pacto no se selló? —musitó Aglaia, pensativa. Parecía no salir de su asombro—. ¡Vaya! No me esperaba oír eso.

			—¿Qué contiene esa maldita caja para que haga tanta falta a Zustril, y más para sobrevivir? —gruñó Miguel, harto.

			—El espíritu de Zustril —respondió Aglaia—. El espíritu del mismísimo demonio.

			Miguel se quedó sin habla. Aquello era más de lo que esperaba oír. Ahora entendía por qué le era necesario para sobrevivir. De sobra conocía que un brujo sin alma no podría vivir. Y si era así, ¿por qué Zustril no había muerto ya? «Miguel, es un demonio. A veces te haces unas preguntas algo tontas —se dijo. Se rio por dentro—. Lo que es extraño es que el pacto se hizo hace mucho tiempo ya. El tiempo ha pasado. ¿Ahora reclama Zustril su espíritu? ¿Y por qué Geptalon no la ha robado él mismo hace tiempo?».

			—¿Y por qué tiene el espíritu? —preguntó.

			—Trac se enfrentó a Zustril, y se lo arrebató en cuanto supo que había pactado con Geptalon. Un demonio sin espírituno es nada. ¿Por qué crees que poseyó a ese condenado juez con la magia? Los demonios poseen introduciéndose en otro cuerpo. 

			«La caja fue protegida para que ni Geptalon ni Zustril pudieran tocarla. Por eso ha pedido ayuda a Gruy. Sin embargo, es extraño. La caja se suponía que debía de estar destruida con su contenido. Trac anunció que se había hecho. Algo tuvo que suceder aquel día, alguien hubo de robarla. Y por Zustril, Geptalon ha sabido que la caja está aquí.»

			—Seguro que ha sido Phardux —señaló Tom—. Ha estado poseído. Seguro fue obligado a robarla a Trac…

			—¡No levantéis falsos testimonios sobre mí! —chilló el juez, con los ojos desorbitados.

			

		

—Ignorarlo —pidió Aglaia. Se rascó el mentón—. Es posible, y no. Eso no importa ahora.

			—¿Y qué hacemos ahora? —quiso saber Tom, adelantándose a Miguel.

			—Lo que se debería haber hecho hace tiempo. Destruir la caja.

			—¡No! —gritó Phardux. Golpeó con la cabeza a ambos muchachos, intentando liberarse. De nuevo, le fue imposible—. No la destruyas. ¡Acabarán conmigo!

			—Ese es un precio que debes pagar —objetó Gruy. En su voz había repugnancia, y en su mirada, a pesar de todo, lástima—. Yo también es posible que pague el mismo precio. Geptalon me advirtió también que no contara nada a nadie. Y lo he hecho. Y me siento orgulloso. Por el bien de mi país.

			—Aprende de él —escupió Miguel con descaro—. Aglaia, ¿cómo lo haremos?

			—La arrojaremos al fuego. La caja fue forjada con fuego; debe ser destruida con el mismo material. Phardux, condúcenos a casa del alcalde.

			—¡Jamás!

			—Yo os llevaré, majestad —se ofreció Gruy al instante, mostrándole una reverencia.

			—Gracias. Miguel, Tom, soltadlo y apartaos.

			Como liebre que es perseguida en plena cacería, Phardux huyó corriendo. Aglaia estiró su brazo derecho, apuntándolo con la palma.

			—¡Qes’julpi!

			El hechizo lo alcanzó por la espalda, y el juez cayó redondo al suelo, tieso como una estatua.

			—Aglaia, ¿qué has hecho? —exclamó Elizabeth, horrorizada. Se llevó la mano a la boca, pálida—. ¡Lo has matado!

			—Elizabeth, no seas dramática. Solo lo he dormido. No quiero que nos moleste. Tom, por favor, ve a la posada de Amanda, y pide de mi parte que prepare leña para una gran hoguera, y los caballos.

			—Los caballos estarán ya listos, imagino —se apresuró a decir Miguel—. Se lo pedí yo. —«No estaba mal encaminado en pensar que partiríamos pronto».

			—Solo la hoguera. Gracias.

			Tom asintió. Envainó la espada, y se marchó a la posada.

			—Gruy, raudos a la casa del alcalde, por favor —le ordenó Aglaia—. Si es posible, por un camino que no cruce la plaza. No quiero miradas.

			—Por supuesto. Venid conmigo.

			Los llevó por un camino de piedra que había a la derecha de aquella placeta. Pasaron la primera hilera de casas que había a la izquierda, todo recto. A unos veinte metros se encontraba la siguiente hilera de casas. Torcieron a la izquierda, y entraron en una larga calle paralela. Allí, las viviendas eran de dos pisos y fachas de piedras veteadas. Las rejas protegían las ventanas. Se detuvieron frente a una pequeña casa de un solo piso que estaba justo frente a la calle que conducía a la plaza, donde la gente continuaba con las ventas y las compras. Arriba de la puerta un cartel rezaba con «Alcalde Mayor».

			Aglaia no lo pensó. Abrió la puerta de golpe, y entró igual que un conjunto de rinocerontes. Un hombre rechoncho y calvo se espantó, y volcó hacia detrás la silla en la que se sentaba a un escritorio, espantando ante aquella súbita presencia.

			Las estanterías repletas de libros bastante antiguos envolvían las paredes. No había ventanas por donde entrara luz. Se iluminaba con dos grandes velas sobre el escritorio.

			—¿Quién es usted? —preguntó el hombre, demasiado nervioso.

			—Soy Aglaia, reina de Manes y de Llort, y me conoces demasiado bien. ¿Quién eres tú?

			—Candruc, majestad, alcalde de Aldea Santa. —Se puso en pie y le mostró pleitesía—. ¿En qué p-puedo ayudarla?

			—¿Dónde está la Caja de Zustril? —fue tajante—. Y no me mientas. 

			—¿La Caja de Zustril? ¿A qué se refiere? —Candruc parecía demasiado sorprendido—. Aquí no hay nada de eso, que yo sepa.

			—¡No me mientas!

			—Majestad, ¿es posible que Phardux nos haya engañado? —opinó Gruy, mirando a Aglaia con recelo—. Cuando yo intenté robarla estaba aquí, y es posible que la hayan trasladado.

			—No lo creo. Son demasiado inútiles para eso. Candruc, habla. ¿Sabes algo acerca de la caja?

			Miguel dejó caer los brazos, exasperado. Así no llegaban a ninguna parte. Candruc no iba a hablar por las buenas. Había algo que no le cuadraba, o Phardux los había engañado como Gruy había asegurado, o Candruc mentía. Y era lo más probable. El alcalde temblaba de pies a cabeza. Había palidecido. Tartamudeaba. Sabía algo y lo callaba, por miedo. Recorrió la habitación con la mirada, buscando una caja desconocida para él. De pronto, su mirada se detuvo. Entre los libros, había algo que sobresalía demasiado. Parecía una caja grande ocultada por libros. Fue hasta el fondo de la habitación, a la estantería de la que Candruc no se separaba. Se dispuso a tocar aquellos libros, cuando el alcalde le cerró el paso con los brazos abiertos. Sudaba, y le había dado un tic nervioso. Miguel sonrió, triunfal. Había encontrado lo que buscaban.

			—Hazte a un lado —le ordenó con brío—. No me obligues a usar la violencia. —Se llevó la mano al cinto, y agarró la empuñadura del arma.

			—Aquí no hay nada —tartamudeó—. Sólo libros de cuentas. Nada de lo que hay aquí se puede perder.

			—¡Candruc! —se enfureció Aglaia. Lo apuntó con la mano abierta—. ¡Qes’julpi! —Y el alcalde cayó al suelo con una expresión de horror que se fue relajando.

			Miguel miró a su amiga, serio.

			—¿Sabes, Aglaia? Creo que debes calmarte. Estás algo alterada. —La reina no controlaba sus impulsos—. Ya has dormido a dos personas. ¿Por qué no las arrestas, mejor? Espero que no los hagas dormir hasta la eternidad —comentó ante los profundos ronquidos de Candruc.

			—Sé perfectamente lo que hago —espetó, ceñuda.

			El muchacho no refirió nada más. Era lo mejor. No pretendía hacerla enfadar más.

			Con la ayuda de Gruy, se apresuraron a hacer a un lado el cuerpo de Candruc, pesado como una roca. Lo sentaron en la silla, con la cabeza apoyada en la mesa. Aglaia se acercó a la estantería, y comenzó a mirar los libros, tocaba y leía el lomo, nada más. Y pasó por alto los que Miguel había visto más sospechosos. Le pidió que se apartara. Se dispuso a quitar aquellos libros, pero para su asombro, estaban pegados a una caja. Se puso de puntillas, pasó el brazo por encima y encontró una ranura de separación con la pared de la estantería. Empujó con los dedos hacia fuera, y la caja cayó sobre sus brazos, pesada como un condenado. Se le resbaló, y cayó al suelo. Se abrió en seis tablas. Se horrorizó, temiendo haberla roto y liberado así el espíritu de Zustril. Para su tranquilidad, sólo fue el envoltorio con que habían envuelto una pequeña caja rodeada de forja roja que sostenían unos cristales a través de los cuales se podía ver un líquido blanco pesado que se movía como el humo. El espíritu de Zustril. La cogió. Para su sorpresa, no pesaba nada. El peso lo aportaban las gruesas tablas.

			—Miguel, has tenido muy buen ojo —señaló Aglaia, sonriendo brevemente. Le arrebató la caja—. Hay que destruirla.

			—¿Y crees que funcionará arrojándola al fuego? —inquirió Elizabeth, arqueando una ceja—. Aunque haya sido forjada con fuego, puede que el medio de destrucción sea otro.

			—Elizabeth, el fuego fundirá el exterior, y abrasará el espíritu.

			—Es un demonio. Vive en el infierno —comentó Elizabeth, dando a entender que aquello no funcionaría.

			—Arroja tu alma al fuego y después me dices —sonrió Aglaia con sarcasmo—. Créeme que funcionará.

			—Majestad, si me permite, sería oportuno ocultar la caja para salir a la calle —opinó Gruy al instante—. Ya sabe.

			—Cierto. ¿Dónde?

			—Métela en mi aljaba. —Elizabeth se lo descolgó. Siempre lo llevaba a su espalda junto al arco, mucho más desde el ataque en el Túnel de La Encantada. Lo puso en la mesa, y sacó el arco y las flechas—. Trae.           —Agarrándola con cuidado, la introdujo suavemente. El carcaj era amplio y ensanchaba a pesar de ser de cuero. Colocó encima las flechas, se lo echó a la espalda y el arco al hombro—. Podemos irnos.

			 

			 

			—Tom, ¿has hecho lo que te pedí? —inquirió Aglaia frente a la puerta de la posada. Tom los esperaba sentado en el pórtico.

			—Sí, todo listo. ¿Por qué? ¿Sucede algo?

			—Sí, no veo la leña para el fuego —dijo Aglaia con seriedad, mirando en derredor.

			—¡Ah!, tranquila. Se me ha pasado. Lo hemos puesto aquí, a la izquierda de la posada. Está más oculto ahí, así será más discreto. Vamos.

			Tom los llevó por el camino que había a la izquierda de la posada, el mismo que conducía a los establos. Pasaron de largo la posada y, detrás de los muro del patio, estaba Amanda con un gran montón de leña apilada. Aglaia no tardó en prenderle fuego.

			—Elizabeth, entrégame la caja. ¡Apresúrate! —ordenó con brío.

			Elizabeth se quitó el carcaj de la espalda. Lo depositó con cuidado en el suelo para que la caja no se rompiera y el espíritu escapase. Sacó las flechas y entregó la caja a Aglaia.

			—Miguel, cógela. —Aglaia se la tendió—. Quiero que la destruyas tú.

			—¿Cómo? —exclamó Miguel, perdido. ¿Por qué tenía que hacerlo él? ¿Por qué siempre tenía que ser el conejillo de indias? Perfectamente podía hacerlo ella, ¿o había algo que se lo impidiese? No había sido llamado para ir destruyendo objetos cada dos por tres. Él tenía una misión: acabar con Geptalon, no quemar espíritus de demonios.

			—Hazlo, no seas terco. Quiero que te familiarices en el mundo de la destrucción para cuando llegue el momento de hacer lo propio con La Esfera. Sólo tienes que tirarla al fuego con astucia y ser rápido para apartarte en cuanto caiga. ¿Queda claro?

			—Muy claro —suspiró, algo nervioso. No quería hacerlo. Aglaia le había dado motivos, sí, pero pensar en destruir algo así. «Pues huye ahora que puedes antes de toparte con La Esfera», pensó.

			Tomó aire y lo expulsó suavemente. Agarró la caja con manos temblorosas. Se giró hacia el fuego. Las llamas le calentaron la cara. Se acercó más. Levantó la caja por encima de su cabeza para propulsarla, y Aglaia lo interrumpió.

			—Recuerda, tira la caja, y corre hacia detrás. El resto, apartaos por lo que pueda ocurrir.

			El muchacho volvió a prepararse para propulsar la caja. Balanceó los brazos dos veces y, al tercer balanceo, alguien le agarró los brazos con fuerzas. Dio un tirón, liberándose. Se giró con brío, alarmado. Era Phardux. Estaba muy alterado. Sus ojos estaban coléricos y desorbitados. Aglaia lo agarró sin tardanza. El juez intentó escaparse, retorciéndose como una serpiente. ¿Cómo había despertado tan pronto?

			—¡No lo hagas! —suplicó Phardux desgarrándose la voz, sin dejar de dar tirones para soltarse.

			—¡Miguel, hazlo ya! —ordenó Aglaia, intentando retener a Phardux; pero no lo iba a conseguir por mucho tiempo más.

			Miguel no le dio más vueltas: arrojó la caja por encima de su cabeza al fuego, y se apartó rápidamente mientras Phardux gritaba, llorando desconsoladamente.

			Al instante, la caja empezó a contraerse, lanzando rayos de luz anaranjados muy potentes. Cegaban. No tardó en convertirse en una bola de fuego cristalina, que se contraía y se expandía hasta el punto que explotó. La onda expansiva derribó a los presentes. El espíritu de Zustril se había liberado de su cárcel, envuelto en llamas. Se retorcía y gritaba, agónico, perforando los tímpanos de quienes lo escuchaban. Giró como un torbellino, y se adentró bajo tierra.

			—¿Ha sido destruida ya? —quiso saber Tom al instante—. O…

			 

			 

			El espíritu viajó veloz como una estrella fugaz por el corazón del planeta, buscando su morada. Zustril se hallaba sentado en su trono, desfallecido. Un chillido lo alertó. Abrió los ojos de par en par y por su nariz se introdujo sin esperarlo su espíritu envuelto en llamas.

			El infierno se estremeció, y Zustril fue azotado por el fuego, agónico.

			 

			 

			Se oyó una fuerte explosión, y la tierra comenzó a resquebrajarse bajo sus pies como un terremoto de magnitud siete. Y entonces, calma.

			—¡Joder! ¿Qué ha sido eso? —cambió de tema rápidamente—. ¿Ha sido destruido ya?

			—Todo está hecho ya —anunció Aglaia, liberando a Phardux. El juez se dejó caer al suelo de rodillas, sin dejar de llorar—. El infierno se ha estremecido.

			—¿Qué quieres decir con eso? —inquirió Miguel, ayudando a Elizabeth a ponerse en pie.

			—Zustril ha caído. Su alma envuelta en llamas ha entrado en su cuerpo y ha acabado con la vida de este —explicó, sin apartar la mirada de Phardux que ahora se golpeaba la cabeza contra el suelo—. El infierno ha quedado sin rey, pero no por mucho tiempo. Alguien sustituirá a su rey.

			—Y si Zustril ha muerto, ¿La Esfera desaparecerá? —quiso saber Elizabeth con un tono de voz que llama a la esperanza—. Geptalon tenía que cumplir con su parte del trato. Ese pacto no se ha cumplido y, por tanto, La Esfera desaparecerá al no estar sellado.

			—No tiene por qué ocurrir eso —subrayó Aglaia—. Un pacto es un pacto. Da igual el tipo de alianza que se haga. Si uno de los tratantes muere mientras el acuerdo no se ha llevado a cabo por ambas partes, todo queda tal cual está.

			—Leo entre líneas que afirma que La Esfera es propiedad de Geptalon sí o sí —resolvió Miguel, mirando sus ojos almendrados.

			—Así es, Miguel. Aunque La Esfera es de Geptalon desde hace mucho como de sobra sabéis.

			Miguel se encogió de hombros, sin más. Eso ya lo sabía.

			—Y ahora después de todo este jaleo, ¡vamos a comer! —intervino entonces Tom, tocándose la barriga. Llevaban tiempo rugiendo sus tripas—. Es mediodía. Estoy hambriento.

			—¿Os preparo la comida? —se ofreció Amanda al instante, ciñéndose el vestido.

			—No Amanda, gracias. Partimos ya —dijo Aglaia al momento—. El camino es muy largo.

			—¿Cómo? —exclamó Tom, palideciendo—. ¿No comemos?

			—Aquí no, quizás cuando salgamos de la aldea.

			—Hágase de noche —farfulló Elizabeth.

			—Mira, así está mejor dicho —rio—. Amanda, ¿están listos los caballos?

			—Sí, majestad. Enviaré a mis sirvientes a traerlos.

			—No, no hará falta: iremos nosotros. —Se acercó a ella, y le cogió la mano derecha, mirándola a la cara—. Gracias por todo.

			—No hay nada que agradecer. Os deseo todo lo mejor y un buen viaje a los cuatro. —Hizo una suave reverencia a los cuatro—. Tom y Miguel saben el camino. La puerta del establo está abierta. Adiós. —Y se alejó.

			En ese momento, Phardux irguió la cabeza. Tenía una brecha en la frente que no dejaba de sangrar de los numerosos golpes que se había dado contra el suelo.

			—No tendréis un buen viaje. No. —Rio a carcajadas— ¡Vais a morir! ¡Yo os…!

			—¡Qes’julpi! —lanzó Aglaia, cansada ya de Phardux. 

			El juez cayó de espaldas, profundamente dormido.

			—Así está mejor, majestad —sonrió Gruy—. Cuando despierte y recupere la compostura, se avergonzará de lo que ha hecho.

			—No sé yo qué decir. —dudó Miguel. Una vez montado todo aquel barullo, ¿por qué lamentarse?

			—Bueno, yo debo marcharme ya. Mi familia se preguntará que ha sido de mí. Pero antes quiero agradecer de todo corazón que me hayáis ayudado.

			—No hay nada que agradecer —restó importancia Miguel rápidamente, con una amplia sonrisa. Estaba más que satisfecho. Ver a Gruy tan feliz lo reconfortaba. Lo había salvado de una muerte segura, a un inocente que simplemente había manipulado bajo el yugo de una amenaza. Solo esperaba que Geptalon le dejase disfrutar de la libertad.

			—Otra cosa —continuó Gruy—. Vais por buen camino.

			—¿Qué quieres decir con eso? —indagó el muchacho, clavando en él una mirada penetrante. ¿Qué estaba insinuando?

			—Seguid la dirección que lleváis. Allí donde os dirigís encontraréis lo que buscáis.

			Miguel arqueó una ceja, incrédulo. «¿Cómo me tomo yo esto? Vamos, claro y embotella. En Klief está La Esfera, ¿es eso? ¿Y posiblemente Bellatrix?» Eran suposiciones. No obstante, ¿estaba insinuando eso? ¿Cómo sabía Gruy esa información? ¿Había visto La Esfera mientras había estado en Klief?

			—Salvador, pronto encontrará respuestas. Tengo que marcharme. Adiós, y gracias de nuevo. Esperemos volver a cruzar miradas. —Les hizo una reverencia, y se marchó.

			Miguel torció el gesto, mohíno. No dijo nada a Gruy. Dejó que se marchase. Como bien le había dicho, ya encontraría la respuesta.

			—¡Joder con el tío! ¡Se va y no te da explicaciones! —exclamó Tom, anonadado. No apartó la vista de Gruy hasta que se perdió al torcer a la izquierda.

			—No te preocupes. Me sobra y basta con lo que me ha dicho —mintió esbozando una sonrisa algo hipócrita—. ¿Nos vamos?

			No tardaron en alcanzar los establos. Como Amanda había indicado, la puerta estaba abierta.

			—Amanda ha hecho un buen trabajo con nuestros animales —comentó Aglaia, dirigiéndose al centro de la estancia—. Les ha dado un baño y cepillado. He de agradecerlo.

			Miguel revisó a Cenes para ver si estaba todo en su sitio. Recordó que sus amigos habían ido a comprar, pero, ¿y la compra?

			—¿Dónde está lo que habéis comprado? —preguntó, dirigiendo la mirada a Aglaia, esperando que fuera ella la que respondiera.

			—En las alforjas. ¿Dónde sino?

			—¿Cómo? —¿Le estaba mintiendo?—. ¿Cuándo la habéis traído?     —Miró las alforjas que Cenes cargaba. Estaban vacías. Torció el gesto—. Aquí no hay más que mantas.

			—La comida está en el resto de alforjas. Envié la compra por medio de la magia. Amanda se ha encargado de colocarla —señaló Aglaia, cabalgando—. Montad. Nos vamos.

			Miguel no dijo nada más. «No sé de qué me extraño estando rodeado de magos.» Montó a Cenes. Se acomodó. Sacó el muñeco de su escondite, lo miró y lo guardó en la alforja Era su amuleto. Sacudió las riendas, picando al animal.

			Salieron del establo a la luz de una antorcha. Aglaia apagó la antorcha y la arrojó a un lado de la puerta. Aceleraron la marcha. Siguieron todo recto pasando de largo la posada. Cruzaron por encima de la pequeña plaza, recto hacia la plaza mayor donde quedaban los tenderos recogiendo. Tomaron la calle de la derecha a la plaza, siendo vigilados por los aldeanos con miradas interrogantes. Salieron de entre las viviendas, y de pronto se vieron descendiendo por una pendiente, quedando por encima de ellos la aldea, perdida a su vista. Aldea Santa se había construido sobre una colina.

			Miguel no tardó en volver a recuperar su habitual actividad. Llevaba demasiado tiempo desconectado de todo, despreocupado. Aguzó los oídos, alerta. No oyó nada. Todo estaba tranquilo. Aquello le gustó. Calma y serenidad. No le apetecía un encontronazo con los Drupts. No ahora.

			El camino empedrado para salir fuera del perímetro de la aldea se iba haciendo más ancho. En todo su recorrido había antorchas listas para prender al anochecer. Antorchas de medio de metro de altura. A la izquierda quedaba, sobre lo alto del cerro, la casa donde Miguel se había recuperado después de la caída del caballo tras la visión. Bellatrix regresó a su mente, pero ya no estaba tan preocupada por si estaba muerta no. En su interior algo le decía que permanecía viva, y encerrada en Klief. Y la rescataría.

			Las antorchas fueron cesando para dejar paso a una serie de altos árboles cuyo tronco se retorcía y sus ramas se alzaban como brazos en modo de plegaría al cielo. Las copas tan frondosas se iban uniendo las unas a las otras formando un gran arco extendiendo a lo largo del camino. Aquel túnel vegetal pareció no tener fin. Al final, el camino se ensanchaba formando media esfera del que salían tres bifurcaciones: a izquierda, al frente y a derecha. Cada camino se encaramaba en un arco de medio punto de mármol que a su vez sostenían un acueducto que unía dos montañas que daban acceso y salida a la aldea. Continuaron recto.

			El paso de la tarde a la noche no hizo que se detuvieran. Decidieron continuar hasta que la noche estuviera un poco más entrada. A la vez, buscaban un lugar donde detenerse, ya fuera a los pies de un árbol, o entre rocas. No obstante, esa posibilidad era nula. A ambos lados se extendían amplios campos de hierba, ni siquiera había un mísero árbol. Aglaia materializó dos antorchas. Una de ellas la entregó a Elizabeth. La joven iba en cabeza, al lado de Tom. Así alumbraría el camino.

			Sin apenas darse cuenta las antorchas se fueron consumiendo y por fin decidieron parar a descansar y tomar algo de alimento. Estaban cansados y hambrientos. No quedaba ya nada del desayuno en sus cuerpos. Una suave y fresca brisa se levantó refrescando la noche. Se detuvieron a la derecha del camino donde había un conjunto de rocas de todos los tamaños, amontonadas unas encima de otras: les servirían de asiento. Descabalgaron y despojaron de las sillas a los caballos. Los animales no tardaron en comenzar a pastar.

			—Miguel, Tom, ¿seríais tan amables de colocar unas cuantas piedras en círculo para hacer fuego? —pidió Aglaia sin tardanza—. Elizabeth y yo buscaremos maleza para quemar.

			Una vez todo listo, comenzaron a cenar. La comida entró de muy buena gana. Se relajaron bastante. Tom comenzó a contar chistes inundando la noche de carcajadas. Se olvidaron de todo problema. 

			No tardaron mucho en volver a partir. Elizabeth no tardó en caer rendida sobre el caballo. Miguel observó su rostro. Parecía un hermoso ángel mecido por la mano de Dios.

			—¿Miguel? —le susurró Aglaia, acercándose a él—. ¿Puedo hablar contigo?

			El muchacho giró la cabeza hacia ella. Comprendió al instante de qué quería hablar: deseaba conocer si había conseguido recaudar alguna información valiosa. Sin embargo, él no estaba por la labor de hablar en ese momento. Estaba agotado; quería dormir y relajarse.

			—¿De qué? —preguntó como si no supiera nada.

			—Sabes a qué me refiero —sonrió sin gana—. Si has conseguido averiguar algo sobre el rumor acerca de mi hermano.

			—Aglaia, sé muchas cosas acerca del rumor de tu hermano. He averiguado más de lo que esperaba, pero ahora no me apetece hablar de ello. Estoy cansando, la cabeza me retumba con todo lo que ha pasado hoy. Compréndeme. Mañana podremos hablar tranquilamente.

			—Sí, claro, comprendo. Ve a dormir y descansa. Lo necesitas. Buenas noches. —Agarró las riendas y desvió la mirada, algo afligida.

			Miguel no le apartó la mirada. Comprendía su estado, estaba en vilo por conocer todo detalle. Y no la culpaba, pero él no podía más. Necesitaba dormir, relajar la mente. Tendrían tiempo de hablar largo y tendido. Además, ¿para qué hacerla pasar una mala noche?, pensó. Cuando conociera todo, la desazón la inundaría. Sería un poco más de tierra a su ya penoso historial familiar.

			Suspiró. ¿Por qué la vida tenía que ser tan injusta? ¿Por qué se había ensañado con ella? A veces no comprendía. Buscó el muñeco de Daniel en la alforja derecha. Lo apretó bien contra su pecho, cerró los ojos. Evadió la mente y se dispuso a dormir el resto de la noche que quedaba por delante.
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			RAPTO 

			EN EL BOSQUE DEL CUERNO

			 

			 

			 

			 

			EL DÍA AMANECIÓ CON ALGUNAS NUBES. EL SOL DESpuntó de un intenso rojo, bañando el cielo en toda su extensión. Había refrescado bastante durante la noche. Los pájaros despertaban y volaban ya en grupos de un lado a otro, formando sus ya características figuras.

			La noche había permitido recorrer un buen tramo de camino. A primera hora de la mañana se encontraban muy cerca del río Negro. El olor a agua flotaba en el aire. Miguel y Elizabeth aún dormían. Tom y Aglaia mantenían una conversación sobre la pesca en agua dulce.

			—Te digo Tom que es más fácil pescar en el río que en ese sitio tan extraño del que me hablas —repitió Aglaia algo cansada.

			—Todo en esta vida puede parecer fácil, pero teniendo experiencia, claro —sentenció Tom—. Desde pequeña seguro que has pescado en el río, por eso manejas tan bien como dice la práctica, ¿o no?

			—Sí, cierto. Pero nadie nace sabiendo. Yo he ido adquiriendo maestría. Hoy vosotros os iniciaréis en este arte. Lo que pesquemos será nuestro alimento. 

			—¿De qué estáis hablando? Lleváis desde bien temprano charlando —preguntó Miguel, pesaroso. Aún permanecía con los ojos cerrado. Llevaba bastante rato escuchándolos hablar, y ya no pudo conciliar el sueño. Se desperezó, y guardó el muñeco de Daniel en la alforja derecha. Se restregó los ojos, y se quitó una legaña con el dedo—. ¡Condenadas legañas! ¡Me desquician!

			—¿Y qué no te desquicia a ti? —rio Aglaia, socarrona. Miguel le sacó la lengua en un gesto burlón, sonriendo—. Buenos días. Hablamos de que hoy os voy a enseñar a pescar en agua dulce. Espero que consigamos buenas piezas para poder comerlas. ¡Será un auténtico manjar!

			—¿Pescar? —repitió Miguel, emocionado. Despertar y oír aquello lo fascinó. Siempre había deseado pescar en agua dulce, pero nunca había tenido la oportunidad. «Al final esta aventura en la que me he embarcado va a hacer realidad muchos de mis sueños.»—. ¿Cuándo lo haremos?

			—¿Hacer qué? —inquirió Elizabeth, estirándose. Había estado escuchando, pero no había entendido muy bien.

			—¡Vamos a aprender a pescar hoy! —le contestó Miguel, jovial. Elizabeth arqueó una ceja, con un gesto mohíno. No le había gustado la idea—. Hoy comeremos el fruto de nuestro esfuerzo.

			—¡Qué bien te ha quedado eso! —rio Tom entre dientes.

			—Sois únicos, os lo digo en serio —sonrió Aglaia. Se agarró una de las trenzas, y la deshizo, algo molesta. Hizo lo mismo con la otra. Sacudió la cabeza y su cabellera ondeó al viento—. ¡Estaba deseando hacer esto! Bueno, a lo que iba: pescaremos en cuanto lleguemos al río Negro. No creo que tardemos mucho a buen ritmo. —Le entregó las riendas de Cenes a Miguel—. Tom, Elizabeth, poneos en cabeza y vigilad. Miguel y yo iremos detrás. Estas tierras son apetecibles para los Drupts.

			Miguel aguzó los oídos al momento, poniendo especial cuidado a cualquier movimiento y sonido fuera de lo normal, aquello que le indicara que los Drupts estaban por allí, aunque en su fuero interno esperaba que no. No obstante, según las palabras de Gruy, estando tan cerca de La Esfera, Geptalon pondría mayor vigilancia, de eso no quedaba la menor duda. De ahí la intención de Aglaia de… Miró de soslayo a Aglaia, comprendiendo lo que sucedía. No había enviado a sus amigos a vigilar por temor a un ataque.

			—Miguel, ahora que no nos escuchan, podremos hablar con libertad —anunció en voz baja—. ¿Me dirás la información que recogiste ayer acerca del rumor?

			—¿Y por eso mandas a mis amigos a vigilar? ¿Para que no escuchen? —Torció el gesto—. Aglaia, tarde o temprano se tendrán que enterar que eres hija de Trac. ¿Por qué ocultarlo más?

			—Miguel, no quiero revelarlo a nadie más, no por ahora. Por favor, acepta mi voluntad.

			—Yo la acepto, pero enviarlo a vigilar así porque sí para que no sepan la verdad es de ser un poco cobardes, ¿no?

			—En cierto modo, sí. Pero los he enviado a vigilar concienzudamente. Estamos cerca de Klief. Un ataque nos puede sorprender en cualquier momento.

			—No digo nada al respecto. En fin, resumiendo. Lo que el rumor dice es cierto, ellos podrían conocerlo, por lo menos.

			—¿Has averiguado bastante? —cambió el hilo de la conversación, como si no hubiera escuchado las últimas palabras de Miguel.

			—Aglaia, sí, he averiguado más de lo que esperaba, pero me has cambiado el tema.

			—Miguel, por favor. Ya… —suplicó—. Cuéntame, yo juzgaré qué hacer después.

			—¿Y si me negara a hacerlo? ¿Qué harías? —Arqueó la ceja derecha. 

			Comprendía por un lado a Aglaia. Tenía a un familiar en peligro, bajo el yugo de un malvado hechicero que le podría estar haciendo vivir calamidades; ella no quería contar más de lo debido. Prefería mantenerlo oculto por el momento, y era lógico. Era mejor que levantar la voz de alarma. No obstante, Tom y Elizabeth estaban dentro del saco, eran parte de los Salvadores, tenían derecho a conocerlo. El problema residía en que no haría cambiar de opinión a Aglaia. La reina lo miraba, inquieta.

			—Nada, Miguel, no haré nada. —Bajó la cabeza, compungida—. Tú eres el que se ha movido para averiguar, a pesar de que yo intenté que no. Estás en tu derecho de reservarte la información. Y no digo esto para presionarte, pero no podré conciliar el sueño sabiendo que has averiguado que el rumor no es falso, y no me cuentas más.

			—Aglaia, no te preocupes. —Le cogió la mano izquierda—. No soy capaz de hacerte algo así. ¿De qué me valdría callar y hacerte sufrir? Te contaré todo, todo lo que he conseguido reunir, aunque me costó un poco. Amanda estaba reacia a hablar.

			—¿Amanda? —repitió, arqueando las cejas, sorprendida—. ¿Cómo que Amanda?

			—Todo lo que sé es gracias a ella. Hablé primero con ella porque le encantan los chismes. Ella podría sacarme de bastantes dudas. Cuando te lo cuente todo, te quedarás helada.

			—No censures nada, por doloroso que sea, por favor. Cuéntame todo detallado.

			—Tampoco estaba en mis planes censurar información. 

			«En cuanto me dejaste solo en la posada, me dirigí a Amanda. Le pedí un poco de su tiempo para hablar con ella…»

			Poco a poco, fue relatando todo lo que Amanda y él habían hablado, todo lo que la posadera le había contado sobre el rumor y toda la historia que encerraba.

			—Robó a tu hermano —terminó.

			—No hay duda de que todo es cierto —murmuró casi para sí, pálida.

			—Me temo que sí. —Intentó mirarla a la cara, pero ella la había girado hacia un lado, ocultando su tristeza—. Dime una cosa, ¿crees que tu hermano sigue vivo?

			—¡Por supuesto que sí! —exclamó, indignada—. Estamos hablando de mi hermano, el ser que lleva la misma sangre que corre por mis venas. ¡Es un Egnoran! Lo que no entiendo es por qué mi padre nunca me habló de él.

			—Se me ha pasado mencionarlo. Trac nunca lo supo.

			—¿Cómo que nunca lo supo? —Se giró hacia Miguel, estupefacta—. ¿Hay algo más que se te haya pasado mencionar?

			—Sí, y no ha sido a propósito. Tu padre estuvo en Zont durante todo el tiempo de gestación. Tu madre no le dijo nada esperando poder darle una sorpresa a su regreso, y nunca sucedió. Tu madre no habló de ese asunto nunca más.

			Se hizo el silencio. A Aglaia le estaba costando asimilar la historia que había calado profundo en ella. Una lágrima recorrió su mejilla, sin palabras. Miguel le dio una cariñosa palmadita en el brazo derecho, y le sonrió.

			—Me gustaría hacerte la misma pregunta que hice a Amanda —rompió el silencio—. ¿Para qué crees que robó a tu hermano? ¿Lo quería para algo?

			—No lo sé, pero está claro que para algo bueno no es. Los dioses saben las ideas tan descabelladas que se le han podido pasar a Geptalon por la cabeza… Mi hermano. El primero en la línea de sucesión. Pobrecito mío.

			—Le he dado vueltas a las palabras que Geptalon dijo a Amanda. ¿Crees que habló así porque él era y es el padre de ese niño?

			—¡Jamás! ¡Eso nunca! —estalló, con los dientes apretados. Tom y Elizabeth giraron la cabeza hacia detrás, alarmados. Una manada de cuervos que había a la izquierda del camino arrancando la carne putrefacta de un gamo salieron volando, espantados. Aglaia bajó la voz, mosqueada—. Mi madre no era una furcia. Amaba y respetaba a mi padre. Nunca estaría en el lecho de otro hombre, y menos de Geptalon. ¡Era reina, y una gran mujer y madre!

			—¿Y si Geptalon la obligó? —comentó sin más.

			Aglaia lo miró de soslayo, pensativa. No refirió nada más. El muchacho desvió la mirada, incómodo. No hubiera pensando que la pregunta tendría tanta repercusión. Era normal que Aglaia viera así a su madre, pero ¿quién podía negar en aquel momento que Geptalon no la podría haber obligado a yacer con él en la cama, y de ese encuentro nacer aquel niño? Crisfertia se había llevado el secreto a la tumba de lo que en realidad sucedió. Y en vida, sólo Geptalon conocía la verdad, y no la revelaría, de eso no había duda.

			Únicamente había buscado la opinión de Aglaia ya que si no, ¿para qué podría querer Geptalon a un niño con tan sólo unos minutos de vida en el mundo? Si no fuera su hijo, no se hubiera interesado tanto, ni lo habría llamado hijo. No le quedaba la menor duda, aunque a Aglaia le costase asimilarlo, pero aquel niño era hijo de Crisfertia y Geptalon, y no de Trac, por lo que Crisfertia había querido esperar a dar a luz para hablar con Trac. Miró a su amiga. Las lágrimas recorrían sus mejillas, impotente. No le iba a decir nada más. No pretendía hacerla sufrir más de lo que ya lo estaba haciendo. Desvió la mirada, y aguzó los oídos, en una latente tensión.

			Tom y Elizabeth intercambiaron expresiones, preguntándose qué le habría ocurrido a Aglaia. Sin embargo, no iban a preguntar. Notaban las aguas embravecidas.

			El río Negro se mostró ante ellos al mediodía. Era ancho y caudaloso. Altas junqueras crecían en su margen junto a altos y frondosos árboles. El agua era muy cristalina. La corriente era fuerte. Un largo puente bastante estrecho lo cruzaba, un puente que había visto muchos amaneceres, construido por grandes piedras, la mayoría desgastadas por el impacto del agua contra ellas, y cargadas de musgo de la humedad. Cruzado el puente, seis árboles formaban una «U». Se detuvieron bajo su sombra. 

			Miguel descabalgó de un salto, jovial. Corrió al agua, y se metió con cuidado. Lo necesitaba. ¡Estaba fría!, pero era placentera. Salió al poco, sin dejar de sonreír. Regresó con sus compañeros. Se sentó bajo un árbol, y se apoyó en un tronco, con la vista clavada en la frondosa copa cargada de hojas.

			—¿No vas a quitar los arreos a tu caballo? —se interesó Tom, acercándose a él. Miguel lo miró de soslayo, y se limitó a encogerse de hombros—. ¡Vaya! ¿Tan buena está el agua?

			—Ni te lo imaginas.

			—Venid todos aquí —pidió Aglaia desde la orilla del río, abriéndose paso entre una junquera—. Voy a explicaros cómo se pesca.

			—Yo no voy —negó Miguel, estirando los pies—. No me apetece ahora.

			Aglaia asintió sin dignarse a mirarlo. Les pidió a Tom y Elizabeth que cogieran sus armas, y se metieran en el río, quien no tardó en adentrase en el agua. Le cubrió hasta un poco más arriba de los tobillos, con su espada en mano.

			Y la clase comenzó. Les enseñó a pescar de una forma muy peculiar, haciéndoles ella una primera demostración. Con lentitud e intentando que sus pies no movieran el agua, elevó la espada con suavidad. Esperó. Los peces comenzaron a salir de entre las piedras, peces de un gris intenso y plateado. Siguió con la mirada a uno que pasó por delante de ella. Y actuó. Se retorció sobre sí misma, y lanzó la espada a modo de lanza con una fuerza y rapidez inusual, ensartándolo en ella. El pez no tuvo tiempo de reaccionar. Elizabeth soltó un grito ahogado, horrorizada por cómo había acabado con la vida del pez.

			Miguel no apartó la mirada de ellos en ningún momento. Desde pequeño había deseo pescar, pero ahora no tenía ánimos. Necesitaba hablar primero con Aglaia. Sentía la necesidad de disculparse.

			—¿De verdad tenemos que pescar? —expresó Elizabeth, molesta—. Tenemos comida, ¿por qué arrebatar la vida de estos inofensivos animales?

			—La vida es así. Hay que matar para sobrevivir. Desde el insecto más pequeño al mamífero más grande, esta ley se cumple —señaló Aglaia—. ¿Habéis comprendido cómo hay que pescar?

			—Sí, perfectamente, pero yo no puedo pescar con estas flechas           —advirtió entonces Elizabeth, mostrándole una flecha—. Recuerda que su punta está bañada en veneno. Si comemos después los peces que pesque con ellas, nos envenenaremos.

			—Oh, no te preocupes. —Le arrebató la flecha, y la mojó en el agua. El color azul desapareció—. Al mojarlas, el veneno desaparece. Pierde efecto —la tranquilizó—. Lávalas antes de pescar, o utiliza la misma todas las veces. Empezad a pescar. Ahora regreso. Voy con Miguel.            —Recogió su espada, y salió del agua.

			Tom y Elizabeth se prepararon para pescar mientras Aglaia se iba acercando a Miguel. El muchacho se quedó parado. ¿Qué quería de él? ¿Le reprocharía algo? Aglaia se sentó a su lado. Elevó las rodillas, y dejó caer las manos por delante, abatida. Puso la vista en el frente.

			—Miguel, ¿puedo hablar contigo? —Su voz sonó débil.

			—Sí, claro. Dime, ¿qué quieres hablar? —La cara de Aglaia era todo un poema de emociones encontradas—; aunque me puedo imaginar algo.

			Aglaia giró la cabeza hacia él, triste.

			—Miguel, lamento mi comportamiento de antes. No ha sido el correcto. Me he sulfurado. Lo lamento. Me has pedido opinión simplemente, y yo he lanzado un alarido por respuesta.

			—No te preocupes por eso. —Le pasó un brazo por detrás del cuello, y la achuchó—. La culpa ha sido mía. No trataba con Amanda, sino contigo. No me he parado a pensar que te podría herir. No obstante, tú y yo sabemos que Geptalon es capaz de eso, y mucho más.

			—Sí, lo sé, pero no me puedo hacer a la idea de que mi madre yaciera con ese monstruo, ni por voluntad propia, ni a la fuerza. —Las lágrimas quisieron aflorar—. No puedo imaginarme… —Se le quebró la voz—. He recibido noticias en mi vida, pero esta ha sido la peor. Mi cabeza en un lío. Tampoco tuve tiempo de conocer muy bien a mi madre… ¿Por qué quedó embarazada? ¿Por qué no lo contó a mi padre? ¿Temió que Geptalon tomara represalias?

			—Aglaia, déjalo. No le des más vueltas —fue tajante—. Te vas a hacer más daño. Siento mucho todo esto. Más de lo que te imaginas.      —Le dio un beso en la mejilla, y miró a sus amigos. Estaban algo patosos—. Ve a ayudar a Tom y Elizabeth, o no pescarán nada.

			—¿De verdad que no quieres pescar? —Lo miró a los ojos—. Yo te enseño.

			—De verdad que no. No ahora. Tal vez en otro momento. Ve con ellos. 

			Aglaia se encogió de hombros, y regresó con Tom y Elizabeth. Ambos hacían lo contrario de lo que se les había enseñado. Así, no pescarían ni una piedra. Recogió la espada que había dejado en la orilla. Quitó el pez que aún continuaba trinchado, y entró en el agua.

			—Salid fuera. Ya lo haré yo si queremos comer cuanto antes —pidió con media sonrisa.

			En menos de un minuto pescó tres hermosos peces. Hizo desaparecer su espada, y salió del agua con los peces en la mano. Recogió el primero, y se reunió con sus compañeros.

			—Miguel, por favor, corta unas ramas. Tom, busca los pinchitos en las alforjas. Elizabeth, ayúdame a preparar los peces.

			Aglaia intentó preparar los peces al estilo de Draniça, pero no le salieron igual. Miguel volvió a sentir un toque de nostalgia, por un lado por su abuela Josefina, por otro por Draniça, amable y cariñosa. ¿Cómo estaría? Eran tantas las dudas que tenía acerca de su estado.

			Comieron rápidamente. Como era costumbre, Aglaia metió prisa cuando vio que el día avanzaba y ellos iban lentos. En su objetivo estaba alcanzar el Bosque del Cuerno antes de la noche. Ninguno supo qué cruzó por su mente, pero cambió de opinión rápidamente.

			—Últimamente he apreciado que puedo quedar como la mala de la historia —comentó Aglaia con media sonrisa—. Siempre os meto prisa, quiero que todo sea correcto. Y no siempre puede ser así. Hagamos una cosa. Ensillemos los caballos, y quedémonos un rato aquí. ¡Es relajante oír el sonido del río! Cuando la sombra del árbol más alto alcance el puente, partiremos.

			Para que la sombra del árbol llegara al puente no faltaba mucho, aun así no se negaron. Mientras ensillaban los caballos, Aglaia apagó el fuego. Conjuró un hechizo y extrajo del agua un torrente de agua que cayó sobre las ascuas.

			Los animales pastaron en libertad mientras sus dueños se sentaban a la sombra. Tom y Elizabeth cayeron en un profundo sopor casi al instante. Aglaia se acercó a Miguel. Se sentó a su lado. Elevó las rodillas, las abrazó con sus brazos y apoyó la frente en ellas, mirando al suelo. Se oyó suspirar. Elevó la cara y miró al frente. Tenía la tez pálida, la tristeza y el malestar no dejaban de correr por su interior. Miguel la observó, apenado. Necesitaba, quería ayudarla. El problema era no saber cómo. Podía darle ánimos, consolarla, pero llegaría un punto en que Aglaia se hartaría, molesta, porque le daría a entender que daba lástima. Y era lo que menos deseaba, no después de haberla enfadado.

			No pudo evitarlo: pasó todo el tiempo con la mirada fija en ella. La reina lo divisó de soslayo, y el muchacho giró la cara con rapidez, nervioso.  Aglaia se puso en pie y se colocó frente a él. El corazón de Miguel se aceleró. ¿Qué iba a hacer? Aglaia le había dado la espada. Observaba el puente: la sombra del árbol más alto lo había alcanzado, el tiempo de descanso se había agotado.

			—Miguel, llevas rato mirándome. ¿Sucede algo?

			—Nada —dijo con un nudo en la garganta.

			—Vamos, Miguel, no me engañas. ¿Sigues sintiéndote culpable por lo de esta mañana? —Le sonrió—. No tienes por qué estar así. Todo ha quedado en nada.

			El muchacho suspiró, igual que si se hubiera quitado un peso de encima. Había temido otra represalia. ¿Por qué temía tanto una reprimenda de Aglaia? No le gustaba que se molestara con él, simplemente. Se puso en pie.

			—Sí, supongo que será por eso. Da igual. ¿Nos vamos? La sombra está en su punto.

			—Sí, nos vamos. Despierta a tus amigos. Voy a por los caballos. Se han alejado bastante.

			Miguel se quedó observándola mientras se alejaba de él. Una abeja se acercó a su oído derecho y comenzó a zumbar, amenazante. Elevó la vista. En una de las ramas había una colmena. Salió corriendo, no las tenía todas consigo ese día. Despertó a sus amigos y se reunieron con Aglaia. Se encontraba en la orilla del río, mientras los caballos bebían agua. No tardaron en cabalgar. Picaron a los animales sacudiendo a la vez las riendas, y echaron a galopar velozmente. Tomaron el camino empedrado.

			A lo lejos se podía divisar una gran masa de árboles: El Bosque del Cuerno. Extensas praderas y montículos se extendía a los lados.

			La tarde se presentó en calma, y agobiante. El sol apretaba demasiado. Era insoportable. El ocaso estaba ya cerca y el bochorno no cesaba.

			—En siete amaneceres entrará el otoño —comentó Aglaia, limpiándose el sudor de la cara.

			—Nadie diría que va a entrar en siete días —señaló Miguel—. ¡Qué calor!

			—Supongo que para ese tiempo habremos destruido La Esfera, y podremos descansar unos días. Tendremos un respiro.

			—Pero el calor nos molesta ahora —señaló Tom, desesperado. El sudor se le metía en los ojos.

			—No os quejéis tanto, por favor —pidió Aglaia, seria—. No todo es un camino de rosas en la vida. 

			Miguel sabía muy bien a qué se refería. Sacudió la cabeza y aguzó los oídos. Todo permanecía tranquilo. Y aquello no le gustaba. Demasiada calma era ya preocupante. ¿Qué tramaba ahora Geptalon? Una profunda quemazón lo sacudió. De repente, su corazón dio un vuelco. Presentía algo. Algo malo igual que otras veces. Sin embargo, no era igual: era mucho peor. Miles de escalofríos lo sacudieron de arriba abajo, haciéndolo temblar como si se encontrara bajo un agua congelada. Cesaron y comenzó a sudar, un sudor frío, el sudor de la muerte le corrió por la frente, la espalda, los brazos… Se sintió desfallecer. ¿Qué iba a suceder? Quiso llorar de desesperación. ¡Maldito poder premonitorio! Le hacía presentir cosas, pero no había más detalles. Una fuerte punzada de dolor le atravesó la cabeza, y todo le dio vueltas. Los escalofríos y los sudores fueron en aumento. Se agarró al cuello de Cenes, mareado. La vista se le emborronó. Tenía la garganta seca. No tenía fuerzas. Temió caer al suelo.

			—¡Basta! —estalló, sacudiendo la cabeza como un poseso. Había apretado los dientes con fuerza. No podía aguantar más—. ¡Basta!         —Todo el cuerpo le pesaba—. Maldita premonición.

			—¿Qué te ocurre, Miguel? —se alarmó Aglaia, arrimando su caballo al de su amigo.

			—¡Agua, necesito agua! —fue lo único que dijo, sediento—. ¡Agua!

			Aglaia estiró el brazo hacia él con la palma de la mano abierta.

			—¡Inëguns sher! 

			Un potente chorro de agua entremezclado con luz golpeó a Miguel, dejándolo calado en centésimas de segundos. El joven abrió la boca y bebió un poco. El agua fresca le recorrió el interior, aliviándolo. Aun así, le dolía el cuerpo, su cabeza giraba y giraba.

			Miró a sus compañeros, aterrado. No le apartaban la mirada, incrédulos y asustados. 

			Y se desmayó.

			 

			 

			El sol se estaba ocultando cuando Miguel despertó. Iba sobre Cenes. Una manta le cubría los hombros. Había refrescado, tenía frío y la ropa calada. Estaba aturdido. No recordaba nada, no comprendía por qué estaba mojado, por qué se había dormido sobre el caballo, por qué se sentía tan cansado… Soltó el cuello del caballo, y buscó las riendas. No las halló. Buscó con la mirada, inquieto. Aglaia se las mostró. Se acomodó en la silla, y se tapó mejor, aunque la manta estaba ya demasiado húmeda.

			—¿Cómo te sientes, Miguel? —quiso saber al instante Aglaia. Su rostro era la viva imagen de la preocupación—. Nos has asustado.

			—Me encuentro un poco confuso —musitó, rascándose la frente—. No sé qué me ha pasado, ni por qué estoy calado hasta los huesos.

			—Me lo temía —masculló Aglaia—. Ha sido muy fuerte esta vez, parece ser.

			—¿Cómo que te lo temías? —inquirió, ceñudo—. ¿Sabes acaso qué me ha pasado? No consigo recordar nada. Dímelo, por favor.

			—Podríamos decírtelo, pero prefiero que lo recuerdes tú. No deseo que tu mente sufra daños. Ejercítala, recuerda. Lo siento.

			Elizabeth coincidió con Aglaia en que era lo mejor.

			—Gracias por nada —gruñó Miguel, enfadado. Veía una sandez lo que Aglaia había dicho. «No deseo que tu mente sufra daños.» ¿A qué venía eso? ¡Ni que hubiera estado en coma!, pensó. ¿Y si no lograba recordarlo, estarían dispuestos a hablar? No iba a ser tan fácil. Le quedaba pensar y pensar… Pero se encontraba mucho más aturdido que antes—. ¿Seríais tan amables de decirme por lo menos por qué estoy mojado? ¿O tampoco?

			—Me pediste agua. Estabas sediento a causa de lo que te ha ocurrido. Tengo que admitir que los nervios me traicionaron, y concedí mayor fuerza al hechizo —señaló Aglaia con una tímida sonrisa—. Te he dado una pista, intenta recordar con ella. Espero que cuando lleguemos al Bosque del Cuerno lo sepas ya. Piensa, es necesario que lo hagas.

			Miguel volvió la cabeza hacia el frente, con gesto hosco. Vale, entendía que lo hacían por su propio bien, pero… ¿Con una pista iba a recordar? «Agua, agua, agua, agua…» Evocó estar sediento. Había pedido agua. Aglaia se la había dado, y después de beber, se había desmayado. Y antes, ¿qué pasó? Su mente no dejaba de trabajar, pero tenía una laguna. Resistió. Era inútil. Metió la mano en la alforja derecha, y sacó el muñeco de Daniel. Lo miró, y lo apretó contra su pecho. «Si de verdad sirves para algo, ayúdame a recordar.» Volvió a mirarlo. Sintió cómo los ojos del muñeco perforaban los suyos, intentando ahondar en sus pensamientos. Era tan extraño.

			—Miguel, ¿qué haces con ese muñeco? —exclamó Elizabeth, mirándolo totalmente anonadada—. Estás embobado.

			—¡Nada! —chilló sobresaltado. Guardó rápidamente el muñeco, y aquella especie de conexión que se había creado entre los dos, desapareció. Pero, ¿había sido real? Si era así, eso significaba que… No, no podía ser. El muñeco no podía tener vida propia, o tal vez tenía una conexión con el verdadero Daniel… No podía darle vueltas a eso ahora—. No hago nada.

			—Claro que hacías —objetó Tom, serio. Observaba a su amigo igual que quien observaba a un extraño—. ¿Quién te lo hado?

			—Me lo dio Daniel, el hijo de Sherky y Sephy —explicó sin dar más detalles—. No quiero más preguntas. No más. —No estaba por la labor de decir más sobre el muñeco. Con eso tenían bastante.

			Miró al frente, y aguzó los oídos, intentando evadir la mente. Era imposible. Necesitaba recordar. Estaba desesperado.

			El sol se ocultó cuando alcanzaron el comienzo del Bosque del Cuerno. Miles de árboles se extendían en metros y metros cuadrados, árboles recios, frondosos y altos. Una neblina subía de las raíces. Parecía todo tan mágico y misterioso a la vez. Lo bordearon por la derecha hasta que dieron con el río Nin’hujil, un río más ancho y algo menos caudaloso que el río Negro. Apenas creía maleza en su margen. Cruzaron el puente que unía ambas orillas, y se adentraron de lleno en el bosque. No continuaron recto por donde se abría un sendero. Torcieron a la izquierda, y pasearon por entre unos árboles de troncos tan anchos que sólo un gigante podría abrazarlos. La distancia de separación entre ellos era demasiado pequeña. Anduvieron casi media hora hasta que dieron con un amplio claro donde se detuvieron. Descabalgaron y ataron los caballos a las ramas de un árbol. Les quitaron el peso de alforjas y silla de montar. A continuación recogieron ramas, y lo apilaron en el centro del claro donde una hermosa luna llena, bañando de una celestial luz plateada el bosque, en un aura cada vez más mágica. El cielo estaba completamente estrellado.

			—Os tengo que pedir un favor —comunico entonces Aglaia—. Quiero que me acompañéis a pescar.

			—¿A pescar a estas horas? —exclamó Miguel, incrédulo. ¿Aglaia estaba cuerda? Era de noche. Hacía frío en el bosque. Si se metían en el agua cogerían una pulmonía, y él no estaba seco.

			—Sí, ahora. De noche es como mejor se pesca. Así podrás pescar, Miguel. A mediodía no te ha apetecido. ¿Qué dices?

			No tenía ganas, no después de lo acaecido esa tarde. No obstante, lo ayudaría a distraerse.

			—Está bien, vayamos. Pero, ¿vamos a dejar solos a los caballos?

			—Sí, no les pasará nada —sentenció Aglaia—. Vamos a estar muy cerca de aquí. Seguidme. ¡Frusglo prex! —Dos antorchas se materializaron en sus manos. Una de ellas la pasó a Miguel. El muchacho agradeció aquel calor que desprendía la llama.

			Caminaron por entre los árboles. Se iban separando abriendo amplias veredas. Miguel aguzó el oído, motivado por un extraño crujir a sus espaldas. Lo único que consiguió oír fue el sonido del agua, y aún no habían llegado. No era una novedad que solo él escuchara el río. El bosque estaba tranquilo.

			Llegaron al río Nin’hujil. No era tan ancho como en el exterior del bosque, y apenas tenía caudal. Se acercaron a la orilla. Los juncos crecían fuertes. Aglaia entró al agua sin pensarlo. Miguel se mostró reacio: las caras de Tom y Elizabeth mostraban lo fría que estaba el agua.

			—Miguel, no te eches atrás ahora, y entra —gruñó Aglaia, enarbolando la espada—. Está algo fría, lo admito. Pero no es nada que no se pueda aguantar.

			Miguel suspiró. No estaba muy convencido. Dejó la antorcha clavada en el suelo al lado de donde Aglaia había dejado la otra, y entró sin pensarlo. El agua subió hasta sus rodillas. Y un escalofrío lo recorrió. Como tocado por una mano divina, a su mente regresó todo lo olvidado, todo lo que había sucedido esa tarde.

			—¡Premonición! —exclamó de golpe. Corrió hacia Aglaia—. Aglaia, he tenido una premonición esta tarde.

			Aglaia asintió, sonriendo con vehemencia.

			—Pero no ha sido como veces anteriores. Fue muy extraño —señaló, pensativo—. Los escalofríos y los sudores eran constantes y demasiado abundantes. Me dejaron sin fuerzas, me dolía la cabeza, todo me daba vueltas. Estaba sediento. ¡Claro, por eso pedí agua! En cuanto bebí agua, no pude más y me desmayé. Fue como un ataque premonitorio.

			—¿Un ataque premonitorio? —repitió Elizabeth con un breve matiz de sarcasmo en su voz—. ¿Cómo va a ser eso?

			—¿Crees que desvarío, que no sé lo que digo? —gruñó con brío, ceñudo. Sabía lo que decía.

			—Miguel, Elizabeth no ha dicho nada de eso —la defendió Aglaia—. El poder premonitorio tiene muchas maneras de actuar. Lo que dices puede ser posible, pero no se sabe.

			—Yo creo que es un ataque premonitorio. Varias premoniciones a la vez. —¿Por qué no lo creían? Aunque tal vez tanto él como sus amigos se podían estar precipitando.

			Los miró con desdén, y se alejó de ellos, río adentro. Desenvainó la espada. Sin seguir las explicaciones de Aglaia, elevó la espada por encima de su cabeza. La luna se reflejó en el agua, haciendo brilla la superficie como papel de plata. Un pez nadó hacia él. Se retorció sobre sí mismo, lanzó la espada. Tuvo la mala suerte de perder el equilibrio. Quiso agarrarse a algo para no caer. Pisó una piedra mal sobrepuesta, y cayó de bruces al agua estrepitosamente, chillando de dolor, y los salpicó a todos. La espada voló por los aires.

			Tom y Aglaia lo ayudaron a levantarse. Estaba totalmente calado. Intentó mantenerse erguido por sí solo, ¡pero sólo podía estar con un pie apoyado! Se había torcido el tobillo izquierdo. Maldijo. La pesca le había jugado una mala pasada para ser la primera vez. La rabia creció en su interior, quemándolo.

			—Miguel, ¿estás bien? —preguntó Elizabeth, pálida.

			—No, no lo estoy —chilló. No podía apoyar ni un poco el pie en el suelo. Las piedras estaban muy mal dispuestas, y cada vez que pisaba una se hacía más daño—. Por favor, llevadme a la orilla. No puedo andar. ¡Me he torcido el tobillo!

			Entre Tom y Aglaia lo sacaron fuera y dejaron que se sentara. Aglaia le revisó el tobillo, moviéndoselo con cuidado hacia los lados, arriba y abajo, haciéndolo apretar los dientes de puro dolor.

			—No tienes fractura —informó—. Es daño nada más.

			—¿Daño? —repitió el muchacho con ironía. Aquel dolor no era normal. ¿No tenía un esguince? No entendía de medicina, y que el supiera, Aglaia tampoco. ¿O tal vez se equivocaba? Era probable que ella hubiera sido instruida en su preparamiento para reina. Sabía demasiado sobre pócimas para sanar, algunas nociones tendría. No le importaba eso ahora. Se alejaba de allí. Deseaba calentarse en el fuego, y relajarse—. Mira, déjalo. Regreso al claro. —Como pudo, se puso en pie. Tozudo, no dejó que lo ayudaran. Agarró una antorcha, y miró a sus tres amigos—. Pescad vosotros si queréis. Elizabeth, dame mi espada, por favor. —Elizabeth se la pasó—. Gracias. Hasta luego.

			Se internó entre los árboles mientras sus amigos lo veían marchar hasta que desapareció en la espesura. Encontró una rama gruesa y bastante recta tirada en el suelo. La recogió y la usó a modo de bastón. Desesperado, llegó hasta el claro. Se le había hecho eterna la caminata. Se detuvo en seco y miró en derredor, extrañado. Había algo allí que no le gustaba. Sentía una presencia cerca. Entre los árboles creía la oscuridad, y la neblina que emanaba del suelo no ayudaba. Suspiró. Se acercó al montón de ramas que habían preparado. Agarró unas cuantas. Se encaminó a los pies de un árbol y les prendió fuego con la antorcha. Después sacó una manta y el muñeco de Daniel. Se sentó y se tapó. Miró el muñeco.

			—Daniel me aseguró que me darías fuerzas, pero hasta el momento no he visto ese milagro —musitó, afligido—. ¡Dámelas para continuar! ¡No sabes qué día llevo! Todo me pasa a mí. No sé si podré aguantar mucho más. Estoy a punto de explotar. —Lo metió en la alforja, y se apoyó en el tronco del árbol. Miró a los lados, y después hacia arriba. Suspiró. Volvió a mirar en derredor, extrañado. Aquel lugar le sonaba de algo. Era como si ya hubiera estado allí… Pero nunca antes había estado en Llort, y aun así lo conocía. ¿De qué? No encontró respuesta.

			Estaba agotado. El cansancio se fue apoderando de él. Los ojos comenzaron a cerrársele. Y algo se movió en las sombras. El crujir de unas ramas detrás de él, lo alarmó. Abrió los ojos de par en par, y la respiración se le detuvo. Ocho pares de ojos en blanco lo observaban. Cuatro Drupts, boqueando como los peces. Movían los dedos con una habilidad asombrosa, sosteniendo sus armas. El muchacho no se pudo mover del susto. En un abrir y cerrar de ojos, los Drupts se lanzaron a él, y lo empujaron, arrojándolo contra el suelo. Pisotearon el fuego y extendieron las ascuas. Lo ataron con cuatro gruesas cuerdas. Intentó oponer resistencia, pero fue imposible.

			—¡Ayúdame! ¡Auxilio! —gritó, desesperado—. ¡Ayudadme!—Un Drupts le puso un pie en la cabeza, haciéndole daño.

			La voz de Elizabeth llegó de entre los árboles. Como perros ante la llamada del amo, los Drupts levantaron la cabeza y buscaron la dirección de la voz, y se apartaron de Miguel, alertas. El muchacho agradeció el grito de Elizabeth. Un Drupts continuaba sujetándolo, pero parecía no estar en la labor que desempeñaba, e intentó mover las manos para comprobar si las cuerdas estaban flojas y así liberarse. Para su asombro, no las habían apretado. No aún. Se desembarazó de ellas, y se puso en pie. Desenvainó la espada, y le rebanó la cabeza al Drupts en un golpe certero. Cojeando, se lanzó al que tenía a su derecha. Con brío, se lanzó a la lucha. El Drupts atisbó que cojeaba, y le asestó un puntapié, haciéndolo chillar de dolor. Con los ojos anegados en lágrimas, le partió el cráneo en dos como a una sandía, provocando que un tercero corriera hacia él, hachas en ristre. No se iba a dejar ganar. Filo contra filo chocaron. Miguel no tardó ni dos segundos en hundir la espada en el pecho de su oponente, le asestó un cabezazo, y el Drupts cayó al suelo, inerte.

			Jadeante, se giró. ¿No había más? Elizabeth entró en el claro, con el corazón en un puño. Gritaba el nombre de Miguel, alarmada. De pronto se detuvo, pálida.

			—¡¡¡Miguel, oh, Miguel!!! Nooo. ¡¡¡Cuidado Miguel!!!

			El cuarto Drupts apareció por detrás, y golpeó a Miguel en la cabeza con un gran palo. Una brecha emergió en la cabeza del muchacho. Cayó al suelo entre sollozos y gritos. Su vista se detuvo en Elizabeth. Dos Drupts aparecieron de entre las sombras, agarraron a Elizabeth por los brazos, le taparon la boca y la arrastraron hacia el interior del bosque. Quiso llamarla, quiso correr a ayudarla, pero no pudo… 

			Perdió el conocimiento mientras su amiga era llevada por entre los árboles, aterrada y llorando desconsoladamente. Estaba siendo raptada, y su amigo no podría hacer nada por impedirlo.
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			ERA CASI MEDIODÍA.

			El cielo estaba totalmente nublado con gruesas nubes negras que amenazaban con tormenta. Corría un suave y frío viento traído por las corrientes del norte. El día no podía ser más gris y triste. 

			Miguel llevaba trece horas inconsciente después de haber recibido el brutal golpe en la cabeza. Aglaia empezaba a inquietarse. El golpe no lo había matado, y era un milagro. Y ahora sólo esperaba que no hubiera caído en coma. No podía encontrarse más preocupada. Había perdido la noción de cuántas veces había preparado la misma pócima para Miguel. No podría dársela hasta que despertara. Y como no lo hacía, tenía que tirarla porque perdía su efecto. Mientras, Tom calentaba paños en un caldero que Aglaia había hecho aparecer para colocarlos sobre la frente de Miguel. Había empezado a subirle la fiebre a primera hora de la mañana sin motivo aparente, y ahora estaba alcanzando temperaturas desorbitadas. La vida del Salvador parecía pender de un hilo.

			El silencio no desaparecía entre Tom y Aglaia. La tensión, al igual que la tristeza, era máxima por todo lo acontecido.

			—Pobre Miguel —musitó Tom, poniendo un nuevo paño sobre la frente de su amigo. Le dolía tanto verlo así—, Todo lo malo le sucede a él. Cuando le contemos lo que he pasado con Elizabeth, lo va a pasar muy mal; peor que nosotros. Se enfadará también, normal.

			—Sí, será un duro golpe para él —corroboró Aglaia. Hacía girar la pócima con una chuchara de madera, observando, absorta, el girar del líquido marrón—. Miguel la quiere mucho. Y es un amor que va más allá de la amistad, ¿verdad?

			—Cierto, aunque no soy nadie para afirmarlo, pero… No sé qué va a ser de él cuando se entere. Se entristecerá, se desesperará. El mundo se le va a caer encima. Lo conozco muy bien. 

			—Lo sé. —Desvió la mirada hacia Miguel, melancólica. Estaba pálido. No se inmutaba—. Tom, pásame las hojas de mandrágora, por favor —le pidió.

			Queriendo hacerlo todo a la vez, Tom sacó del agua caliente un nuevo paño, y, sin escurrir, lo colocó sobre la frente de su amigo. El agua hervía, mientras corría rostro abajo. Agarró las hojas de mandrágora, se las dio y se giró hacia Miguel. El muchacho reaccionó ante el agua. ¡Le estaba abrasando la cara! Se despertó bruscamente, gritando de dolor. Se quitó el paño y lo arrojó lejos. Y una fuerte molestia le atravesó la cabeza.

			—¡Oh, Miguel! ¡Lo siento! —se disculpó Tom rápidamente. Miró a su amigo, asustado. Temió una reprimenda—. Lo siento. Me he despistado con las mandrágoras, se me ha olvidado escurrir el paño, te lo he puesto y… Perdón. ¡Perdón!

			—¿Para qué son los paños? —se extrañó el interpelado, sin comprender nada.

			—Para que te baje la fiebre —informó Aglaia al punto—. La herida que tienes en la cabeza te ha hecho subir la temperatura.

			—¿Herida? ¿Fiebre? ¿De qué habláis? No entiendo nada —exclamó, desconcertado del todo. ¿Le estaban tomando el pelo? Se tocó la frente. Le hervía. «Normal, Tom me ha abrasado. ¿No sabe que lo mejor es agua tibia?» Se tocó la parte trasera del cráneo. Tenía una venda cubriendo la herida. Así que era cierto… ¿Cómo se había hecho la herida? ¿O se la habían hecho? ¿Y por qué? No recordaba nada. Apretó los dedos con suavidad y… Los ojos se le anegaron en lágrimas y se contuvo por no gritar. Había tocado la herida. Recordó el mismo dolor de la herida que le produjo la caída del agujero negro. La tenía justo en el mismo sitio.

			«Todo me pasa a mí», se dijo, al borde del llanto. Intentó levantarse, pero apenas tenía fuerzas.

			—Miguel, no te levantes aún —le pidió Aglaia, seria—. Estás demasiado débil. Debes tomarte la pócima que estoy terminando de preparar para que la herida cicatrice, y la fiebre baje. A no ser que prefieras seguir así.

			El muchacho negó. «Aglaia a veces me sorprende. ¿Quién quiere estar con una brecha en la cabeza?» No deseaba permanecer más tiempo con aquel dolor.

			—Ya está —anunció, entregándole el cuenco—. Es muy parecida a la que tomaste en Manes. Sin embargo, esta no te hará dormir, y te bajará la fiebre. Tómala entera, por favor. Voy a prepararte algo de comer, lo necesitas. —Se levantó. Hizo desaparecer el caldero en el que Tom había empapado los paños, y se alejó hacia las alforjas.

			Miguel observó el cuenco, sosteniéndolo con ambas manos. El líquido era demasiado espeso, y grisáceo. No olía muy bien. El estómago se le revolvió, poniendo cara de asco. ¿Tenía que curarse con aquello? No supo qué sería peor, si el olor de la pócima, o beber aquel brebaje. Tragando saliva, muy asqueado, la tomó de un solo tragando, cerrando los ojos. No estaba tan mal como había supuesto, aunque era un poco pastosa.

			Al instante apreció cómo la herida le ardía, y le punzaba dolorosamente. Las lágrimas se le cayeron de lo insoportable que se hizo. Se echó sobre el suelo, retorciéndose como una serpiente. Oyó como su cráneo se cerraba. 

			Sintió morirse en el tiempo que duró la curación. ¡Se había convertido en una tortura! Y con lentitud, el dolor fuera remitiendo. Se llevó la mano a la frente: no tenía fiebre. Se quitó la venda, se palpó el cráneo y comprobó que no quedaba rastro de la herida. No pudo evitar sonreír. Se sentó, apartando la manta de sus pies con la que le habían tapado, y las tripas le rugieron, hambriento. Se avergonzó. Desde el mediodía anterior no había tomado nada. Miró a Aglaia. Preparaba peces. Y recordó.

			Recordó la noche anterior: habían estado pescando. También habían hablado del ataque premonitorio que había sufrido esa tarde. También que se había enfadado con Elizabeth y Aglaia. Se había alejado de sus amigos, molesto. Dispuesto a pescar, había pisado una piedra mal puesta y se había torcido el tobillo, cayéndose al agua. Enfadado, se había marchado del río, adentrándose solo en el bosque… Y a partir de aquí, todo estaba borroso. Era una laguna. No recordaba nada más. ¿Qué había sucedido después? No estaba seguro, pero lo que venía después le aclararía el porqué de la herida. Se esforzó en recordarlo, pero no lo consiguió. Observó a su amigo. Tom estaba más que distante, evadido del mundo real. Se había sentado bajo un árbol, abrazado a sus rodillas. Estaba pálido, y triste. Desvió la mirada hacia Aglaia: daba la vuelta a los peces en la lumbre. Estaban tan extraños. ¿Qué les ocurría? Ellos le dirían qué había ocurrido después, pensó, a no ser que tuvieran algo que ocultar, lo que le extrañaba.

			—¿Puedo hablar con vosotros? —preguntó, acercándose al fuego.

			Tom levantó la cabeza e intercambió una rápida mirada con Aglaia, nervioso. Aglaia asintió con el semblante tenso.

			—No consigo recordar parte de lo que ocurrió anoche. No sé si fue por el golpe. He recordado algo, pero después de que me alejara del río, todo es una mancha borrosa en mi mente. Quiso saber qué pasó después…

			—¿Después de qué? —lo interrumpió Tom. Le tembló el mentón.

			—De que me internara en los árboles hacia algún lugar que no recuerdo —concluyó Miguel, observando a su compañero de soslayo. Estaba muy extraño—. Necesito saberlo.

			—Sabemos algo —informó Aglaia—; pero antes, cuéntanos tú qué has recordado. Quiero comprobar si es correcto. Tal vez no sea del todo cierto lo que has recordado.

			—Sí, claro. No obstante, sé qué pasó antes perfectamente. Mi memoria a partir de ahí estaba bien. —Se sentó, y habló. Habló con detalle.

			—Eso fue exactamente lo que ocurrió —asintió Aglaia, esbozando una débil sonrisa. Se rascó la frente, y desvió la mirada, incómoda—. Después te adentraste en el bosque. Y no sabemos muy bien qué aconteció. No te acompañamos. Sí sabemos que llegaste al claro donde estaban los caballos. Y los Drupts te atacaron y le ataron…

			—¡Para! —ordenó, cortándole la palabra. No hacía falta que siguiera. Ya se acordaba. Recordó haber agarrado un palo para que le sirviera de bastón en el que apoyarse. Al llegar al claro había tenido la sensación de que había alguien más, y no le había dado mayor importancia. Había encendido una hoguera y, sentando a los pies de un árbol, había observado el muñeco de Daniel… Su mente voló tiempo atrás. El mismo día en que Aglaia los había enviado a Llort, había tenido un sueño demasiado extraño. Ahora comprendía por qué había visto antes el claro. ¡Lo había visto en el sueño! Y había sido todo tan real. Los Drupts le habían golpeado en la cabeza y aquel día no supo quiénes eran tales monstruos, pero todo había sido tan real. ¿Cómo no había caído en la cuenta antes? Pero, ¿por qué había tenido ese sueño? ¿Había sido premonitorio? Miró fijamente a Aglaia—. Aglaia, es extraño. Me he acordado de algo insólito. El día que vinimos a Llort, justo antes de despertarme, tuve un sueño y vi todo lo que acaeció anoche. Pero no todo. Tras el golpe, me desperté. Lo chocante es que sentí el golpe. Fue todo tan real.

			Aglaia titubeó. No supo qué responder. Arqueó una ceja. Parecía desconcertada.

			—Supongo que sí. —Apartó los peces del fuego poniéndolos sobre una hoja grande.

			—Eso no puede ser. ¿Por qué me dijiste entonces que en mi Edad los poderes no tenían funcionalidad alguna? 

			—Miguel, escucha. Los sueños premonitorios se vienen sucediendo desde el origen de nuestra especie. Magos y no magos los han tenido. Es una cualidad que tenemos. No se sabe con certeza el por qué, pero la mente nos trae el futuro entre la vigilia y el sueño. A mí me ha sucedido muchas veces, y no tengo tu poder. Hay misterios sin resolver aún. No todo tiene explicación. No puedo darte más información.

			—Ya, comprendo —musitó. La respuesta de Aglaia era muy lógica, pero seguía teniendo dudas. Y no le iban a ser resueltas. ¿Su mente lo había tratado de prevenir? Suspiró. Se acarició la barriga. No dejaba de rugirle—. Comamos.

			Aglaia asintió al momento sin mediar palabra. Repartió las raciones, y comenzaron a comer, en absoluto silencio. Tom y Aglaia no dejaba de estar distantes. Y Miguel lo apreciaba. Estaban en tensión. ¿Qué les pasaba? Había algo allí que no iba bien, pero ¿el qué? Miró en derredor, buscando algo, algo que le diera una pista. Giró la cabeza de nuevo hacia Tom. La tristeza no dejaba de asomar a sus ojos. Tom no era así. ¿Le dolía algo? Miró detrás de sí. Allí estaban los cuatro caballos, comiendo hierba con tranquilidad. Su mirada se detuvo en las alforjas. De una de ellas sobresalía un arco y un carcaj cargado de flechas. 

			«¡Elizabeth!», cayó en la cuenta, aterrado. ¡Falta su amiga! ¿Dónde estaba? ¿Por qué no estaba allí con ellos? Un nudo le creció en la garganta. Las manos le temblaron. Tom y Aglaia estaban ocultándole algo. ¿Qué ocurría?

			—¿Y Elizabeth? ¿Dónde está? ¿Por qué no está aquí? —farfulló, poniéndose en pie, buscándola con la mirada, inquieto—. ¡Elizabeth! ¡Elizabeth! —Se giró hacia sus compañeros. Tom parecía a punto de derrumbarse—. ¿Dónde está? ¡Decidme! ¿Qué pasa con ella?

			Tom titubeó, temblándole el mentón. No fue capaz de hablar.

			—¿Qué has dicho? —gruñó, con los dientes apretados. Cada vez se alteraba más. Aquello era un suplicio. Tom y Aglaia no hablaban. Elizabeth no estaba allí… Su amiga, su amor—. ¿Qué mierda es esto? ¿Qué pasa! ¡Hablad!

			Tom lo miró a los ojos, pero no pudo sostener mucho la mirada. La desvió, con las lágrimas aflorando.

			—Un Drupts la ha raptado, Miguel —confesó, apagado.

			—¿Qué? —estalló casi sin voz. Se sintió desfallecer. Las piernas le temblaron. No podía haber escuchado aquello. ¡No! ¡No! ¡No podía ser verdad! Tom lo estaba engañando. Sí, era esto. ¡Tenía que ser eso! Lo miró. Las lágrimas de su amigo no mentían—. No.

			Se dejó caer de rodillas al suelo, blanco como la leche, sintiendo cómo el mundo se caía sobre él, sintiendo cómo una horrible desazón lo inundaba, cómo su corazón se partía en dos. ¿Elizabeth, en manos de Drupts? No podía estar sucediendo de verdad. Elizabeth no podía estar en manos de esos monstruos. ¡La llevarían hasta Geptalon! ¿Qué le haría? Su mente era un torbellino de pensamientos de tortura, la misma que su amiga podría estar aguantando en aquel momento. La rabia, la impotencia, el malestar. Demasiado para él. Se puso furioso. Miró a Tom y Aglaia. La culpa era de ellos. ¿Por qué no lo habían impedido? Frunció el ceño. Dejó sobre una piedra el pescado, sin hambre. Apretó los puños.

			—¿Por qué no lo impedisteis? ¿Eh? ¿Por qué? ¿Y por qué no matasteis a los Drupts? ¡Decidme! ¡Elizabeth lo puede estar pasando horriblemente mal en manos de los Drupts y de Geptalon! —Las lágrimas resbalaron por sus mejillas.

			—Miguel, cálmate.

			—¿Cómo? ¿Que me calme? —chilló, atónito, cortando la palabra a Aglaia—. ¿Has escuchado lo que has dicho? ¿Cómo me pides eso? Elizabeth es mi amiga, la quiero con todo mi corazón. ¡No puedo permitir que le ocurra nada! ¡Es mi responsabilidad!

			—Déjanos que te expliquemos todo, por favor —prosiguió Aglaia—. Comprendo tu reacción, es norma. Pero escucha. Cuando te contemos todo, lo entenderás. ¿Aceptas?

			Miguel asintió, resignado.

			—Cuando te adentraste entre los árboles, continuamos pescando. Después sucedió todo lo que nos has contado tú. Cuando te atacaron los Drupts gritaste y Elizabeth, sin pensarlo, salió en tu busca, desesperada. Arrojó el arco y las flechas al suelo incluso. En el claro, te advirtió de que tenías un Drupts detrás de tí. Escuchamos sus gritos de advertencia. Cuando llegamos, fue demasiado tarde. Un Drupts te golpeó mientras otro se llevaba a Elizabeth.

			Miguel se quedó helado. Por su culpa, Elizabeth había sido raptada. ¿Podría perdonarse lo que había hecho? «¡Aprende a cerrar la boca, idiota!», se reprendió. ¿Qué era de su amiga ahora? Percibió cómo las pocas fuerzas de su cuerpo se esfumaban. Quería estar muerto en aquel momento. Elizabeth… Elizabeth… «Perdóname, mi amor.» Elevó la mirada, apretando el puño derecho con rabia. Tom y Aglaia tendrían que haberlo impedido. Eran culpables. Aunque era probable que no hubiera podido hacer demasiado. Se puso en pie, mirando a Tom. Estaba demasiado compungido. Se giró, limpiándose las lágrimas.

			—Decidme una cosa: ¿por qué no intentasteis salvarla? —quiso saber—. ¿Por qué no fuisteis tras ella y la trajisteis de vuelta?

			—Miguel, por favor, no tergiverses las cosas —dijo Tom, afectado—. Lo intentamos, pero fue en vano. Cuando Elizabeth salió en tu busca al primer grito, nosotros no te creímos. Pensamos que sería una broma tuya. Con el segundo grito, ese pensamiento se esfumó. Seguimos los pasos de Elizabeth. Ella ya nos llevaba ventaja. Al llegar al claro, vimos cómo un Drupts te golpeaba en la cabeza, y caías al suelo rodeado de Drupts, mientras Elizabeth era raptada. Todo fue tan deprisa…

			—Arreé los caballos por medio de la magia —continuó Aglaia—, apagué el fuego, todo en centésimas de segundos. Te cogimos, y salimos en busca de Elizabeth, siguiendo el rastro de las huellas del Drupts… Pero los perdimos de vista, a nuestro pesar. Decidimos no continuar. Tú necesitabas atención. Estabas gravemente herido.

			—¿Por qué no me llevaron a mí, joder? ¿Por qué? —lloriqueó Miguel, tirándose de los pelos—. Aglaia, al que quieren es a mí. No a Elizabeth. ¡Ella no tiene nada que ver en esto!

			—Miguel, ¡tranquilo, por favor! —le pidió Aglaia—. El Drupts que te golpeó te estaba llevando a ti también. No ibas a quedar impune. Tom le lanzó una flecha con el arco de Elizabeth y lo mató. Gracias a eso ahora estás con nosotros. O lo más probable es que ya estuvieras muerto.

			—¡Mejor a mí que a Elizabeth! —No atendía razones. No podía más. No podía imaginarse estar sin Elizabeth. No iba a poder aguantar. ¡Iba a ser un calvario! Sin ella, nada era igual—. Soy yo al que quieren. ¿Por qué se la llevaron a ella? ¿Eh, Aglaia? ¡Dime!

			—Para que sea como Bellatrix, un señuelo.

			La respuesta lo pilló por sorpresa. ¿Cómo no había reparado antes en ello? Lo que Aglaia había dicho tenía demasiado sentido. Elizabeth era un señuelo perfecto para que él se acercara más a Geptalon. Pero, ¿por qué había recurrido a Elizabeth si se suponía que estaban muy cerca ya de Geptalon? ¿Acaso Bellatrix no le servía? Recordó la visión que había tenido tiempo atrás… Sangre y cabellos rojos como la lava a los pies del altar donde Bellatrix había estado. El miedo le encogió el corazón. Elizabeth podía morir pronto si no actuaba… Tenía que hacer algo, algo rápido. No podía dejar pasar mucho tiempo. Cada minuto que pasaba era crucial. El problema era saber cuál era el paradero. ¿Tal vez Klief? ¿En una cueva?... Se pasó las manos por la cara. La culpa era toda suya. No pudo evitarlo. Rompió a llorar. No podía dejar de imaginar que Elizabeth estuviera sufriendo todo tipo de calamidades. Lo estaría pasando realmente horrible, sola, rodeada de Drupts, con Geptalon… Abandonada a su suerte.

			—Miguel, vamos, no llores —le pidió Aglaia, acercándose a él. Lo abrazó como si fuera su hermano—. Así no conseguirás nada. Tenemos que ser fuertes, pensar en positivo, y en que pronto estará de vuelta con nosotros. Vamos a salvarla.

			—Aglaia tiene razón. Seamos positivos —coincidió Tom. No podía apartar de su mirada aquel rastro de melancolía.

			—¡Para vosotros es fácil decirlo! —sollozó Miguel, separándose con brío de Aglaia. Se sorbió la nariz, e irguió la cabeza—. Me siento demasiado culpable. ¡Toda la culpa es mía! ¡No debí aceptar destruir a Geptalon! ¡Nunca! Y menos sabiendo lo peligroso que era todo esto, que ponía a mis amigos en peligro. ¡Soy un insensato!

			—Miguel, cállate —ordenó Tom, tornándose serio—. Elizabeth y yo decidimos venir por nuestra cuenta, recuérdalo. Sabíamos el riesgo que esta aventura conllevaba. En todo caso, deberías repartir la culpa entre tres. Y ni eso.

			—No, la culpa es mía. He de agradecer ese gesto de no querer hacerme sentir culpable, pero no lo conseguirás. No me haces sentir mejor. Aglaia, el mismo día que te conocí, debí haberte pedido que regresaras a Tom y a Elizabeth a nuestra Edad, con tal de no ponerlos en peligro. Soy culpable —insistió—. Tengo que salvarla, y pronto. Aunque me lleve la vida y muera en el camino. Pero mi sacrificio habrá valido para algo.

			—¿Te estás escuchando, Miguel? —se alarmó Aglaia—. Nadie va a morir, y menos tú. De pronto un gran positivismo y en seguida negatividad. Vamos a salvarla, y pronto. Además, ¿por qué preocuparte? Todos sabemos que Geptalon no permitirá que le suceda nada. Es el mejor señuelo que ha podido encontrar: tu amiga. Y Elizabeth sabrá cuidarse y defenderse bien.

			No pudo evitar tener que sonreír ante aquellas palabras. ¿Por qué no pensaba como Aglaia? Elizabeth era fuerte, era una gran guerra, se defendería de cualquier cosa, se cuidaría mejor que nadie. Pero esto no ayudaba a la herida que cruzaba su corazón. Podía haber impedido el rapto de haberse callado… Y el maldito destino lo había querido así, y no había vuelta atrás. Suspiró. Pensaría en positivo como Aglaia le pedía. Salvaría a Elizabeth, no sabía cómo, pero lo haría. Lo principal era llegar a Klief, la buscaría por cualquier rincón hasta dar con ella. Y si no estaba allí, removería cielo y tierra.

			Tom y Aglaia continuaron comiendo, aunque era latente que el apetito se les había marchado.

			—Deberíamos irnos —señaló entonces, desesperado—. No podemos perder tiempo. Cuanto antes encontremos a Elizabeth, mejor.

			—Miguel, podemos partir en seguida, pero deberías comer algo. Estás débil aún. Así no llegarás muy lejos —insistió Aglaia, entregándole su ración de pescado. Miguel la miró, pero no la cogió—. Hazlo, aunque sea por Elizabeth.

			—Eso es jugar sucio. Por Elizabeth, Aglaia, hago lo que sea, pero no tengo hambre. La noticia me la ha quitado. Lo siento, pero no. ¡No insistas! Si queréis, marchamos ya, sino nos esperamos, pero mi deseo es ponerme en camino ya.

			—Miguel, Tom y yo hemos comido. Podríamos irnos —le cogió la mano derecha, mirándolo a los ojos con ternura—. Quiero que comas algo, por favor. Estás muy debilitado, lo sabes perfectamente. Perdiste mucha sangre. Tienes que reponerte. Come.

			—Aglaia está en lo cierto —corroboró Tom, algo cortado. Parecía que no quería ser pesado—. Además, sin fuerzas poco podrás hacer cuando encontremos a Elizabeth. ¿Cómo lucharás?

			Cuatro pares de ojos los observaron, intimidándolo. Desvió la mirada hacia el cielo. Se estaba nublando. Suspiró. Tenían demasiado poder de convicción, porque conocían demasiado bien su punto débil.

			—Está bien, lo haré. ¡No quiero oír más que tengo que comer! 

			Agarró el pescado, sin hambre. Estaba frío, pero no le dio importancia. Lo comió mientras Aglaia no le quitaba los ojos de encima. Parecía una madre con su hijo pequeño, intentado que comiera.

			Mientras él comía, Aglaia y Tom ensillaron los caballos. Después Aglaia apagó las ascuas. Pesaroso, y sin ánimos, Miguel se puso en pie. Se acercó a su caballo, doblando la manta. La guardó y sacó el muñeco de Daniel. Lo miró, y las lágrimas quisieron volver a aflorar.

			—Ahora necesito todas esas fuerzas para continuar, y ser fuerte        —susurró, apretándolo con fuerza contra su pecho. 

			Lo volvió a guardar y cabalgó. Arrebató las riendas del caballo de Elizabeth a Aglaia, diciéndole «Yo las llevaré». Deseaba guiar al animal para cuidarlo como Elizabeth hacía, y como no había podido hacer con ella.

			Picaron a los animales, y partieron hacia el frente. Siguieron el mismo rumbo que en un primer momento habían llevado. Los árboles se alineaban creando una pequeña senda por la que transitar sin temor de recibir un golpe con ramas bajas, o roces con los troncos.

			El cielo se fue abriendo, pero las nubes giraban alrededor, blancas y espumosas. A lo lejos, los truenos y relámpagos eran perceptibles, e iluminaban parte del bosque. Una suave brisa corría entre los árboles y hacía a las hojas silbar. Y, aun así, el bosque permanecía en un silencio sepulcral como un cementerio en la madrugada.

			Aunque amenazaba tormenta, la tarde se presentaba tranquila. Sin embargo, para Miguel era un sinvivir. La cabeza le iba a estallar. No podía dejar de pensar en Elizabeth. Evocaba momentos vividos con ella, y las lágrimas resbalaban por sus mejillas. Se arrepentía de tantas cosas en aquel momento: discusiones tontas, enfados y la última, la noche anterior, momentos antes del rapto. 

			Anhelaba estar con ella, tenerla a su lado, poder mirarla y sonreír. Oler su dulce aroma. Estaba demasiado triste. Su corazón era un profundo océano en aquel momento. Continuaba culpándose del rapto; si no hubiera gritado Elizabeth estaría ahora allí. Posiblemente él no, pero le quedaría el descanso de saber que ella sí, sana y salva. Ahora, tenía una deuda pendiente. Una deuda que saldar. Debía acabar con los Drupts, vengarse, costara lo que costase. No podía permitir que esos repugnantes seres pasearan a sus anchas matando y raptando a gente inocente, haciendo daño. Apretó los puños, haciéndose daño con las riendas. Sentía demasiada ira. Aunque se dejara la vida en ello, llevaría a cabo sus planes con tal de ver a su amiga en libertad.

			Rompió a llorar de nuevo. No podía pensar en el presente y en positivo sin que el miedo lo asaltara. No podía seguir mintiéndose. ¿Cómo iba a salvarla? ¿Qué podría hacer? Veía que la situación se le escapaba de las manos… La inquietud lo desquiciaba… Su mente era un fluir de pensamientos negativos, que no sabía cómo eliminar. Desviaba la vista hacia su derecha. Veía el hermoso corcel que su amiga había montado, y más lloraba. «Esto no es igual sin ella a mí lado —pensó, mirando a Tom y a Aglaia. Sus rostros estaban tristes. Intentaban sonreír, pero eran sonrisas falsas—. Elizabeth, te salvaré, cueste lo que me cueste. Te lo prometo por mi propia vida. Pronto estarás de nuevo con nosotros.» Agarró con fuerza las riendas y elevó la cabeza. No iba a llorar más. No llegaría a buen puerto así. Se secó las lágrimas. Aguzó los oídos. Tal vez los Drupts estuvieran aún por allí, y Elizabeth con ellos. Y deseaba que estuvieran por allí para luchar, y descargar la ira que sentía hacia ellos.

			Sacudió las riendas. Los animales aceleraron hasta alcanzar a Tom. Le dio una palmada en el hombro, y le sonrió.

			—No os preocupéis por mí —le dijo—. Esto es una simple llorera de crío. —Tom era el otro pilar fundamental cuando Elizabeth no estaba con él. Era su mejor amigo. La melancolía lo azotaba, pero no lloraba. Se hacía el fuerte, aunque por dentro estuviera derrumbado. Intentaba animarlo, cuando él también lo necesitaba—. Una pequeña crisis.

			—Lo sé, y no hace falta que te disculpes. Te comprendo —se limitó a decir Tom, encogiéndose de hombros casi sin fuerzas—. Alcancemos a Aglaia; tenemos que estar más unidos que nunca.

			Miguel asintió. Picaron a los caballos, y alcanzaron a Aglaia. La reina apenas se percató. Su mente y su mirada vagaban en otro mundo.

			Recorrieron un buen tramo durante la tarde. Por donde marchaban ahora, los árboles se unían dejando de lado el sendero que mucho más atrás habían abierto. Estaban tan juntos que era difícil pasar por entre ellos. Las nubes finalmente se disiparon hacia el este tras una cortina de truenos y relámpagos, dejando a la vista un hermoso cielo anaranjado. El sol se ocultaba con lentitud, y la brisa fresca que las nubes habían traído permanecía entre los árboles, imposible de escapar.

			A buen paso y en silencio, exploraban el bosque en busca de algún rastro. El bosque no podía estar más en calma. Las neblinas comenzaban a ascender del suelo, volviéndolo tétrico. Aun así, nada malo parecía andar por allí. Miguel continuaba con los oídos aguzados, y no escuchaba nada que asemejara a Drupts, a pesar de ir demasiado pendiente para que su mente no pensara en Elizabeth. Se mostraba sereno, alerta como centinela en las almenas. De pronto, su vista se detuvo a su derecha. Los árboles formaban un extraño túnel y, al fondo, una piedra enorme que las copas de los árboles más bajos intentaban ocultar. Aguzó la vista, y un escalofrío lo sacudió de arriba abajo. Fue corto, pero presintió algo horrible. Y no iba a pasar, había pasado ya. Estaba seguro. Se detuvo en seco, temeroso. Tenía que investigar. Descabalgó, y se acercó a la entrada de aquel túnel.

			—Tom, Aglaia, venid aquí, por favor.

			Ambos intercambiaron una mirada, y dieron media vuelta.

			—¿Qué sucede? —preguntó Aglaia, extrañada—. ¿Para qué nos has hecho venir aquí?

			—¿Habéis visto que lugar más insólito? 

			—Yo no veo nada raro —objetó Tom, encogiéndose de hombros—. Árboles, algo corriente.

			—Un escalofrío me ha sacudido cuando he mirado. Presiento que algo malo ha sucedido aquí —explicó.

			—Eso no significa nada, Miguel —señaló Aglaia, elevando su ceja derecha—. Hace algo de frío. El escalofrío puede ser debido a eso. Tal vez ahora te pueda costar diferenciar de una premonición a un simple escalofrío. Sigamos.

			—Bueno, puede que no haya sido una premonición. No he sentido tantos síntomas como otras veces. No obstante, deberíamos investigar. —Quería saber qué había sucedido allí. Su instinto se lo decía.

			—No, Miguel, hemos perdido demasiado tiempo. —Sacudió las riendas del caballo—. Vamos.

			«Esta vez no voy a hacer caso».

			—Tom, coge las riendas de Elizabeth. Me da igual lo que Aglaia diga. —Se bajó de su caballo. Se acercó más a aquel túnel cuando Tom lo interrumpió—. ¿Qué quieres?

			—¿Y qué hago yo? —inquirió Tom, confuso—. ¿Llamo a Aglaia? ¿Voy con ella, o me quedo contigo? ¿O nos marchamos y después nos alcanzas?

			—Llámala, pero ya; antes de que se aleje más. Os espero ahí dentro. —Y entró entre los árboles.

			Se sumió en una oscuridad casi total. Las copas estaban muy juntas y no permitían que los últimos vestigios de luz del sol entraran. Se encontró caminando hacia una pequeña hondonada. Se encontró frente a aquella enorme piedra de un gris intenso, con un agujero grande: parecía la entrada a una madriguera. Se giró, buscando a sus compañeros. No lo seguían. Se adentró un poco más. Buscó con la mirada, y su corazón se congeló ante lo que vio entre unos matorrales. Allí, rodeando la piedra, había esqueletos de animales de la misma especie sobre charcos de sangre ya seca. El estómago se le revolvió. ¿Qué había ocurrido allí? ¿Una epidemia? ¿Cazadores furtivos? ¿Qué? No quedaban más que huesos. La nostalgia lo invadió. No comprendía cómo podían ocurrir cosas así. Si habían sido cazadores furtivos, esperaba que tuvieran el mismo final. Pero recapacitó. Un cazador furtivo no hubiera dejado allí el cuerpo. Algo fuera de lo común sucedía allí. Se arrodilló, observando los huesos. Eran de perros, de una raza de gran estatura. Un horrible olor a putrefacción le llegó de pronto. Se cubrió la nariz, a punto de vomitar. No podía seguir más allí. Se dio media vuelta, hacia Cenes. Tom y Aglaia se acercaban a él.

			—¿Has comprobado que aquí no hay nada?

			—No estés tan segura y mira hacia el frente.

			—¿Qué quieres decir con eso? —inquirió Tom, mirándolo con una ceja levantada.

			—Míralo tú mismo y juzga —se limitó a decir.

			Aglaia y Tom intercambiaron una nueva mirada antes de fijarse hacia donde Miguel señaló. Vieron los esqueletos y la sangre. Se quedaron de piedra.

			—Aglaia, yo tenía razón —señaló Miguel, serio—. ¿Sabes de qué raza son?

			Aglaia se acercó a los restos. Los observó.

			—Sí, me temo que sí. Son esqueletos de Husky Siberiano.

			Miguel no dio crédito a las palabras. ¿Cómo sabía de qué raza eran? No había esperado que lo supiera. Los cadáveres no daban datos de qué raza eran. Aglaia sabía algo más.

			—¿Cómo sabes eso?

			—Los Husky son perros nómadas. Siempre han vivido por todo Llort, pero escondidos sin dar a conocer su paradero. Nadie conocía su paradero. Son muy reservados. No les gusta que se les moleste —explicó—. Era un misterio hasta hoy, que tú has descubierto Miguel.

			—¿Te haces a la idea del porqué de su muerte?

			—Creo que sí —asintió, regresando a su caballo—. La sangre de Husky es curativa. La mayoría de la gente los busca para sanar enfermedades mortales. Algunos dicen que rejuvenecen y aportan años de vida. Y solo una persona los ha encontrado: Geptalon.

			—¿Qué? —exclamaron Miguel y Tom al unísono.

			¿Y de qué se sorprendía?, se preguntó Miguel. No era de extrañar, aunque le costaba asimilar lo escuchado. No se hacía a la idea de por qué Geptalon acababa con la vida de tan dulces criaturas. ¿Para qué codiciaba su sangre? ¿Acaso estaba enfermo? ¿O quería vivir más años? Apretó un puño, cargado de rabia. Cada vez aborrecía más a Geptalon. Lanzó una nueva mirada a los cadáveres, sintiendo pena. Se giró hacia Aglaia con brío. La culpa no era sólo de Geptalon, sino también de la reina de Llort. ¿Por qué no los protegió? Exigió una explicación.

			—Miguel, no juzgues sin saber. No soy culpable de nada —se defendió, herida—. ¡Con mucho gusto hubiera protegido a estos animales, pero nadie conocía su paradero! Durante años los buscamos, pero no dimos con ellos. Desistimos, no nos quedó otra. Miguel, no vuelvas a decir que no he intentado protegerlos porque no es así.

			—Así de bien los buscaríais —murmuró, sarcástico. No le quedaba la menor duda de que si se hubiera aplicado más, podrían haber dado con ellos, y protegerlos, como a tantos animales que vivían ahora en El Valle de los Animales. Pero ya no había vuelta atrás, aún a su pesar.

			—El problema no fue nuestro —reiteró—. Además, ya quedaban pocos ejemplares de Husky. Y lamentablemente, veo que estos eran los últimos. Se han extinguido.

			—Pobres —musitó Tom, intentando no mirar más.

			—Sí —corroboró Miguel. Cenes caminó hasta él. Agarró las riendas, cabalgó y dio media vuelta. No podía seguir más allí—. Vayámonos. Aquí no hay nada que hacer ya.

			Aglaia y Tom no tardaron en cabalgar. Dispuestos a partir, Miguel escuchó un gemido. Un gemido de cachorro. Había un perro allí, llorando. Giró la cabeza, buscando. No vio nada. Descabalgó y fue hacia la cueva de la piedra, creyendo que procedía de allí.

			—Miguel, ¿dónde vas? —inquirió Aglaia, exasperada.

			—He escuchado un gemido —informó, observando la entrada de la piedra. Miró bien. No había nada. «¡Qué raro!» Se dispuso a marcharse, y de nuevo escuchó el llanto. Provenía de su derecha, de detrás de un enorme matorral. Fue a investigar. Cuando se abrió paso entre la maleza, se quedó sin palabras y no pudo evitar sonreír. ¡Había una cría de Husky caminando torpemente, lento y temeroso, llorando! Miró a Miguel con unos profundos y preciosos ojos azules. Movió su pequeño rabo. Miguel sintió cómo las manos le temblaban de la alegría. Soltó una carcajada. ¡Aquello era más de lo que había esperado! ¡Había sobrevivido uno! ¡Un Husky! Sin embargo, su aspecto no era muy favorable. Estaba demasiado delgado. 

			Intentó cogerlo, pero la cría se retorció, asustada. Se escondió detrás de otro matorral. Miguel no desistió. Miró por encima, y lo que vio, lo desgarró por dentro. Allí estaba la madre, inerte, junto a cinco crías que habían corrido la misma suerte. No hacía mucho que habían muerto. Solo se había salvado aquel pequeñín. Su corazón se sintió consternado al ver cómo el pequeño daba con el hocico a su madre, pidiéndole que despertara de su eterno sueño.

			Las lágrimas recorrieron por su mejilla. Lo agarró y corrió sin mirar atrás, mientras la cría se acurrucaba en sus brazos, buscando el calor que Miguel le otorgaba. Buscó una manta, y envolvió al cachorro. Observó a sus compañeros, que no le quitaban la mirada de encima, incrédulos.

			—¿Qué? —gruñó.

			—Miguel, el perro va a morir —sentenció Aglaia—. Está demasiado escuálido. Es el único superviviente de su especie, pero no tardará en morir. Debes dejarlo. Vámonos. No se puede hacer nada por él.

			¿Había escuchado? ¿Aglaia le pedía que lo abandonara a su suerte, dejarlo morir? ¿Era ella quien había intentado salvar a la especie? «Di lo que quieras, pero se queda conmigo. Sobrevivirá. Y se llamará Husky.»

			—Aglaia, creo que ya conoces lo suficientemente bien a Miguel para saber que no hace falta que le digas nada —señaló Tom—. Se va a quedar con el perro. Y hace bien. Podrá salvarlo.

			Miguel lo miró, sonriendo. Agradecía el apoyo de Tom. Se subió al caballo, y partió.

			Los últimos rayos de luz se perdieron. La noche extendió su manto de estrellas.

			Miguel no dejó de sonreír, feliz de llevar consigo a Husky. El pequeño lo observaba con una tierna mirada, y las orejas levantadas. Encontrar al cachorro era lo mejor que le podía haber pasado.

			No tardaron en detenerse a tomar algo de alimento. Cenaron un poco. Miguel prefirió dar de comer primero a Husky. Lo necesitaba más que él. ¿Cuánto tiempo llevaría sin comer? El pequeño comió con ansia el queso fundido que le dio. Los dientes comenzaban a salir, y no podía masticar bien, a pesar de que él se lo había dado masticado intentando que no se ahogara.

			—Tiene hambre el chiquitín, ¿verdad? —comentó Tom, acariciándole la barriguita como a un bebé. Sonreír jovial—. ¡Es tan mono! ¿Cómo se llama?

			—Husky. Se llama Husky.

			—Un buen nombre que da honor a su raza —sonrió débilmente Aglaia. Parecía arrepentida de haber querido abandonarlo a su suerte—. Es el último de su raza. Un macho. Ojalá pudiéramos perpetuar la especie.

			—Sí —corroboró Miguel. Recordó la imagen de Husky intentando despertar a su madre, y su corazón se encogió—. Lo encontré al lado de su madre y sus cinco hermanos. Estaban muertos. Husky se escondería, es lo más posible. 

			—Ya no se puede hacer nada por ellos. —Aglaia se puso en pie—. Cuídalo bien. Te será grato su cariño, mucho más en estos momentos.

			Miguel asintió con la cabeza, agradecido por las palabras de Aglaia. Envolvió al cachorro con la manta, y lo besó en la frente. Husky bostezó graciosamente.

			Volvieron a ponerse en marcha. Miguel fijó bien a Husky entre sus piernas, y sacudió las riendas. No se inmutó apenas. Durmió plácidamente. Parecía un angelito.

			«Estoy deseando que Elizabeth lo vea. ¡Le va a encantar!»
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			UN NUEVO MARCADO

			 

			 

			 

			 

			GRACIAS AL BUEN RITMO LLEVADO DURANTE LA NOCHE, al alba, el final del bosque se encontraba ya muy cerca. El calor volvía a ser ya insoportable. El cielo estaba despejado y no había apenas rocío en los árboles, los cuales se iban volviendo cada vez más dispersos, y extraños. Algunos se cubrían de hojas de arriba abajo, hojas de cuatro puntas tan grandes como platos. Otros se retorcían en un grito de dolor, implorando ayuda al cielo. Las raíces surcaban el suelo como enormes serpientes.

			Tom dormía. Sin apenas darse cuenta había caído en un profundo sopor, presa del agotamiento. Mientras la mañana avanzaba, ni Miguel ni Aglaia se atrevían a despertarlo. Dormía tan plácidamente que no les era grato molestarlo. Había pasado dos días completos sin pegar ojo. El cansancio se había apoderado de su cuerpo. Además, ¿para qué despertarlo si no tenían un motivo especial para ello?

			Miguel había resistido al sueño. Había habido momentos en los que había dejado que sus ojos se cerrasen del todo y rendirse. Para mantenerse despierto había estado pendiente de sus oídos, aguzados desde altas horas de la noche. Y la calma que lo envolvía todo no le presagiaba nada bueno. La tormenta no tardaría en llegar.

			Husky había contribuido con su dueño. A mitad de la noche se había vuelto revoltoso, pero en nada había conseguido que volviera a dormir, evitando que cayera del caballo. Se retorcía como una lombriz, con la cabeza llena de pesadillas.

			Como un torbellino, la mente del muchacho había girado en torno a Elizabeth. Hubo un momento en que le costó y, finalmente, logró no pensar más en negativo. Aglaia se había mantenido serena y alerta. De vez en cuando había intercambiado alguna que otra palabra con Miguel. El joven se había vuelto de pocas palabras. Se limitó a asentir levemente, responder con sonidos y encogimientos de hombros. No le apetecía hablar.

			Miguel elevó la vista hacia el frente. En nada estarían fuera del bosque, pero habían aminorado la velocidad. Le parecía que iban tan lentos que nunca saldrían y no acabaría la pesadilla de permanecer allí. Cuanto más se desea algo, más tarda en llegar, de sobra lo sabía.

			Husky se movió, nervioso. Lo miró. Intentaba sacar el hocico fuera de la manta, gimiendo, pero no lo conseguía. ¿Qué le pasaba? Se inquietó. ¿Qué hacía? Se quedó en blanco. ¿Le ocurría algo grave? Lo observó con detenimiento. Lo oyó jadear, desesperado. ¡Tenía calor! ¡Estaba acalorado! Hacía demasiada calor, la manta era demasiado gruesa… ¡Estaba agobiado! ¿Cómo no se había percatado antes? Anudó las dos riendas. Con la mano derecha destapó al can, y lo colocó encima de la manta. El perro elevó el cuello y dejó que el poco aire que corría lo refrescara. Movió el rabo, alegre.

			«¡Soy idiota! Estoy más preocupado por otras cosas que por mi perro —se regañó—. Un poco más y acabo con él. Pobrecito».

			Miró a Aglaia. La reina no se había percatado de nada. Observaba a Tom, absorta en sus pensamientos. Suspiró. Estaba seguro de que lo reprendería. Y lo veía normal. Regresó la vista al frente. Una sonrisa afloró en su rostro. Ya se veía la claridad por entre los árboles del exterior.

			—¿Miguel? —El muchacho se giró hacia Aglaia—. ¿Sabes? Deberías tener algo más de cuidado. —Miguel se quedó parado. ¿A qué se refería?—. Los perros también pasan calor; mucho más los de esta raza. Su piel es demasiado gruesa. Y, aunque los cachorros siempre necesitan más calor, a este no le hace falta. Ten cuidado.

			Miguel giró la cabeza hacia Aglaia, con lentitud, avergonzado. Sus orejas se encendieron. ¡Se había dado cuenta! No podía negar la verdad. Husky había gemido. La había alertado. Sus palabras no habían sonado a represión, sino a consejo.

			«A fin de cuentas, lo hecho, hecho está. Tendré más cuidado la próxima vez —se encogió de hombros—. No se nace sabiendo. ¡Ojalá fuera así!»

			—Descuida. Lo tendré. Ha sido un fallo. Se me ha pasado por alto lo que comentas sobre esta raza.

			—Es normal. Se tiene una idea generalizada de todas las razas cuando no debería ser así —señaló Aglaia—. Está seguro en tus manos, no lo dudo. Pero tienes que cuidarlo mejor. Lo veo algo más sano. La cena de ayer le vino bien. No tardará en estar gordito.

			Miró al perro. Era cierto. Husky tenía mejor aspecto. ¡Había comido como un glotón! Sus mejillas no parecían tan chupadas. ¿Y solo con una cena? ¡Crecería en nada entonces! Sonrió. Le acarició la cabecita. El can le lamió la mano, moviendo el rabo incesantemente. Miguel soltó una carcajada, jovial. Era tan placentero. Elevó la mirada. Iban a salir del bosque. Sujetó a Husky y las riendas.

			El sol los cegó al salir. Demasiada luz tras la media penumbra de los árboles. Continuaron recto. Miguel volvió la vista atrás. El bosque se iba empequeñeciendo y momentos antes lo oprimía imaginando que estaba en una prisión. ¡Por fin había salido de allí! Se sentía libre. Tomó todo el aire que pudo, y lo liberó con suavidad. «Espero que la próxima vez que nos veamos todo haya acabado,  Elizabeth esté a mi lado, y esto no sea más que una anécdota de la que reírnos.»

			Antes ellos se extendía verde y más verde. Grandes llanuras y montículos. A la izquierda las Montañas Blancas continuaban incesantes hasta los confines. El camino no se prolongaba allí. Tiempo atrás, los Llortanos habían prescindido de él con la idea de borrar toda huella que condujera a Klief, reino maldito. No quedaba ninguna señal de la vía que tantas personas transitaran. Algún que otro árbol salpicaba la hierba. Bellas flores crecían llamando a mariposas y abejas.

			Era ya media mañana. Las tripas de Miguel rugían, y empezó a resentirse. Ni él ni Aglaia decían nada para detenerse y tomar bocado y estirar las piernas.  A Husky legruñía el estómago. El joven no podía reír más. Era tan gracioso ver cómo ladraba y miraba sin comprender. Tom no despertaba. Incluso había comenzado a roncar. ¿Podía estar mejor? 

			Aglaia no habló, y Miguel dudo en pedirle parar. Tenía hambre, pero lo avergonzaba pedirle detenerse a desayunar. Llevaban ya casi un mes juntos, había más que confianza y, por extraño que pareciera, no sabía por qué no se atrevía. La llamó, y comenzó a titubear. La voz se le quebró del nerviosismo. Se puso colorado.

			—¿Sí, Miguel? ¿Qué me quieres decir? —inquirió Aglaia elevando la ceja derecha, sin entender nada de lo que había dicho.

			—¡Desayunar! ¡Parar! —soltó veloz. Ni quisiera pensó lo que dijo. «¡Joder, eres único! Si naces más tonto no naces.»

			—¿Quieres que nos detengamos aquí para tomar algo? —quiso descifrar—. Sí, claro. Iba a proponerlo yo.

			Miguel asintió con la cabeza, con la mirada puesta en el frente. La cara le ardía. No la podía tener más roja. ¿Por qué se había puesto tan nervioso? ¡Ni que le hubiera pedido salir!, pensó. En tal caso, comprendía la actitud. ¿Se estaba volviendo loco? «No, tú ya estabas loco.»

			No muy lejos de allí encontraron un viejo árbol solitario. Parecía un buen lugar donde detenerse, aunque era demasiado pobre. El árbol era muy destartalado. Apenas tenía hojas. Sus ramas eran retorcidas, algunas estaban quebradas. Miguel contrajo el gesto. No le gustaba. No obstante, no quedaba otra. No se salía de la dirección que seguían. Además, para estirar las piernas y desayunar un poco serviría.

			El muchacho introdujo a Husky en una de las alforjas. Soltó el caballo de Tom, y descabalgó. Cogió la alforja con el perro, y dejó que Cenes pastara en libertad mientras que sujetaba el de su amigo, que aún dormía. Bajó a Husky alsuelo. Y, nada más pisar tierra firme, se balanceó de un lado a otro, mareado. El animal se tumbó panza arriba sobre la hierba. Dio un par de vueltas, juguetón, antes de ponerse en pie y correr a los pies de Aglaia, que buscaba comida en las alforjas.

			—Aglaia, ¿qué hacemos con Tom? —quiso saber Miguel, agachándose para que Husky regresara con él. El perro no tardó en correr a su lado, ladrando—. ¿Lo despierto? Tiene que comer algo.

			Aglaia titubeó.

			—Bajémosle del caballo entre los dos y lo apoyaremos en el tronco del árbol mientras se hace el desayuno. Después lo despertaremos         —propuso—. No me gustaría despertarlo aún.

			—¡Qué ideas más extrañas tienes! —comentó muy por lo bajo Miguel.

			—¿Qué dices?

			—Oh, nada. Hagámoslo —coincidió, encogiéndose de hombros—. Si es que resulta, claro.

			Comenzaron con la labor. Miguel se colocó en el lado derecho del caballo mientras que Aglaia en el izquierdo para que la labor estuviera coordinada. Y desde el primer momento, falló. Ambos cogieron a Tom del vientre. Riendo, rectificaron. Miguel lo agarró de las axilas y Aglaia de las piernas. «Esto… Esto no va a salir bien —pensó Miguel, no muy convencido—. Tom está boca abajo. ¿Cómo lo vamos a girar?» Y lo levantaron del caballo. Lo apartaron y, cuando fueron a depositarlo en el suelo, Tom se despertó bruscamente, chillando.

			—¡A mí no, a mí no! 

			Se movió tan rápido y agitado que movió piernas y brazos, histérico. Miguel y Aglaia lo soltaron sin querer, y cayó retorcido al suelo. Su brazo derecho cogió una mala postura y chilló, esta vez de dolor.

			—¡Oh, Tom, cálmate! —pidió Aglaia rápidamente, alarmada. Había palidecido. Se arrodilló a su lado y lo ayudó a sentarse—. Tranquilo. Te ayudaré ahora mismo.

			Se había desencajado el brazo. Chillaba y lloraba desesperado.

			—¿Cómo lo vas a ayudar? —elevó Miguel la voz para hacerse oír entre los berridos de su amigo. No recordó que Aglaia era bruja. Husky se escondió detrás de él, aterrado.

			Aglaia hizo caso omiso a Miguel. No lo tomó en cuenta; era normal. Su pregunta no podía haber sido más estúpida.

			La reina tomó entre sus manos el brazo de Tom con sumo cuidado, evitando hacerle más daño. No sirvió de nada. Tom gritó más fuerte que antes. Le cubrió el codo con la mano.

			—¡Cranis sert! —Un haz de luz blanca envolvió por completo el brazo. Se oyeron crujir sus huesos. Y, aunque doloroso, el brazo volvió a su sitio en segundos—. ¿Cómo te encuentras? —Le movió el brazo en todas direcciones, comprobando que no había daño—. Ha sido algo leve.

			—Ahora mejor, mucho mejor —respondió casi sin aliento. Se limpió el rostro y se pasó las manos por la cabeza, algo mareado—. ¡Qué dolor!

			—Normal. Te has desencajado el brazo. —Le dio una palmada en el hombro, sonriendo y miró a Miguel, que abrazaba a Husky, observando a su amigo. El perro no podía ser más hiperactivo. ¡No estaba quieto ni dos segundos!—. Bien, voy a preparar algo de desayuno. Miguel, ¿podrías cortar unas cuantas ramas del árbol?

			Miguel dejó a Husky con Tom. Les pidió que se alejaran del árbol, y cortó las ramas con las manos. Estaban quebradizas. Con un simple gesto se partían. El árbol estaba algo podrido. Colocó las ramas apiladas, Aglaia les prendió fuego y colocó en el centro una piedra plana y lisa, sobre la que cocinó huevos y queso fundido.

			—¡Ja, ja, ja! Sí, Miguel. ¡Qué susto me he llevado! —se carcajeó Tom, sin dejar de comer—. ¡Soy un caso perdido!

			—Dime una cosa, ¿qué soñabas para despertarte gritando «¡A mí no, a mí no!»? —quiso saber, mientras daba de comer pequeños pedacitos a Husky.

			—¿Me prometes que no te reirás? —se avergonzó.

			—Te lo prometo.

			—Soñaba… Soñaba con Drupts y… Uno de ellos me quiso besar.

			—¿Qué? —escupió Miguel, riendo sin parar. ¿Tom estaba de broma? Conocía a la perfección la extravagancia de los sueños de su amigo, pero aquel se llevaba la palma.

			—Tío, no te rías. ¡Qué asco!

			Aglaia miró a ambos amigos, ceñuda y seria. No le hacía la menor gracia.

			—Basta ya, ¿no? —gruñó, tajante. Se puso en pie, cruzando los brazos. Las risas cesaron—. Dejad de reír, y marchémonos. No ha sido para tanto. Si conseguimos un ritmo más veloz, es posible que antes del anochecer alcancemos Klief.

			¿Había oído bien? Miguel abrió los ojos de par en par. ¡Llegarían a Klief esa misma noche! ¡Esa misma noche! ¿Había mejor noticia que esa? El viaje se iba volviendo eterno. ¡Había llegado a pensar que nunca llegaría ese día! ¡Por fin podría conocer si Elizabeth estaba allí y podría rescatarla! Una amplia sonrisa se dibujó en rostro. No pensó ni en Drupts, ni en Geptalon ni en La Esfera: sólo en Elizabeth. Se puso en pie, mirando a Aglaia fijamente a los ojos. Ella tenía razón. Tenían que dejarse de tonterías y partir sin demora hasta alcanzar Klief. Necesitaba tener a Elizabeth en sus brazos. Desvió la mirada hacia Tom, serio.

			—Tom, levántate. Nos vamos —exclamó, con las narices henchidas—. ¡Y deja de reír ya! ¡Estamos haciendo el tonto!

			—Me sorprendes. Hace unos segundos no pensabas así —objetó Tom con brío, poniéndose en pie—. ¿Doble personalidad? —Miguel ignoró el comentario—. Te advierto que cualquier momento de risas es mejor que tristezas. Y, además, es posible que más adelante no tengamos otro como este.

			—Nos vamos —señaló, firme—. No me importa que no tengamos otro momento como este. —Agarró a Husky y dio media vuelta—. ¡Vamos!

			—¿Qué le pasa a éste ahora? —demandó una explicación Tom, sin comprender—. Unos días bien, otros se levanta con el pie torcido. A veces pienso que tiene doble personalidad.

			—Tom, no es eso —sonrió Aglaia con dulzura—. Miguel está en un sinvivir. Tú más que nadie debería comprenderlo. Desea llegar cuanto antes a Klief y conocer si Elizabeth está allí para salvarla. Se ha evadido un rato con las risas… Tal vez la culpa ha sido mía. Un error, lo admito. No lo juzgues mal. Ve con él y trae los caballos mientras apago el fuego. Gracias.

			No tardaron en partir a buen ritmo. El joven Miguel esbozaba una amplia sonrisa. No podía borrarla. La noticia que Aglaia le había dado era lo mejor que le podían haber dicho en mucho tiempo. Estaba emocionado. ¡Klief estaba tan cerca! Sin embargo, no podía ilusionarse tanto. Si las cosas no acaecían como esperaba, el palo que recibiría sería demasiado grande. Suspiró. Era todo tan complicado.

			Husky se movió, de nuevo inquieto. Se dispuso a acariciarlo y, cuando su mano tocó la cabecita del animal… Su vista se nubló, la mente le daba vueltas… Una imagen demasiado nítida se coló en su cabeza: Bultox estaba al lado de Elizabeth. La joven reposaba sobre el mismo altar en que tiempo atrás Bellatrix había estado. Lloraba, presa del pánico. Sus manos y pies estaban atadas. Sus mejillas habían perdido su rojez.

			Cerró los ojos con brío, y sacudió la cabeza, con la respiración descontrolada. Apartó la mano de Husky, asustado. Y la imagen desapareció. Se pasó las manos por la cara, sudoroso. No había esperado aquella visión. El miedo lo atenazaba. Le calmó el hecho de que Geptalon no estaba con su amiga, pero sí el traidor de Bultox, fiel súbdito de Geptalon. «Maldito canalla». Respiró e inspiró profundamente, intentando calmarse. Temía lo que Bultox pudiera hacerle a su amiga. ¿Sería capaz de torturarla? ¿De matarla? ¿O?...

			Su mente estaba desbocada. Bullían los peores pensamientos. Apretó los dientes con fuerza, reprimiendo el impulso de echarse a llorar. Cerró los ojos de nuevo y dejó la mente en blanco de una vez. Quedó en calma, o eso esperó. Miró en derredor, buscando a sus compañeros. Sin darse cuenta, había ido frenando a Cenes. ¿Les hablaba de la visión? No pasaría nada si no lo hacía, razonó. Llegarían a Klief como si nada de aquello hubiera pasado. Era lo mejor. ¿Para desbancar su calma? A pesar de todo, no podía callar.

			—Aglaia, Tom, escuchadme —pidió, acercándose a ellos. Su voz sonó seria, casi como una orden—. He tenido una nueva visión. Algo ha cambiado. No he visto a Bellatrix, sino a Elizabeth. Reposaba sobre el mismo altar en el que tiempo atrás vi a Bellatrix. Bultox está con ella.

			—¿Hace mucho que la has tenido? —demandó Aglaia, pensativa.

			—No, no hace mucho. ¿Por qué? —La miró, intranquilo.

			—Tranquilo. No sucede nada. Me alegro que la hayas tenido. Tarde o temprano sucedería. Ahora sabes que Elizabeth, bueno… está «bien».

			Miguel la observó de soslayo, elevando una ceja. Sonrió. Tenía razón. A pesar de lo visto, Elizabeth parecía estar bien. Vivía. No tenía que inquietarse. 

			—Miguel, no debes preocuparte más por ella. Es normal que lo hagas, por supuesto, como todo; ella va a estar a salvo. No le sucederá nada malo. Pronto estará con nosotros —añadió Aglaia con media sonrisa.

			El muchacho torció el gesto.

			—¿Insinúas que Elizabeth está en Klief?

			—Si doy un sí rotundo, estarás esperanzado. Si digo no, te desilusionaré. Hay la misma probabilidad. No obstante, sabemos que es el mismo lugar en el que Bellatrix ha estado. Además, no se conocen datos ahora mismo de que Geptalon esté en otra parte. Por tanto, todo señala a que su ubicación es Klief y, por ende, Elizabeth debe de estar allí.

			Aquello le gustó. Eran alentadoras. Aun así…

			—Todo puede estar perdido, Aglaia —musitó, dolorido—. Bultox está con ella. ¡Ese traidor malnacido! No me fío de él.

			—Es normal que no confíes en él. Pero te aconsejo que no des más vueltas a este hecho —aconsejó—. Conozco muy bien a Bultox. A pesar de que se haya pasado al bando enemigo, Bultox sigue siendo la misma mosquita muerta de siempre. No se atreverá a hacerle nada a Elizabeth. Hazme cazo.

			—¿De verdad?

			—Sí. No te mentiría.

			—Miguel, Aglaia sabe lo que dice —señaló entonces Tom—. Lo negativo atrae lo negativo, tenlo presente. Vamos a salvar a Elizabeth. Relájate. Piensa en positivo.

			Miguel se asombró de las palabras de su amigo. Habían sonado serias y cortantes, pero no era un regaño. Desvió la mirada. Husky se encaramó sobre su pecho, jadeando. Lo acarició con una mano y miró sus ojos. Por alguna extraña razón, aquella dulce mirada le recordó a la de Elizabeth. No pudo evitar sonreír, alegre y emocionado a la vez.

			El mediodía llegó bastante caluroso. El calor era insoportable. El sol estaba muy brillante, presagio de tormenta. Husky no aguantaba. Jadeaba sin cesar. Se movió de un lado a otro, desquiciando a Miguel. Temía que cayera del caballo. Tampoco sabía qué hacer para serenarlo. Y esconder el sol, era imposible. Lo acarició, intentando darle sombra con su cuerpo. Escrutó el frente, pendiente de su alrededor. Una dulce sensación lo embriaga. Todo saldría bien. No dudaba ahora. «¿Soy bipolar? —llegó a preguntarse—. Supongo que no. Sólo son sensaciones contradictorias.» Klief estaba muy cerca. No tendría ningún problema para llegar, quizás excepto por… ¿Por qué tenían que estar los Drupts siempre presentes? Un horrible cosquilleó creció en su estómago. Desde el rapto de Elizabeth, no había vuelto a encontrarse con ellos, no había ni señal. Y le era demasiado sospechoso. Tanta calma traería la tormenta. Un nudo se apoderó de su garganta.

			Tal vez era mucho pedir, pero no deseaba ser molestado, no ahora. Aguzó los oídos. Fijó la atención. No oyó nada. Ni un mínimo ultrasonido. ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Dónde estaban los Drupts? ¿Habían desaparecido, se habían extinguido? No dudaba ya: el golpe iba a ser horrible.

			Surcaban el cielo piando, planeando, dejándose llevar por las corrientes de aire. Los pájaros iban y volvían incesantemente. El sol comenzaba a descender. El ocaso no tardaría en llegar. El terreno fue cambiando. La hierba crecía más espesa y salvaje. Las piedras salpicaban aquellas agrestes praderas. Crecían árboles en abundancia, pero estaban enfermos. Sus troncos eran flácidos. Estaban mustios. Las hojas cubrían el suelo. Las ramas se retorcían y terminaban en un gesto de súplica desgarrador. Su color había pasado de tierra al negro. Preparaban el terreno para lo que había más adelante: un lugar infernal.

			El vello de Miguel se puso como escarpias. Un gélido viento lo inquieto. Sintió susurros a su alrededor. ¿Qué ocurría allí? ¿Almas? Husky se estremeció. Se puso alerta, gruñendo. Miraba para todos los lados. 

			«¿Cuántas personas habrán perecido en estos campos?», se preguntó Miguel con el corazón encogido.

			El terreno estaba salpicado por montículos de poca elevación, repletos de peñascos y maleza.

			—Miguel, al subir aquel montículo que nos entorpece la vista, divisaremos Klief —anunció Aglaia—. Rectifico, la barrera de niebla. Parece no tener fin. —Su voz se apagó en un quejido de angustia.

			Miguel dirigió la vista hacia el montículo, el corazón acelerado. La pesadilla estaba cerca de terminar. Su destino estaba ya muy cerca. Quiso gritar, saltar, correr, cantar de alegría. Era indescriptible la sensación que lo embriagaba. Elizabeth pronto estaría en sus brazos. Continuarían el camino, destruiría La Esfera, los otros dos objetos que guardaban el corazón de Geptalon. Todo iría a mejor. Su interior lo chillaba.

			«Pronto estarás de nuevo con nosotros, Elizabeth —pensó, sin poder esconder su sonrisa. Las lágrimas se le saltaron de la felicidad—. Es mi prioridad, mi deseo en estos momentos.»

			Picaron espuelas y aceleraron la marcha. El montículo estaba tan cerca y a la vez tan lejos. ¿Por qué cuando se deseaba una cosa más lenta se producía? Se iba a hacer interminable ver la niebla, entrar en ella y buscar a Elizabeth.

			Y lo alcanzaron. Comenzaron a subir. El pecho de Miguel iba a estallar. Divisar desde lo alto le iba a dar tantas esperanzas, no olvidaría nunca aquel momento.

			—¿Dista mucho Klief de aquí? —quiso saber entonces Tom. Se mostraba impaciente.

			—Menos de lo que imagináis.

			Miguel necesitó calmarse, o estallaría. Los nervios hacían estragos en su estómago. La vocecita en su cabeza le decía que estuviera tranquilo, que nada malo podría suceder ahora, que todo iba a ir bien. Sin embargo, se equivocaba.

			Como un aguijón, un horrible y penetrante chillido atravesó sus tímpanos. Y a este se unieron más, fuertes e inaguantables. La cabeza le iba a estallar. La mente le daba vueltas. Perdió fuerza en brazos y piernas. Sus dedos eran como gelatina. La vista se le nubló. ¡Era horrible! ¿Por qué le afectaban tanto? Haciendo acopio de fuerzas, sacudió las riendas. No iba a dejar que los chillidos de los Drupts lo fastidiaran, no ahora. ¿Dónde estaban? Demasiado cerca. Buscó la dirección del sonido. Le costó concentrarse. Provenían del frente. Allí estaban, a los pies del montículo. Quiso llamar a sus amigos, pero nada salió de su boca. No pudo articular palabra alguna. Los chillidos fueron en aumento. Las pocas fuerzas que quedaban en su cuerpo se iban perdiendo.

			La voz de una mujer irrumpió en su cabeza. Una mujer gritaba de puro dolor, pidiendo auxilio. Se intercaló entre los chillidos de los Drupts ganando terreno.

			—¡Hay Drupts! —estalló sin pensarlo—. ¡Hay Drupts delante de nosotros! ¡Están atacando a una mujer! ¡Aaahh! —Los chillidos volvieron con más potencia alcanzando la cima del montículo.

			Se detuvieron.

			—¡Sen’wizarius! —le ayudó Aglaia, cortando la conexión de los ultrasonidos. El muchacho lo agradeció. Tomó aire, jadeando—. ¿Te encuentras bien?

			«Pregunta estúpida la de siempre.»

			—Sí, gracias. —Paladeó. Tenía la boca seca. Observó en derredor. ¡Qué extraño!—. Los chillidos provenían de aquí. No veo a los Drupts… —Su mirada se detuvo a lo lejos. Hacia el cielo, a izquierda y derecha se extendía una amplia barrera de niebla, blanca y humeante como el hielo—. ¿Dónde están?

			—Ahí abajo —informó Tom, ceñudo. Señaló con la espada—. No nos han visto. Pero no tardarán en hacerlo.

			Miguel observó. La ira brotó en su interior.

			—¡Tenemos que acabar con ellos y rescatar a esa mujer! ¡La están amordazando! —Se llevó la mano a la boca, alarmado. Los Drupts la estaban rodeando. La mujer quedaba en el interior. ¿Iban a tatuar la marca? El pánico brotó por su cuerpo—. ¡Vamos! —urgió.

			Sacudió las riendas, picó al animal y el caballo se lanzó en picado hacia abajo. Apenas trotaba. Sus patas resbalan sobre la tierra de la velocidad. Abajo, frenó a Cenes. Raudo, metió a Husky en una de las alforjas, y lo tapó con una manta. No quería que los Drupts lo descubrieran. Sacó la espada, la blandió y saltó al suelo. Como una flecha se lanzó al primer Drupts, el primero que se había percatado de su presencia. El monstruo chilló, y todos a una se giraron. Miguel se abrió hueco con la mirada y vio a la mujer: estaba tumbada en el suelo, inconsciente. El pelo le tapaba el rostro.

			Con un feroz grito y un golpe certero y limpió, Miguel rebanó la cabeza del Drupts que osaba amenazarlo con las hachas. La rabia se había apoderado de él. Sentía repugnancia hacia ellos e ira. Lo pisoteó, lo destrozó con la espada. Le destrozó el pecho. Lo quería bien muerto. Fue placentero ensañarse con ellos.

			Los tres compañeros se unieron y comenzó la batalla. Miguel disfrutó como un niño con un juguete nuevo. No era placentero matar, no. Ni siquiera a seres horribles, pero el ansia de venganza podía con él.

			—¿Te diviertes, Miguel? —le preguntó Tom, socarrón.

			—¡No sabes cuánto! —alardeó Miguel, eufórico. Hundió la espada en el pecho del último Drupts, y el cuerpo cayó al suelo sin vida.

			—Tom, acompáñame —pidió Aglaia al momento, corriendo junto a la mujer.

			Miguel marchó al lado de los caballos. Se habían alejados, presas del pánico. Los agarró. Los calmó. Abrió la alforja y sacó a Husky. El pequeño gimoteaba y temblaba bajo la manta, aterrado. Se unió a sus compañeros. Aglaia intentaba despertar a la mujer. Le daba palmadas en la cara. No había resultado. Dejó a Husky en el suelo, y se arrodilló.

			—¿Nada? —preguntó, observando a la convaleciente. Era bastante joven. No contaría con más de veinticinco años. Sus ropas estaban raídas y bastantes sucias. Su piel era bastante morena y su pelo largo y rizado—. ¿Le han tatuado la marca?

			Aglaia se dejó caer, hundiendo los hombros.

			—Está inconsciente —informó. Se limpió la frente—. Respecto a la marca, hemos llegado tarde. —Levantó la manga derecha del vestido. A la vista quedó una esfera con dos cabezas de dragón. Ambas sostenían la esfera. Miguel miró a Aglaia, incrédulo y temeroso. ¿Qué significaba aquello?—. La han tatuado, con la marca doble.

			—¿Marca doble? ¿Qué significa eso? No me gusta cómo suena —escupió, con malas vibraciones.

			—Ya conoces el poder de la marca simple, Miguel —señaló Aglaia, pálida. Parecía que aquel nuevo descubrimiento había hecho que un nuevo peso cayera sobre ella. Ayudó a la mujer a sentarse, y la recostó en su pecho—. La marca simple, la que hasta ahora conocíamos, te permitía vivir tres días desde la marcación. Leí algo hace tiempo, pero eran conjeturas. Se creía que la marca doble no existía. Y aquí está. Da un solo día de vida. Te quita dos de los tres que te permite vivir la simple.

			—¿Quieres decir que le queda un día de vida? —descifró Tom, espeluznado.

			—Me temo que sí.

			Miguel sintió como un frío gélido lo sacudía. ¡Era espantoso! ¿Qué sería de ella cuando conociera que solo tendría un día más de vida, y de la persona que se lo comunicase? No quería estar en la piel de ninguna de las dos.

			—Habrá que informar a los reyes, ¿no? —apuntó Miguel, serio.

			—No, ¿de qué serviría ya? —Aglaia estaba desolada—. Esto es imparable. Mejor no meter más miedo en los cuerpos. Dejémoslo estar. El dar esta información no va a ayudar en nada.

			—¿Y qué hacemos con esta joven? —Evitó mirarla.

			—Despertarla, con agua. Supongo que funcionará. —Las palabras pesaban en su boca. Se notaba sin ganas de hablar. Depositó a la mujer en el suelo. Colocó su mano derecha sobre la frente de ella—. ¡Shercaupt! —Un chorro de agua cristalina cayó sobre el rostro de la mujer. Y no despertó. Aglaia cerró la mano, cortando el hechizo. Cauta, esperó en silencio.

			Esperaron expectantes. Miguel desesperó. No despertaba, y empezaba a temer lo peor. ¿Estaba muerta? ¿Habría sufrido un infarto del terror?

			—¡Está muerta, ¿no lo veis?! —estalló, angustiado—. Estamos haciendo el inútil adorándola, esperando algo que no va a suceder. Es evidente que… —La voz se le quebró cuando la mujer se movió, gimiendo. Se tragó sus palabras.

			La chica abrió los ojos de par en par. Aglaia la ayudó a sentarse. Los miró a todos de hito a hito, sin inmutarse. Parecía sonámbula. Elevó la vista hacia el cielo. El atardecer se cernía sobre ellos. Desvió la mirada hacia su brazo tatuado. No se alarmó cuando vio la marca doble. Se bajó la manga como si nada hubiera pasado. Parecía aturdida y en shock.

			—¿Cómo te encuentras? —preguntó Aglaia, esbozando una tímida sonrisa—. Has estado bastante tiempo inconsciente.

			—Mareada, me encuentro algo mareada. Supongo que será algo pasajero. Me llamó Alays. —Se puso en pie, tambaleándose. Consiguió mantener el equilibrio—. Debo daros las gracias por haberme salvado. Sois muy amables. Debo partir ya. Me queda un largo camino por recorrer.

			—¿Hacia dónde se dirige? —preguntó Tom intentando ser cortés. En su voz se apreció que no estaba acostumbrado.

			—A Blenes, mi pueblo natal. Regreso con mi familia. Espero poder volver a veros y agradeceros mi ayuda de otra forma.

			—Por favor, espera un poco —pidió Aglaia, agarrándole un hombro—. Permíteme hablar un momento con mis compañeros, y ahora regreso contigo. ¿Podría ser?

			Alays asintió con la cabeza, sonriendo brevemente. La muchacha se alejó de ellos unos metros. Husky se fue tras ella, juguetón. Miguel no le apartó la vista en ningún momento.

			—¿Qué sucede? —demandó Tom.

			—Alays está bastante mal. Está en shock. Ha sufrido una horrible conmoción con todo lo que le ha ocurrido. A nosotros nos sucedería igual.

			—¿Qué hacemos? —quiso saber Tom, observando a Alays—. Habrá que ayudarla. No podemos dejarla así. Y supongo que le informaros sobre los días de vida que le quedan.

			—Eso no se lo vamos a decir —fue tajante Aglaia.

			—¿Cómo que no? —exclamó Miguel, sin dar crédito. ¿Qué motivos la llevaban a no querer decírselo? Sería un duro palo, sí, no dudaba de eso, pero tenía derecho a conocerlo. A veces no comprendía a Aglaia—. Si yo fuera ella, querría saberlo.

			—¿Te gustaría saber que mañana vas a morir? ¿Que es posible que no veas el atardecer de mañana, que tu vida termina aquí, todo lo que persigues, que no volverás a ver a tu familia, nada? 

			—Visto así.

			—No callo por gusto, Miguel. Comprendedme. No puedo decirle esto. Que viva lo que le queda como si nada, aunque me duela.

			—¿Qué vas a hacer entonces? ¿Dejar que marche así? —sentenció Miguel.

			—No. Le borraré la memoria.

			—¿Qué? ¡No puedes hacer eso!

			—¡Baja la voz! ¡Te va a oír! —le regañó Tom.

			—Aglaia, el hecho de que vaya a morir no significa que encima tengas que borrar todo recuerdo de su mente. ¡Deja que muera cuerda! 

			—Es por su bien. Mi decisión está tomada. No quiero que sufra. No veo otra salida para ella.

			—Aunque nos cueste aceptarlo, Miguel, es lo mejor —corroboró Tom, con pesar.

			—No os entiendo, de verdad que no —gruñó Miguel, torciendo el gesto. Se negaba rotundamente a ser partidario de aquella loca idea—. Allá vosotros. Esa no es mi decisión.

			Aglaia suspiró, dolida. No dijo nada más. Dio media vuelta, y llamó a Alays. La joven acudió a su llamada. Aglaia le pidió que se sentase a su lado y le hablara de ella. Y mientras lo hacía, Aglaia elevó la mano frente a la cabeza de Alays. Tras un flash de luz amarilla cegadora, Alays dejó de hablar, perdida. Y preguntó quién era, qué hacía allí, quiénes eran ellos, dónde vivía.

			—Mujer, sigue todo recto. Atravesarás un bosque y llegarás recto     —informó Aglaia—. Allí tendrás la información que yo no puedo otorgarte.

			—Gracias. Que Trac os bendiga —sonrió Alays. Se puso en pie, y echó a caminar hacia el montículo.

			Miguel miró a Aglaia de soslayo, cabreado.

			—La desmemorias y, para colmo, le mientes y dejas que vaya sola, a su suerte. No me lo puedo creer. Deberíamos quedarnos con ella, hasta que llegue su trágico final.

			—¿Te gustaría presenciar tal final? A mí no.

			—¿Y su familia? ¿Qué será de ella?

			—Miguel, por favor, basta. Todo está hecho. No me compliques más las cosas —cortó Aglaia con brío—. Queramos o no, Alays va a morir. No podemos hacer nada contra eso.

			—Me sigue pareciendo injusto tu acto —manifestó, harto de que Aglaia no entrara en razón. Dirigió la vista hacia el montículo. Alays desapareció.

			—¿Te gusta ser masoca, Miguel? —reprendió Tom, serio—. Aglaia sabe bien lo que hace. No hay vuelta atrás. Deja el agua correr. Ha sido lo mejor para todos.

			Miguel no dijo nada. Ni siquiera se limitó a mirarlos. Tomó a Husky en brazos y se encaminó hacia los caballos. Agarró a Cenes y el de Elizabeth. Enlazó las riendas. Metió a Husky en una de las alforjas, y se dispuso a cabalgar, cuando Aglaia lo interrumpió, observándolo con incredulidad.

			—Miguel, ¿qué haces?

			—¿No lo ves? Subirme al caballo para marcharnos —respondió con altanería—. ¿Por qué? ¿Ahora has cambiado de idea y no quieres ir a Klief?

			—¡Eres único! —suspiró Aglaia—. No es eso. Y no me hables como si fuera una persona espantosa, por favor. Estamos cerca, muy cerca de la barrera de niebla —la señaló. Cada vez era más imponente. La luz crepuscular no daña su color blanco. Era escalofriante—. Cuando la traspasemos, no sabremos cuánto tiempo estaremos ahí, ni qué sucederá. Y necesitamos energías. Tomemos algo de comer. Será lo mejor. ¿Prefieres esto, o lanzarte directamente a la búsqueda?

			Eran sabias las palabras de Aglaia. El problema estaba en que él no sabía qué hacer. Tenía hambre y a la vez quería llegar a Klief cuanto antes. Pero, ¿por qué lo ponía ante aquella tesitura? Las tripas le rugieron. Dirigió la vista hacia la niebla. 

			—Tú ganas. Comamos algo —asintió finalmente—. Eso sí, alejémonos de aquí. No me será placentero comer con los cuerpos putrefactos de los Drupts al lado. —Era asombrosa la rapidez con la que comenzaban a descomponerse.

			—No tengo nada que objetar. Alejémonos a pie. Es una sandez cabalgar para pocos metros.

			La luna no tardó en brillar sobre ellos. Alrededor del fuego, comieron un poco. Miguel racionó la comida también para Husky. No comió mucho; prefirió que el perro comiera más que él, a pesar de saber que necesitaría fuerzas para todo lo que se le pudiera avecinar.

			Acompañados por un frío viento, se pusieron en marcha. El corazón de Miguel iba a estallar, gozoso por un lado. Veía tan cercano el reencuentro con Elizabeth. Podría abrazarla, sentir su calor, aunque su mayor deseo fuera recibirla con un beso que la dejase sin aliento. Sin embargo, la felicidad era menor teniendo en cuenta todo lo que se avecinaba ahora: un posible encuentro con Geptalon, La Esfera, Drupts…

			Elevó la vista hacia la barrera de niebla. Los nervios se apoderaron de su estómago. Estaban a tan solo un kilómetro de ella. El temor lo hizo pensar en dar media vuelta y huir.

			—Ahora hay que mantener la calma, sobre todo tú, Miguel —señaló Aglaia—. En nada tendremos en frente la primera parte del destino de nuestro viaje.

			Miguel sonrió, nervioso.

			—Sí, claro. Estoy t-tranquilo. 

			El corazón le iba a salir por la boca.
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			NIEBLA DE UN REINO FANTASMA 

			E INFRARROJOS

			 

			 

			 

			 

			«VENGA, TRANQUILO. NO HAY QUE TEMER». QUISO CONcienciarse, pero era como hablar contra una pared.

			Su corazón bombeaba con más fuerza. Miedo y alegría, alegría y miedo. Dos sentimientos contradictorios se unían en aquel momento. Sentía una alegría como nunca antes, difícil de describir. Veía el día más feliz de su vida. El gran amor de su vida regresaría a sus brazos si todo iba bien. Si el destino no era cruel y tiraba todo por la borda.

			Se habían detenido frente a la niebla. Un silencio sepulcral envolvía el aire. El lamento de almas y años de penuria estaban allí presentes. Observaban la imponente barrera, sobrecogidos. De cerca, la niebla emitía un débil brillo plateado.

			Miguel se llevó las manos al estómago, aterrado. Todo aquello era algo nuevo… demasiado escalofriante. Tanto tiempo esperando aquello y ahora, ¿cómo enfrentarse? Desde la partida de Manes aquel había sido el objetivo, y se veía demasiado lejos. Y ahora estaba allí, como un centinela, esperando a los intrusos.

			Y llegado el momento, ¿cómo debía actuar? ¿Cómo iba a cruzarla? Las palabras de Aglaia, tiempo atrás, resonaron en su cabeza: «Hemos intentado cruzarla con el propósito de averiguar más cosas sobre él, intentando que la derrota sea más fácil… Pero no hemos conseguido nada. No hemos podido ir más allá de la niebla ni conseguir ver nada. Cuando parece que ves la luz entre la niebla, todo se desvanece ante nuestros ojos.» Era todo un misterio.

			Deseaba rescatar a Elizabeth, pero el deseo de preferir salir corriendo y no volver a saber nada de barreras de nieblas ni de brujos, palpitaba con fuerza.

			¿Tan seguros estaban que Miguel no sufriría las mismas circunstancias que los reyes al intentar atravesar la barrera de niebla? ¿Quién juraba que Geptalon no había puesto mayor seguridad para que Miguel no fuera el único que pudiera traspasarla? ¿Vería en la niebla? ¿Y Tom y Aglaia podrían cruzar con él? Tantos interrogantes, tanto desconcierto… Se iba a volver loco.

			—Ha llegado la hora —anunció Aglaia, escrutando a Miguel. Parecía inquieta. ¿Temía que nada saliera bien?—. Miguel, tú primero. Deberás…

			—Espera un momento —le cortó, tajante—. Aquí hay cosas que aún no se me han dicho. ¿Cómo voy a poder ver a través de la niebla? ¿Con qué poder? ¿Qué es lo que me permitirá poder cruzar la barrera?

			—Miguel, eso, después. Tú sólo adéntrate. Confiemos en que todo salga bien. —Con un breve gesto de cabeza, le indicó que se adelantara—. No perdamos más tiempo.

			El muchacho negó. Quería retrasar el mayor tiempo posible la entrada.

			—No. Ya que no quieras responderme a lo que te he preguntado, dime, ¿cómo vais a cruzar vosotros si yo soy el único que puede? —Arqueó una ceja. No comprendí a Aglaia. Ni antes, y ahora mucho menos. ¿Por qué esa manía de callar las cosas importantes, y más en el momento y en el lugar en que se encontraban?

			—Recuerda las gotas de sangre que Trac te otorgó. Cuando cruces, esa sangre creará a tu paso un túnel en el que las fuerzas de la barrera no podrán entrar. La magia de Geptalon no podrá actuar contra nosotros.

			—¿Voy a crear una especie de estela que no volverá a regenerarse? ¿Es eso?

			—Más o menos, sí.

			«La misma sangre del enemigo rompe la magia del mismo —sacó en conclusión—. Pero aquí hay algo más, porque Aglaia es la sobrina de Geptalon. ¡Ella podría cruzar! Y sin embargo, no puede. ¿Qué más hay que ni yo ni Aglaia sabemos?»

			No pensó ni preguntó nada más. Cerró los ojos, y suspiró. Dejó la mente en blanco. No deseaba pensar en nada. Era lo mejor. Metió a Husky en la alforja. Lo tapó con la manta. El cachorro apenas se estremeció: estaba demasiado adormilado para ello. Agarró las riendas con fuerza. Allá iba.

			Y las manos le temblaron. ¿Qué grosor tenía la barrera? ¿Metros, kilómetros? La angustia lo estaba destrozando por dentro. ¿Tantos deseos en un principio de querer llegar allí, y ahora deseaba marcharse? Sentía que iba a vomitar. La presión que tenía encima podía con él.

			«Tan valiente, y a la vez tan cobarde —pensó, con un fuerte nudo en la garganta—. Trac confió en el equivocado.»

			No había marcha atrás. Ya no. Estaba comprometido a destruir a Geptalon, y debía rescatar a su amiga. No podía abandonarla. Y en el camino había ido dejando demasiadas promesas que ahora debí cumplir.

			Cerró los ojos. No lo pensó cuando sacudió las riendas. Al instante, el caballo se movió. Un frío congelador lo envolvió. Fue extraña la sensación. Percibió cómo varias manos lo agarraban e intentaban tirar de él. El vello se le erizó. Estaba dentro de la barrera de niebla. Voces aquí y allá llegaron a sus oídos. El lamento de las almas con las que aquello se había forjado, pedían auxilio. «Miguel, vamos, no tengas miedo. No tengas miedo.» Redujo la velocidad y, con lentitud, abrió los ojos, cargado de pánico. Y sus pupilas se ensancharon. Dos grandes círculos, negro sobre blanco. La niebla se fue volviendo más nítida. Podía ver a través de ella con toda claridad. Sin embargo, era de una forma extraña. Percibía todo a través del calor que los cuerpos emitían: árboles, hierba, matorrales, piedras, pequeños insectos… Era todo tan extraño. ¿Qué poder le había sido otorgado que le permitía ver así? El espíritu de una mujer se cruzó en su camino demasiado nítido. Gritaba de dolor. Sus brazos estaban extendidos como pidiendo ayuda, y desapareció.

			Los lamentos y el frío se fueron haciendo incesantes. Y Miguel comenzó a desesperar. Sintió su pecho oprimido. Le faltaba el aire. Estaba como dentro de una burbuja. Se llevó las manos al cuello, nervioso. Estaba demasiado incómodo. Husky gemía, incesante, apabullado. Percibía demasiado bien a los fantasmas. Y, además de aquella aura fantasmal, había algo más. Algo se movía por allí. ¿Drupts? No lo sabía bien, pero le aterraba. Miró alrededor. Un ataque allí era fácil. Caminaban a tientas. Pero no había nada. Giró la cabeza hacia atrás. Tom y Aglaia iban envueltos en una especie de capsula etérea que repelía la niebla. Miguel formaba un túnel a su paso. Su amigo estaba pálido, y temblaba. No dejaba de mirar la luz plateada que emanaba de los espíritus, espada en mano. 

			No supo si era así, a ciencia cierta, pero era como si a su paso la niebla se fuera debilitando y no volviera a regenerarse. No veía bien. Percibía a Tom y Aglaia como enormes bultos rojos, azules, morados. Desprendían demasiado calor.

			Volvió la vista al frente. El final estaba cerca. El miedo golpeó a Miguel. ¿Qué iban a encontrar al salir de allí? ¿Un lugar infernal, fantasmal, terrorífico… un cementerio? ¿Drupts? Era todo tan desconocido. Tal vez no estuvieran preparados. Se miró las manos. Le temblaban. El nudo en su garganta se iba acrecentando. No veía el momento de salir de allí. Pero salieron. Un fuerte viento los golpeó y una terrorífica oscuridad los envolvió. Las pupilas de Miguel volvieron a la normalidad, y se adaptaron a la débil luz. Gruesas nubes, negras como el hollín, cubrían el condado de Klief. No dejaban pasar la luz de la luna, ni de las estrellas. Las nubes rugían presagiando tormenta, pero no descargaban. Los relámpagos eran pálidos. Los truenos eran ensordecedores.

			—¿Qué tierra es ésta? —exclamó Tom, casi sin voz.

			La hierba estaba seca y gris. Crecían enormes matorrales espinosos, negros como la muerte. Los árboles estaban dispersos. Sus troncos eran recios y gruesos. No tenían hojas. Y era como si el fuego los hubiera abrasado. Pero respiraban. A sus pies, crecían las más anormales plantas. De un oscuro gris, eran como tubos que se iban ensanchando hacia arriba. Puntos rojos los salpicaban. Se abrazaban al tronco de los árboles como enredaderas, estrangulándolos. Se movían como la cola de un pez, hambrientas, buscando carne.

			Un grito demoniaco recorrió el aire. Los caballos se encabritaron sobre los cuartos traseros, inquietos.

			—¿Qué demonios ocurre aquí? —chilló Miguel, intentando calmar a Cenes. El animal no actuaba a sus órdenes.

			

		

—El mal, la muerte, la angustia y el dolor, regentan estás tierras         —señaló Aglaia, cauta. Clavó la vista en el frente. La muralla del reino de Klief se extendía, maltrecha por el paso del tiempo. Había caído por algunas partes. Los ladrillos se habían tornado negros. Las plantas escalofriantes, que abrazaban a los árboles, trepaban por ella. Al fondo se podían divisar tres colinas. Y en la central, la más alta, se erigía una blanca torre de mármol, fría y solitaria.

			—Klief ha cambiado demasiado —comentó Aglaia, melancólica. Su voz sonó débil, al borde del llanto—. No es ni el reflejo de lo que me hablaron.

			—¿Cómo era antes? —quiso saber Tom.

			—Oh, Klief era el reino más bonito y esplendoroso que ha tenido Llort. Sus viviendas eran de lo más lujosas y grandes. Todo se ordenaba en un plano circular en torno al castillo, la mayor fortificación con cien torres y amplios ventanales. La muralla brillaba a la luz del sol. La hiedra trepaba por ella, abrigándola. Era paz y felicidad.

			Miguel dejó de escuchar. No deseaba oír nada más. Se estaba entristeciendo. Miró a lo lejos. ¿Dónde debía empezar a buscar cualquier rastro de Elizabeth? Era todo tan grande… Desvió la mirada hacia Tom y Aglaia, molesto. ¿Cómo podían estar hablando con normalidad del pasado mientras él estaba en un sinvivir?

			—¡Basta ya! —estalló con brío—. ¿Veis sensato recordar el pasado justo en este momento? —Frunció el ceño—. Hay que actuar, y rápido. Hay que pensar dónde buscar a Elizabeth…

			—Y La Esfera, no lo olvides —añadió Aglaia con firmeza, mirándolo fijamente. No me había hecho gracia que Miguel ignorase esa parte.

			—…Y La Esfera, claro —apuntó con la boca pequeña—. Klief es demasiado grande.

			—Aún no hemos llegado a Klief —objetó Aglaia—. Esto es el condado de Klief. El reino está justo al pasar la muralla.

			«¿El caso es hacerme la contrario? —pensó, renegado—. ¡Joder, estamos en Klief de todos modos!»

			—¿Tan grande es el condado del reino? —se sorprendió Tom, mirando en derredor.

			—No te imaginas. Ahora mismo no ves ni un diez por ciento. Bien, Miguel. Habrá que repasar casa por casa del reino. Es más posible que esté ahí. En tus visiones era una habitación. Y en el castillo no puede estar. No queda nada de él. Esa torre es nueva. Geptalon la habrá levantado tras derribar el castillo. Continuemos.

			Miguel asintió, serio. Llegaba el momento de la verdad, de saber si Elizabeth estaba allí, y de luchar hasta la saciedad, dejarse la vida en ello si era necesario. Picó espuelas. Volvió la vista atrás. Veía más allá de la niebla.

			—Aglaia, ¿qué poder me ha permitido ver a través de la niebla?

			—Infrarrojos.

			—¿Infrarrojos? —«¡Ni que yo fuera una máquina!» Era de lo más extraño. Los infrarrojos no eran visibles al ojo humano. ¿La magia iba a poder hacerlo factible? Recapacitó. Algunos animales veían a través de infrarrojos, o creía recordar.

			—Has escuchado bien aunque suene de lo más extravagante. El poder de Infrarrojos adapta tu mirada para que puedas verlos. Has visto a través del amasijo de niebla y espíritus por el calor que los cuerpos desprenden, ¿o me equivoco?

			—No, no te equivocas. Pero es tan extraño todo. —Comprendía todo, comprendía por qué sus pupilas se habían ensanchado como monedas para adaptarse a la nueva visión, por qué había visto el calor de los cuerpos. No era fácil adivinar el poder. Y ahora que ya había cumplido su función, ¿de qué le serviría?

			—Podrás volver a utilizarlo, no lo dudes. Estas cosas no son de un solo uso.

			—¿Dónde? 

			—Nieblas mañaneras, cuevas oscuras… Tiempo al tiempo.

			—En el Bosque del Cuerno había neblina. Y no actuó.

			—No era densa. Podías ver a través de ella como todos nosotros.

			—Y en cuevas he estado, y tampoco —señaló.

			—Miguel, te gusta puntualizarlo todo, ¿eh? 

			«Ese es mi problema», pensó por no decirlo.

			—Miguel, en cuevas has ido acompañado de antorchas. ¡Podías ver con claridad!

			—Eso es cierto —advirtió, con media sonrisa. El deseo de puntualizar todo le hacía decir sandeces por no pensar.

			—«Ianíncra» es su traducción a Scetï.

			«¿Y de qué me sirve a mí saber eso? ¡Ni que fuera a aprender ahora Scetï!» Estaba desquiciado. 

			La muralla estaba más cerca ya. El corazón de Miguel se aceleró. Un cosquilleó acarició su estómago. Nervios y emoción. Sentía a Elizabeth cada vez más cerca. Veía sus anhelos cumplidos. «Espero que todo salga bien». Agudizó los oídos, y se llevó la mano a la empuñadura, preparado para todo.

			La puerta de entrada de la muralla estaba vencida en un lado. La madera era carcomida por las termitas. Otra parte era sólo astillas. Donde la muralla quedaba intacta, a los pies crecían plantas alargadas de hojas tan finas como agujas con flores en forma de bolas rojas con cuatro afiladas espinas en la base. 

			¿Qué había hecho Geptalon allí para que plantas tan extrañas crecieran? Un escalofrío sacudió al Elegido.

			Las lágrimas brotaron en los ojos de Aglaia, rota por ver cómo estaba uno de los mayores reinos del país que regentaba. Era desolador. Todo lo que antaño se había luchado para que Klief fuera un reino fructífero y grandioso, reducido a la nada. Un hermoso reino donde la felicidad brotaba por cada rincón. Gente amable, trabajadora. Calles cargadas de magia. Nada. No quedaba nada.

			Al cruzar la puerta cinco escalones daban paso a un puente de piedra plano que pasaba sobre el caudal de un rio seco.

			Continuaron por un largo camino de tierra y escombros. Seguía todo recto circuncidado por árboles y campos de cultivo yermos hasta el principio del pueblo. Tomaron una calle cuyo suelo empedrado se había levantado. Aglaia materializó una antorcha y alumbró. Las viviendas estaban destruidas. De algunas solo quedaban los cimientos. De otras, alguna pared o columna. Los muebles que habían adornado los interiores se esparcían por el suelo. Ropa, muñecos, vajilla. Un mundo de recuerdos. El corazón de Miguel se encogió más de lo que ya estaba. Era un reino fantasma, cargado de historias. Parecía oír el lamento de las personas que sufrieron cuando Geptalon se alzó. Se consternó. «¿Por qué siempre sufren lo más vulnerables? Se cree en dioses que no hacen por nosotros. Nos encomendamos a ellos. Si hubiera alguien ahí arriba no permitiría que tanto sufrimiento azotara al mundo». Miró en derredor. En su mente reconstruyó una vaga imagen el pueblo. Veía las gentes paseando por las calles, a los niños jugando. El imponente castillo. Cerró los ojos con fuerza, y contuvo las lágrimas. Oyó a Aglaia sollozar desconsoladamente. La tristeza que envolvía el aire se había apoderado de ellos. Se acercó a ella, y le dio unas palmadas en un hombro, sonriendo brevemente.

			—¿Qué te ocurre? —preguntó, algo incómodo. No le gustaban esas situaciones—. Llorando no llegarás a ningún lado.

			—Lo sé, pero me siento tan culpable. —Se sorbió la nariz—. No he sido una buena reina. ¡No lo he sido! Miguel, no lo he sido —su voz se fue apagando.

			—¿Por qué te torturas así? —gruñó Tom rápidamente—. Aglaia, no has sido una mala reina. ¡Quítate eso de la cabeza!

			—Tom está en lo cierto. No eres una mala reina. Eres una gran reina. Todo esto pasó mucho antes de que ocuparas el trono. Todo esto es anterior a tí. La culpa no es tuya. Y sabes que es así. Por favor, no te mortifiques. Ahora es cuando tenemos que ser todos fuertes, y pensar en positivo. Tú me lo dijiste, Tom también, cuando supe que Elizabeth había sido raptada. Aplícate la predicación.

			—Es duro. No sabéis cuánto —se limitó a decir Aglaia. Picó espuelas y elevó la antorcha.

			Miguel no dijo nada al respecto, pero no comprendía la actitud de Aglaia. ¿Por qué se culpaba si ella no había tenido nada que ver en todo aquello? Había ocurrido algo que se escapaba de sus manos. Sólo su padre podría haber hecho algo: Trac. Y él había muerto en la partida. El peso que ella cargaba, el peso de gobernar un reino, Miguel no lo tenía. Entendía que el ser reina era un puesto de gran importancia y a la vez de mucha responsabilidad. El que aceptaba debía de asumir muchos cargos, sí, pero ese no era motivo para amargarse. Aglaia siguió llorando. Desvió la mirada, suspirando. No podía hacer nada. 

			Tomaron nuevas calles. Las ruinas no cesaban. El cementerio de destrozos crecía. Y ante ellos se elevó una vivienda en pie. Desde aquella distancia parecía intacta. Sus ventanas estaban mal tapiadas y era apreciable cómo débiles rayos de luz escapaban entre las tablas. 

			Miguel intercambió una rápida mirada con sus amigos. No le presagiaba nada bueno. ¿Por qué había una única casa en todo el reino en pie y de cuyas ventanas emanaba luz? Allí había algo, algo malo. Tal vez allí podía estar Elizabeth, incluso La Esfera.

			—Esto es extraño —comentó Miguel, deteniendo el caballo—. Puede que sea una trampa, puede que no. Puede que Elizabeth este allí, puede que no. También es posible que La Esfera se halle ahí. Toca investigar.

			—¿Y si es una trampa como tú bien dices? —señaló Tom, arqueando una ceja—. ¿Nos jugamos el cuello?

			—Sí, está la posibilidad de que sea una trampa, eso nadie lo quita. Es probable que Geptalon la haya preparado. Supongo que nos esperaba. No obstante, ahí está por algo. Y no me marcharé sin investigar en ella. Elizabeth, sólo diré eso.

			—Tampoco hay más casas por aquí en las que buscar —objetó Aglaia, limpiándose las lágrimas—. Estad en guardia en todo momento, y sed cautos. Por favor.

			Sacudieron las riendas y echaron a trotar, veloces. El polvo se elevó tras ellos. Miguel aguzó los oídos. Era probable que los Drupts estuvieran en el interior de la casa y tenía que estar prevenido, y no oyó nada. Ninguna señal de los guerreros de Geptalon. Por ahora estaban seguros, o eso parecía. ¿Debía asustarse ante tanta calma? Lo que tuviera que llegar, llegaría, pensó. 

			Se detuvieron ante la puerta de la vivienda. Los nervios, la expectación y el recelo cundieron. Descabalgaron. Miguel no tardó en correr junto al caballo de Elizabeth. Cogió el carcaj de su amiga. Lo vació, y regresó junto a Cenes. Agarró a Husky, y lo metió en el carcaj. Era lo suficientemente amplio para que el cachorro cupiera sin problema, y se lo colgó a la espalda. Miró a Tom y Aglaia: lo observaban como si fuera un extraño.

			—¿Qué hacemos con los caballos? —demandó—. ¿Se quedan solos, o uno de nosotros permanece aquí con ellos?

			—Será mejor que uno de nosotros se quede con ellos. Para mayor seguridad —advirtió Aglaia, materializando su espada.

			—Perfecto. Yo me quedo —apuntó rápidamente Tom. Parecía aterrado de entrar—. No me da buena espina todo esto.

			—¿Estás seguro? —inquirió Miguel. Lo veía demasiado raro—. Puede que sea más peligroso estar aquí fuera.

			—Sí, claro que sí. Id vosotros —confirmó. Cogió las riendas de los cuatro caballos—. No os preocupéis por mí, y tened cuidado.

			—Quédate entonces con esta antorcha —le dijo Aglaia. Tom la agarró—. Ahora volvemos.

			Aglaia y Miguel caminaron, prudentes, hacia la entrada de la casa. Miguel enarboló la espada, y agarró el pomo de plata de la puerta. Se dispuso a girarlo y la puerta de madera demasiado pesada cayó al suelo en cuanto la tocó. Una nube de polvo se levantó. Rápidamente, aguardaron a ambos lados de la puerta. Nadie salió, nada ocurrió. Parecía que la vía estaba libre. Entraron con cuidado.

			El interior estaba alumbrado por el gran fuego que alguien había encendido en una chimenea que había vivido épocas mejores: estaba medio derruida. Estaba totalmente vacía. Trozos de techo, desconchones de la pared, madera y polvo eran los únicos inquilinos. Un rastro carmesí surcaba el suelo. Miguel se agachó. Tocó el líquido con los dedos. ¡Era sangre! ¡Sangre fresca! Allí había alguien, alguien que se imaginaba quién era, no cabía duda. Intercambió una nueva mirada con Aglaia, y sujetó firmemente la espada, temblando.

			La vivienda se dividía en dos plantas. Al fondo, en el lado izquierdo, unas escaleras de madera carcomidas subían hasta arriba. Los tablones goteaban sangre. Se escondían en el segundo piso.

			Miguel supo lo que tenía que hacer.

			—Aglaia, yo iré arriba —dijo—. Tú quédate aquí y vigila. No hay mucho que hacer aquí abajo.

			Aglaia se arrodilló al lado de la chimenea. Tocó la pared donde había un pequeño agujero, y se hizo más sangre. Alguien había tapado esa entrada. Se giró hacia Miguel.

			—Sí, hay algo que investigar aquí. Voy a husmear. Ve, y ten cuidado. La sangre no presagia nada malo.

			—Tenlo tú. —Y se encaminó hacia las escaleras.

			Tanteó el primer escalón con un pie. Aguantó su peso. Las tablas estaban en muy mal estado, pero parecía que aguantarían. Subió con cuidado, pegado a la pared, poniendo especial atención en que las maderas no crujieran. Arriba, miró la entrada por la que Aglaia se había colado. Una fuerte luz emanaba de allí; Aglaia había encendido una antorcha. Todo le iba bien, o eso intuía. Dio media vuelta y se encontró de lleno con una nueva habitación.

			Estabas a oscuras. Pero no era una oscuridad completa. Al fondo de la estancia, a su derecha, se advertía una puerta entreabierta. Un débil rayo de luz se colaba fuera del interior. Extraños ruidos emanaban de allí y ¡Chillidos! No cabía duda. Los Drupts moraban allí. Los chillidos crecieron. ¿Se estaban peleando? Aguantó como pudo el dolor que le provocaron. Se tuvo que apoyar en la pared, evitando caer. Medio aturdido, se acercó a la puerta con sigilo. Tanteó con la espada y los pies, poniendo especial cuidado de no tropezar con nada. El corazón se le iba a salir por la boca. Si los Drupts lo escuchaban y veían, tendría poco tiempo para escapar de allí. Esperaba que Husky no se despertara y se pusiera a gemir o gruñir.

			Frente a la puerta, se pegó a la pared y, con mucha reserva, miró por la ranura. Se quedó petrificado ante lo que vio, y su estómago se revolvió. Había otra habitación. Entre huesos de animales (eso quiso creer) y un gran fuego, unos treinta y seis Drupts se alimentaban de varias reses tiradas a lo largo del suelo. Les arrancaban la carne a tiras con los dientes. Arrancaban las venas y las sorbían hasta que no quedara sangre en ellas. Tuvo arcadas. No pudo seguir más tiempo allí. Pálido, caminó de espaldas. Con mala fortuna dio una patada a algo de hojalata. El ruido retumbó en las paredes, igual que si la casa se viniera abajo. Puso en alerta a los Drupts.

			—¡Mierda! ¡Qué suerte tengo, joder! —maldijo, mientras corría escaleras abajo como si el demonio lo persiguiera, sin volver la vista atrás. Se lanzó hacia la puerta de la casa donde Aglaia lo esperaba. Tiró del brazo de ella—. ¡Vámonos! ¡Tom, los caballos! —Envainó la espada—. ¡Hay Drupts, y me han visto!

			Tom apareció por el lateral de la casa con los caballos. Miguel y Aglaia cabalgaron y se marcharon, raudos.

			Miguel sintió que iba a vomitar, estaba al borde de un ataque. Se maldijo de nuevo. ¡Había alertado a los Drupts! ¡Los había informado de su presencia! Volvió la vista atrás. Dos Drupts merodeaban por los alrededores de la casa, buscando sin saber qué había provocado el ruido. Se sintió aliviado. No lo habían visto. «Mejor, no tengo el cuerpo para luchar.» Jadeaba. Se quitó el carcaj poniendo especial atención a que Husky no cayera al suelo, ni se asustara ni intentara salir. Lo agarró, y lo metió en la alforja. El cachorro se acurrucó para volver a dormir. Se colgó el carcaj a la espalda.

			—¡Qué susto nos has dado, Miguel! —comentó Tom al poco—. No sé cómo hemos podido escapar de esos engendros.

			—No nos han visto —informó Miguel—. Lo siento. Ha sido culpa mía. He tropezado con algo. Estaba todo a oscuras.

			—¿Por qué te culpas entonces? —preguntó Aglaia, arqueando una ceja—. No veo porqué debas hacerlo. No sabías que ese objeto estaba allí. No podías ver.

			—Sí, pero, no habéis visto lo mismo que yo. —Tuvo que contenerse para no vomitar. Le había pillado por sorpresa aquella imagen. Ya había visto a los Drupts actuar así a los pies de las Montañas Blancas, pero no podía acostumbrarse a aquello—. Habría por lo menos cuarenta Drupts. Estaban comiendo reses putrefactas. Bebían su sangre… He caminado de espaldas, asqueado y he tropezado, joder.

			—A cualquiera le podría suceder —le restó importancia Aglaia.

			El muchacho no dijo nada. Colocó la vista en el frente. La oscuridad era cada vez más pesada. Y ni Tom ni Aglaia portaban sus antorchas.

			—¿Qué habéis hecho con las antorchas? Aglaia, enciende otra, por favor.

			—Se me cayó en aquel agujero. Me asusté con el ruido que has producido —explicó Aglaia—. ¡Frusglo! —Elevó la antorcha. Se dirigían a la torre. Estaba muy cerca—. Estamos cerca de la torre. Ahí estará todo, o no habrá nada.

			«Todo o nada. Jugamos en un tablero de misterios —pensó Miguel—. Si Geptalon anda por aquí, no nos va a poner las cosas fáciles. Hay demasiada calma, no dejo de repetírmelo. ¿Qué va a ocurrir? Sólo espero que podamos contarlo.»

			Llegaron a los pies de las colinas. Eran muy altas, áridas y rocosas. La antorcha estaba casi consumida. La llama titiló. El blanco inmaculado de la torre sobrecogía. El mármol parecía desgastado. No había ventanas. Aquella terrorífica trepadora planta iba alcanzando parte de ella.

			El corazón de Miguel se desbocó. Sintió que se iba a marear. Era demasiadas emociones juntas. El último reducto de Klief que quedaba por investigar. Elizabeth podía estar allí o no. La Esfera y su amo, incluso Bultox. Eran tantas las posibilidades de lo que podían encontrarse. Elevó la vista. Los nervios hacían estragos en su estómago. Estaba seguro de sí mismo, pero no de lo que se movía a su alrededor. 

			—¿Y cómo llegamos a la torre? —quiso saber Tom, rompiendo el silencio.

			—Hay unas escaleras, pero están a la mitad de la colina —señaló Aglaia. Las escaleras se habían excavado en la roca y cubrían la mayor parte de la colina—. Seguidme. Y ahora silencio. No levantemos sospecha. Los Drupts no nos han visto, pero será cuestión de tiempo. Geptalon debe saber desde hace rato que estamos aquí. Puede aparecer de improviso, o enviar a los Drupts. Estamos en tierra enemiga. Tierras minadas.

			Y comenzaron a subir a pie, tirando de los caballos. Miguel desenvainó el arma. Quería estar preparado. Ascendieron rápidamente hasta donde comenzaban las escaleras. Allí, el terreno se volvía plano. En el centro había una pequeña sima donde crecían aquellas flores rojas y redondas. La bordearon hasta las escaleras. Los peldaños eran bastantes anchos y largos, cubiertos por las ranuras de una planta viscosa amarillenta que emitía un breve resplandor. 

			El silencio era abrumador. Miguel sintió el latir de su corazón. Su estómago rugía de los nervios. El perro se despertó, y quiso salir fuera de la alforja, juguetón. ¿Qué iba a hacer con él? No podía llevarlo consigo en el interior de la torre y estar pendiente de que no se metiera donde no debía.

			Llegaron a la cima. La torre se elevaba imponente ante ellos. ¿Qué escondía?

			—Aquí estamos —musitó Aglaia, observando el edificio de arriba abajo—. Nos encontramos ante un mundo desconocido. ¿Qué nos encontraremos al traspasar esa puerta? ¿Lo que buscamos? ¿Otras cosas? Hay que hacerlo, sospesando todos los pros y los contras. Tal vez sea una trampa y no tengamos escapatoria. No obstante, merecerá la pena si conseguimos nuestro objetivo. —El tono de voz que utilizó no gustó para nada a Miguel. Pero tenía razón. Lo que tuviera que pasar, pasaría—. ¿Listos?

			—¿Y los caballos? —preguntó Tom—. ¿Qué hacemos con ellos?

			—Atémoslos a las anillas que hay dispuestas alrededor de la torre      —señaló Aglaia.

			En todo el exterior de la torre había anillas de hierro oxidadas.

			—No atarlas con fuerza por si hay que salir corriendo —avisó Miguel.

			Atados los caballos, se dirigieron a la puerta. Las piernas de Miguel temblaron. Husky gimió en ese preciso momento. Alarmado, se giró. ¿Cómo se había olvidado de él?

			—Tom, quiero pedirte un favor.

			—Tú dirás.

			—Quédate con Husky. —Se descolgó la aljaba y se la entregó—. Mételo dentro. No quiero que venga conmigo por si encuentro La Esfera. Y, por favor, si me sucediera algo, cuida bien de él.

			—¡Claro que me quedo con él! Pero no pienses lo peor, tío —gruñó Tom con brío—. ¿Qué podía ocurrir?

			Miguel lo ignoró. Había demasiadas cosas que podían suceder allí dentro. Miró a su perro. El animal gemía, llamándolo. Lo miraba con tristeza. No iba a despedirse de él. ¡No! Desenvainó la espada. Agarró ambos pomos con forma de cabeza de dragón y los giró. Las dos alas se abrieron de par en par y entró con decisión.
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			LA ESFERA

			 

			 

			 

			 

			IBA A ESTALLAR. LOS NERVIOS LO ESTABAN MATANDO lentamente. Era tanto el pánico que lo sacudía que no reconocía. Bajó la cabeza y caminó con paso decidido hacia el centro de aquella estancia circular de suelo de mármol negro. Unas escaleras en espiral subían hacia arriba. Estaba todo tan frío.

			De pronto, el edificio tembló con aquel estruendo. Alerta, Miguel se giró dando un brinco, espada en ristre, pálido. Aglaia se había vuelto hacia Tom. El joven se había quedado en posición de querer agarrar los pomos de la puerta con el cuerpo contraído y los dientes apretados. 

			—Lo siento —se disculpó, tímido—. Se me han escapado. Hay demasiada corriente aquí dentro. Lamento haberos asustado.

			Miguel frunció el ceño. No pudo contenerse. Le respondió con brío.

			—¡Ten más cuidado la próxima vez, joder! ¡Si hay alguien aquí lo has alertado! ¡Y encima nos has asustado! No es plan con la tensión que tenemos encima.

			—Con un «no pasa nada» bastaba, ¿sabes? —rezongó Tom, suspirando con fuerza. Se acercó a Aglaia.

			Miguel le ignoró. Le dio la espalda, mosqueado. No deseaba sustos, no quería sobresaltos. La tensión iba a acabar con él. Dio media vuelta, acercándose a las escaleras. Colocó la mano sobre la barandilla, y observó en derredor, sobrecogido.

			Aquella sala era demasiado grande para su gusto. Las paredes eran de ladrillo blanco contrastando con fuerza con el mármol negro del suelo. Habría unas doscientas puertas de madera circundando la habitación. Cada una rezaba con un número romano colocado sobre una placa de hierro en el centro de la puerta. Era demasiado parecido la Sede Mágica. Elevó la vista por el hueco de la escalera. Seguían arriba, arriba, arriba. Era tan extravagante. ¡La torre no era tan grande por fuera para albergar tanto espacio en su interior! Bajó la mirada. Se quedó mirando la luz de una de las antorchas que colgaban al lado de las puertas. ¿Qué habría tras cada una? ¿Drupts? ¿Estaría Elizabeth? ¿La Esfera. Podía haber tantas cosas. La expectación era máxima, y la preocupación iba en aumento. ¿Cómo podrían mirar las doscientas puertas de la primera planta, y las sucesivas? El tiempo era escaso, y no podían estar recreándose. Era probable que los Drupts los hubieran descubierto para entonces. Y no vendrían ni una ni dos docenas. El número sería más elevado. 

			Despejó la mente. Debía apartar tanta negatividad de su cabeza. Volvió a dirigir la mirada por el hueco de la escalera. ¿Cinco plantas? Tragó saliva, abatido. ¿Podrían registrar todo? Un interesante pensamiento creció en su cabeza. ¿Estaba la posibilidad de que la mayoría fueran meras ilusiones? Se giró hacia Tom y Aglaia. Parecían perdidos. ¿Se les había quedado grande la torre?

			—¿Qué hacemos? —preguntó con sarcasmo, sentándose en el tercer escalón, cruzando los brazos—. ¿Pensáis permanecer el día entero ahí como pasmarotes hasta el día del Juicio Final, o registramos este armatoste? 

			Aglaia le dirigió la mirada, desconcertada. Titubeó.

			—¿Cuántos pisos hay? —demandó.

			—Cinco.

			—¿Cinco? —exclamó, sobresaltada. 

			—¿Qué hacemos? —gruñó, desesperado. Sentía que la vida se le escapaba a cada segundo que permanecía quieto.

			—La solución más acertada. Cada uno permanecerá en una planta, y abrirá puerta tras puerta.

			Era una idea acertada, aunque Miguel tenía que admitirlo: le daba pavor estar solo en una planta rodeado de puertas que podrían esconder cosas que no quería imaginar. No le quedaba otra: tenía que hacer acopio de fuerzas, ser valiente y afrontar la realidad como se presentara.

			—Me encargo de la primera planta —informó Tom al momento.

			—Yo la segunda —señaló Aglaia.

			—Y yo la tercera —dijo Miguel, resignado. Sentía escalofríos—. Y la cuarta. Repartiros la quinta.

			—Dejádmela a mí —se ofreció Aglaia en seguida—. Bien, sólo me queda decir que suerte y tened cuidado. —Se dirigió a las escaleras. Miguel se puso en pie, y la esperó—. Hasta luego, Tom.

			Tom se despidió con un ademán de mano, y se dirigió hacia la puerta uno. Miguel miró a su amigo. Justo en ese momento el pequeño Husky sacó la cabeza fuera del carcaj. Gimió, llamando a su amo. Las lágrimas afloraron en los ojos de Miguel. «¡Joder, no es una despedida!» No era eso. Se sentía horrible por tener que dejarlo con Tom, pero era por su propio bien, aunque… Corrió al lado de su amigo. Sacó a Husky del carcaj. Lo besó y, a su pesar, le pidió a Aglaia:

			—Duérmelo, por favor. 

			Aglaia asintió. Se acercó a Miguel. Le colocó la mano en la cabeza al cachorro. Murmuró para sí. La luz envolvió al pequeño, y al momento quedó durmiendo. Un nudo se apoderó del estómago del amo, fatal por lo que acababa de hacer. Lo metió de nuevo en el carcaj, y subió las escaleras sin mirar atrás, conteniendo el llanto. Estaba demasiado susceptible. No se detuvo. Continuó hacia la tercera planta. Aglaia lo llamó. Se detuvo en seco, y se giró, esperando a que hablara. Ella se limitó a observarlo.

			—¿Para qué querías que me detuviera?

			Aglaia subió los escalones. Le sostuvo la mano derecha y se la acarició. Miguel miró sus ojos. Estaba triste. ¿Qué le sucedía?

			—Bueno… —titubeó la reina, desviando la mirada—. Miguel, de sobra sabes que esto puede que sea muy peligroso. Estamos expuestos a enigmas: ¿qué nos vamos a encontrar? No lo sabemos. —¿Adónde quería llegar?—. Cada puerta puede ser un mundo diferente. Cosas inimaginables nos puede atacar, tal vez algo peor. Puede que en otras no haya nada.

			—Ve al grano, por favor. No es mi deseo seguir perdiendo tiempo. Tenemos trabajo que hacer.

			—¿No entiendes lo que te quiero decir? —El muchacho negó. Lo estaba desconcertando—. Me lo temía. Miguel, tras esas puertas puede estar el mal, ¡cosas terroríficas y malvadas que nos pueden costar la vida! Otras serán meras ilusiones.

			—Eso lo he deducido yo —advirtió. Le sostuvo la barbilla, y le miró los ojos. Aglaia temía por él—. ¿Quieres que tenga cuidado, no es eso?

			—Sí, mucho cuidado, por favor. Todos, pero sobre todo tú —sonrió sin fuerzas.

			—¿Sobre todo yo? —Arqueó una ceja—. Los tres estamos expuesto al peligro.

			—Si yo caigo no importa. Pero no tú. Debes buscar La Esfera, debes destruirla. Debes salir sano y salvo. Tom y yo nos encargaremos de Elizabeth.

			—¿Cómo? —¿Había oído bien?—. ¿Cómo me pides eso? Estás siendo injusta. Apelas en este momento a tus intereses. —¿Tan segura estaba de que le iba a obedecer?—. ¡No puedes pedirme que deje de buscar a Elizabeth para centrarme sólo en La Esfera! ¡Es egoísta!

			—No lo tomes como algo personal. Lo hago para que no te distraigas.

			—¿Para que no me distraiga? ¿Te estás escuchando? Estás muy mal.

			—Miguel, escúchame, por favor. Lo hago por tu bien. No puedes llevar dos objetivos en la cabeza a la vez en este momento tan crucial. Tom y yo nos encargaremos de buscar a Elizabeth. Céntrate sólo en La Esfera, por favor.

			—Aglaia, las dos cosas, o nada.

			La reina se le quedó mirando. Hundió los hombros, dándose por vencida.

			—No puedo obligarte a nada.

			El muchacho la observó, ceñudo. No iba a dar su brazo a torcer. Debía de elegir.

			—¿Qué has pensando al respecto?

			—Tú ganas —sentenció, sin más—. Busca las dos cosas a la vez. No hay nadie que pueda sacarte una idea fija de la cabeza. —Calló unos segundos, antes de añadir:

			«Antes de marchar, recuerda: habrá puertas falsas, otras donde solo haya oscuridad. Y otras las peores pesadillas que nos infunden los sueños. Aunque todo puede cambiar —bajó la voz—. Ve, y ten cuidado. No quiero que te ocurra nada, a ninguno de nuestro grupo. —Le dio un beso en la mejilla—. Hasta luego, y que la suerte esté de tu lado. —Y se alejó.»

			El joven la miró. Podía ser la última vez que la viera, y él se enfadaba con ella. Suspiró, bajando la mirada. Dio media vuelta, y ascendió hasta el tercer piso. Dejó la mente en blanco.

			Y allí estaba, sólo, ante una imponente sala que le hacía temblar de terror. Miró en derredor. Había algo que no le gustaba. Tenía un mal presagio. Se alejó de las escaleras. Aquella planta era distinta. El suelo era de madera bastante vieja. Crujía bajo su peso. Las paredes eran de ladrillo rojo. Las antorchas flotaban al lado de la pared. El resto, no cambiaba. La mayor parte de la pared se cubría por aquella enredadera negra que había hecho presa de sí la muralla del reino, junto a las flores rojas esféricas.

			No era agradable lo que veía, no. Tomó aire, intentando apaciguarse.

			«Aquí estoy —pensó—. Tengo que calmarme, mirar puerta tras puerta. Conciénciate bien de lo que puedes encontrar, y prepárate para jugar tu mayor partida, si se diera el caso. Vamos allá, y que sea lo que Dios quiera.»

			Clavó la mirada en la puerta quinientos quince. Relajó los músculos y se acercó a ella, con el firme pensamiento de que nada malo podría pasarle al abrirla, y que de hallar algo en su interior sería una mera bobada que asustaría a un crío. ¿O tal vez no? No podía engañarse, no en aquella situación. Lo único que conseguía así era fomentar más su miedo, y la inquietud. Se sentía estúpido. Aviva los demonios en su interior. Tomó aire, y suspiró largo y tendido. Agarró el oxidado pomo de la puerta. El corazón se le iba a salir del pecho. Bombeaba más deprisa que nunca. Quiso girarlo, pero su cuerpo no le respondió. Fue como si kilos y kilos de cemento hubieran caído sobre él, secando al momento. No podía seguir así.

			«¿Qué te pasa, joder? ¡No dejes que el miedo te paralice! ¡No eres un niño! —se reprendió—. No tienes cinco años. Pasaste la edad en la que todo te asustaba. Eres ya casi un hombre hecho y derecho como diría tu abuela. Vence los temores.» Sacudió la cabeza, intentando despejarla. Cerró los ojos. Giró el pomo. Empujó la puerta hacia dentro. El crujir de la madera resonó en toda la planta. Abrió los ojos, receloso. No había nada. La habitación estaba vacía. Varias antorchas colgaban de las paredes, nada más. Se echó a reír, una risa nerviosa. «Parece que no es para tanto.»

			Cerró con brío, y se situó frente a la de su derecha. La abrió. Un grito quedó ahogado en su garganta, asqueado. Aquella habitación estaba repleta de montañas de huesos y carne putrefacta. Moscas y gusanos bullían por allí. Cerró con el estómago revuelto, y la respiración descontrolada. Se alejó de la puerta. Se apoyó en la pared, recuperando la respiración. «¡Qué asco!, repitió en varias ocasiones ¿Cómo pueden tener cosas así? Como esto continúe, acabaré echando hasta el hígado. ¡Joder, es repugnante!» Fue a la siguiente puerta. La abrió de sopetón e introdujo la cabeza. ¡Había serpientes! Todo tipo de serpientes moviéndose de un lado para otro. Una de más de diez metros detuvo la mirada en él. Veloz como el rayo se lanzó a su cara. Cerró al instante, deteniendo el letal ataque. Una gota de sudor cayó por su frente. Fue a la siguiente. Agarró la manivela, quiso girarla, y no se movía. Golpeó la pared. Era falsa. Una mera ilusión. Y desapareció. No había duda de que su deducción y la de Aglaia eran correctas: la mayoría eran ilusiones para despistarlos. Giró, mirando en derredor. Nada podía hacerle mal. No tenía que tener miedo por nada. El problema estaba en que eran demasiadas puertas. Tenía que pensar una solución. Tenía que disponer cuáles mirar y ahorrar tiempo. Y el problema estaba ahí: ¿cuál desechaba por ser falsa?

			 

			 

			Tom no cesaba. No se estaba quieto. No se amedrentaba ante lo que veía. Iba de una puerta a otra con una rapidez alarmante. Husky dormía sin inmutarse en el carcaj. Gemía y gruñía, presa de una pesadilla. Este acto daba más miedo a Tom que lo que veía detrás de cada puerta. Se detuvo un momento. Miró las puertas que le quedaban. Se crujió los huesos de la mano y continuó.

			Aglaia tampoco se detenía en su búsqueda. Había revisado casi por completo todas las puertas de la segunda planta. Y no halló rastro ni de Elizabeth, ni de La Esfera. Y esperaba que esta última no apareciera ante ella. ¿Cómo se lo haría saber a Miguel estando en una planta superior? No lo había meditado bien, pero todo eran complicaciones. Aparte de esto, estaba más que segura de que si La Esfera estaba allí, Geptalon no la mostraría tan fácilmente hasta que se hubiera cansando de jugar con ellos. 

			—Padre, espero que todo salga bien, igual que tú querías.

			 

			 

			Miguel se detuvo, agotado y desesperado, harto de no encontrar a su amiga, mucho menos La Esfera. ¿Estaban perdiendo el tiempo? Era lo más probable, pensó.

			Había revisado casi la mitad de las puertas. En su cabeza almacenaba los números de cada una junto a su contenido: treinta eran falsas. Al tocar cada una, habían desaparecido de la pared sin dejar rastro. Cincuenta estaban vacías; setenta contenían animales muertos, más huesos, serpientes, escorpiones, insectos de lo más extraño (algunos tan grandes como gatos), ríos de sangre, cadáveres humanos en descomposición. Esta última imagen lo había dejado al límite de sus fuerzas.

			Se sentía exhausto, y mareado, con nauseas, y rabia, mucha rabia. ¿Cómo había tenido valor Geptalon de asesinar a tantas personas? ¿Cómo? Sus guerreros la abrían ayudado, no le quedaba la menor duda. Un escalofrío lo sacudió. ¿Correría él la misma suerte? ¿O sus amigos? No. No lo iba a permitir. Encontraría La Esfera, destruiría una parte de Geptalon. Saldrían ellos vencedores.

			Se sentó entre la puerta seiscientos cuarenta y cinco y la seiscientos cuarenta y seis. Apoyó la espalda en la pared, suspiró y elevó la vista hacia el nervado techo, cubierto parcialmente por telarañas. Bajó la mirada, y observó en derredor. Todo estaba en una fría calma. Alzó las rodillas, y dejó caer por delante los brazos, cerrando los ojos. Le dolía todo el cuerpo. Tomó aire y se dispuso a levantarse. No podía continuar con esa actitud de desasosiego. Y de pronto, sus ojos repararon en una puerta que juró no había estado antes ahí. Era de hierro, negra como el hollín. Fintas de hierro la adornaban formando extraños símbolos, enmarcando el número setecientos. Dos columnas con un pequeño frontón de friso corrido, vacío de imágenes.

			Arqueó una ceja, reticente. La puerta no había estado allí antes, estaba más que seguro. Se puso en pie. Un escalofrío lo sacudió. ¿Qué estaba ocurriendo? Caminó un poco. ¿Por qué había aparecido de repente? ¿Era una trampa de Geptalon? ¿Qué escondería? Se llevó la mano, temblorosa, a la empuñadura. Estaba apabullado. No le quedaba la menor duda de que lo que escondía era totalmente distinto a lo que ya había visto. ¿Qué sería?

			—Tendré que avisar a Tom y Aglaia —musitó, algo perdido.

			No, no haría eso. Hubiera lo que hubiera tras ella, lo investigaría él, aunque no estuviera muy seguro de lo que iba a hacer. Si había Drupts, se enfrentaría a ellos. Ya había luchado. ¿La Esfera? Tarde o temprano tendría que llegar. ¿Geptalon? Se había enfrentado a él en sueños, en persona no distaría mucho. 

			Allá iba. ¿A cumplir su destino? Probablemente, y con decisión. 

			Vació la mente y agarró el pomo. Era peculiar observar cómo la cabeza de un dragón estaba presente en todo lo que envolvía a Geptalon. ¿Había algo más allá de lo que les habían contado? Lo giró, y empujó la pesada puerta. Los goznes crujieron. Dio un paso al frente. El interior estaba ocupado por una imponente oscuridad que se lo tragaba todo. Una oleada de pánico lo invadió. «Calma». Tocaba inspeccionar. Algo en su interior le decía que allí encontraría algo importante, algo que no le daba buenas vibraciones. E iba a descubrirlo. Regresó fuera. Agarró una antorcha, y entró. Un viento congelado lo sacudió. Se adentró un poco, pendiente en todo momento de la puerta por si tenía que salir corriendo. Varias columnas de mármol se abrían paso ante a él como un porche interior. A parte de eso, todo parecía normal. Nada inusual. Aguzó la vista. No había más que oscuridad. Decidió salir. No tenía mucho más que hacer allí. Dio media vuelta y una fuerte racha de viento se precipitó hacia él, derribándolo. Apagó la antorcha y la puerta se cerró de golpe. Y el silencio se fundió con la oscuridad.

			Trastabillando, corrió hacia la puerta sin perder tiempo, con un grueso nudo en la garganta. Buscó el pomo a tientas. No dejaba de temblar. «¡Joder! ¿Quién me mandaría a mí meterme en estos líos?» Giró el pomo en todas direcciones. Tiró de la puerta hacia él, desesperado. Y no se abrió. ¡Estaba atascada! El mundo se le cayó encima.

			—Mierda —exclamó, conteniendo las lágrimas de la angustia.

			 ¿Por qué había entrado? ¿Por qué? Había callado a esa voz que le decía que no lo hiciera. Dio un puñetazo al duro hierro. Su fin estaba cerca. Allí podría ocurrir cualquier cosa. Ni Tom ni Aglaia lo encontrarían. La puerta desaparecería igual que había aparecido. Las piernas le temblaron. La respiración se le descontroló. La temperatura descendió. Tiritó. Se dejó caer en el suelo, y se abrazó a sus rodillas. En su mente vio a Elizabeth, a Tom, a Aglaia, a Husky… Su vida giró en imágenes. Típico revivir el pasado ante el fin, pensó.

			Un ruido emanó del fondo de la habitación. Elevó la cabeza como un resorte, tragando saliva. ¿Qué ocurría? Se puso en pie, agarrando la empuñadura de la espada. Armándose de valor, caminó un poco hacia delante.

			—¿Quién hay aquí? ¡Contestad quien seáis!

			Nada. No hubo respuesta, ni un mísero murmullo. Su respiración resonó en la estancia. Esperó. De nuevo silencio. Allí no había nada. ¿Había sido imaginación suya? Regresó a la puerta. Intentó abrirla de nuevo y un fuerte crujir lo alertó. Se giró, alarmado. Miró en derredor. ¿Qué estaba sucediendo allí?

			De repente, una luz blanca muy brillante estalló en el centro de la habitación. Se expandió a la velocidad del rayo, y lo cegó.

			Parpadeó, conteniendo la respiración. Apenas distinguió lo que veía. Era muy borroso. Parpadeó de nuevo, y no abrió los ojos. ¿Estaba preparado para lo ver lo que había provocado aquella luz?

			Y los abrió. La respiración se le congeló. Dio un paso atrás. No podía ser cierto.

			—La Esfera —exclamó, casi arrastrando las palabras. No era verdad. Tenía que ser una ilusión. ¿La había encontrado así como así? ¿Cuál era la trampa?

			Una gran mano de un metro más o menos de altura de un vivo color carne salía del suelo resquebrajado por la enorme presión del miembro al salir, con unas largas uñas sucias y roídas, sujetaba una esfera de una redondez sepulcral. Emitía un fulgor demasiado atrayente. En su interior un trozo del corazón se expandía y contraía. De él salían rayos rojos electrizantes que quedaban atrapados por el contorno del grueso cristal.

			Como una lámpara atrae a una luciérnaga, La Esfera llamaba a Miguel. Caminó hacia ella. No daba crédito. Era un sueño tan real. «Me gustaría que Aglaia pudiera contemplar esto». No podía avisarla. Ahora estaba él, solo con La Esfera. Cara a cara. Nadie más. Nadie que le impidiera su propósito. ¡No podía destruir aquel objeto tan precioso! Lo atraía, quería tocarla, robarla… Alargó el brazo hacia ella. Acercó la mano con suavidad, anhelando rozarla.

			Una risotada lo detuvo. Resonó en la estancia. Retrocedió, aterrado. Miró para todos los lados. ¿Quién había allí?

			—¿Q-quién hay aquí? —preguntó—. ¿Quién? ¡Da la cara!

			De nuevo se oyó otra risotada. En cada pared se encendieron, una tras otra, diez antorchas.

			Miguel se alejó de La Esfera. ¿Era Geptalon? ¿Bultox? ¿Quién? Se estaba desquiciando. Miró el fondo de la habitación. Allí continuaba la oscuridad. No se habían encendido las antorchas. En la oscuridad se escondía alguien.

			—¿Quién eres? ¡Contesta! —gritó, sulfurado y desenvainó la espada—. ¡No seas cobarde!

			—Vaya, vaya —habló una áspera y seca voz, proveniente de la oscuridad—. Qué honor. ¡Un invitado! ¿Quién me lo iba a decir a mí?

			—Maldita sea. ¡Habla! ¿Quién eres? ¡Muéstrate! —ordenó, tajante.

			—¡Estoy encantado con esta visita! —continuó la voz. El tono no podía ser más burlón e irónico—. ¿Merezco el placer de tenerte aquí? Esperaba algo mejor, no un niñato.

			El estómago de Miguel se contrajo. Estaba aterrado, pero sintió el impulso de lanzarse a la oscuridad y estrangular a aquel que se reía de él. Y sabía quién era.

			—¡Eres un mocoso! ¿Te crees capaz de matar una miserable e insignificante hormiga que no hace ningún papel en este mundo? Rectifico, hace más que tú. ¡Jajajaja!

			—Deja de insultarme —chilló Miguel. Su ceño estaba demasiado fruncido—. ¡Estoy harto de que te rías de mí! ¡Sal, vamos, tan valiente que eres! ¡Muéstrate ante mí!

			—¡Qué miedo! ¡Estoy temblando! Eres demasiado iluso, mocoso. Comprendo ahora por qué fuiste elegido por mi hermano. Sois dos gotas de agua. ¿Lo conoces? Se llamaba Trac.

			—No te burles de él.

			—¿Burlarme? ¿Yo? ¿Por quién me tomas? —Se echó a reír—. Yo sí llegué a conocerle, mejor de lo que muchos podrían llegar a hacerlo. No tenía agallas. ¡Se asustaba por nada! ¡Temía a todo! ¡Exactamente igual que tú! ¡Sois tal para cual!

			—¡No hables así de Trac! ¡No te atrevas! Trac era un gran hombre. Espero poder llegar algún día a ser como él.

			—Yo desearía morir antes —se mofó Geptalon—. No era un gran hombre. ¿Quién te ha dicho eso? Era un farsante, ¡un traidor a su sangre, a su pueblo! Era un inútil. ¡Ni siquiera supo gobernar un reino! ¡No servía siquiera para estar escondido?

			—Ah, ¿y tú sí? ¡Cuánto ego huelo por aquí!

			—Yo, sí. Trac tendría que haber besado mis huellas. Soy un gran brujo, algo a lo que él nunca podría llegar a soñar. Alguien como yo es lo que necesita Llort, todo Ëignissÿl. ¡La gente estaba harta de él!

			—No me vas a confundir.

			—¡Oh, yo no intento eso! —rio—. Sólo te muestro la verdad. Alguien tuvo que quitarlo de en medio, y yo me ofrecí. Y murió, ¡murió!     —Sus carcajadas hicieron temblar las paredes—. Me sentí tan bien cuando acabé con él. —La rabia creció en el interior de Miguel. ¡Geptalon estaba loco!—. Tú nunca saborearás ese placer.

			—Ni quiero hacerlo. No quiero ser un monstruo como tú.

			—¿Te crees más listo que yo hablándome con ese descaro? Nadie juega conmigo. El último que lo hizo acabó muerto, igual que tú ibas a acabar hace días. Te tenía tan cerca. Estabas en el Túnel del Tiempo, ese que mi querida sobrina provocó para traerte aquí.

			—¿Qué quieres decir con eso? —inquirió. Tenía algunas sospechas de lo que podía significar.

			—¿No te has dado cuenta? Pocas veces a Geptalon le sucede esto. ¡Pocas! ¡Cogí una vía del Túnel del Tiempo para traerte a este mismo lugar, y así poder acabar contigo! ¡Y mi dichosa sobrina se interpuso! ¡Tendría que haberla matado hace tiempo, pero se escabulle de mis manos! ¡La muy zorra desvió la nueva vía hacia el Valle de los Animales! ¡Me desbarató los planes!

			—¿Cómo? —¿Había escuchado bien? ¡Geptalon había sido el culpable de todo lo que le había ocurrido aquel día! Le dolía recordar las heridas—. ¿Cómo te atreviste a hacer eso? ¡Casi me cuesta la vida!

			—Eso es lo que pretendía, pero Aglaia conjuró una barrera que impidió que mi vía con el Túnel del Tiempo llegara hasta aquí. Y ahora ella no está. Cumpliré mi propósito…

			Miguel no lo escuchó. Blandió la espada con brío y se lanzó hacia La Esfera. Iba a acabar de una vez por todas con aquel encuentro.

			—¡Detente!

			Miguel obedeció, porque quiso.

			—¿Te ha dado miedo? —rio entonces él. 

			Elevó la vista por entre los dedos de la enorme mano. Tres antorchas a cada lado se habían encendido. La oscuridad había desaparecido. Había un enorme trono dorado, y de pie, delante, Geptalon, cubierto por aquella capa de tinieblas que ocultaba su rostro. «¿Por qué no da la cara? Me tiene delante, ¿qué tiene que temer?»

			—Un dios nunca da la cara —alardeó Geptalon de repente.

			Miguel palideció, no por la respuesta si no por el hecho de que ¡podía leer el pensamiento! Tragó saliva. Cada vez conocía cosas que era mejor no saber. Vació la mente. Actuaría por impulsos, así Geptalon no sabría de sus planes.

			—No necesitas a nadie para que te alabe, por lo que veo —comentó, mientras se acercaba a La Esfera, firme en su propósito—. Vives con el ego demasiado subido.

			—¿Tú crees? —Estaba tan divertido que no reparó en lo que Miguel intentaba hacer.

			El muchacho blandió la espada. Su mirada estaba clavada en Geptalon. Tenía que hacerlo rápido. 

			—No puedo permitir que hagas eso —cambió su tono de voz—. Es mi turno. He anhelado este momento, mucho más desde que metiste las narices y destruiste la Caja de Zustril. ¡Acabaste con la vida de mi amigo! No saldrás impune de aquí. Puedes suplicar, llorar o arrastrarte ante mí. No tendré clemencia, como no la tuve con muchos otros antes que tú. Mi pacto no ha sido sellado. Derramar sangre será mi venganza. —Y rio, malicioso.

			—¿Y eso te preocupa a tí? ¿No haber sellado un pacto? Mejor para ti. Debería darte igual —objetó Miguel con ironía, deteniéndose. Elevó más la espada. Geptalon no se movió de su posición.

			—No, eso nunca. Un brujo siempre debe cumplir sus promesas. Y por acción tuya, ese pacto no será nunca sellado. —Elevó el brazo derecho, apuntando al muchacho—. ¡Drukante!

			Una esfera de luz azul creció en centésimas de segundos en sus manos y voló hacia Miguel. El hechizo lo pilló por sorpresa. Se quedó paralizado, pálido. El cuerpo no le respondía. Sintió cómo la muerte rondaba cerca de él, acariciándole el cuello conforme el hechizo volaba hacia él, vertiginoso, y sin poder hacer nada. Cerró los ojos y esperó su final.

			Y algo inesperado sucedió. Su brazo derecho se puso rígido. La espada resbaló de su mano que quedó abierta, apuntando hacia Geptalon. Y del anillo que permanecía en su dedo corazón emanó una fina luz cristalina y celestial que formó una cúpula entorno a él, resguardándolo. El conjuro de Geptalon se estrelló en la barrera, y Miguel voló por los aires hacia detrás, mientras el hechizo rebotaba y se precipitaba hacia su dueño. Dio de lleno, derribándolo contra el trono que quedó hecho pedazos. Y no se levantó.

			Miguel cayó estrepitosamente al suelo, sin sufrir ningún rasguño. Miró el anillo, perplejo. ¡El anillo era un escudo protector! ¡Lo habían dotado de un conjuro que protegía del peligro a aquél que lo portaba! No era un anillo de la amistad como Elizabeth le había asegurado. Comprendía a la perfección por qué Aglaia le había pedido a su amiga que se lo entregara. Pretendía protegerlo cuanto más mejor.

			Intentó levantarse, pero fue imposible. Estaba sin fuerzas, cuando…

			La puerta se elevó por los aires envuelta en una enorme nube de polvo por encima de Miguel, que pudo rodar a tiempo hacia un lado, sobresaltado. ¿Aguantaría mucho más su corazón? La puerta se convirtió en pesados trozos de hierro que se dispararon por la habitación. Uno cayó demasiado cerca de la cabeza de Miguel. 

			Alguien tosió con fuerza dentro de la nube de polvo. Miguel supo quién era. No había duda: Tom. Aquel hecho lo animó, pero a la vez lo aterró. Si Geptalon se levantaba y lo veía… No podía permitirlo, no. Se levantó y una fuerte punzada de dolor le recorrió la columna vertebral. Las lágrimas se le saltaron. Caminó, cojeando. Aglaia apareció a su paso, con el rostro sudoroso y envuelto en polvo. Respiraba entrecortadamente. Tom la siguió con Husky en brazos.

			Aglaia echó un rápido vistazo a la habitación, y se detuvo en La Esfera, seria.

			—¡Miguel, es el momento! —gritó, eufórica—. ¡Destruye La Esfera ahora que Geptalon está inconsciente!

			Miguel corrió junto a su espada. La enarboló. Y se acercó a La Esfera. Temblaba de pies a cabeza, pero eso no lo iba a amedrentar. Y sin pensarlo dos veces...

			Hundió la espada en el interior de La Esfera. El grueso cristal se resquebrajó como una granada. La espada atravesó el corazón que comenzó a contraerse y expandirse a una velocidad desorbitada, lanzando mayor cantidad de rayos rojos.

			Geptalon se despertó, gritando como un poseso. Quiso lanzarse hacia Miguel. El muchacho movió la espada hacia los lados, rajando La Esfera en más pedazos. Geptalon se quedó petrificado. Y la envoltura negra que lo cubría perdió color.

			La Esfera comenzó a temblar. El temblor se propagó hacia Miguel. El muchacho intentó sacar la espada, aterrado, y no hubo resultado. ¡Se estaba quedando sin fuerzas! ¡Aquel maldito objeto mágico se las estaba robando! La Esfera se fue rajando más, liberando aquellos rayos rojos. Salieron propulsados y serpentearon en el aire, chocando contra las paredes. Una luz blanca creció del centro de La Esfera, una luz cegadora. 

			Explotó, haciendo cuatro partes como una granada, y provocó una onda expansiva que lanzó a Miguel a la pared, espada en mano, y expulsó de la habitación a Tom y Aglaia. Y aquella onda se propagó por todo Llort como el viento. Y las gentes se estremecieron.

			Miguel se puso en pie, aturdido y dolorido como si hubieran pasado días y días torturándolo. Caminó hacia el gigantesco pedestal. La mano se estaba pudriendo y marchitando como una flor, mientras sostenía sobre la palma el pedazo de corazón de Geptalon que latía con debilidad. Lo agarró con la mano, y lo atravesó varias veces con la espada, liberando más rayos rojos. El corazón se desintegró en una explosión, convirtiéndose en polvo. Miguel lo soltó en el suelo, y no quedó rastró.

			Geptalon se arrastró por el suelo, amenazante.

			—Me las pagarás, Miguel —gritó Geptalon a duras penas—. Esto no termina aquí.

			Y se convirtió de nuevo en polvo, y fue absorbido por el suelo.

			«Es imposible que haya muerto —pensó Miguel—. Queda parte de su corazón por destruir.»

			 

			 

			La barrera de niebla se debilitó y cayó. Las nubes negras se abrieron a un lado después de mucho tiempo cubriendo el cielo. Hierba fresca y verde comenzó a crecer. Los árboles mudaron la corteza y se volvieron frondosos, repletos de hojas. Y toda planta infernal desapareció en una sublime calma.

			 

			 

			Miguel se giró hacia sus compañeros, guardando la espada. Caminó hacia ellos y, de repente, el suelo comenzó a resquebrajarse por todos lados. Grandes grietas se abrieron. La torre entera tembló, antes de empezar el derrumbamiento. El muchacho se quedó paralizado, sin saber qué hacer. Parecía desorientado. Aglaia entró en la habitación, y de un tirón lo sacó fuera. Se quitó el chaleco, y envolvió como pudo los cuatro trozos de lo que quedaba de La Esfera, conforme la mano se iba hundiendo en el suelo. Selló, veloz, con un hechizo el chaleco que se expandió hasta cubrir por completo los cristales y salió fuera. Descendieron como las piedras pisándole los talones hasta la primera planta. No tardaría en caer la torre.

			Salieron a la calle. Los caballos intentaban liberarse, encabritados y aterrados. Los soltaron de las anillas y se precipitaron ladera abajo. Se alejaron todo lo que pudieron en tierra firme, y se detuvieron para contemplar cómo los primeros rayos de sol del nuevo amanecer bañaban Klief y la torre se venía abajo entre polvo, piedras, mármol y madera.
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			UN RESCATE 

			MAL DESENCADENADO

			 

			 

			 

			 

			¿HABÍA DESTRUIDO LA ESFERA? ¿NO ERA UN SUEÑO? ¿Era cierto? Parecía tan irreal. 

			—No me lo creo. ¡Qué guay! —exclamó Tom, asombrado. Estaba igual que si hubiera descubierto algo verdaderamente inusual—. ¡Ha sido tan extraño!

			—A mí me lo vas a decir —sonrió Miguel, apoyándose en el vientre de Cenes. Estaba agotadísimo. Estaba sin fuerzas. Los párpados le pesaban. Necesitaba descansar. De pronto, toda la tensión, todos los nervios y miedo se habían esfumado, los mismos que lo habían mantenido en pie en todo momento.

			Aglaia envolvió mejor los pedazos de cristal de La Esfera, y los guardó en una de las alforjas de su caballo. No le fue fácil. Tuvo que agrandar el interior. Se acercó entonces a Miguel, y lo miró fijamente.

			—¿Has hablado algo con Geptalon? ¿Se dirigió a ti?

			—¿Y tú para qué te has traído lo que ha quedado de La Esfera? ¿Lo vas a enmarcar como un recuerdo? —demandó Tom, con ironía—. Me los regalan, y no los quiero.

			Aglaia le lanzó una mirada cargada de reproche.

			—No es gracioso lo que dices. Hay que destruir todo rastro de ella    —fue tajante—. Será sometida a un proceso, ya lo veréis. Miguel, ¿puedes responderme?

			Miguel se quedó mirándola, pensativo. No recordaba gran cosa de la conversación que había mantenido con Geptalon. Habían sido tantas cosas, y a la vez insultos. Sí recordaba a la perfección el tema relacionado con el Túnel del Tiempo. Aglaia tenía que explicarle algunos puntos.

			—Sí, creo que no pudimos reprimirnos —señaló al fin—. Y me ha confirmado un hecho que supuse hace tiempo. Geptalon cogió una vía del Túnel del Tiempo, se conectó a él con el objetivo de llevarme a su lado, pero tú te opusiste y caía en el Valle. ¿Cómo supiste que Geptalon estaba actuando?

			—El conjuro comenzó a fallar. Algo no iba bien. Temí un ataque hacia vosotros. Me pareció extraño porque, salvo los reyes y Salamandra, conocían que estaba todo listo para conduciros aquí. No lo pensé; conjuré un hechizo de protección, algo así como una barrera con tal de que no os desviarais de vuestro camino. Lamentablemente llegué tarde, y saliste mal parado.

			—Por tanto no supiste que era él, pero ¿te hacías a la idea? —musitó, llevándose la mano a la sien. Comenzaba a dolerle.

			—Sí, me hacía a la idea, pero en mi fuero interno esperaba que no fuera así. Mis suposiciones han sido afirmadas.

			El muchacho alargó su mano derecha. Observó el anillo. Sonrió, aunque perplejo por la protección que le había otorgado.

			—¿Recuerdas este anillo? —Se lo señaló. Tom observó la situación sin comprender a qué venía a cuento aquel anillo—. «Oro y Plata», ¿verdad?

			—Sí, lo conozco…

			—¿Se los entregaste a Elizabeth porque imaginabas lo que podía llegar a suceder? Por cierto, ¿y Elizabeth? ¿Dónde está? ¿No la habéis encontrado? —No pudo evitar mirar los restos de la torre. El estómago se le contrajo, palideciendo—. ¿Y si ha muerto en la torre?

			—Miguel, no digas tonterías —se enfadó Tom—. Elizabeth no estaba allí. Aglaia y yo inspeccionamos las dos plantas restantes y no dimos con ella. Elizabeth tiene que estar en otro lado.

			Fue un alivio conocer que su amiga no había estado allí. Continuaba con vida, pero ¿dónde? ¿Dónde estaba? Se mordió el labio inferior, conteniendo la desazón.

			—Miguel, escúchame —exigió atención Aglaia—. Elizabeth te contaría otra historia de porqué le entregué esos anillos. Fue la oportunidad perfecta, lo admito. Pero el objetivo de los anillos es otorgar protección al portador.

			—Por eso me ha cubierto una cúpula protegiéndome del hechizo de Geptalon —observó—. No lo había esperado, la verdad.

			—No creí que llegarais a averiguar su función hasta el momento oportuno. Tú eras y eres el más vulnerable. Toda protección es mínima. —Le sonrió, y montó su caballo.

			—¿Dónde vas? —exclamó Miguel, alerta.

			—Hay que marchase. Aquí no hay nada más que hacer.

			—¿Cómo? —chilló, frunciendo el ceño. ¿Había oído bien? ¡No podían marcharse sin buscar a Elizabeth! Debían de continuar. La Esfera estaba destruida, Aglaia ya no podía poner excusas. No se iba a marchar sin su amiga. Estaba demasiado agotado, pero aguantaría lo que fuera necesario—. ¿Cómo me dices eso? ¿Y Elizabeth? No me marcharé sin rastrear palmo a palmo este reino.

			—¿Y dónde crees que puede estar? —inquirió Aglaia, enarcando una ceja—. Miguel, no pienses que no quiero rescatarla. Lo veo en tus ojos. No queda lugar alguno donde buscar. Lo único que hemos visto en pie ha sido ese refugio de Drupts, y ahí no estaba.

			Tom se acercó igual que un gato, silencio. Se interpuso entre los dos.

			—Hablando de Drupts: ¿se esfumarán ahora que no queda nada de La Esfera?

			—¡No, claro que no! ¡De sobra lo sabéis! Mientras Geptalon viva, ellos permanecerán en este mundo.

			—¡Eso no viene a cuento ahora! —se enfadó Miguel. Tal fue la mirada fulminadora que lanzó a su amigo que Tom se echó hacia atrás, asustado—. Elizabeth es lo que importa.

			—Miguel, conciénciate. ¡Ella no está aquí, por mucho que nos duela! —elevó el tono de la voz Aglaia—. Atiende a razones. Marchémonos. Seguiremos buscando en otro lugar, pero aquí no hay nada más que hacer.

			Miguel frunció el ceño, mosqueado. No la entendía, de ninguna manera. ¿Sólo le interesaba su país? No iba a dar su brazo a torcer. Comprobaría que Elizabeth no estaba allí, entonces se marcharía con la conciencia tranquila.

			—Marchaos —señaló—. Yo me quedo. La buscaré.

			—¡Por Trac! —exclamó Aglaia, irritada—. ¿Por qué tanta cabezonería? ¿Nunca nadie va a hacerte torcer el brazo? Vale, tú ganas. A ver, busca por aquí. ¿Dónde crees que puede estar? ¿Entre las ruinas de las casas? —Las señaló—. ¿Con los Drupts? Te recuerdo que allí hemos estado. Y… ya no quedan más sitios. Dí, ¿dónde la vas a buscar? —Su voz denotaba la irritación que la recorría por dentro.

			El muchacho cerró los puños antes de bajar la cabeza, derrotado. Aglaia tenía razón. ¿Para qué engañarse? No podía buscar allí a Elizabeth. No había más lugares, ninguno donde ella estuviera. ¿Dónde estaría? ¿Dónde se la habría llevado Geptalon? Sin embargo, algo en su interior le decía que Elizabeth continuaba en Klief.

			—Tienes razón. Lamento mi comportamiento. Me arrepiento.

			—No te preocupes. Partamos. Cuanto antes fundamos los restos de La Esfera. —Giró su montura—. Agarra a Husky, Miguel, antes de que se pierda, y cabalgad.

			Miguel apresó al cachorro. No dejaba de corretear de un lado para otro, feliz. Lo metió en una de las alforjas, y montó a Cenes. Una punzada de dolor le brotó en la espalda. Las lágrimas se le escaparon. El anillo le había protegido del hechizo, pero no del golpe. Apretó los dientes, aguantando. Elevó la vista hacia las ruinas de la torre. Justo en ese momento las tripas le rugieron. Estaba hambriento. Necesitaba reponer energías, pero prefirió esperar.

			Las ruinas de las viviendas del reino se volvieron a abrir paso ante ellos. Miguel centró su atención en los Drupts. Aguzó los oídos y su mirada se había dirigido a la casa en la que los había visto. Si permanecían allí, era muy probable que Geptalon los enviara a atacarles. Había destruido La Esfera, la revancha tendría que llegar, tal vez demasiado pronto, tal vez más tarde. Deseó que fuera tarde, o no aguantaría el primer envite.

			En un interior latía una llama de esperanza. Sentía que todo iba a marcha bien a partir de ese momento. La primera parte de la misión estaba cumplida. Había salido victorioso. ¿Quién le decía que no ocurriría igual la próxima vez? Encontraría a Elizabeth, descansarían un tiempo (lo necesitaba), y de nuevo comenzaría la aventura: el segundo pedazo de corazón de Geptalon tenía que ser destruido. 

			Husky lo sacó de sus pensamientos. El perro se alteró. Ladró con debilidad, a pesar de ser tan joven. Seguido del primer ladrido, vinieron más. El animal estaba aterrado. Miguel le acarició la cabecita, intentando calmarlo. Pero Husky no cesó. Si ladraba, era por algo, que lo había alertado y no le daba buena espina. ¿Qué era? Sin previo aviso, Husky dio un salto y se lanzó al suelo por el lado derecho. Corrió recto, veloz como el rayo.

			Miguel se quedó de piedra ante la extraña actitud de Husky, que se alejaba cada vez más deprisa. «¿Qué te pasa, joder?» No comprendía por qué no hacía nada. Veía a su perro alejarse, y su cuerpo no le respondía. ¿Era por las fuerzas? 

			—¡Miguel, espabila! —le gritó Tom, deteniendo el caballo. Agarró a su amigo del brazo, y lo sacudió—. ¡Husky se escapa! ¡Ve a por él!

			—¿Qué? ¡Oh, ya, sí! —respondió, desconcertado. ¿Qué le estaba pasando? Se sentía perdido. No se reconocía. ¿Estaba poseído? Sacudió la cabeza. Sus pensamientos no podían ser más estúpidos en ocasiones, razonó. Dio media vuelta al caballo, y sacudió las riendas, picando a Cenes. 

			Husky corría, incesante. No dejaba de ladrar. Llevaba demasiada ventaja. Miguel sintió cómo su respiración se debilitaba… Apenas hacía esfuerzo, pero su cuerpo se estaba resintiendo demasiado. No le dio importancia a aquel aviso. Resistió. Sacudió de nuevo las riendas. Se fue acercando al perro. Consiguió ponerse a su altura, y se abalanzó sobre él. Cayó al suelo estrepitosamente. Agarró a Husky del rabo y ambos rodaron. El animal se retorció en los brazos de su dueño. Buscó escapar, sin dejar de ladrar. Miguel lo reprimió contra su pecho, mosqueado. Lo abrazó con fuerza, sentándose. ¿Qué mosca le había picado? Tomó aire para recuperar aliento mientras apreciaba cómo comenzaba a dolerle la cabeza. Husky pareció entrar en razones. Lo acarició con ternura. Y de nuevo ladró, con la cabeza fija en la misma dirección que había seguido. El pelo de la nuca se le erizó conforme agachaba las orejas. Miguel se alarmó. Aquello ya no era normal. Aquel comportamiento era más que sospechoso. Un rápido vistazo le bastó para comprender: a unos dos kilómetros de ellos se encontraba un hombre. Caminaba despistado, casi tambaleándose. De improviso se giró. Reparó en Miguel. Caminó de espaldas, alerta. Trastabilló y cayó. Se puso en pie y corrió hasta adentrarse en una pequeña casa de aspecto ruinoso.

			El muchacho miró a sus compañeros. Se acercaban a él. Aquel hombre le sonaba, y demasiado. ¿De qué? No caía en la cuenta. Se puso en pie, con Husky fuertemente entre sus brazos. Caminó, tambaleándose hasta Cenes. Metió a Husky en una de las alforjas. Lo cubrió con la manta intentando que así se calmara. Cabalgó, y dio media vuelta a Cenes.

			—Miguel, ¿qué ha sucedido? ¿Por qué ladraba Husky? —quiso saber Aglaia.

			—Ha visto a un hombre merodeando por aquí —explicó—. Se ha metido en aquella casa. —Señaló—. El hombre me ha visto, y ha corrido hacia la casa. Parecía aterrado. Es demasiado sospechoso. Voy para allá. Tengo que averiguar quién es. No me da buenas vibraciones.

			—Creo que es una mala idea —opinó Tom torciendo el gesto—. Estoy hambriento. Quiero comer. Deja a ese pobre que se esconda. Sigamos nuestro camino.

			—¿Por qué siempre piensas en ti y en la jodida comida? —le reprochó Miguel con las narices henchidas—. ¡Elizabeth puede estar allí! Algo me dice que conozco demasiado a esa persona. Y sé quién puede ser. Y más en este lugar. Quiero ir, me acompañéis o no.

			—Miguel, puede ser perfectamente Bultox, pero también puede ser alguien extraviado —señaló Aglaia, observando la vivienda.

			—¿De verdad te crees eso que has dicho, Aglaia? —soltó una carcajada irónica—. ¡Vamos, Aglaia! ¡Nadie ha podido entrar aquí! ¡La maldita barrera ha caído no hace mucho! ¡Admite que piensas igual que yo!

			—No perdemos nada por ir —admitió finalmente.

			—Vamos. Cuanto más tiempo perdamos es más probable que escape.

			Y Aglaia le agarró el brazo, deteniéndolo. Miguel la observó de soslayo. ¿Y ahora, qué?

			—Miguel, creo que deberíamos descansar. ¡Estás pálido! —se alarmó—. ¿Te encuentras bien?

			Miguel giró la cabeza, perdiendo la breve sonrisa que había dibujado. Muy rápido había dado Aglaia el consentimiento, pensó. No obstante, estaba vez era por su bien. Tenía razón, pero resistiría. Descansaría más tarde. «Hay tiempo».

			—Estoy perfectamente —mintió, serio—. Tal vez aún no me centro después de lo que hace poco he hecho, pero nada más. No os preocupéis. Vamos. —Y sacudió las riendas antes de que lo detuvieran de nuevo.

			Tom y Aglaia intercambiaron una mirada. Aglaia suspiró, encogiéndose de hombros. No podían hacer nada más. Alcanzaron a Miguel.

			No tardaron en llegar a la casa. Era pequeña. Una puerta de madera era la única entrada. No tenía siquiera ventanas. El tejado estaba medio derrumbado. El color blanco con que se había pintado la fachada estaba desconchado. ¿Viviría allí aquél hombre?, se preguntó Miguel, arqueando una ceja. ¿Estaría allí Elizabeth? Si era así, su amiga habría luchado para no entrar en la casa teniendo aquel aspecto, aunque no dudaba de que el interior estuviera cambiado por la magia.

			Descabalgaron y permitieron que los caballos pastaran en libertad. Tampoco tenían las expectativas de pasar mucho tiempo allí. Miguel sacó a Husky fuera de la alforja. Estaba más calmado, pero nada más oler el aire, empezó a gruñir. Y con el perro más nervioso a cada momento, se dirigió a la puerta. Tom se le adelantó. Forcejeó la manivela, pero no se movía. La puerta parecía atascada.

			—¿No se abre? —inquirió Miguel, sintiendo una horrible punzada de dolor en la espalda, que disimuló con una leve sonrisa.

			—No sé, parece atascada —informó Tom, asestándole una patada. Y no se inmutó—. Tal vez la han cerrado por dentro con llave, o la han protegido con magia.

			—A ver, déjame a mí —pidió, y le entregó a Husky. No supo por qué le pidió que lo dejara a él. Apenas tenía fuerzas. Todo el cuerpo le flaqueaba. No tenía remedio. Agarró la manivela, y la movió. No hubo resultado. La zarandeó y no se abrió, pero una nueva punzada de dolor, mucho más fuerte que la anterior, lo golpeó en la columna. Tardó unos segundos en poder moverse. Se giró. Tom y Aglaia lo observaban, sin comprender qué le ocurría. El muchacho sonrió con falsedad. El dolor era insoportable—. Nada. Está bastante bien atascada.

			—¡Apartaos los dos! —ordenó Aglaia con brío. Miguel agarró a Husky, y se alejó junto a Tom. Aglaia estiró el brazo con la mano abierta apuntando al corazón de la puerta—. ¡Golchisnia! —Una bola de fuego emergió de su mano. Dio de lleno en la madera y la hizo bolar por los aires. Se hizo astillas que cayeron como copos de nieve. A la vista quedó un enorme boquete circular—. Listo —sonrió, satisfecha.

			—¡Joder! —no pudo evitar exclamar Miguel, asombrado. ¿Sería el mismo hechizo con el que había volado la puerta de hierro de la torre? Se dispuso a entrar, y de nuevo Husky se puso a ladrar. Exasperado, tomó una decisión. Si el hombre aún permanecía allí, Husky le haría saber que ellos estaban allí. Le tapó la boca—. Aglaia, duérmelo, por favor. Se lo ha buscado. No quiero que dé más señales de nuestro paradero.

			Estiró los brazos, sujetando bien al perro. Se retorcía como una serpiente. Aglaia no tardó en hacerlo dormir. El animal dejó caer la cabeza en un plácido sopor. Todo quedó en silencio. Miguel regresó junto a Cenes. Introdujo a Husky en la alforja de la derecha. Lo acomodó bien en la manta, y entró en la casa. Cruzó los dedos. Llamó a la suerte: que Elizabeth estuviera allí, y aquél hombre fuera Bultox. Tenía una cuenta pendiente con él.

			El interior presentaba el mismo aspecto que por fuera. El suelo estaba repleto de tejas y ladrillos. Las paredes estaban desconchadas. La luz del sol entraba por arriba y por el lado, permitiendo apreciar el aire cargado de partículas de polvo. Justo frente a la entrada, había dos puertas de madera.

			Miguel sonrió. Aquel personaje se había marchado por una de las dos, no cabía dudas. A no ser que hubiera desaparecido.

			Aglaia corrió a la puerta de la derecha. Intentó abrirla, pero estaba cerrada. No lo pensó mucho para…

			—¡Golchisnia! 

			Reventó media pared. Era una puerta falsa.

			—Aglaia, ¿sabes? Es una subida de adrenalina utilizar ese hechizo por lo que aprecio, pero hay que contenerse un poco —le dijo Tom, observando el enorme agujero de la pared—. Bastaba con darle unos golpecitos para saber si era falsa. 

			—Lo siento —se disculpó Aglaia con media sonrisa. Se giró sobre sí misma—. ¿Dónde está Miguel? —Se alarmó—. No lo veo.

			El muchacho no había permanecido ni un momento más quieto al comprobar que aquella puerta era falsa. Había ido hacia la otra, a la verdadera. Había entrado, y la oscuridad lo envolvió.

			—Estoy aquí —se asomó—. Está demasiado oscuro. No se ve nada.

			Aglaia entró. Miró unos segundos antes de dar dos palmadas. Al instante, diez antorchas se encendieron a cada largo del corredor.

			—Siempre hay algún truco en estos sitios —sonrió—. Podéis pasar.

			Miguel se detuvo en el marco de la puerta. Miró bien aquel pasillo. Paredes enladrillas ennegrecidas, el techo con forma de bóveda de cañón. Las escaleras del final… Le sonaba. Aquella estancia le sonaba. ¿De qué? Una gota de sudor frío cayó por su frente. No había duda. Era el mismo pasillo que había recorrido en sueños, en el que había visto a Bultox, a Geptalon y a Bellatrix. Sin embargo, algo había cambiado allí. En aquel sueño, el pasillo tenía puertas a los lados. ¿Dónde estaba? ¿Aquel aspecto no había sido más que de su propia imaginación? Corrió junto a Aglaia.

			—Aglaia, escúchame. ¿Recuerdas aquel sueño que tuve en el que ví por primera vez a Bellatrix? —fue conciso. Aglaia asintió—. Este es el mismo pasillo por el que corrí en el sueño. Sin embargo, ha cambiado. A cada lado había puertas. ¿Puede que estén escondidas bajo un hechizo?

			Aglaia observó la pared, pensativa. La golpeó por varios sitios con los nudillos.

			—No, eso no es. Creo que tu mente añadió más detalles que se unieron a las imágenes reales.

			Miguel suspiró, abatido. No podía ni confiar en su propia mente. Todo era cada vez más desconcertante. Dio media vuelta. Al final del pasillo estaban aquellos escalones de mármol. Al subirlos había un nuevo pasillo que conducía a la habitación donde Bellatrix había estado. Y algo le decía que ahora Elizabeth ocupaba el lugar.

			—Prestadme atención. Hay que seguir adelante. Al final del todo está la habitación que buscamos.

			—¿Que buscamos? —repitió Tom, incrédulo.

			—¡Sí! Bellatrix estuvo ahí. Elizabeth ahora ocupa su lugar. ¡Vamos!

			—Espera. No tan rápido —cortó Aglaia, agarrándolo por el hombro—. No dudo de que éste sitio sea el que dices, pero ¿cómo afirmas que Elizabeth está aquí?

			—¡Es de lógica! Bellatrix estuvo aquí raptada. ¿Qué mejor lugar para esconder a Elizabeth que el mismo?

			—Apreciándolo así, espera, por favor. Hay que ir con cautela. Tal vez han lanzado un hechizo protector al subir esos escalones.

			Miguel frunció el ceño. No le importaba que hubiera conjuros, no le importaba sufrir con tal de rescatar a Elizabeth. Su corazón palpitaba con fuerza. Una fuerte corazonada brillaba en él. Su amiga estaba allí, no le quedaba la menor duda. Y Bultox estaba con ella. Desenvainó la espada, y le indicó a Tom con la cabeza que lo siguiera. Echó a correr, y una fuerte punzada de dolor le brotó en el centro de la espalda. Sintió cómo las piernas no le respondían. Por suerte pudo mantener el equilibrio y la compostura. Su cara fue un complejo de muecas de dolor. Más pálido de lo que ya estaba, aceleró el ritmo.

			Subió las escaleras. Arriba, se detuvo. Necesitaba tragar saliva. Blandió la espada. Allí estaba la puerta que daba acceso a la habitación solitaria. No pudo evitar sonreír, alegre. No podía creer que estuviera tan cerca de rescatar a su amiga. Era como un sueño, y esperaba que no se tornara una pesadilla. Caminó hacia la puerta. Giró la manivela. Estaba cerrada. ¡Qué extraño!, pensó conforme un nudo crecía en su estómago, temeroso. ¿Y si Bultox estaba torturando a su amiga? ¿Y si…? No, eso no. Pegó la oreja a la puerta. Una fuerte carcajada proveniente del interior lo sacudió. Histérico, asestó una patada a la puerta provocando que se hiciera más daño en la espalda. No le dio importancia. 

			La puerta cayó al suelo ruidosamente, levantando una nube de polvo. Se dispuso a entrar.

			—¡Espera! —le gritó Aglaia, corriendo junto a él—. Entremos…

			El muchacho no hizo caso. Entró. Un frío helado lo azotó. Percibió cómo la felicidad se le iba del cuerpo. El aire allí era oscuro.

			Tres antorchas de débil luz iluminaban la estancia. Al fondo había dos ventanas tapiadas. En la pared de la derecha había una chimenea con un gran fuego encendido que no calentaba. En el centro se alzaba un altar de madera resquebrajada. El corazón de Miguel se detuvo. ¡Elizabeth! Allí estaba su amiga, tumbada. Bultox estaba a su lado, acariciando sus bucles. La irá creció en Miguel. No podía ver aquello. No podía permitir que aquel malnacido la tocara. Elizabeth intentaba impedírselo, pero estaba atada de pies y manos, y la boca tapada.

			—¡Bultox, apártate de ella! —le ordenó.

			Bultox giró la cabeza hacia Miguel, Tom y Aglaia, sobresaltado. No se había dado cuenta de la presencia de ellos. Asustado, retrocedió. Elizabeth ladeó la cabeza. Las lágrimas afloraron en sus ojos, rompiendo el corazón de Miguel. Sintió ganas de llorar también. Hizo acopio de fuerzas. Todo iba a acabar ya.

			—¿Qué hacéis aquí? —escupió Bultox con desprecio en la voz.

			—¿Todavía lo preguntas, asqueroso? —rugió Tom, colocándose al lado de su amigo, espada en ristre—. Estamos aquí para salvar a nuestra amiga.

			—Y acabar contigo, traidor —añadió Aglaia, colocándose al otro lado de Miguel. Su ceño no podía estar más fruncido. Erguida su espada, furiosa—. ¿Cómo has podido traicionarnos?

			—Geptalon me ofreció mejores honores —murmuró Bultox acercándose más a la pared—. Y ya tenía que estar aquí para mataros.

			—¡Cuán iluso eres! ¡Geptalon está debilitado! ¡He destruido La Esfera! —informó Miguel saboreando su éxito. Bultox palideció, negando con la cabeza—. Hemos salido vencedores. Aglaia, libera a Elizabeth. —Aglaia asintió y se dirigió al lado de Elizabeth mientras el rey la seguía con la mirada—. Tom, ayúdame. Hay un cerdo que sacrificar. —Caminó hacia delante—. Bultox, ha llegado tu hora. Nos has mentido, has sido cómplice del rapto de Elizabeth y Bellatrix, nos has traicionado. No mereces disculpa. —Irguió la espada, desafiante—. Tom, ¡preparado!

			Bultox caminó de un lado a otro, aterrado. Temblaba de pánico. Clavó la mirada en Miguel y Tom. Las espadas se cernían sobre él y… Bultox reventó la madera que tapiaba una de las ventanas, y saltó al vacío.

			—¡Mierda! —exclamó Miguel, corriendo a la ventana—. Tom, ¡tenemos que ir…! —No hubo terminado la frase cuando Tom saltó siguiendo los pasos de Bultox—. Eso mismo. —Se giró hacia sus compañeras. Aglaia continuaba desatando las más de veinte cuerdas que envolvían a Elizabeth—. ¡Alcanzarnos con los caballos! ¡No tardéis! —Se subió al alféizar de madera. Crujió bajo su peso. Miró abajo. Estaba en un segundo piso. Algo muy extraño ascendió de su estómago a su garganta: terror. Tragó saliva. ¡Aquello era una locura en su estado! Pero no tenía otra salida. Arrojó la espada. Cerró los ojos y saltó.

			Cayó de pie. Sus rodillas se doblaron con el peso, y rodó al suelo, llorando de dolor. Su columna se resintió demasiado. Soltó un alarido. Jadeando, se puso en pie lentamente. Agarró la espada, y fue tras Tom, cojeando y con la cabeza dándole vueltas. Su amigo le llevaba mucha ventaja. No tardó en alcanzarlo, sin aliento y demasiado cansando. ¿Aguantaría mucho más así? Esperó que sí. 

			Bultox corría como un niño asustado. Miraba hacia detrás, apabullado. Su capa ondeaba al viento. Estaba muy demacrado y sus ropas raídas y sucias. De pronto se detuvo al borde de un alto acantilado. Olas de más diez metros golpeaban las puntiagudas rocas. El mar estaba embravecido.

			Miguel y Tom desconfiaron de que se hubiera detenido tan de repente. Temieron que se girara y les lanzara un hechizo. Sin embargo, no actuó. Miraba hacia abajo, moviéndose de un lado a otro, buscando una salida. Ambos amigos se acercaron a él, comprendiendo la actitud del rey.

			—Vaya, ¿ahora no corres? —se rio Tom de él.

			Bultox se giró.

			—Ya no tienes escapatoria —sonrió Miguel, aún jadeante. Se limpió el frío sudor de su frente—. Tienes dos salidas, o rendirte o intentar matarnos.

			—No os voy a dar el gusto de que me matéis. ¡Adiós! —Dio media vuelta y saltó al vacío.

			—¡Nooo! —gritó Miguel, anonadado ante la acción de Bultox. Corrió al borde del acantilado. Bultox cayó sobre las puntiagudas rocas y el mar se lo tragó—. Descanse en paz, si es que puede —musitó, guardando la espada.

			—El muy canalla. Ha preferido morir triturado que entregarse —se mofó Tom, dando una palmada a su amigo en el hombro—. ¡Qué asco de persona!

			Miguel se deshizo de Tom, sin musitar palabra, con la cabeza gacha. A pesar de todo, sintió pena por Bultox, y malestar consigo mismo. ¿En qué se había convertido? Había intentado matar a una persona. Se sentía fatal. Bultox lo había engañado, había sido cómplice de Geptalon, había estado con Elizabeth mientras había estado raptada… Aun así, todo el mundo comete errores. Miró el mar, hacia el horizonte. Bultox había decidido quitarse la vida. Ni Tom ni él tenían culpa de ello. 

			El trotar de unos caballos se oyó. El muchacho se giró. Su rostro se iluminó. ¡Elizabeth! 

			—¡Miguel, Tom! —chilló Elizabeth, llorando de emoción. Casi saltó del caballo en marcha, y corrió hacia sus amigos. Abrazó primero a Tom—. ¡Oh, qué alegría! ¡No sabes cuánto te he echado de menos, Tom! Sobre todo a tus bromas. Me alegro de verte. —Se giró hacia Miguel. El joven contuvo las lágrimas, pero no la felicidad. Extendió los brazos—. ¡Miguel! ¡Dame un abrazo! —Las mejillas de Miguel se tintaron de rojo. Apenas se apreció. Su piel estaba demasiado blanca. Elizabeth se refugió en sus brazos, y disfrutaron de aquel abrazo. Sus miradas se cruzaron. Miguel acercó lentamente sus labios a los de ella. — Aglaia me ha contado todo lo que has hecho desde el primer momento en que conociste que me habían raptado —habló, quitándole la cara, ruborizada. Miguel no lo tomó a mal, pero deseó con todas sus fuerzas haber podido besar aquellos labios. Elizabeth le besó la mejilla, a cambio—. Gracias por todo. Y enhorabuena por destruir La Esfera. Lamento no haber podido estar ahí, a tu lado. Todos te lo agradecerán.

			—Con encontrarte a ti, me basta —puntualizó él, acariciándole la mejilla.

			Aglaia intercambió una mirada con Tom. Ambos sonrieron. 

			—Miguel, creo que alguien se ha despertado —informó Aglaia, señalando la alforja donde estaba Husky. El pequeño intentaba sacar la cabecita fuera, gimiendo, sin resultado alguno—. Querrá conocer a Elizabeth.

			—¿Qué es? —preguntó Elizabeth, entusiasmada.

			—Espera. —Fue junto a Cenes. Retiró la manta, y se dispuso a coger a Husky, cuando percibió que las manos le temblaban. Las rodillas le flaquearon. Estaba sin fuerzas, apenas le quedaban. La cabeza no dejaba de dolerle. «Un poco más, por favor.» Husky saltó a su pecho. Lo envolvió con sus brazos, y se encaminó hacia su amiga, intentando aparentar estar bien. Pero su rostro lo desmentía. La joven se emocionó cuando vio al cachorro. Lo cogió en brazos, sonriendo.

			—¡Oh, pero que preciosidad! 

			—Se llama Husky —lo presentó—. Es un Husky Siberiano.

			El perro jugó con ella, dándole lengüetazos en las manos.

			—¡Qué gracioso! ¿Cómo es que está con vosotros?

			Miguel se encogió de hombros. No le apetecía hablar.

			—Es una larga historia. Ya habrá tiempo para hablar.

			—Cierto. Tenemos que marcharnos —apuntó Aglaia. Pareció no querer hablar del tema—. Nada nos ata a permanecer más aquí. La Esfera está destruida. Elizabeth está con nosotros. ¿Qué ha pasado con Bultox?

			—Ha preferido saltar por el acantilado —informó Tom—. Ha preferido morir hecho papilla al parecer.

			—No esperaba que se entregara, tengo que admitirlo. Pero tampoco que se suicidara. Creía que era más cobarde. En fin, no voy a lamentar su muerte. Informaré en cuanto pueda al Concilio de Reyes sobre su muerte.

			«Aglaia está demasiado quemada con los actos de Bultox, y lo veo normal», razonó Miguel, recogiendo a Husky.

			—Miguel, ahora sí tienes que descansar —le advirtió entonces Aglaia.

			—Cierto. ¿Estás enfermo? Estás demacrado y pálido —dijo Elizabeth, alarmada.

			—No os preocupéis. Puedo aguantar un poco más —aseguró con una falsa sonrisa. No estaba muy seguro de poder hacerlo—. Ahora que Elizabeth está con nosotros, quiero recuperar el tiempo perdido.

			Elizabeth se ruborizó.

			—Eso está muy bien, pero ¿cuándo vamos a comer? —inquirió Tom, acariciándose la tripa—. ¡Me muero de hambre!

			—Tom, veo que no has cambiado nada —rio Elizabeth.

			—Te aseguro yo, que no —aseguró, burlón, Miguel.

			—¿Y por qué iba a querer cambiar? ¡Y lo bien que me siento yo! —se carcajeó Tom, sacando pecho.

			—A Tom no lo cambia nadie. Bien, comeremos más tarde. Prefiero que nos alejemos bastante de aquí —indicó Aglaia, tajante—. Partamos. Blenes nos espera.

			No tardaron en cabalgar. Dieron media vuelta y, picando espuelas, volvieron a ponerse en marcha con el viento en contra. Miguel volvió la vista atrás. Las olas saltaron por encima del acantilado. Se estremeció al pensar en la forma en que Bultox había muerto. Era tan horrible. Suspiró, y regresó la vista al frente. Dejó que el aire inundara sus pulmones. Sentía que por el momento nada malo podría suceder. La Esfera estaba destruida, Geptalon debilitado, Bultox muerto y suponía que los Drupts estarían tiempo sin aparecer. ¿O tal vez no? ¿Duraría mucho la calma? Le restó importancia. Por ahora, le era indiferente. Elizabeth estaba a su lado, sana y salva, y Tom, Aglaia y Husky también; era lo más importante. ¿Para qué preocuparse?
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			«ESTO NO HA HECHO 

			MÁS QUE EMPEZAR»

			 

			 

			 

			 

			DEJARON ATRÁS LA VIVIENDA EN QUE ELIZABETH había permanecido raptada. Para que nadie más volviera a ser secuestrada allí, Aglaia la destruyó con un potente hechizo que no dejó siquiera los cimientos. Miguel no salió de su asombro; últimamente, parecía que Aglaia canalizaba más fuerza de la necesaria a los hechizos, demasiada incluso.

			Media hora más tarde alcanzaron la morada en la que algunos Drupts se habían refugiado. Para sorpresa, estaba derruida sin explicación alguna. Únicamente quedó un pilar en pie. ¿Geptalon la había derribado ante la ineptitud de su guardia al no atrapar al enemigo? Miguel no descartó esa idea. Era lo más probable. No le gustaría estar al lado de Geptalon en los próximos días. Sería peor que sufrir la muerte, aunque se dijo que él la estaba viviendo ya. Tenía náuseas. Su piel se había vuelto amarillenta. Los dolores de espalda y de cabeza iban en aumento. Supuso que después de comer y dormir un poco se encontraría mejor. Porque lo necesitaba.

			El aspecto de Klief parecía distinto. Era como si todo hubiera cambiado. Entre las ruinas de las casas se respiraba un aura distinta a la de esa noche. ¿Tranquilidad? No, no era eso. Miguel no tuvo más que prestar un poco de atención para comprobar que muchas de las perdidas vidas arrebatadas por Geptalon, las mismas con las que se había alimentado absorbiendo parte de su esencia, residentes de Klief, deambulaban por allí, errantes. No hallaban descanso. No habían cumplido aún su cometido en el mundo de los vivos.

			—¿Qué será ahora de Klief? —se interesó Elizabeth, contemplando con tristeza el campo de destrozos—. ¿Será rehabilitado?

			—Sí, será rehabilitado —asintió—. Pero no ahora. Habrá que llegar a un consenso. Reuniré a los reyes en un concilio. Se debatirá si es viable. Hay que meditarlo con detenimiento. No se puede actuar a la ligera. Rehabilitar un reino no se hace de la noche a la mañana.

			—¿No se puede hacer con magia? —inquirió Miguel. Su voz sonó algo apagada.

			—Es posible, pero no aconsejable. Un reino completo sería una locura. Unas cuantas viviendas, no niego que no. No obstante, habrá que considerarlo todo. La magia es una gran amiga, pero no siempre es aconsejable usarla.

			—¿Por qué? —Aunque se imaginó el porqué.

			—Un conjuro es perecedero con el paso del tiempo. Os pondré un ejemplo. ¿Veis las ruinas de esa casa? En estos instantes podría levantarla, pero el día en que yo muera esa magia se debilitará y acabará destruyendo la casa. Tal vez no al momento, tal vez días después, pero lo hará.

			«Es posible que haya ocurrido con la casa de los Drupts—pensó Miguel—. Si Geptalon la ha levantado, al debilitarse, al morir una parte de él, ese conjuro ha muerto con él.» Era más que una mera suposición. No sabía si era cierto. Observó a la reina. Y le habló de aquél razonamiento. Prefería salir de dudas.

			—Miguel, cada día me sorprendes más —sonrió Aglaia. El muchacho no entendió muy bien el porqué de ese comentario—. Tiene mucha lógica ese pensamiento. Y puede que sea cierto. Geptalon debe de estar debilitado (normal). Se habrá refugiado en cualquier parte para recuperarse. Ahora su magia, al igual que él, está herida.

			«Un punto a nuestro favor», pensó Miguel. 

			—Regresando a la conversación anterior —cambio Elizabeth rápidamente de tema—. ¿Cuándo trataréis el tema de la rehabilitación del reino?

			—Cuando nuestra empresa termine. No antes. Esto no ha hecho más que empezar. Esto solo ha sido el principio. Queda mucho para el final. No hay que mezclar demasiados asuntos, o ninguno saldrá adelante. Por otro lado, muchos de los habitantes de Klief están dispersados. Habrá que reunirlos y saber si están dispuestos a regresar así. Si no es así, no tocaremos nada.

			—¿Los habitantes de Klief sobrevivieron? —se sorprendió Elizabeth—. Pensé que Geptalon acabaría con todos ellos cuando ocupó estas tierras.

			—Geptalon tuvo que dejar su rastro de sangre, de eso no dudes. Mató a muchos, los que se opusieron a que él les gobernara, que fuera su rey. Otros vivieron un tiempo bajo su mandato hasta que las aguas se volvieron turbias, no pudieron aguantar mucho más y huyeron buscando refugio en otro lugar.

			—¿Dónde está ahora? —quiso saber Tom—. ¿Fueron a un único reino?

			—No. Se dispersaron por Llort en reinos y aldeas. Otros partieron a otras islas. Deseaban vivir lejos de aquí, lo más lejos posible.

			—Los compadezco. Vivirían en un calvario —comentó Miguel, entregando a Elizabeth a Husky. El perro sólo quería irse con ella.

			—Miguel, dime ¿podrías tú vivir con un rey como Geptalon, haciéndote la vida imposible día y noche, observando cómo nada prospera en tu pueblo, sólo el mal, y como las muertes tiñen las calles? —le preguntó Aglaia, arqueando una ceja—. Yo no podría. Y creo que nadie.

			—No, no podría —asintió Miguel, viendo que aquella pregunta no tenía sentido. La respuesta era obvia—. No obstante, no estamos hablando de un malvado rey normal. No, estamos hablando de un brujo que juega con la magia negra. Hay que matizar.

			Salieron de las ruinas del pueblo. Tomaron el camino de piedra que cruzaba por entre los campos de cultivos y restos de las viviendas de los campesinos. Los campos ya no eran más que áridas tierras, arena arrastrada por el viento durante mucho tiempo. Miguel vio en su mente a los campesinos trabajar sus campos bajo el sol con cariño y empeño, para obtener una espléndida cosecha con la que sobrevivir para que de la noche a la mañana todo les fuera arrebatado. Reconstruyó sus hogares. Sus esposas tejerían en el porche. En la cocina prepararían la mantequilla y el queso con la leche de las ovejas y de las vacas. Los niños alimentarían a los animales en los corrales y jugarían con ellos, divirtiéndose. Elevó más allá la vista. Había en pie un molino, que la noche anterior había quedado oculto en la oscuridad. No tenía mal aspecto. Las aspas eran las más dañadas. Estaban en el suelo. La puerta colgaba de una bisagra, y el tejado tenía un pequeño agujero. Un profundo desasosiego lo sacudió. ¿Cuánto habrían sufrido bajo el dominio de Geptalon? ¿Cuán profundo habría sido el dolor al tener que abandonar el paisaje que los vio nacer y crecer?

			Atrás quedó el camino. Cruzaron el puente y pasaron por la puerta de entrada y salida de la muralla. Miguel elevó la vista hacia arriba. El pequeño balconaje de almenas estaba medio derrumbado. Vio a los centinelas, apostados día y noche, permitiendo la entrada y salida de Klief. Aquel lugar no era tan tétrico como al principio. Continuaron recto. El muchacho regresó la vista atrás. Observó la gran muralla a plena luz del día. Aquellas escalofriantes plantas trepadoras habían desaparecido. La muralla parecía incluso más grande. Suspiró. Era una pena, pensó. Giró la cabeza hacia delante y…

			—¡Aglaia, avisa! —gruñó, deteniendo el caballo en seco. Aglaia se había detenido de golpe, y ambos caballos habían chocado. La espalda de Miguel se resintió, tanto que una lágrima rodó por su mejilla—. ¡Me he hecho daño, joder! —rugió, tomando aire.

			—Disculpa. No sabía que ibas detrás de mí.

			Miguel frunció el ceño.

			—¿Por qué te detienes ahora? —inquirió, dudoso de que le respondiera. Se había quedado ensimismada, observando la muralla—. ¿Se puede saber qué miras? Nada ha cambiado.

			—Quiero reconstruir la muralla antes de alejarnos de aquí.

			Los tres amigos intercambiaron una mirada. ¿Por qué quería reconstruir la muralla, después de decir que tenía que hablarlo con el Concilio de Reyes? «Reconstruye la muralla, el resto del reino no. Dice que no lo haría por el tema de la magia. No tiene fundamento», pensó Miguel.

			—¿Para qué? —se adelantó Tom—. ¿No lo hablarás con tus compañeros como has dicho?

			—Hablaré con ellos respecto a reconstruir todo el reino —señaló—. Levantar un nuevo castillo, elegir un nuevo rey o reina para que gobierne.

			—Eso está muy bien, pero no has respondido a mi pregunta —le cortó Tom, ceñudo—. ¿No quieres contestar?

			—Tom, ¿me dejas terminar? Gracias. Mi objetivo es reconstruir la muralla. Quiero se sea una muestra de felicidad, de poder y victoria por la destrucción de La Esfera. Quiero que todo aquel que pase por aquí sepa que algo victorioso ha ocurrido. Y, además, que no teman. Que conozcan que este lugar es de nuevo seguro, igual que en sus inicios al contemplar la magnífica muralla tal cual se levantó.

			Tom se encogió de hombros, como si no le importara ahora.

			—Vas a hacerlo en este momento, ¿no? —intuyó Elizabeth, intentando retener a Husky que cada vez estaba más inquieto y revoltoso.

			—Ahora mismo. —Descabalgó y se alejó. Se detuvo justo en frente de la puerta. Extendió los brazos a los lados—. ¡Xenons Cadagod Xix Gil’ped! 

			Una bola dorada se formó entre sus manos. La esfera se resquebrajó y nació en una enorme águila que voló veloz hacia la muralla. Sus alas se extendieron hasta abarcar toda la muralla, cubriéndola por completo, mientras el cuerpo y cabeza se adentraban por el hueco de la puerta. De pronto, un suave estruendo se oyó, el águila se retiró de la muralla y explotó, convirtiéndose en virutas de luz, que cayeron sobre el muro, quedando totalmente reconstruida. Los bloques de piedra adquirieron su color original. La puerta volvió a su sitio. Las almenas recorrieron aquella enorme columna, majestuosa. Y brilló bajo la luz del sol.

			—Aglaia, magnífico trabajo, pero tengo que decirte que no me parece buena idea —dijo entonces Elizabeth.

			—¿Por qué? —preguntó con altanería, arqueando las cejas.

			—Esto no es más que un mero espejismo teniendo en cuenta lo que has contado antes. Es más sensato levantarla piedra a piedra.

			—A ver, prestadme atención. Sé lo que he dicho antes, pero no he informado de todo. Un conjuro desaparece si no se hace perdurable. Hay que dotarlo de una mayor fuerza para que perdure, hay que aportarle las palabras justas. Aunque a mí me ocurra algo, la muralla continuará tal cual la apreciáis.

			Elizabeth no dijo nada al respecto. 

			Tom acercó su caballo sigilosamente hacia Aglaia. Y le susurró al oído:

			—¿Y cuándo comemos?

			Aglaia dio salto, gritando.

			—¡Tom! —exclamó, exasperada—. Más adelante, no te impacientes.

			No tardaron en detenerse al amparo de unas altas piedras puntiagudas que eran pacto del musgo.

			—Y por fin voy a comer. Por fin, por fin, por fin… —canturreó Tom, saltando del caballo—. ¡Qué alguien me pellizque!

			—O que alguien le dé con una piedra entre las cejas —se burló Miguel, descabalgando con cuidado para no hacer daño en la espalda. La cabeza le iba a estallar. La voz de su amigo le había martilleado la sien. Agarró a Husky de los brazos de Elizabeth.

			—Miguel, Tom, por favor, buscad leña o matorrales para encender fuego. Elizabeth, ¿me ayudas con la comida?

			Elizabeth sonrió, confortada. Volvía a estar de nuevo en el lugar que le correspondía.

			Miguel y Tom se marcharon en busca de combustible. Husky siguió sus pasos, corriendo por el campo como un cervatillo. Ladraba juguetonamente a la vez que saltaba como un cabritillo. Movía su rabo, feliz. Se dispersaron para buscar por separado. Miguel tuvo que apoyarse en el tronco de un árbol, jadeante. Le temblaban las piernas. Apenas le quedaban fuerzas. Y seguía firme a no rendirse. ¿Qué le había sucedido para llegar a estar así? No estaba en sus propósitos que sus amigos lo vieran enfermo. Iba a ser fuerte, aguantaría. Necesitaba dormir. Así se repondría. Echó a caminar. Se agachó a recoger un matojo, y se quedó sin aliento. Igual que una descarga eléctrica, el dolor le recorrió la espalda. Lloró para no gritar. «No seas un blando. ¡No lo seas!» Tal vez estaba siendo un imprudente con esa actitud.

			Tras tener bastantes matorrales, los dos amigos se reunieron y regresaron con Aglaia y Elizabeth. Los esperaban sentadas en una piedra. Husky corría por delante de ellos, intentando dar caza a una mariposa amarilla.

			—¡Quién fuera perro! ¡Cómo disfruta el condenado! —comentó Tom, riendo—. ¡Es tan mono!

			—Uy, eso te ha salido muy de Elizabeth —rió débilmente Miguel—. Tú también puedes disfrutar como él. Nadie te lo impide.

			—Supongo —se encogió de hombros.

			Aglaia encendió el fuego, y no tardó en poner la comida en él. Miguel tuvo que ir en busca de Husky. El perro se había propuesto capturar a la mariposa y no iba a cesar. «No estoy para trotes, y no se está quieto», pensó cuando lo agarró.

			—Elizabeth, ¿cómo fue tu estancia con Bultox? —se interesó entonces Tom—. ¿Comiste bien? ¿Te trataron bien?

			—No es que me trataran como a una marquesa, pero estuve bien. Comía lo que pedía. Bultox me lo ofrecía y no se portó mal del todo.

			—Elizabeth, ¿nos tomas el pelo? —gruñó Miguel, arqueando una ceja. Se había recostado en una de las piedras, agarrando a Husky con brío. Lo estaba desquiciando. Era imposible que la hubieran tratado bien. Tal vez Bultox sí, pero estaba bajo las órdenes de Geptalon, este no lo permitiría—. Seguro que no fue así.

			—No miento. Puede parecer extraño, pero fue así. Nunca he mentido, menos ahora.

			—No he insinuado eso. Me refiero a que estamos tratando con personas que hacen el mal. ¡Nada bueno se puede esperar de ellos! Mucho menos que te traten bien.

			—Ahí te equivocas. Bultox me trató bien, mejor de lo que se pueda imaginar.

			«¡Claro! Y yo voy y me lo creo —pensó con ironía—. Vi perfectamente cómo te estaba tratando cuando te rescatamos.»

			—¿Sólo Bultox? Por tanto, Geptalon y los Drupts te han tratado mal como es de suponer.

			—Bultox se portó muy bien conmigo. ¿Quieres oír mis vivencias? ¡Oh, no se me puede pasar! Estuve con Bellatrix.

			—¿Con Bellatrix? —repitieron los tres a la vez, incrédulos. Miguel no dio crédito a lo escuchado. ¿Habían mantenido encerradas a las dos raptadas? Lo mejor era conocer que aún permanecía con vida.

			—Me temo que sólo de vista —señaló.

			«La noche en que fui raptada, mis captores se unieron a más Drupts. Me arrojaron en un carro (supongo que robado) por el interior del bosque. Estaba atada. Me taparon la boca para que no hablara. Era un manojo de nervios. Estaba aterrada, y preocupada. Te vi caer al suelo, Miguel, con el brutal golpe que te asestó. ¡Temí por tu vida! No encontraba manera de saber si estabas bien. ¡Nada!»

			«Salimos del bosque. Los Drupts me bajaron al suelo. No comprendí porqué. Entonces, uno de ellos apareció con un ciervo en brazos. ¡Lo había decapitado! Los músculos del animal aún tenían espasmos. Lo arrojó frente a mí, y me instó a comer. Me negué, a punto de vomitar. No iba a comerme a aquél pobre animal, y mucho menos carne cruda. No hubo una segunda vez: ellos se lo comieron de forma atroz y repugnante. Se abalanzaron sobre la res, y le arrancaron la carne a mordiscos, se bebieron su sangre. —Se llevó las manos a la boca, sintiendo náuseas—. ¡Qué horror!»

			«No aguanté mucho viendo aquello. Rompí a llorar, agobiada. Sentía pena por aquel animal, rabia e ira hacia los malditos Drupts. Mi estómago se estaba revolviendo demasiado. Opté por cerrar los ojos. Me tumbé e hice como que me había desmayado. No me hicieron el menor caso. Continuaron comiendo. Busqué alguna piedra con la que cortar las cuerdas, liberarme y regresar con vosotros. No tuve éxito. Me rendí, y me quedé dormida.»

			«Al despertarme me hallé en una habitación pequeña de paredes grisáceas. No había ventanas, pero sí un pequeño fuego. Me habían tumbado sobre una cama. No estaba atada. Pero sentí que alguien me vigilaba en las sombras. Esto no fue un impedimento para que intentara escapar. Me levanté y corrí hacia la puerta y esta se abrió de golpe. Bultox y Geptalon me cortaron el paso. Geptalon se tapaba con capa de oscuridad, algo así como una niebla.»

			«Geptalon entró en cólera cuando me vio de pie, sin cuerdas, ¡libre! Gritó, histérico. Zarandeó a Bultox, y le chilló: «—¿Cómo se te ocurre dejarla suelta? ¿Eh? ¡Dime! ¡Eres un maldito inútil!» Lo arrojó contra la pared. Bultox se protegió con sus brazos, temblando de pánico. «Lo siento, señor. ¡Lo siento! Creí estar a su lado antes de que despertara». No cesó en insultos.»

			«Entre aquel jaleo, regresé a la cama, aterrada. Pude haber escapado. La puerta estaba abierta; pero no estaba por la labor de meterme en líos observando aquella situación. Me tumbé y me tapé con las sábanas hasta la cabeza. Sentí cómo una mano se cernía sobre mí. Geptalon me destapó. Se acercó a mí. Pude apreciar su aliento. Me obligó a sentarme en la cama. Me preguntó varias veces cuál era vuestro paradero en ese momento y cuáles eran vuestros planes. No le respondí. Harto, me cruzó la cara con una bofetada. —Miguel se puso tenso. ¿Geptalon se había atrevido a pegarle?—. No se dirigió más a mí. Amenazó a Bultox con que si me daba de comer, lo mataría. Bultox no le obedeció. Se portó bastante bien conmigo. No me iba a dejar morir. Incluso llegó a contarme que Geptalon lo poseía a veces.»

			«Al día siguiente me cambiaron de habitación. Caminando por el pasillo nos cruzamos con dos Drupts. Conducían a Bellatrix a la misma habitación en que la que me tuvieron. Cruzamos miradas. En sus ojos vi miedo, mucho miedo, horror y sufrimiento. La llamé, intenté ir en su ayuda. Malgasté energías. Bultox me vendó los ojos, y me trasladó a aquella casa en la que me encontrasteis. No supe más de Bellatrix.»

			«¡Qué astutos! No querían que Elizabeth conociera el paradero de Bellatrix», pensó Miguel. Si Elizabeth hubiera visto el paradero, podrían rescatarla.

			«Me sentó en el altar de madera, atada de manos. En todo momento me preguntaba si quería algo. Una de las veces le exigí explicaciones de por qué nos había traicionado. Sólo recibí titubeos, nada más.»

			«Esa noche, Geptalon lo poseyó. Lo obligó a acercarse a mí, a que intentara violarme. No recuerdo cómo fue exactamente, pero le asesté una patada en sus partes. Trastabilló y se golpeó con la pared. Geptalon cesó. Bultox se disculpó: no fue su intención. Y Geptalon volvió a la carga.»

			—Al parecer Bultox no era tan horrible como lo hemos pintando     —comento Tom, olfateando la comida—. Las apariencias engañan.

			—Estando lejos de Geptalon, sí —cercioró Elizabeth.

			—Una persona no cambia —subrayó Miguel. ¿Cómo lo defendían? El alma de Bultox estaba negra—. Se unió a Geptalon porque quiso. ¡Nadie lo obligó! ¿No lo ves, Elizabeth? ¡Se portaba bien contigo para aprovecharse de ti!

			—¡Miguel! ¿Cómo…?

			—Miguel, no es por eso —le cortó Aglaia la palabra a Elizabeth—. Bultox ha sido amable siempre. Su imagen desbarataba a primera vista por su aspecto. Lo conozco bien. Aunque no tanto como esperaba.

			—Habláis así de él porque está muerto, sino, no lo haríais —se enfadó Miguel—. No seamos cínicos. Una cosa no quita lo que ha hecho. Bultox siempre ha sido ruin y cruel, y lo conozco poco.

			—No pienso igual.

			—Aglaia, déjalo —cortó Elizabeth, agarrándola de un brazo—. Puede pensar así perfectamente. Es normal. No obstante, cuando algo se le mete en la cabeza, nadie se lo quita. ¿Aún no lo conoces? —rio.

			Miguel les dio la espalda, cabreado. No los comprendía. Desconocía a sus amigos.

			—Comamos. La comida está lista —anunció Aglaia al poco—. Voy a por pan. —Se encaminó a las alforjas. Lo cogió y regresó—. Tom, la daga, por favor. —Partió cuatro rebanadas, y las repartió—. Coged vuestra ración de carne.

			—¡Por fin! —se relamió Tom—. ¡Casi me muero de hambre!

			Miguel se acercó al fuego. Alargó el brazo para coger la carne y, en ese instante, Husky se escurrió de debajo de su brazo. Salió corriendo, detrás de la misma mariposa.

			—¡Mierda! ¡Husky, vuelve aquí!

			El perro no le hizo el menor caso. Miguel se puso en pie y corrió tras él. Estiró el brazo para alcanzarlo, y las piernas le flaquearon. La cabeza le dio vueltas y la vista se le nubló. Se tambaleó. ¿Qué le pasaba? «Cuerpo, no me falles. ¡Ahora no!» Tropezó con una piedra. Fue dando tumbos un par de metros hasta que su cuerpo no puedo más. Las fuerzas se le escaparon. Cayó al suelo, aplomado, inconsciente. Con mala fortuna, su cabeza dio contra una piedra y una brecha se abrió en ella.

			Tom, Elizabeth y Aglaia se levantaron angustiados. 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Epílogo:

			UNA LUZ CEGADORA

			 

			 

			 

			 

			UNA TERRIBLE OSCURIDAD LO ENVOLVÍA TODO.

			Sin dejar de gruñir, un hombre caminaba de un lado a otro. Chasqueaba la lengua, pisaba fuerte. Se golpeaba con el puño la palma derecha, cabreado.

			—¡Maldita sea mi suerte! ¡Maldita sea! —gritó, deteniéndose en seco. Su voz resonó en las paredes, haciendo temblar la cueva—. ¿Cómo me ha podido ocurrir? ¿Cómo he dejado que ocurriera? ¿Cómo?

			La luz se hizo ante él. Una hilera de antorchas a cada lado de la caverna. Aquel hombre se ocultaba tras una sombra grisácea. Se dejó caer en un sillón. Golpeó el posabrazos con las uñas.

			Algo se movió a lo lejos, y se acercó hasta él. Eran seis Drupts. Uno dio un paso al frente. Se escuchó un profundo y penetrante chillido. Resonó con el eco. 

			El hombre lo miró de soslayo, burlón.

			—¿Crees sensato decirme eso? —chilló, acercándose a él, amenazador—. ¿Eres tan imbécil como pareces? Nadie, nadie nunca en su sano juicio se ha atrevido ni atrevería a contestarme así. ¡Y menos vosotros! ¡Can’zelos! —Un rayo de luz serpenteante se desprendió de su mano, giró como un torbellino, envolvió al Drupts, y lo estrechó contra la pared, acabando con su vida—. ¿Veis lo que sucede cuando se me habla de esa forma? ¡Aprended! —Les dio la espalda.

			Se escuchó otro chillido. Era algo titubeante, y seco.

			—¿Cómo? ¿He oído bien? ¿Que por qué he hecho eso? ¿Que por qué he hecho eso? —Se echó a reír a carcajadas, con desdén—. Me hacen gracias tus palabras. —Se giró raudo como el viento y lo agarró del cuello—. Porque soy Geptalon, el mayor y temido brujo que ha existido en la historia de este asqueroso mundo. ¡Y no puedo estar rodeado de inútiles! —Lo arrojó al suelo—. ¡Habéis dejado escapar a esos mocosos! Podría perdonar otro error, pero no uno como ese. ¡Nunca!

			Un nuevo chillido cruzó el aire, temeroso.

			—A ver, ¿cómo dices? ¿He escuchado bien? ¿Que se os escaparon? ¿Que se os escaparon? ¿Cómo te atreves a decirme eso? —Geptalon se abalanzó sobre el Drupts. Lo levantó del suelo, apretando con rabia su cuello, que crujió como una ramita—. ¡Los teníais a mano! ¡Eran un blanco perfecto! ¡Y en la misma casa! —Soltó al monstruo. Cayó al suelo estrepitosamente, moribundo—. ¡Sois repugnantes! ¡Inútiles!

			Se escuchó un nuevo chillido. El Drupts retrocedió al hablar, aterrado.

			—¡Oh, vaya! Ahora lo entiendo todo. ¿Que estabais comiendo? Ah, claro. La comida es sagrada. ¿Desde cuándo? —Le asestó una bofetada, arrojándolo contra el suelo—. ¿Es más importante comer y saciar vuestro asqueroso apetito que mantener alegre a vuestro amo, y cumplir sus órdenes? ¿Y ahora qué? ¡Han destruido La Esfera! ¡La misma que os dio la vida, inútiles! Pero eso a vosotros os da igual, ya veo que sí. ¡Os da igual una cosa u otra!

			Se escuchó otro chillido, fuerte y penetrante.

			—¿Cómo? ¿Que no os era indiferente que La Esfera fuera destruida? ¡No me hagas reír! ¿Ahora me salís con esas? —Les dio la espalda—. Si no os hubiera dado igual habríais acabado con ellos, hace mucho tiempo. ¡Y nada de eso habéis hecho! ¿Crees sensato el hecho de que os perdone la vida?

			Un Drupts chilló fuertemente. Parecía un grito lastimero.

			—¿Cumpliréis mi mandato por encima de todo? —preguntó Geptalon, pensativo. Los Drupts hablaron al unísono—. Me estoy volviendo un blando. Está bien, os salvaré la vida. Pero cuatro Drupts no harán nada. ¡Qui’zul Nol Drapatun!

			La habitación comenzó a temblar mientras Geptalon reía sin parar. Se oyó un gran estruendo. Detrás de los Drupts la pared se abrió y entraron dos docenas de Drupts, feroces. Chillaron todos a la vez.

			—¡Silencio! —vociferó Geptalon—. ¡Escuchadme bien! ¡Debéis traerme a Draniça! ¡A Draniça! Ha revelado que la tengo encantada, y ha cuidado de los niñatos. A ella no tengo porqué perdonarle tampoco la vida. También quiero a Miguel, muerto a toda costa. Quiero ver su cadáver ensartado en mi pared, al lado de mi sobrina. ¡Traedme sus cadáveres! No tardéis. Os espero cuanto antes, en Shery’Quel. Necesito retomar fuerzas. Y avisad a los otros, ya sabéis. Que estén alerta. —Rio.

			«Lo principal es que me traigáis a Draniça, le espera una especial tortura: la muerte como alimento. Y matad a los mocosos. Ninguno debe vivir. ¡Haced lo que os ordeno! —Se movió de un lado a otro—. No me falléis, o mi venganza será terrible. ¡Id y haced vuestro cometido! —Los Drupts agitaron las hachas por encima de sus cabezas, chillando—. Miguel, una sorpresa te espera. ¡Traweniars!»

			Una potente y blanca luz salió de Geptalon propagándose como una onda expansiva. Alumbró toda la habitación, dio en los Drupts y Miguel se despertó bruscamente, sobresaltado. Por la frente le cayó un sudor frío como nunca antes. Tembló. 

			Estaba aterrorizado.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Glosario de hechizos:

			Scetï, el Idioma Mágico

			 

			 

			 

			Cuando Ëignissÿl se formó, brujos y brujas hablaban el castellano. Esta lengua se bifurcó en dos vertientes, surgiendo así un nuevo dialecto: el Idioma Mágico.

			Este nuevo idioma no llegó a crecer mucho conforme las islas evolucionaban, hasta tal punto que desapareció. El castellano se volvió a instaurar como lengua universal.

			Con el paso de los años, Trac volvió a rescatarlo. Oculto en las bibliotecas halló un códice con los primeros pasos del lenguaje Scetï. Era tosco. Ante la necesidad de un lenguaje propio para conjuros, lo tomó y lo pulió durante tiempo.

			Tradujo hechizos, palabras, frases y textos. Y difundió el Idioma Mágico. Como se ha podido comprobar, fue acogido con agrado. No era un habla nueva, sino la remodelación de una ya existente. Un legado de antepasados. Un legado que caracterizaría al mundo mágico. Ni el propio Geptalon, hermano gemelo de Trac, se negó a hablarlo.

			Scetï se propagó como la pólvora. Fue tomado por pequeños grupos nómadas como lengua única, grupos que el paso del tiempo disolvió. El resto se adaptaron a él, pero sólo para hablarlo lo mejor posible. No iban a desterrar su idioma nativo, además del hecho de que expresarse en el Idioma Mágico es complicado.

			La pronunciación en Scetï puede resultar tosca e incluso molesta si se piensa que se pronuncia distinto a como se escribe. Sin embargo, salvo excepciones que se aprecian a lo largo de las novelas, se hablan y leen tal cual.

			A continuación se muestra los hechizos aparecidos en la primera novela de la Saga Geptalon, por orden alfabético:

			 

			Can’Zelos10: Estrangula vidas.

			Cranis Sert: Repón lo roto involuntariamente.

			Cutanben Nok: Agua, sal y vuelve a tu cauce.

			Drukante11: Estrangula corazones.

			Fenixen Beñoin: Que se deshaga el hechizo no pedido.

			Fik’Gewlp: Detened vuestra acción.

			Frusglo: Antorcha.

			Frusglo’prex12: Antorchas múltiples.

			Frusglo’Xek13: Antorcha de llama más potente.

			Fryswer Xup’des14: Paloma Blanca Guiadora.

			Gelpen’tux Wenar: Arrodíllate ante mí, vasallo.

			Golchisnia: Explota, obstáculo.

			Hïfek: Agua cristalina del río cercano.

			Inëguns: Agua poco potente.

			Inëguns sher: Agua y luz de las entrañas de la Tierra.

			Kipño Quaz’luf15: Oro y Plata.

			Kixe’Mo Drelo Wento Fosfurey: Destruye el mundo para que cese su penalidad.

			Medrix: Duerme por más tiempo.

			Mefnú: Fuego.

			Munque’lux: Llénala de agua fresca y cristalina.

			Pix’Tenomu: Flechas de repuesto apareced siempre que seáis necesarias.

			Prösie: Herida, cicatriza.

			Qes’julpi: Duerme para no molestar más.

			Qospir Freni: Espadas del aliado.

			Quentanix flur: Bandejas, apareced con el desayuno.

			Qui’zul Nol Drapatun16: Apareced ante mí, mis súbditos Drupts.

			Sery Qame Pust Morte Fierxa Gynwejil17: Lo que se una con oro, que la plata lo selle para la eternidad.

			Sen’wizarius: Ultrasonidos, dejar de ser audibles por un tiempo.

			Shercaupt: Agua tibia, despierta al inconsciente.

			Tarandum Vostres Dam Fenter Cuntry18: Libra al alma de Magia Negra.

			Ti’Zlor: Tres puertas y habitaciones consecutivas escondidas.

			Traweniars19: Haced vuestro cometido.

			Tririzes’Tedk: Paredes, uníos para no dejar paso.

			Vëcio20: Aparece marca elegida.

			Volfex Mui Qoit Felm Cocogimñon: Malditos, esparcíos, colgaos de las ramas y dejad lo que hacéis.

			Xekaf: Cura al herido con rapidez.

			Xenons Cadagod Xix Gil’Ped21: Águila de la Libertad, repara lo destrozado.
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					1	 El nombre de Geptalon se pronuncia tal cual se lee. No tiene fuerza de voz ni en “ta” ni en “lon”. Gep-ta-lon.

				

				
					2	“Drupts”. Su pronunciación no es como se escribe, sería así: Drapts.

					En el Idioma Scetï hay palabras que se escriben de una forma y se pronuncian de otra. M.G.T

				

				
					3	 Bultox: Su pronunciación es «Beltoz». Como se ha citado con anterioridad, en Scetï se suele escribir de una forma, y pronunciar de otra.

				

				
					4	 «Tregïs» se pronuncia así: «Tregüis».

				

				
					5	 Que yo sepa, no tengo que asistir a otra fiesta. / Y cesa en tu intento de hacerme sentir bien y que cambie de parecer. No te valen ahora halagos.

				

				
					6	 Entra a razones, no te he mentido. ¡De verdad! ¿Qué interés debería tener yo para mentirte, a ti y a Tom? ¡Dime!

				

				
					7	 Su pronunciación es: «Yiú»

				

				
					8	 ¡Hola! Mi nombre es Draniça. Encantado de conocerte.

				

				
					9	 En Scetï se escribe Gruy, y se pronuncia Grey. 

				

				
					10	 Este hechizo no es tan potente como el hechizo “Drukante”. No obstante, arrebata vidas, con la particularidad de sólo a Drupts y no a humanos.

				

				
					11	 Es uno de los conjuros más poderosos: produce la muerte, pero Geptalon no murió con él ya que el hechizo exprime el corazón hasta que estalla. Como se conoce, Geptalon no posee el suyo en su cuerpo.

				

				
					12	 Hay que pensar las flechas que se quieren a la vez que se pronuncia el hechizo.

				

				
					13	 Variante del conjuro “Frusglo”.

				

				
					14	 A pesar de ser un hechizo, no tiene una función práctica: el ave elige a un guiador posándose sobre la cabeza de alguien al azar. En el caso de que se posara en la cabeza de Miguel, es una mera coincidencia.

				

				
					15	 Estas palabras tienen mucho poder. Pueden salvar la vida con sólo portar el hechizo en un objeto, ya sea en anillos, collares, espadas, armaduras, etc. 

				

				
					16	 “Drapatun” significa Drupts; es otra forma de llamar a estos seres. Este nombre se considera menos repulsivo para denominarlos, por lo que únicamente Geptalon (algunas veces), los llama Drapatun.

				

				
					17	 Se pudo apreciar cómo con estas palabras Miguel y Elizabeth materializaron unos anillos en el aire. No obstante, no fueron ellos. Los anillos portaban el hechizo introducido por Aglaia para que hiciera efecto al pronunciarse la frase.

				

				
					18	 Antiguamente se creía que era un escudo invisible. En realidad, no es así. Su función consiste en sumirte en una placentera relajación.

				

				
					19	 Se debe pensar el objetivo, y el hechizo hará su labor.

				

				
					20	 Como en otros hechizos, hay que pensar la marca que se quiere.

				

				
					21	 También hay que pensar lo que se quiere reconstruir, reparar…
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